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  Quiero dedicar esta novela a todos los lectores que me pidieron la historia de Adam Mackenzie. Queríais que el pequeño del clan sufriera por amor. Bien. Aquí lo tenéis.


  Espero que quedéis satisfechos.




   Prólogo


  —No dejes que tu arte se marchite allí a dónde vas. Si eres buena…si ofreces tus favores…quizá se apiaden de ti y te dejen seguir creando tus maravillosas obras — comentó el hombre despidiéndose de ella.


  Le miró con odio. Con un odio tal que enfrió el aire a su alrededor. Ella le había amado hasta el punto de abandonar todo por él. Por la ilusión de una vida con él. Y


  ahora él la dejaba a su suerte, sola frente al peligro. Claro que para él esto no suponía ningún problema. Nunca la amó. Ella sólo fue una pieza más en su juego. Ahora se daba cuenta de que la engatusó para aprovecharse de su talento, haciéndola creer que estaba enamorado. Y ya era demasiado tarde. Estaban rodeados y él iba a escapar dejándola allí.


  —Tienes que comprender que ahora no puedo hacerme cargo de ti. Pero dentro de unos años —Él se giró antes de marcharse para clavar sus ojos en los azules de ella, —cuando todo haya pasado, volveré a buscarte.




   Capítulo 1


  —Desaparecer. Ese es mi plan.—Kate cogió el vaso de plástico con agua y se lo llevó a los labios.


  Tras tragar el incoloro líquido continuó hablando con su compañera, sentada frente a ella en la mesa en la que estaban comiendo.


  —Me va a tragar la Tierra y nadie sabrá de mí nunca más —susurró para que las personas que había a su alrededor no la oyeran.


  Sin embargo, su compañera y amiga durante aquellos cinco largos años la escuchó perfectamente.


  —Te voy a echar de menos, guapa —le contestó la mujer.


  —Yo también —murmuró Kate terminando el puré de patatas de su bandeja de plástico y mirando por el rabillo del ojo con esa actitud de alerta que había aprendido a tener allí dentro—. Solo espero volver a verte fuera de aquí. No pienso regresar a este infierno ni muerta.


  Las dos se sumieron en un silencio roto solo por los cuchicheos de las otras mujeres con sus conversaciones. Terminaron la comida y procedieron a llevar sus bandejas al lugar destinado para la recogida y limpieza de las mismas.


  —Dame un cigarro —Le ordenó Kate a su compañera al salir del comedor.


  Se dirigieron hacia el patio para disfrutar de los diez minutos de descanso que aún les quedaban.


  —Ya sé que no me vas a contar nada de tu plan —Comenzó a hablar su amiga, — pero dime al menos algo…no sé…lo que sea.


  Kate dio una larga calada al cigarro y tras soltar el humo, contestó.


  —Mañana comienza una nueva vida para mí. Tengo que aprovechar esta oportunidad para cambiar —dijo recorriendo con su mirada los altos muros del recinto donde se encontraban. Después la centró de nuevo en su compañera y añadió —la nueva Kate está a punto de aparecer. Me compraré ropa bonita y buscaré un trabajo.


  —¿Te quedarás aquí en California? ¿O te vas a ir al extranjero cómo siempre has soñado? —preguntó su amiga apoyándose contra la pared donde Kate estaba recostada fumando.


  Ella la miró intensamente mientras apuraba su cigarro. Cuando lo terminó, lo tiró al suelo y con la punta de una de sus zapatillas blancas sin cordones lo apagó.


  —Aquí hay ojos y oídos en todos los rincones, ¿no lo sabes ya? —informó metiéndose las manos en los bolsillos del mono naranja que llevaba todos los días. —No quiero que nadie sepa lo que voy a hacer cuando abandone este…hotel de cinco estrellas —Se burló de las instalaciones haciendo un gesto con la cabeza.


  Otro largo silencio se adueñó de ellas hasta que oyeron el timbre que indicaba que el tiempo de asueto había concluido.


  —¿Irás a ver a tu padre? —Quiso saber su compañera.


  Kate le dirigió una dura mirada.


  —Yo no tengo padre —siseó apretando los dientes con rabia.


  —Quizá él podría ayudarte en tu nueva vida —comentó la otra mujer ignorando la respuesta de Kate—. Sería un buen comienzo que te reconciliaras con él.


  Ella hizo un esfuerzo por controlarse. Hablar de su progenitor le dolía. Él le había fallado, aunque también era cierto que ella se lo había buscado.


  Pero todo eso iba a terminar pronto. Al día siguiente comenzaría su nueva vida.


  A miles de kilómetros de distancia, en Londres, Adam Mackenzie no daba crédito a lo que oía.


  —¿Cómo que es falso? Eso es imposible. Pagué más de doscientas mil libras por él y me dieron el Certificado de Autenticidad. No puede ser.


  Se pasó las manos por su largo pelo castaño despeinándoselo y se enfrentó irritado a la experta en arte que le acompañaba esa tarde.


  —Pues lo es —confirmó ella—. Siento decírtelo, pero es falso, Adam. Mira, Sorolla no solía firmar sus cuadros y cuando tenía que hacerlo era «ayudado» por su familia; su mujer, sus hijos… Hay hasta cinco firmas distintas en sus pinturas y es fácil falsificarle, pero las tenemos todas controladas. Esta de aquí —Señaló la parte inferior izquierda del lienzo en el que se representaba a dos damas vestidas de blanco, paseando por la orilla del mar—, no es de ninguna persona de la familia Sorolla; además —añadió para desgracia de Adam—, me consta que este óleo, bueno este no, si no el verdadero, aún sigue en poder de la biznieta del pintor y ella se niega a deshacerse del cuadro. Por lo tanto…


  —Es falso —Adam acabó la frase por ella con un suspiro derrotado. Meneó la cabeza a ambos lados y cerró los ojos.


  Le habían timado, Engañado. Y eso no le gustaba nada. Apretó los dientes y los puños a cada lado de su cuerpo para controlar la rabia que se desataba en él.


  ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Devolver el cuadro? ¿Reclamar al vendedor?


  Seguramente ni el coleccionista que se lo había vendido se había percatado de que no era auténtico. ¿O sí conocía su falsedad y se lo había endilgado a él para sacárselo de encima y de paso lucrarse?


  Aunque así hubiera sido, el verdadero culpable para Adam era la persona que un día decidió copiar a Sorolla y poner ese óleo en el mercado.


  Ojalá supiera quien era el artífice de aquella pintura porque le haría pagar por su impostura. Si pudiera tener delante a la persona que había falsificado aquella obra de arte… le castigaría… le castigaría…¿cómo?


  Obviamente denunciándole a las autoridades para que lo metieran en la cárcel unos cuantos años, a ver si así se le quitaban las ganas de ir por ahí copiando y vendiendo cuadros de pintores famosos.


  Su mirada regresó al óleo colgado en la pared del salón de su ático y tuvo que reconocer que la persona que lo había pintado era un artista excelente. ¿Por qué no creaba sus propias obras y dejaba de falsificar a los grandes como Sorolla? ¿Qué llevaba a una persona con semejante don a copiar a los demás? Quien hubiera trabajado en ese lienzo era bueno. Excelente incluso. Adam estaba convencido de que el artista en cuestión bien podría ganarse la vida vendiendo sus propias creaciones en lugar de falsificar las de otros.


  En aquel momento una idea comenzó a tomar forma en su cabeza. Se propuso averiguar quién había sido. Tenía amigos en las altas esferas y podría saber quién era el autor material de aquel cuadro que colgaba en su pared.


  La experta en arte se acercó lentamente a él por detrás y colocó sus manos sobre los anchos hombros de Adam. Se puso de puntillas pegando su cuerpo por completo al de él y le susurró al oído.


  —Siento haberte disgustado con mi análisis del óleo. ¿Esto cambia nuestro plan para esta noche?


  Adam meditó un segundo su respuesta. No. En absoluto iba a dejar pasar una fantástica noche de sexo con una guapa mujer porque se hubiera dado cuenta de que tenía colgado en la pared una falsificación de su pintor preferido.


  Ladeó la cabeza y le ofreció una seductora sonrisa a la joven.


  —Para nada —le confirmó—. En cuanto lleguen Jordan y Gabrielle podremos comenzar.


  —A mí me gustaría empezar ya. Me muero de ganas… —murmuró ella girándole para tenerle de frente y colgarse de su cuello.


  Adam se inclinó para que ella pudiese llegar hasta su boca y rozándole los labios le aseguró:


  —Yo también tengo muchas ganas de estar con una bella dama como tú —Sacó la punta de su lengua y recorrió con ella la comisura de la boca de la experta en arte—, pero ya sabes que lo bueno se hace esperar. Y no quiero que mis amigos me recriminen por haber empezado la fiesta sin ellos —Le dio un fugaz beso que a ella le supo a poco y añadió—. Tranquila. Llegarán enseguida.


  Como si los hubiese invocado con su pensamiento, la pareja con la que esa noche iban a disfrutar tocó el timbre de la puerta.


  —Puntuales —comentó Adam con una sonrisa juguetona. Se deshizo de los brazos de la joven, que le agarraba con posesión de la nuca, y fue a abrir la puerta del ático a sus amigos.


  Horas después, tras una magnífica noche sexual con la pareja y aquella explosiva joven, Adam les despidió a todos en la puerta de su ático. Regresó a la habitación donde habían compartido intimidad y quitó las sábanas de la cama. Las metió en la lavadora y puso unas limpias en el lecho.


  Al ir hacia el baño para darse una ducha pasó por delante del cuadro falso y lo observó unos segundos.


  «Lograré saber quién te ha creado.», le murmuró al óleo, «Y esa persona pagará por su engaño.»




   Capítulo 2


  Kate miró por última vez a través de la ventana de su piso alquilado y comprobó de nuevo que llovía. Se preguntó por qué no había elegido como destino España o Italia que eran realmente sus países preferidos desde pequeña. Siempre había querido marcharse allí a vivir y más desde que estudió Arte y viajó al viejo continente para conocer todo lo que le apasionaba. Cuando regresó de aquel viaje tomó la decisión de que trabajaría duro para conseguir sus sueños. Establecerse en uno de aquellos países y comenzar su carrera artística.


  Pero el destino quiso que un joven de pelo largo y mirada traviesa se cruzara en su camino. La embaucó con malas artes hasta tenerla atrapada en sus redes y desde entonces… sus sueños se habían esfumado, su vida había sido un desastre y había terminado pagando por ello.


  Odiaba el clima de Londres. Siempre con brumas y lluvia. En el mes que llevaba viviendo en la ciudad no había visto ni un triste rayo de sol asomar por el cielo encapotado. La humedad había calado en su cuerpo, metiéndosele hasta los huesos y por más capas de ropa que se ponía nunca conseguía estar calentita. Las manos y los pies los tenía congelados continuamente. Echaba de menos el sol y el calor de su California natal. La playa, patinar por el paseo marítimo, pintar al aire libre…Aunque en los últimos cinco años no había podido hacer nada de eso. Pero llegaría el día en que sí volvería a hacerlo de nuevo.


  Viajar al Reino Unido había sido su primera opción. Con tal de salir de su país y poner kilómetros y kilómetros de distancia entre ella y su pasado… Además en Londres había infinidad de galerías de arte en las que podría pedir un empleo. Y si se permitía soñar un poco más, hasta podría conseguir un trabajo como restauradora en la National Gallery.


  El idioma que se hablaba en aquel país era su lengua materna. Otro factor a tener en cuenta. Aunque cuando había viajado a España e Italia no tuvo problemas para comunicarse en inglés, en estos países sería mucho más fácil que Él la encontrara, dada su calidad de extranjera. En Londres pasaría más desapercibida. Así que decidió que iría allí.


  Tenía que aguantarse y dejar de quejarse de una vez. Pero no era tan sencillo. La maldita calefacción se había estropeado. Debería hablar con el casero…si es que llegaba a encontrarle, porque sólo le había visto el día que firmó el contrato de alquiler del piso. Desde entonces el hombre estaba desaparecido.


  Llevaba ocho días llamándole por teléfono, dejándole mensajes acerca del problema con la caldera y él todavía no se había dignado a dar la cara y solucionar aquello.


  Estaba cansada de tener que calentar agua en el fuego o en el microondas para poder bañarse y tener un aspecto presentable para ir a las pocas entrevistas de trabajo que había tenido hasta entonces.


  Pero eso iba a terminarse ya; el tema de la ducha con agua caliente. El día anterior había conseguido empleo de camarera en un club llamado Lascivos. No es que fuera el trabajo que buscaba, pero le serviría para ir tirando hasta que consiguiera uno en una galería de arte y sobre todo para poder pagar el alquiler y comprar comida.


  Cuando el dueño del local le enseñó las instalaciones vio que había un vestuario con duchas para los empleados, así que no lo pensó más y aceptó encantada. Podría bañarse allí perfectamente. Además, el sueldo estaba bastante bien y el horario le convenía. Sólo tendría que trabajar por las noches. Así que tenía todo el día para seguir echando currículums en las distintas galerías de arte hasta que la contrataran en alguna de ellas.


  Sonrió para sus adentros al recordar el club en el que iba a trabajar. Era un lugar donde se practicaba BDSM y se hacían intercambios de pareja. Estaba muy bien decorado y el dueño parecía un buen hombre. Incluso le había presentado a su futura mujer. Una morena guapísima que le cayó bien al instante.


  Su antigua compañera le habría dicho aquello de «La cabra tira al monte» si supiera dónde iba a desempeñar su labor a partir de aquella noche. Y es que Kate estaba familiarizada con el mundo en el que se iba a mover a partir de entonces.


  Pero el dueño, Joel Mackenzie, le había dejado muy claro que allí iba a trabajar. No podía tener relaciones con ningún socio del club para evitar problemas con los clientes.


  No le importaba. Sabía que había más clubes de ese tipo en la ciudad. Ya buscaría alguno cuando tuviera ganas de sexo.


  Miró el reloj y comprobó que si no se daba prisa llegaría tarde a su primer día, bueno mejor dicho, primera noche de trabajo en Lascivos. Terminó de ponerse las botas altas con los vaqueros metidos por dentro y cogió el abrigo que colgaba del perchero al lado de la puerta de entrada al piso.


  Revisó el bolso para ver si llevaba todo lo que necesitaba. Sobre todo su tesoro más preciado, su cuaderno de dibujo. Cerró la puerta con llave y bajó las escaleras corriendo para ir a coger el Metro, que por suerte quedaba cerca de casa.


  Una vez sentada en el vagón del tren sacó el cuaderno y se entretuvo pintando hasta que llegó a la estación donde debía bajarse.


  Salió al exterior y la lluvia cayó sobre el paraguas plegable que Kate portaba. Se arrebujó en el abrigo intentando que el frío y la humedad no enfriaran su cuerpo, que se había templado con el calor del Metro. Echó un vistazo a su alrededor con la actitud alerta que había aprendido a tener. Respiró tranquila al comprobar que nadie la seguía y se encaminó hacia el club para comenzar su jornada laboral.


  Lo primero que hizo al entrar en el vestuario para empleados fue guardar en la taquilla que le habían asignado sus pertenencias. Sacó el uniforme de trabajo, un vestido de cuero negro sin mangas, con un escote hasta el ombligo y falda cortísima, al que acompañaban unos zapatos de tacón de diez centímetros del mismo color que la prenda.


  Hacía años que no se ponía unos taconazos como aquellos. Tampoco es que los necesitara pues ella era más alta que la mayoría de las mujeres. Medía un metro setenta y ocho. Pero eran las normas del club y debía acatarlas.


  Se subió a los zapatos y se miró en el espejo de la taquilla por última vez. La imagen que éste le devolvió le hizo sentir muy bien. Había anhelado verse con ropa sexy demasiado tiempo. Y allí estaba ahora. Con su largo pelo castaño, sus ojazos azules que había resaltado con khol negro y los carnosos labios pintados de rojo.


  Su compañera en aquellos años pasados habría dicho que estaba divina. Lista para entrar a matar. Pero lo que debía era entrar a trabajar, pues ya era la hora y no quería que en su primera noche el jefe la regañase por llegar tarde.


  Echaba muchísimo de menos a su amiga. Pero no podía mantener ningún tipo de contacto con ella porque era peligroso para su seguridad. Y en su situación debía mantener la guardia en alto. Al menos los primeros meses. Hasta que comprobase que se habían olvidado de ella y no la buscaba nadie.


  Adam contempló a la exuberante camarera nueva y decidió que la foto que había visto de ella no le hacía justicia. Era mucho más guapa en persona y mucho más alta de lo que él había imaginado. Claro que también contribuía el hecho de que ella calzaba los tacones que su hermano Joel obligaba a usar a las camareras de su club.


  Y aquel mini vestido que la chica llevaba… Todas iban igual pero a ella le sentaba mejor que a las otras; se pegaba al cuerpo de ella como una segunda piel, marcando cada una de sus curvas y haciendo que la lascivia inundara el torrente sanguíneo de Adam.


  Observó cómo trabajaba sirviendo copas a los clientes. Quedaba claro que nunca había desempeñado una labor así porque la camarera que había a su lado no dejaba de darle instrucciones y la miraba con mala cara cada vez que metía la pata en algo.


  Adam se apiadó de la nueva chica. Pero viéndola moverse detrás de la barra y escuchar las indicaciones de la otra supo que, aunque ahora estuviese un poco perdida, en poco tiempo conseguiría hacer bien su trabajo.


  Calibró de nuevo la belleza de la joven y sintió cómo su miembro se endurecía poco a poco con la magnífica visión de los pechos de ella aprisionados contra el cuero del vestido. Dio gracias mentalmente a su hermano por haber elegido ese atuendo para las camareras de su club. El escote en forma de V de la prenda insinuaba bastante y contemplar la redondez de los senos de aquella joven le estaba poniendo cardíaco.


  Pero lo que más le llamó la atención fueron los ojos azules. Nunca había visto un azul tan intenso. Una mirada tan penetrante…y tan triste.


  La chica tenía unos labios rojos gruesos que Adam se moría por probar. Aquella boca era demasiado tentadora para él. Pero conocía las reglas del club y una de ellas era que no podía intimar con las empleadas. Aunque siendo hermano del dueño…quizá podría hacer una excepción.


  —La nueva camarera es una belleza —le comentó a Joel que observaba a su lado la buena marcha del local aquella noche.


  —Siempre elijo a las más guapas, ya lo sabes —contestó el dueño del club apoyado contra la pared que daba acceso al pasillo de los reservados.


  La música de Aerosmith resonaba en el ambiente.


  —Sí —concedió Adam—, pero esta es…extraordinaria. Creo que voy a ir a conocerla.


  Dio un paso pero se detuvo al sentir en el hombro la mano de su hermano.


  —No ligues con mis chicas, Adam, o no te dejaré volver por aquí. Trabajo y placer separados. Son las reglas y las tienes que cumplir te gusten o no.


  —Pensé que siendo tu hermano pequeño harías una excepción —le pidió disimuladamente Adam mirándole por encima del hombro.


  Joel sacudió la cabeza negando sin apartar los ojos de los de su hermano.


  —Las reglas están para cumplirlas, Adam. Bastante tengo con que Kim se las salte cuando le viene en gana. No me toques tú también las narices.


  —¿Qué tal está Amber? —preguntó preparándose para lanzarle una pulla a su hermano—. ¿Ya has conseguido dominar a esa niñita de tres años?


  Joel esbozó una sonrisa al hacer Adam mención a su pequeña.


  —Esa es peor que la madre —contestó—. La muy puñetera hace conmigo lo que quiere.


  Adam se volvió del todo para situarse frente a su hermano.


  —Estás perdiendo facultades, Joel —exclamó con una carcajada. Bajó la voz y añadió—, no puedo creerme que el dominante que hay en ti no sea capaz de hacer que su mujer y su hija cumplan sus reglas.


  —Son mi debilidad —asintió con la cabeza dándole la razón a Adam—. Ya lo entenderás cuando te enamores de una mujer y tengas tus propios hijos.


  La sonrisa de Adam se borró de un plumazo de su cara. Cada vez que alguien hacía referencia al tema amoroso, se le revolvía el estómago.


  —Eso no sucederá nunca si puedo evitarlo —Soltó mirando muy serio a Joel.


  —Mientras sigas pensando eso de «por qué hacer feliz a una sola mujer pudiendo hacer felices a muchas» puede que sí. Pero ¿no se te ha ocurrido pensar qué puedes tener las dos cosas? —le preguntó Joel—. ¿Y si encuentras a alguna chica que le guste tu forma de vivir tu sexualidad? Mírame a mí con Kim. Mira a Jordan y Gabrielle.


  —Malos ejemplos, hermano —replicó Adam—. A mí no me va ese rollo de la Dominación y la Sumisión.


  —Me refería al tema de los tríos y las orgías —le explicó Joel—. Nuestro hermano Paris encontró a Megan y mira qué felices son ahora. ¿Y si a ti te sucediera lo mismo?


  ¿Dejarías pasar la oportunidad de ser feliz con una mujer que se adecua perfectamente a tu estilo de vida? ¿Qué se compenetrase tanto contigo en todos los aspectos? ¿Qué la amases incondicionalmente y ella a ti?


  Adam se acercó más a su hermano.


  —¿Sabes que desde que os habéis emparejado todos sois unos toca pelotas? Estáis atontaditos con el amor —comentó con guasa—. Me voy a conocer a tu chica nueva — dijo dando media vuelta y dirigiéndose a la barra.


  —Mis camareras no se tocan, Adam —le repitió su hermano antes de que se alejase demasiado como para no oírle.




   Capítulo 3


  Mientras Adam cubría la distancia que separaba la barra de la parte opuesta del local donde había estado conversando con su hermano mayor, no despegó sus ojos de aquella guapa mujer que ansiaba conocer.


  Había algo que le llamaba la atención poderosamente además de la tristeza de su mirada. Aún no la había visto sonreír. Y una mujer sin sonrisa era como un jardín sin flores para él.


  Atendía a los clientes de una manera servil y con una expresión calmada en su bonito rostro. Pero a ninguno le sonreía.


  Sin saber por qué se dijo a sí mismo que él conseguiría hacerla reír. Estaba convencido de que los impresionantes ojos azules de aquella atractiva y sexy mujer brillarían con el resplandor de mil estrellas al hacerlo.


  —Hola, guapa —saludó colocándose en la esquina de la barra donde ella estaba trabajando—. Me llamo Adam —Se presentó luciendo su sonrisa más encantadora.


  Kate se quedó mirándolo embobada unos segundos antes de responder. Era el hombre más guapo y tentador que había visto en su vida. Tan alto como ella, teniendo en cuenta que llevaba unos taconazos de vértigo, con unos preciosos ojos verdes, la nariz recta y la boca que mostraba una dentadura perfecta. El labio inferior más grueso que el superior, de esos que daban ganas de lamer y morder hasta saciarse. Su cuerpo atlético lo cubría con unos vaqueros negros, una camiseta blanca que se ceñía a su amplio pecho y encima de ésta, una cazadora de cuero negra. Tenía un aire de malote que la encendía a cada segundo que pasaba.


  El hombre tenía el pelo largo hasta los hombros, lo que le daba un aspecto salvaje.


  Parecía un pirata peligroso y atrevido. Intenso y seductor. Y ella supo en aquel preciso instante que ese hombre le traería problemas. Había jurado alejarse de los chicos con melena. Siempre habían sido su perdición y por culpa de uno como el que tenía delante en ese momento sus sueños de ser una gran artista se habían truncado. No iba a tropezar dos veces con la misma piedra. En este caso con el mismo tipo de hombre.


  —¿Qué te pongo? —le preguntó saliendo de su mutismo.


  —Podrías poner una sonrisa en tu bonita boca. Eso para empezar. Estaría bien — respondió Adam con un tono de voz bajo y sugerente que hizo que a Kate se le erizase el vello de todo el cuerpo.


  —No me pagan por sonreír —replicó ella mirándole intensamente mientras hacía un esfuerzo para calmar los acelerados latidos de su corazón—. ¿Qué te pongo? — repitió.


  Adam mantuvo el gesto de su cara intacto pero por dentro se preguntaba por qué demonios no había surtido efecto su petición. A cualquier otra mujer la habría hecho sonreír con aquel comentario. Con esta parecía que iba a tener que esforzarse más.


  —Si sonrieses me alegrarías la noche, ¿sabes? —insistió él—. Últimamente estoy muy triste y seguro que con tu sonrisa me harías olvidar los malos momentos que he pasado.


  Ella ladeó un poco la cabeza y le miró de arriba abajo.


  —Ahí tienes a muchas mujeres que te harán muy feliz esta noche —comentó desviando la mirada por encima del hombro de Adam para comprobar que, por lo menos, seis o siete jóvenes se comían con los ojos a ese atractivo hombre—. Elige a cualquiera de ellas.


  —Lo sé —afirmó con arrogancia sin apartar la vista de Kate—, pero estoy seguro de que tu sonrisa es más bonita que la de todas ellas juntas.


  Kate exhaló un suspiro cansado. Si pudiera le mandaría a tomar viento. Pero tenía que tratar bien a los clientes.


  —¿Vas a tomar algo o no? —repitió de nuevo empezando a perder la paciencia.


  «Tranquila, Kate. Respira hondo y aguanta al pesado este como puedas.», se dijo a sí misma.


  —¿Me vas a dedicar una sonrisa o no? —le copió—. Por cierto, ¿cómo te llamas? Yo soy Adam.


  —Eso ya me lo has dicho —contestó ella mirando la mano que él le tendía por encima de la barra con la intención de estrechársela.


  Como Kate no hizo amago de unir su mano a la de Adam, éste se la guardó en el bolsillo del pantalón. Con el otro brazo se apoyó sobre la barra en una actitud indolente y despreocupada. Como si no le afectase la frialdad que emanaba de esa mujer. Como si no le importase estar perdiendo una batalla que consideraba ganada de antemano.


  ¿Por qué todo su encanto y magnetismo no surtía efecto con ella?


  —No eres de aquí —comentó Adam y notó cómo por una décima de segundo el cuerpo de ella se ponía rígido y se quedaba sin aire—. Tu acento te delata. Eres americana, ¿verdad? —Afirmó más que preguntó—. Yo viajo mucho —Comenzó a explicarle—, por negocios y he visitado varias veces Estados Unidos. ¿De qué parte del país eres?


  Kate intentó tranquilizarse todo lo que pudo. Que indagaran en su vida privada no le gustaba nada. Inspiró y expiró un par de veces fijando una intensa mirada en aquel pesado que hablaba demasiado.


  Por el rabillo del ojo comprobó que la otra camarera estaba cerca y más calmada le contestó al joven de pelo largo.


  —Cuando hayas decidido lo que vas a tomar, pídeselo a mi compañera.


  Dio media vuelta dejando a Adam con una réplica en la boca y al pasar por al lado de la otra chica que se ocupaba de la barra junto con ella, le indicó que iba a hacer uso de sus diez minutos de descanso.


  Intentó no correr por el local mientras sentía la mirada de Adam clavada en su nuca. Se concentró en tararear la canción de Metallica que sonaba en ese momento para que sus malos pensamientos se evaporasen.


  Debía tranquilizarse. No podía salir huyendo cada vez que alguien le preguntase de dónde era o cómo se llamaba. Aquí en Londres estaba segura, se dijo para darse ánimos.


  Además seguramente ese guapo chico no era ningún esbirro de… Él. Le había visto charlando con el dueño del club y el parecido entre ambos era asombroso.


  Estaba convencida de que sería hermano o primo de su jefe y al ser ella la camarera nueva se había acercado a conocerla. Aunque no le había servido de mucho todo el despliegue seductor que había tratado de usar.


  Cogió de su taquilla el paquete de tabaco y el abrigo y salió por la puerta trasera al callejón donde estaban los cubos de basura. Miró a su alrededor, alerta, para comprobar que estaba sola. Se apoyó contra la pared al tiempo que encendía el pitillo y tras varias caladas comenzó a sentirse más calmada.


  Hacía un frío de narices. Las piernas, los pies y las manos se le estaban congelando. Al menos no llovía en ese momento, pensó Kate oteando la negrura de la noche londinense.


  De repente captó un movimiento a su izquierda y se puso en guardia. Retrocedió hasta que su espalda chocó contra la pared en un intento de fundirse con las sombras.


  El pulso se le disparó y tiró el cigarro al suelo para apagarlo rápidamente con la punta del zapato. No quería que el pequeño resplandor de la colilla delatara su posición.


  —No deberías fumar —Oyó una voz grave y masculina que la hablaba al otro lado del callejón, junto a la puerta trasera del club donde una bombilla encendida delató quien era—. Es malo para la salud y además deja un sabor horrible en la boca. No me gusta besar a las mujeres que fuman y eso es un inconveniente porque a mí me encanta dar besos.


  —Lo que yo haga no es asunto tuyo —le soltó Kate al chico que antes había intentado hacerle sonreír en la barra. ¿Cómo había dicho que se llamaba? Ah, sí. Adam —. Y además, tú no vas a besarme.


  —¿No? ¿Estás segura? —le preguntó caminando lentamente hacia ella.


  Kate tuvo la sensación de que ese joven exudaba sensualidad con cada paso que daba. Parecía un depredador a punto de saltar sobre una indefensa gacela y por un momento se quedó sin respiración observando su provocativo acercamiento.


  —Completamente segura —afirmó cruzándose de brazos para crear una barrera física entre el cuerpo de él, cada vez más cercano, y el suyo.


  Adam sacó una mano del interior del bolsillo de su pantalón y le ofreció un chicle a Kate.


  —Quizá con esto podamos arreglarlo. Es de menta.


  Ella miró la goma de mascar con desconfianza.


  —Cógelo. Te quitará el mal sabor que deja el tabaco en la boca —insistió él.


  —Mal sabor para ti. A mí no me molesta —replicó Kate negándose a coger el chicle.


  Adam entrecerró los ojos unos segundos estudiándola.


  —No te fías de mí —afirmó—. ¿Crees que he metido algo en el chicle para…


  drogarte y hacer contigo lo que quiera? —preguntó y antes de que Kate respondiese, se acercó más hacia la luz de la bombilla que colgaba sobre la puerta del callejón para que ella tuviese una buena visión de la goma de mascar. Alzó la mano hasta poner el chicle a la altura de los ojos de Kate y le informó—. Si lo miras bien, comprobarás que el envoltorio está intacto. Nadie ha manipulado este chicle desde que salió de la tienda donde lo compré, y además —Apoyó un hombro en la pared donde Kate estaba y la miró de perfil—, yo no necesito drogar a las mujeres para acostarme con ellas. Ni para conseguir nada de ellas. Ni siquiera un simple beso o una sonrisa.


  Kate estaba segura de que todo lo que le decía Adam era cierto. Ese hombre era tan atractivo y viril que debían de hacer cola para irse a la cama con él.


  Contempló la palma de su mano donde reposaba el chicle y tras unos segundos que a Adam se le hicieron eternos, lo cogió con dos dedos. Pero antes de que pudiera retirarla, Adam cerró su mano. Envolvió con la calidez de su piel los dedos de Kate, sorprendiéndola.


  —Estás helada —murmuró.


  Ella intentó liberarse pero Adam la cogió por la muñeca con la otra mano y la obligó a mantenerla entre sus palmas.


  —Deja que te de calor —pidió con dulzura a Kate.


  —No lo necesito —siseó ella molesta intentando soltarse.


  —Yo creo que sí. Por favor, Kate —solicitó mirándola a los ojos.


  Kate dio un respingo al oír su nombre en los labios de Adam. El corazón se le aceleró más todavía.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Me lo ha dicho Roxanne, tu compañera.


  «Pues claro idiota» se dijo Kate a sí misma, «le habrá preguntado a ella y a la otra se le ha soltado la lengua».


  Kate asintió con la cabeza mientras notaba las calientes palmas de Adam envolviendo su mano. Irradiaban un fuego que comenzaba a templar todo su cuerpo, haciendo que ella empezara a sentirse a gusto por la cercanía de él emanando ese exquisito calor que tanta falta le hacía por culpa del maldito clima de Londres.


  Pensó que era una pena que ese hombre no pudiese deslizar las manos por sus piernas hasta sus pies para calentárselos también. Sin poderlo evitar un estremecimiento la recorrió entera.


  —Creo que deberíamos entrar —dijo Adam al verla—. Aquí hace demasiado frío y no me gustaría que te pusieras enferma.


  Tiró de su mano y la introdujo por la puerta trasera del club. Pero a mitad del pasillo se paró y la obligó a detenerse con él.


  —Cómete el chicle —dijo liberando al fin la mano de Kate. Lo sacó del envoltorio y lo puso a la altura de la boca de ella con la intención de metérselo dentro.


  Cuando Kate fue a cogerlo con los dedos, Adam lo retiró unos centímetros.


  Meneó la cabeza a ambos lados negando.


  —Abre la boca —ordenó a Kate.


  Ella lo miró muy seria antes de responder.


  —Soy capaz de meterme las cosas en la boca yo sola.


  —No lo dudo —Sonrió Adam—, y estoy seguro de que con esa tentadora boca tuya harás maravillas —Le dirigió una pícara mirada a los labios de Kate y después volvió con sus ojos a los de ella—. Pero ya lo comprobaré otro día. Ahora ábrela para que pueda darte el chicle.


  —No lo quiero —soltó Kate perdiendo la paciencia. Comenzó a andar por el pasillo pero Adam la interceptó poniéndose delante.


  —Está bien. Toma —Y le tendió el chicle.


  Kate lo miró unos segundos y sabiendo que Adam no la iba a dejar en paz, lo cogió rápidamente para que él no pudiera atrapar su mano como antes y se lo metió en la boca.


  —¿Satisfecho? —preguntó mascando el chicle.


  Como respuesta, Adam le sonrió mostrando sus blancos dientes. Se metió las manos en los bolsillos de la cazadora de cuero negra y se quedó contemplando cómo Kate masticaba.


  —Mi tiempo de descanso termina ya —señaló ella para que Adam se quitase de en medio y le dejase continuar su camino hasta la zona del bar—. Tengo que volver al trabajo.


  —Aún te quedan dos minutos —le informó—. Podemos hablar un poco más.


  —¿Me estás controlando? —preguntó ella inquieta.


  —Sólo quiero hablar contigo un poco más. No creo que eso sea tan malo, ¿no?


  —Yo no tengo nada de qué hablar contigo y además una de las reglas del club es que no se puede intimar con las camareras. ¿Acaso no lo sabes? —dijo molesta.


  Adam sonrió seductoramente y dio un paso para acercarse más a Kate. Ella permaneció en su sitio aguantando la mirada juguetona de él.


  —Conozco las reglas del club a la perfección. Llevo muchos años viniendo por aquí. Pero no pasará nada porque hables conmigo dos minutos. Además, es lo mínimo que me merezco después de haberte calentado ahí fuera y haberte dado un chicle, ¿no crees?


  El cálido aliento de Adam hizo cosquillas en los labios de Kate, que se relamió gustosa pensando en cómo sentiría esa boca invadiendo la suya. Al instante se reprendió. Acababa de decirle a Adam que no debían intimar y ella estaba pensando en besarle. Y además, ¿no se había prometido a sí misma mantenerse alejada de los hombres con el pelo largo? Siempre le traían problemas. Y seguro que Adam no iba a ser una excepción.


  —Deberías ser más agradecida —insistió Adam.


  —Está bien —claudicó Kate para quitárselo de encima—. Gracias por el chicle.


  —Y por haberte calentado —añadió él.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Y por haberme calentado las manos —repitió Kate.


  —Espero poder calentarte entera otro día —insinuó Adam.


  —Sigue soñando, guapo.


  Kate hizo amago de marcharse hacia el vestuario para quitarse el abrigo y volver a la barra pero Adam la detuvo agarrándola del brazo.


  —Ese sueño se cumplirá… —Prometió con un tono bajo y ronco que aceleró el ritmo cardíaco de Kate e hizo que imaginara todas las noches de pecado, lujuria y placer que tendría entre los brazos de Adam— …algún día. Y espero que no sea muy tarde.


  —Suéltame —ordenó ella. A través de la tela del abrigo podía sentir el calor de la mano de Adam quemándole el brazo. Eso, junto a los lascivos pensamientos que estaba teniendo en ese momento, no era bueno para ella—. Debo regresar al trabajo o el jefe se enfadará conmigo por abusar del tiempo de descanso.


  —Joel es mi hermano. No te preocupes. Si tienes algún problema, se lo explicaré para que vea que no es culpa tuya.


  Así que Adam era hermano del dueño como Kate había supuesto.


  —Suéltame —repitió con un tono duro—. Por mucho que mi jefe sea tu hermano, yo debo cumplir a rajatabla con mi horario.


  —De acuerdo —concedió Adam abriendo la mano con la que la retenía para alivio de Kate—, seguiremos nuestra conversación en otro momento. Pero antes de irte, me gustaría que me dieras las gracias con un beso —Ladeó la cara mostrándole a Kate la mejilla—. Un inocente beso —añadió señalándose con un dedo.


  Kate dudó unos instantes. Ese hombre era un pesado. Guapísimo sí, pero un pesado que no se conformaba con un no por respuesta y continuaba insistiendo en estar con ella. Si con un sencillo beso en la mejilla conseguía librarse de él, lo haría.


  Poco a poco fue aproximando sus labios al rostro de Adam hasta que rozó con la boca la barba de dos días que él llevaba.


  En el preciso momento en que los labios de Kate se posaron sobre la mejilla de Adam, este giró la cara con rapidez y atrapó con un beso la boca de la mujer. Ella saltó hacia atrás como si se hubiera quemado con su contacto y abrió la boca para recriminarle su actitud a Adam.


  Pero antes de que pudiera insultarle de todas las maneras que sabía, él ya se alejaba silbando tranquilamente por el pasillo en dirección al bar. Al llegar a la puerta que separaba unas dependencias del local de las otras, Adam se volvió y guiñándole con picardía un ojo le dijo:


  —¿No decías qué no te iba a besar? A veces no puedes dar por seguras algunas cosas, preciosa.


  Traspasó el umbral de la puerta dejando en medio del pasillo a una Kate furibunda que no comprendía cómo demonios no lo había visto venir. Estaba claro que Adam era de los que siempre se salían con la suya y a ella la había engañado hasta conseguir llevarla a su terreno y que le diera un beso.




   Capítulo 4


  —¡Mamá! ¡Cuánto me alegro de verte! —Adam abrazó a su madre en la terminal del aeropuerto de Heathrow envolviéndola con su metro ochenta y cinco. Le dio un sonoro beso en la mejilla y se apartó de ella para cogerle la maleta—. ¿Qué tal el viaje?


  ¿Bien? ¿Y en Los Ángeles? ¿Cómo está la tía?


  —Todo perfecto, cariño —Mónica Mackenzie sonrió con dulzura a su hijo menor—.


  La tía Agnes te manda recuerdos.


  Comenzaron a caminar hacia la salida del aeropuerto londinense pero Mónica detuvo a Adam agarrándole del brazo.


  —Espera, cielo. Tengo que despedirme de mi compañero de viaje.


  Adam la miró extrañado y su madre se apresuró a explicarle.


  —Durante el vuelo he entablado conversación con un señor muy agradable y no sería educado por mi parte marcharme ahora sin despedirme, después de que se ha desvivido por hacerme el viaje lo más ameno y divertido posible.


  —De acuerdo, mamá —Convino Adam.


  Con Mónica colgando de un brazo y la maleta asida de la otra mano, Adam se dirigió hacia donde su madre le indicaba.


  —Jack, éste es mi hijo Adam —Les presentó—. Adam, Jack Miller.


  Los dos hombres se estrecharon las manos con una sonrisa sincera.


  Jack Miller rondaría los sesenta años. Alto, corpulento, con el cabello surcado de canas y ojos azules. Lucía una sonrisa amable que no llegaba a sus ojos en los que Adam adivinó que algo aturdía a ese hombre de aspecto bonachón.


  —Tú eres Adam Mackenzie, el famoso chef —comentó Jack con admiración—. He visto tus programas culinarios en la televisión y debo decirte que he aprendido a cocinar gracias a ti. Explicas muy bien las recetas.


  —Gracias —Adam ensanchó aún más su sonrisa—. Me alegro de que te guste el programa y te haya servido para aprender.


  —Además tengo uno de tus libros —continuó Jack—. Si llego a saber que iba a conocerte, lo hubiese traído para que me lo firmases.


  A Adam le gustó sentir el cariño de ese admirador del otro lado del charco. Por el acento del hombre dedujo que era norteamericano y además si viajaba en el mismo avión que había traído a su madre desde California… mucho no se podía equivocar.


  —No te preocupes. Dentro de poco saldrá a la venta un libro de recetas nuevo y si aún estás en Londres puedes pasarte por mi restaurante y te lo firmo. Se llama The Black Rose y está en el centro. Cerca del Big Ben, el Parlamento y la Abadía de Westminster.


  Mónica escuchaba la conversación con el orgullo por su hijo reflejado en su rostro mientras continuaba agarrada del brazo de Adam.


  —Me encantaría poder llevarme a mi país un recuerdo tan especial —dijo Jack—. No todos los días conoce uno a un chef de fama internacional al que además admira mucho.


  —Gracias —volvió a decir Adam—. ¿De qué parte de Estados Unidos eres, Jack?


  —De San Diego, California. He venido por… —titubeó antes de proseguir—…por un asunto familiar.


  —¿Te quedarás mucho tiempo en Londres? —Quiso saber Adam. Ese hombre comenzaba a caerle bien.


  —Depende de lo que tarde en resolver el asunto que me ha traído hasta aquí — contestó Jack encogiéndose de hombros—. Una semana, dos…un mes…No lo sé — Finalizó con un profundo suspiro que le indicó a Adam que aquel señor llevaba una carga muy pesada y estaba deseando librarse de ella.


  Adam se apiadó de su mirada triste y su aspecto abatido al responderle.


  Queriendo ayudarle en lo posible durante su estancia en Londres, le dijo: —Si necesitas algo mientras estés en la ciudad, ven a verme al restaurante. The Black Rose, recuérdalo.


  —Gracias —contestó Jack con una sincera sonrisa—. Aunque tu madre ya me había dado su teléfono por si acaso. Pero lo tendré en cuenta.


  Adam miró a Mónica que los contemplaba con una sonrisa en el rostro. Enarcó una ceja en una pregunta muda y se apuntó mentalmente que más tarde hablaría con ella.


  —Bien, Jack. ¿Necesitas que te llevemos a tu hotel? —preguntó solícito Adam.


  —No, gracias. Tengo contratado un coche de alquiler y… —miró su reloj de pulsera — …creo que es mejor que vaya a recogerlo ya. Además no quiero entreteneros más de lo debido. Ha sido un viaje muy largo y seguro que Mónica —la miró con afecto—, estará deseando llegar a casa y descansar.


  Se despidieron con otro apretón de manos y cada cual siguió su camino.


  Una vez en el Porsche Cayenne blanco de Adam, mientras este maniobraba para salir del parking del aeropuerto, Mónica le contaba los pormenores de su viaje a California.


  Cuando terminó de hablar, Adam aprovechó para reñir a su madre.


  —Así que le has dado tu teléfono a un desconocido…


  —No es un desconocido cualquiera, hijo —Se defendió ella—. Jack me ha contado que era policía en San Diego. Dejó el Cuerpo hace cinco años por motivos familiares.


  Su esposa falleció y su hija… Bueno, no me ha dicho gran cosa de su hija, pero tampoco me importa. No hay nada que temer. Ya no soy una niña y él no es ningún jovencito con malas intenciones que quiera abusar de mí —Mónica intentó tranquilizar a Adam con su argumento.


  —Pero le has dado tu teléfono —insistió Adam.


  —Tú le has dicho que vaya a verte al restaurante —Contraatacó su madre.


  —Es distinto, mamá.


  —¿Por qué? —Quiso saber Mónica cruzándose de brazos y girando la cara para mirarle mientras Adam conducía—. Es policía, cariño. Bueno, lo ha sido —matizó—. Me ha parecido un hombre en el que se puede confiar. Además, sabes que tengo buen ojo para las personas y nunca me equivoco con ellas.


  Adam asintió con un movimiento de cabeza dándole la razón a su madre.


  —Así que es policía —comentó.


  —Era —volvió a matizar Mónica—. Su mujer murió en un accidente de tráfico y con su hija tuvo algún tipo de problema, así que decidió dejar el Cuerpo porque no se sentía con ánimo para seguir desempeñando su labor. Desde entonces se ha dedicado a vivir de las rentas del negocio de su fallecida esposa. Al parecer ella era propietaria de una cadena de tintorerías en San Diego y Los Ángeles. Así que no va tras mi dinero pues él ya tiene el suyo —Finalizó con sorna.


  —¡Mamá! —exclamó Adam con una carcajada por el último comentario de ella.


  —¡Ay, hijo! Es que como te veo tan… —Como no encontró la palabra exacta continuó—. Ya sabes que mi pensión de Pediatra jubilada no da para mucho. Así que no creo que tenga intención de aprovecharse de mí.


  —Con nosotros nunca te faltará de nada, mamá —comentó Adam refiriéndose a sus dos hermanos y a él mismo. Los tres hermanos Mackenzie estaban en muy buena posición económica. Le agarró cariñosamente de la mano y le besó en el dorso—. Pero puede aprovecharse de ti de otras maneras.


  Mónica le miró extrañada. Adam soltó la mano de su madre para continuar conduciendo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es un hombre.


  —¿Sí? No me había dado cuenta —soltó Mónica con retintín.


  —Mamá… —Adam suspiró pesadamente.


  Y Mónica comprendió lo que su hijo trataba de decirle. Comenzó a reírse a carcajadas por lo que Adam estaba insinuando.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó entre risas—. ¿Acaso te crees que Jack y yo vamos a…que vamos a…? Mira cielo —Siguió intentando aguantar la risa mientras Adam la miraba por el rabillo del ojo y torcía el gesto—, a mi edad no voy buscando por ahí a alguien con quien darme un revolcón. Y te puedo asegurar que Jack tampoco.


  Aunque debo reconocer que el hombre está de muy buen ver. Todavía es bastante atractivo.


  —¡Mamá!


  Adam la miró pensando que aquella conversación en realidad no estaba sucediendo. Debía ser fruto de su imaginación. Pero Mónica continuó para que él se diera cuenta de que sí estaba siendo real.


  —Cariño, con sesenta y cuatro años el sexo ha pasado a un segundo plano en mi vida. Incluso a un tercer plano, diría yo. A mi edad y a la edad de Jack, aunque sólo sea unos años más joven que yo, no buscamos esas cosas. Buscamos un compañero.


  Alguien con quien compartir gustos, aficiones, intereses…Alguien con quien salir al cine o al teatro. Ir a cenar o a comer a algún sitio y mantener una charla tranquila y agradable. El sexo, como te he dicho…


  —Mamá, por favor… —pidió Adam abochornado.


  —Si surge, bien. Y si no, pues no. Desde que murió tu padre no he vuelto a estar con un hombre —Continuó Mónica ignorando la súplica de su hijo para que finalizara el tema—, y Jack me parece un señor muy interesante. No me importaría salir con él un par de veces mientras esté en la ciudad. Quizá no espere a que me llame él y lo haga yo…


  —Por favor, mamá, cállate ya —suplicó Adam a quien la mandíbula se le había descolgado escuchando a su madre.


  —Además, era policía y yo siempre he tenido predilección por los hombres con uniforme —Mónica suspiró—. ¿Qué tendrán los uniformes que a todas las mujeres nos vuelven locas?


  —Por Dios, mamá…


  Mónica le ignoró de nuevo y continuó hablando.


  —Además Jack es viudo. Así que, ¿qué problema hay en que tengamos una cita?


  Adam miró al techo de su Porsche pidiendo clemencia a Dios.


  —No sé por qué te pones así, hijo —le recriminó Mónica al ver ese gesto—. Tú sales con un montón de mujeres y yo nunca te he dicho nada. ¿No tengo derecho yo a tener un amigo?


  —Sí, mamá, sí —afirmó Adam dando por perdida la batalla con su madre. Además, debía reconocer que ella tenía razón. Jack parecía un buen hombre. No pasaba nada porque los dos salieran juntos alguna vez.


  —Por cierto —Mónica aprovechó para dar la vuelta a la conversación—, ya va siendo hora de que sientes la cabeza, Adam. Tu hermano Paris lleva casi tres años casado con Megan y Joel y Kim van a contraer matrimonio dentro de poco. ¿Cuándo te va a tocar a ti? ¿Cuándo me vas a presentar a alguna chica con la que tengas algo serio?


  «Nunca si puedo evitarlo.», pensó Adam.


  —Hijo, ya tienes treinta y cuatro años. ¿No crees que va siendo hora de que…?


  —No, mamá —le cortó Adam.


  Mónica le miró muy seria y tras unos segundos sin decir nada habló de nuevo.


  —Eres un rompecorazones igual que lo era tu padre —Suspiró con añoranza—.


  Menos mal que yo fui más lista que las otras y me llevé el gato al agua. Se las hice pasar canutas, pero conseguí a mi hombre.


  —A alguien tenía que salir —Adam la miró—. Ya sabes mamá. Los genes de los Mackenzie son irresistibles.


  Mónica esbozó una sonrisa y comenzaron a recordar anécdotas del padre de Adam, policía fallecido en acto de servicio cuando él tenía trece años, mientras llegaban a casa de ella.




   Capítulo 5


  Kate salió de la National Gallery tres horas después de haber entrado. Con un suspiro feliz se sentó en uno de los últimos escalones que daban acceso al edificio, en una esquina para no interrumpir el ir y venir de la gente que por allí deambulaba. Oteó a su alrededor para comprobar que no había ningún peligro al acecho y se relajó, abandonando por un momento su actitud alerta.


  «No te encontrarán, Kate, tranquila. Londres es seguro.», se dijo a sí misma.


  Sacó del bolso un sándwich de pollo, lechuga y mayonesa, una botella de agua y su cuaderno de dibujo, junto con una gruesa revista de moda que se colocó debajo del trasero para interrumpir el contacto entre el frío suelo y su cuerpo. Le había inspirado todo lo que había visto en aquellas horas dentro de la galería, que contenía una de las mejores colecciones mundiales de pintura europea occidental.


  Miró al cielo mientras daba un mordisco a su comida y comprobó que seguía encapotado como todos los días desde su llegada a Londres. Comenzaba el mes de marzo y se preguntó si aquel mal tiempo duraría mucho más. Rezó mentalmente para que no lloviese ese día y pudiera disfrutar de su mayor pasión: pintar al aire libre.


  Aunque hacía un frío de mil demonios y la humedad del ambiente le molestaba, sabía que en cuanto se metiera de lleno en sus dibujos se olvidaría de todo.


  Apresuradamente terminó el sándwich, bebió varios tragos de su botella de agua y se dispuso a comenzar con la pintura, protegiendo sus manos de la baja temperatura con unos guantes. Al de la mano derecha le había cortado las puntas de los dedos para que le permitiesen agarrar las pinturas con precisión. Y aunque las yemas se le iban a quedar frías, a Kate no le importó.


  De momento debía conformarse con un sencillo cuaderno de hojas blancas y unos lápices de colores. Igual que cuando era niña. Le habían regalado para su quinto cumpleaños un estuche con muchas pinturas, acuarelas y pinceles. Varios cuadernos de dibujo y un caballete de madera con dos lienzos para que plasmase sus dibujos.


  Para sus padres había sido un regalo sencillo y fácil. Una manera de entretener a esa niña inquieta que era un torbellino de actividad. Sin darse cuenta, ellos le descubrieron a Kate su gran pasión y su vocación. Con el tiempo fueron propiciando los acercamientos de Kate al mundo del arte haciéndole más regalos de este tipo, llevándola a museos en los que la niña recorría absorta los pasillos admirándolo todo y soñando con crear algún día unas obras tan magníficas como las que allí estaban expuestas.


  Pero el amor por un chico que no la convenía hizo que se desviara del buen camino y acabase… de la manera que había pasado los últimos años de su vida. Maldijo el momento en que conoció a…Él. Y maldijo a su padre por haber contribuido a que pasara aquellos años purgando sus pecados.


  Claro está que su papá insistió para que acabase con todo eso. Le previno varias veces pero Kate, terca como una mula y enamorada hasta la última fibra de su ser, se negó. Obligó a su padre a elegir. Le puso entre la espada y la pared. Y él decidió cumplir con su deber y…


  Sacudió la cabeza para alejar aquellos recuerdos que tanto la dolían. Su padre era un buen hombre. Un hombre correcto, íntegro. Sólo había cumplido con su deber como ciudadano y como miembro de las fuerzas de seguridad de su país.


  Pero ella era su hija. Su única hija. Su niñita. ¿Por qué no había elegido seguir a su lado apoyándola?


  La respuesta era muy sencilla. Porque ella estaba obrando mal y su padre era un hombre de honor. No podía mirar hacia otro lado y hacer la vista gorda cuando tenía en su propia casa, en su cesto de manzanas una podrida.


  Su padre hizo lo que tenía que hacer. Y Kate estaba resentida con él por eso.


  Decidió dejar el pasado atrás y comenzar con sus dibujos antes de que se pusiera a llover otra vez.


  Adam observó a Kate sentada en la gran escalinata de la National Gallery dibujando absorta en su cuaderno y sonrió. Tenía mucha capacidad de concentración a juzgar por cómo no se había percatado de su presencia. O quizá es que simplemente estaba ignorándole a propósito.


  Repasó su atuendo otra vez. Abrigo de paño negro con una gruesa bufanda beige que le tapaba hasta la nariz y vaqueros azules metidos por dentro de unas altas botas del mismo tono que el abrigo. El pelo castaño lo llevaba recogido en una coleta que se había metido bajo un gorro de lana marrón claro nada más salir al exterior del museo, dejando al descubierto sus preciosos ojos azules.


  Adam carraspeó para hacerse notar pero no le sirvió de nada. Kate continuaba ensimismada en sus dibujos. Se acercó a ella subiendo otro escalón más hasta que sus rodillas quedaron a la altura de las de ella, donde sostenía el bloc.


  —Bueno, bueno, bueno —comenzó a hablar para atraer la atención de Kate—, pero si tenemos aquí a la flor más bella del jardín.


  Kate levantó la cabeza sobresaltada al oírle y apretó el cuaderno contra su pecho.


  Su acelerado pulso fue poco a poco ralentizándose al comprobar que era a Adam a quien tenía delante.


  —Lamento si te he asustado, preciosa —se disculpó él ante su reacción.


  Como Kate no dijo nada, sino que lo miraba seria, como siempre parapetada tras su bloc de dibujo, Adam continuó hablando.


  —¿Te gusta pintar?


  Kate contempló al guapo hombre que tenía frente a ella mientras su ansiedad disminuía. Se preguntó cómo demonios no había advertido su presencia. No podía bajar la guardia. Si Él la estaba buscando y ella cometía un error…sus planes de comenzar una nueva vida se irían al garete.


  «Londres es seguro. Aquí no te encontrará.», se repitió a sí misma dándose ánimos.


  —¿Te ha comido la lengua el gato, linda flor? —preguntó Adam ante el mutismo de Kate.


  —¿Qué haces aquí? —quiso saber ella a su vez.


  —He venido para asistir a un coloquio sobre las técnicas de pintura de Rembrandt —miró su reloj de pulsera y añadió—. Comenzará dentro de quince minutos así que tengo tiempo de hablar contigo un rato. ¿Qué estabas pintando en tu cuaderno? — repitió.


  —Nada —contestó ella con un tono seco empezando a guardar los lápices de colores y el bloc.


  Inesperadamente Adam se lo arrebató de las manos y ella dio un grito. Kate se levantó como un resorte del escalón donde había permanecido sentada e intentó recuperarlo. Pero Adam bajó corriendo la escalinata del edificio para alejarse de ella.


  —¡Devuélvemelo! ¡No es asunto tuyo! —chilló enfurecida yendo tras él.


  Al llegar al final de los escalones, él se giró y ella chocó contra el duro cuerpo de Adam. Llevó sus manos hacia la espalda del hombre donde él escondía el cuaderno tratando de recuperarlo.


  —¡Dámelo! —exigió con los dientes apretados por la rabia.


  —Sólo quiero ver qué dibujas. Pero puedes seguir abrazándome con tanta pasión —comentó él con guasa—. Me gusta.


  —Imbécil, yo no te estoy abrazando —replicó Kate.


  —¿Vas a besarme como la otra noche? —la picó Adam.


  —Yo no te besé —Se defendió ella luchando para recuperar su bloc—. Fuiste tú. Me engañaste. Pero juro por Dios que como vuelvas a hacerlo te arrancaré la lengua de un mordisco.


  —Que palabras tan bonitas me dices —se mofó Adam.


  —Idiota —masculló Kate—. Dame el puñetero cuaderno.


  Pero Adam no estaba dispuesto a dárselo. Le gustaba sentir contra su cuerpo los pechos de Kate aprisionados y sus brazos en torno a él. Además, debido a que eran casi igual de altos, la boca de ella quedaba a escasos centímetros de la suya y le tentaba enloquecedoramente para que le robara otro beso.


  Estuvo a punto de hacerlo pero desistió por la amenaza de ella de arrancarle su apéndice bucal. Ya la besaría en otro momento en que ella estuviera más receptiva.


  —Te propongo un trato —dijo Adam—. Si me dejas ver lo que has dibujado, prometo no volver a besarte. Hasta que tú me lo pidas, claro.


  —¡Ja! Sigue soñando. Nunca te pediré que me beses.


  —¿Quieres recuperar tus dibujos? —la tentó—. Acepta el trato.


  Kate bufó, harta ya de aquella situación y deseosa de recuperar lo que era suyo.


  —De acuerdo. Maldita sea. Pero ya puedes esperar sentado si crees que te voy a pedir algún día un beso.


  —¿No te gustó el del otro día? —preguntó Adam sacando el bloc de su espalda y contemplando la maravilla que había creado Kate con unas simples pinturas de colores.


  —Me pillaste a traición. Y no me gusta que me engañen.


  En un abrir y cerrar de ojos le arrebató a Adam el dibujo de entre las manos, cerró el cuaderno con rapidez y comenzó a subir las escaleras en dirección a donde había dejado su bolso.


  —Algún día suplicarás por mis besos —profetizó Adam siguiéndola.


  —Que te lo has creído tú —masculló Kate recogiendo el bolso del suelo. Guardó el bloc y las pinturas y se lo colgó al hombro.


  Pasó por su lado sin mirarle pero intencionadamente le empujó con el hombro para desestabilizarle. No lo consiguió. Adam permaneció allí plantado, inamovible como una roca resistiendo la tempestad.


  —Dibujas muy bien —La agarró del brazo para impedir su huida y Kate le dirigió una mirada furiosa—. Me gustaría ver el resto de lo que has creado.


  —¿Para qué? —le espetó ella de malos modos.


  —Me gusta el arte. Y reconozco a un buen artista cuando lo tengo delante.


  Kate le miró seria sin decir nada. Pero por dentro estaba deshaciéndose por el contacto de la mano de Adam en torno a su brazo. El calor que desprendía traspasaba la tela de su abrigo, quemándola. Recordó los pocos minutos que había pasado aplastada contra su pecho y se dio cuenta de que en esos momentos el frío que siempre la inundaba había desaparecido. ¿Sería por la cercanía del caliente cuerpo de Adam que lograba templar el suyo? ¿Habría sido por el cabreo monumental que se había cogido al ver que él no le devolvía sus dibujos y la lucha que habían mantenido?


  ¿O por qué llevaba tiempo sin catar a un hombre?


  —¿Quieres venir conmigo para asistir al coloquio sobre Rembrandt? —Aprovechó Adam para preguntarle—. Está a punto de empezar.


  —No me gusta Rembrandt. Sus pinturas son muy…oscuras —contestó Kate.


  —¿Cuál es el pintor preferido de mi bella dama? —quiso saber Adam en un alarde de galantería destinado a romper la reticencia de ella.


  —Ninguno que a ti te importe. Y no me vuelvas a llamar «mi bella dama». Yo no soy nada tuyo.


  Kate dio un tirón de su brazo para recuperarlo y bajó los escalones alejándose de Adam. Pero se quedó de piedra al escucharle decir: —Eres igual de agradable que un perro cuando muerde.


  Boquiabierta porque no esperaba eso de él cuando se había mostrado tan juguetón y lisonjero, se volvió para mirarle.


  Buscó una réplica acorde con la pulla que Adam le había lanzado pero como no encontró ninguna, simplemente le escupió un «Capullo» y se alejó de allí con la rabia hirviéndole en las venas.




   Capítulo 6


  Adam se preguntaba qué demonios le había llevado a ser descortés con Kate y soltarle aquello del perro. Quizá su negativa ante la sencilla invitación de pasar una tarde juntos viendo obras de arte. Quizá la desconfianza que emanaba de ella en todo momento. Quizá… Quizá era porque no entendía por qué su magnetismo no funcionaba con Kate como con las otras mujeres y eso no le gustaba nada de nada.


  ¿Estaría perdiendo facultades como seductor?


  No, se contestó a sí mismo. Él siempre trataba bien a las mujeres. Era educado, galante, las escuchaba y tenía en cuenta sus opiniones. Siempre intentaba ayudarlas en todo lo posible. Por eso, entre otras cosas más, tenía a decenas de chicas que se morían por sus huesos. Además era un amante extraordinario. Ninguna tenía quejas sobre él en este aspecto. Claro que Kate aún no le había probado. Pero todo llegaría…


  ¿Por qué ella se mostraba tan fría, borde e irascible con él? ¿Y por qué no sonreía nunca? Cada vez que la veía detectaba en ella una mirada triste que despertaba en Adam el protector que llevaba dentro. Quería abrazarla, besarla, hacerla reír. Pero después de los encontronazos que ambos habían tenido, no estaba seguro de conseguirlo.


  No le cuadraba nada la actitud de Kate. Se supone que los artistas son personas con una sensibilidad especial y ella era una borde y una maleducada de mucho cuidado. Lo que acicateaba más el ansia de Adam por doblegarla y que se plegara a sus deseos. ¡Menuda fiera con la que se había topado!


  Recordó el dibujo que había visto en el cuaderno de Kate y nuevamente se maravilló de su calidad como pintora. En la blanca hoja ella había plasmado la escena de unos pescadores limpiando en el mar las redes de pesca, con el barco donde habían estado faenando al fondo de la imagen. Adam lo reconoció enseguida pues era un cuadro de Sorolla, su pintor preferido.


  Caminó hacia el salón de su casa para contemplar la otra obra que tenía del artista. Y que no le pertenecía pues era una falsificación. Apretó los dientes, disgustado, y terminó de ponerse la sudadera gris. Se hizo una coleta en su largo pelo castaño con la goma que siempre llevaba en la muñeca y cogió las llaves del ático.


  Cuando bajó a la calle, su hermano Paris ya le esperaba para comenzar con su ejercicio diario corriendo por el parque cercano.


  —Que cara traes —le dijo Paris al ver su gesto enfurruñado.


  —¿Qué tal Megan, Daniel y April? —preguntó Adam refiriéndose a la mujer de su hermano y sus hijos, de ocho y dos años de edad.


  —Bien. Aunque April ha comenzado con las rabietas y nos tiene a todos desquiciados —le informó Paris.


  Echaron a correr por la calle hasta llegar al parque mientras continuaban charlando sobre los niños.


  —Y encima cuando se junta con Amber —comentó Paris respecto a su sobrina, la hija de Joel y Kim—, es peor porque se confabulan las dos para dar por culo todo lo que pueden y más. Son unos demonios de niñas.


  Adam soltó una sonora carcajada al oírle.


  —Son unas Mackenzie. Lo llevan en la sangre —dijo él—. ¿No te acuerdas de las pillerías que le hacíamos a papá y mamá cuando éramos pequeños?


  —Sí, pero nosotros éramos tres chicos —replicó Paris—, y siempre he oído decir que los niños son más brutos que las niñas. Ellas suelen ser más dóciles y cariñosas.


  Pero está visto que mi hija y nuestra sobrina son la excepción.


  «Yo conozco también otra excepción.», pensó Adam recordando a Kate.


  —Megan dice que es una fase por la que pasan los niños entre los dos y los cinco años —continuó hablando Paris mientras corría al lado de Adam por el parque—, y que no me preocupe. A Daniel también le sucedió aunque en menor medida. Pero siendo firmes y poniéndoles límites, entre otras cosas, se supera.


  Permanecieron unos minutos en silencio mientras seguían con su ejercicio matinal hasta que Paris habló de nuevo.


  —¿Qué has averiguado sobre el cuadro falso de Sorolla que te vendieron?


  Adam borró su sonrisa de la cara. Cada vez que recordaba que le habían timado, le entraba una mala leche…


  —Christian me ha ayudado mucho y entre él y el detective privado que contraté he conseguido saber quién es la persona que lo falsificó.


  —¿Sí? ¿Y quién es?


  —Pertenece a una organización que se dedicaba a falsificar obras de arte de todo tipo —le explicó Adam—. Desde cuadros de cualquier pintor hasta monedas romanas, íberas, medievales, fíbulas, lucernas, esculturas… Bueno, hacían de todo. Por lo visto captaban a los estudiantes de Arte en las universidades y los engatusaban para que pasasen a formar parte de su banda. Dinero fácil y rápido. Una tentación.


  —¿Y siguen actuando? —Quiso saber Paris.


  —Por lo que me han dicho no. Atraparon a casi todos los de la organización y los enviaron a la cárcel hace varios años. Sólo el líder del grupo y su mano derecha consiguieron escapar.


  Llegaron al final del parque y dieron la vuelta para correr en la otra dirección.


  —La policía continúa con la búsqueda —siguió contándole Adam a su hermano—, pero de momento no han logrado nada.


  —Espero que consigan capturarles y pasen unos cuantos años a la sombra.


  Unas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre los hermanos y Adam observó el cielo mientras continuaba corriendo hacia la salida del parque.


  —Creo que hoy nuestra carrera va a durar menos de lo habitual —comentó a Paris.


  —¿Qué vas a hacer con el cuadro de Sorolla? ¿Se lo devolverás al coleccionista que te lo vendió? ¿Le vas a reclamar? Sería lo lógico.


  Adam negó con la cabeza.


  —No voy a deshacerme de él. Lo necesito como prueba.


  —¿Cómo prueba de qué? —preguntó extrañado su hermano.


  —De algo que tengo en mente. Ya te lo contaré a su debido tiempo.




   Capítulo 7


  Kate se enfundó en su vestido de cuero negro para comenzar a trabajar esa noche en Lascivos, mientras recordaba el encontronazo con Adam del día anterior en la escalinata de la National Gallery.


  ¡Qué hombre más pesado, por Dios! ¿Es que no había más mujeres en el mundo a quien ir a darles el coñazo? ¿Por qué tenía que dárselo a ella? Si además le había dejado bien claro que no quería nada con él. Ni si quiera hablar un rato.


  Aunque ella sabía que si pudiera haría algo más que hablar. Estaba enfadada consigo misma porque se daba cuenta de que ese hombre que la enervaba hasta más no poder, también le atraía de una manera bestial. Y eso no le convenía nada.


  Adam tenía el pelo largo. El primer requisito para que ella saliera huyendo.


  Siempre iba impecablemente vestido. Como si hubiera salido de un catálogo de moda masculina o terminase de bajar de una pasarela. Olía tremendamente bien a algún perfume caro y Kate estaba convencida de que usaba más cremas que ella. Los modales de Adam eran exquisitos. Exceptuando lo que le había dicho sobre que ella era tan agradable como un perro cuando muerde, claro.


  Apretó los dientes con rabia y maldijo al joven inglés. Como le volviera a soltar alguna cosa como aquella… En el momento que Adam le dijo eso, Kate no había estado avispada para soltarle alguna otra pulla pero no pensaba repetir la situación. La próxima vez…¿Habría próxima vez?


  Quiso darse cabezazos contra la taquilla al darse cuenta de que deseaba verle de nuevo. Anhelaba estar otra vez entre sus brazos como había ocurrido en aquellos escalones del museo de arte y sentir su caliente piel en contacto con la de ella. Se preguntó cómo sería estar rodeada por ese cuerpo masculino desnudo que emanaba una temperatura tan alta y que hacía que la suya también se le elevase.


  Recordó el fugaz beso robado y se llevó los dedos a los labios para retener la sensación. La boca de Adam era suave y firme. ¿Cómo la sentiría haciendo más presión contra la de ella? ¿Cómo sería que él colase su lengua dentro de la cavidad bucal de Kate y la recorriese con lentas caricias?


  Hizo una mueca asqueada. A ella no le gustaba que le metiesen la lengua en la boca hasta la campanilla. Y todos los hombres que la habían besado habían hecho justo eso, por lo que un día, cansada ya de esa sensación incómoda decidió que no dejaría que nadie más la besara.


  Y Adam no iba a ser una excepción. Además tenía el pelo largo ¡por el amor de Dios! Debía alejarse de él lo máximo posible. Los chicos con melena siempre le traían mala suerte.


  Comprobó en el reloj que ya era la hora de estar en la barra y cerrando la taquilla se dirigió hacia allí para comenzar su jornada laboral.


  Una hora después apareció el hombre que le quitaba el sueño desde hacía un par de noches.


  Guapísimo con unos pantalones chinos negros y una camisa y chaqueta del mismo color. Oscuro y peligroso. Sensual y atrayente. El pelo largo hasta los hombros, lo llevaba suelto y los mechones se balanceaban en torno a su cuello al andar.


  Kate se preguntó cómo sería enterrar sus dedos en ese cabello castaño y tirar de él para fundir su boca con la de Adam.


  Al instante se regañó.


  Pero al ver los seductores pasos de Adam encaminándose hacia la barra y la sonrisa juguetona que éste lucía en su boca, mirándola fijamente, no pudo evitar exhalar un suspiro de deseo.


  —Buenas noches, Kate —dijo al llegar y sentarse en uno de los taburetes.


  Kate casi se derrite al escuchar la manera en que Adam había pronunciado su nombre. Como si fuera algo comestible y estuviera saboreando cada una de las letras que lo formaban.


  Haciéndose la dura para que sus sentimientos no traslucieran, le hizo la misma pregunta que le formulaba a todos los clientes del club.


  —¿Qué te pongo?


  —¿Una sonrisa en tu preciosa boca? —contestó él.


  —¡Qué repetitivo eres, virgen santa! —exclamó poniendo los ojos en blanco, recordando la primera vez que hablaron. Adam le había hecho la misma pregunta.


  —Así no ganarás el premio a Miss Simpatía. Eres una borde —le contestó Adam arrepintiéndose al momento. Se había prometido antes de entrar en el club que esa noche haría gala de todos sus dotes de seducción para lograr que Kate cayera en sus redes.


  Desde luego por ese camino no iba bien.


  —Yo no quiero ganar ningún premio y además, deberías tener cuidado porque todavía no me he puesto la vacuna contra la rabia y como te muerda… —siseó haciendo mención al comentario de él del día anterior.


  La canción Sweet child of mine de Guns and Roses comenzó a sonar por los altavoces colocados en las esquinas del club. Adam pensó en la ironía de la situación.


  La letra hablaba de la sonrisa de una dulce chica y sus ojos azules. Desde luego Kate tenía los ojos más azules que él había visto, pero en cuanto a su sonrisa…Y mucho menos era una dulce chica a juzgar por lo maleducada que se había mostrado con él.


  Claro que también él se había pasado con sus comentarios.


  —Oye, Kate, siento lo que te dije —se disculpó Adam—. Yo no suelo ser así. No digo esas cosas a las mujeres. Sobre todo si son atractivas y sexis como tú —dijo en un intento de apaciguar el mal humor de ella—. ¿Me perdonas?


  A Kate, aquel reconocimiento de culpabilidad y solicitud de perdón, la descolocó por completo. Parpadeó para salir de la sorpresa que le había causado y asintió lentamente con la cabeza.


  Adam hizo su sonrisa más amplia y le tendió la mano.


  —¿Amigos?


  Kate se quedó mirando esa mano tendida hacia ella, pero no la tocó. Sabía que si lo hacía el calor que desprendía la piel de Adam haría que se pegase a ella como si le hubieran puesto Loctite. Y aunque deseaba que él templase su cuerpo con su calor, debía evitarlo a toda costa.


  —¿Qué vas a tomar? —volvió a preguntar desviando la vista hasta los verdes ojos de ese guapo hombre.


  Adam retiró su mano con fastidio porque ella no se dignó a tocarle y la posó sobre la barra. Comenzó a tamborilear con los dedos en la superficie de metal mientras contemplaba a Kate.


  —De momento nada —contestó—. Estoy esperando a una pareja de amigos y cuando lleguen pediremos algo.


  —Muy bien —Kate cabeceó—. En ese caso…


  Se dio la vuelta y caminó hacia el otro lado de la barra donde esperaba otro cliente. Tras atenderle, echó un vistazo a la estantería situada a su espalda y comenzó a colocar las botellas que había estado usando hasta entonces.


  Vio por el rabillo del ojo que Adam cambiaba su posición en el mostrador para situarse justo donde estaba ella.


  —¿Sabes? —comenzó a hablarle Adam—, nunca he conocido a una mujer tan alta como tú. Y mira que he conocido chicas… —Hizo un gesto con la mano indicando que eran muchas—. ¿Cuánto mides?


  Kate le miró por encima del hombro un instante y luego siguió concentrada en su labor. Pero no le respondió.


  —Yo mido un metro ochenta y cinco —le informó Adam—, y si tú con esos tacones eres un poco más alta que yo… además ayer en la National Gallery llevabas unas botas planas y pude comprobar que…


  —Uno setenta y ocho —le cortó Kate sin volverse.


  Adam apuntó ese dato en su memoria. Le gustaba que ella fuera más alta que la media de las mujeres que conocía. Estaba harto de tener que agacharse todo el tiempo debido a su altura para saludarlas o hablar con ellas y que las chicas no acabasen con tortícolis por tener la cabeza levantada hacia él.


  Repasó las largas piernas de ella y se preguntó cómo las sentiría en torno a sus caderas cuando la estuviese empotrando en la pared, con su duro miembro enterrado en su sexo. Sonrió al darse cuenta de que a Kate no haría falta levantarla en brazos para poder hundirse en su interior, pues con su altura semejante a la de él, estaba seguro de que sólo con abrirse de piernas accedería sin problemas.


  Un cliente llamó a Kate y esta caminó hacia él. Adam notó como crecía una terrible erección dentro de sus pantalones al ver el contoneo de las caderas de ella, para nada intencionado.


  Kate observó por el rabillo del ojo a Adam mientras atendía al cliente nuevo. La miraba con un fuego abrasador en los ojos que calentó la sangre en las venas de Kate en décimas de segundo.


  Con el pulso acelerado terminó de servir al cliente y regresó donde estaba Adam para continuar con su labor.


  —¿No está Roxanne esta noche? —preguntó Adam al verla sola en la barra todo el tiempo que él había permanecido allí.


  —Es su noche libre —contestó Kate—. ¿Por qué? ¿La echas de menos?


  Al instante se mordió la lengua. ¿Por qué le había hecho esa pregunta? ¿A ella qué narices le importaba el motivo por el que Adam preguntaba por su compañera?


  —¿Por qué siempre estás seria? —Adam ignoró la respuesta de Kate y se centró en informarse el máximo posible sobre esa preciosa joven que le tenía babeando—. Una bella dama como tú debería lucir continuamente en sus bonitos labios una espléndida sonrisa.


  Kate terminó de colocar las botellas en la estantería y se volvió para encararle.


  —¿Bella dama? ¿Lucir? ¿Espléndida sonrisa? —repitió con sorna—. El otro día también me llamaste «linda flor». ¿De qué novela de Jane Austen te has escapado, Adam? —le preguntó mofándose de su manera de hablar.


  A Adam le gustó el sarcasmo que detectó en ella y sonrió. Además de ser una belleza, Kate poseía una mente que estimulaba la de Adam.


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta que sea galante y educado? ¿Encantador y amable? ¿Qué te diga cosas bonitas? —Se acercó a Kate por encima de la barra y bajando la voz continuó—. ¿Preferirías que fuera un bruto que te suelte obscenidades? ¿Un animal salvaje que te clave en la pared con las estocadas de su polla?


  El jadeo que emitió Kate fue a parar directamente a la entrepierna de Adam, que se hinchó más todavía. Supo que con aquellas palabras había logrado que ella se excitara y antes de que pudiera reaccionar, Adam se inclinó más sobre la barra. Agarró a Kate por la nuca y le estampó un beso en la boca.


  Pero recordando la amenaza de ella de arrancarle su apéndice de un mordisco retrocedió enseguida.


  —Mis amigos han llegado —dijo viendo cómo los ojos de Kate pasaban de un deseo abrasador a la furia interna que la consumía por haberle robado otro beso—. Tengo que irme, preciosa, pero te veré luego.


  —No vuelvas a besarme, maldito imbécil —siseó Kate llena de rabia.


  —Te besaré siempre que me dé la gana —le advirtió Adam sonriendo con suficiencia—. Me encanta robarte besos. Es tan excitante… —le picó.


  Kate se aferró al borde del mostrador para no saltar por encima de él y darle a Adam dos tortazos. Sabía que si hacía eso perdería el empleo.


  —Hicimos un trato —mencionó ella apretando los dientes—. Te enseñé mi dibujo a cambio de que tú no volvieses a…


  —Apenas pude ver tu cuaderno porque me lo arrebataste de las manos enseguida —Adam dio un par de pasos hacia atrás alejándose de la barra—. Así que no hay trato, guapa.


  —Juro que me las vas a pagar, ladrón de besos —le amenazó Kate fulminándole con la mirada.


  Adam dio media vuelta mientras soltaba una carcajada y se reunió con una pareja que había accedido al club instantes antes.


  Caminó con ellos hacia la puerta que separaba el bar de los reservados donde se convertían en realidad multitud de fantasías eróticas de los clientes del club. Cuando sus amigos la traspasaron, él se giró para tirarle un beso a Kate con la mano.




   Capítulo 8


  Definitivamente no podía fiarse de Adam. Y no porque el hombre fuera peligroso para sus planes de futuro, para el inicio de su nueva vida lejos de su país y de su pasado. Lejos de…Él.


  No. No podía confiar en Adam porque era nocivo para su cordura y su paz mental.


  Además, cuando él estaba cerca, la actitud alerta de Kate quedaba reducida a la nada.


  Y eso no podía consentirlo. Todavía era demasiado pronto para bajar la guardia. Aún podían localizarla allí, aunque cada día que pasaba Kate se sentía más segura en la ciudad inglesa. Pero por si acaso…


  Estaba furiosa porque de nuevo Adam le había robado un beso y a no le gustaba que la besasen. Mucho menos sin su consentimiento. Pero debía reconocer que aquel pequeño y fugaz ósculo la había excitado. Demasiado para su gusto.


  La actitud juguetona y traviesa de Adam le atraía sin remedio. Cuando él estaba cerca, Kate sentía el calor de su cuerpo irradiando hacia el suyo. Conseguía encenderla más que cualquier llama de cualquier fuego y los dos besos que Adam le había dado, habían sido suficientes para que su corazón latiera desbocado al recordarlo. Había logrado que la sangre se le incendiase en las venas amenazando con consumirla. Algo que no le había ocurrido nunca. Ni siquiera con…Él.


  Terminó de limpiar la barra y cogió la bolsa de basura para llevarla al callejón trasero donde estaban los contenedores.


  —Kate —la llamó Joel Mackenzie, el dueño del club—, quiero hablar contigo un momento.


  Él la ayudó a cargar con la basura ya que pesaba bastante y juntos comenzaron a caminar.


  —¿Ocurre algo malo? —preguntó Kate temiéndose alguna regañina por parte de su jefe.


  —Mi hermano Adam te ha besado antes —Joel decidió ir al grano. Era tarde y quería marcharse a casa lo antes posible.


  —No ha sido culpa mía. Yo… —Trató de defenderse pero Joel le interrumpió.


  —Tranquila. Sé cómo es Adam. Ya le he advertido de que nadie toca a mis camareras y no voy a hacer una excepción con él por mucho que sea mi hermano pequeño.


  Salieron por la puerta trasera del club y Joel procedió a levantar la tapa del contenedor para echar la bolsa de basura dentro.


  —Lo que quiero decirte es que —continuó hablando su jefe—, si te vuelve a molestar, dímelo y le prohibiré la entrada al club. Es lo que haría con cualquier otro cliente —le explicó Joel—, y tengo que dar ejemplo. Si mi propio hermano no cumple las normas y los demás se dan cuenta… ¿Comprendes lo que quiero decir?


  —Sí.


  —Bien. Entonces ya está todo hablado —Joel se dio la vuelta y traspasó de nuevo la puerta—. Buenas noches, Kate. Que descanses.


  Ella se quedó mirando como el dueño del negocio se alejaba por el pasillo. Pensó en lo que le había comentado. Estaría genial no tener a Adam revoloteando a su alrededor, robándole besos. Pero también se dijo a sí misma que él era un aliciente más para ir a trabajar cada noche. Un estímulo muy apetecible.


  Continuó sopesando la idea de chivarse a Joel si Adam le volvía a molestar mientras se encendía un cigarro. Apoyada contra la pared del local se dio cuenta de que aunque aquello sucediese, que a Adam le vetaran la entrada al club, no sería el fin de sus acercamientos a ella.


  Podía encontrárselo cualquier otro día que visitase la National Gallery como ya había ocurrido. Al parecer a Adam también le interesaba el arte como a ella, por lo que dedujo que alguna vez más le vería por el museo.


  Como no estaba dispuesta a dejar de disfrutar de su pasión por el arte con tal de no encontrárselo y tampoco quería que su hermano le prohibiera la entrada al negocio, decidió que debía pensar en un escarmiento que darle a Adam para que no volviese a besarla.


  Acabó el cigarro y lo tiró al suelo para apagarlo con la punta del zapato negro. En los minutos que había estado allí fuera se había quedado helada pues no había cogido el abrigo antes de salir. Un estremecimiento la recorrió entera y se frotó los brazos con ganas para darse calor. Pero las manos las tenía también tan frías que sería capaz de resucitar a un muerto si lo tocase.


  Con rapidez se metió en el interior del local y avanzó hasta el vestuario de empleados. Nada más entrar, cogió el neceser que allí guardaba y fue a lavarse los dientes. Después lo preparó todo para ducharse.


  Aún tenía la caldera de casa estropeada y el maldito casero no se había dignado a contestar a sus mensajes. Suerte que allí, en el club, podía disfrutar de una buena y caliente ducha.


  Cuando el potente chorro impactó contra su frío cuerpo, Kate gimió de placer. Se enjabonó a conciencia y se lavó el pelo. El agua caliente corría por su cuerpo llevándose toda la espuma. Se estaba tan bien allí… Tan tranquila y calentita…


  De repente, una mano se posó sobre su hombro. Kate reaccionó con rapidez debido a todos los años que había pasado en… aquel lugar al que no volvería ni muerta.


  Agarró la mano del desconocido y se la retorció al mismo tiempo que ella se volvía para ver a su atacante. Lo estampó contra la pared de la ducha y se posicionó a la espalda del desconocido haciendo fuerza. Con la otra mano le sujetó la cabeza agarrándole por el pelo, clavándole los dedos en el cuero cabelludo, y con el resto de su cuerpo hizo presión en el del extraño inmovilizándolo por completo.


  —Tranquila. No voy a hacerte daño —dijo el hombre con dificultad, pues tenía la mejilla pegada a la pared de la ducha, con todo el agua cayéndole por encima y acusando la presión que Kate ejercía contra él.


  —¿Adam? —ella aflojó un poco su agarre descolocada al escucharle—. ¿Qué demonios haces aquí? —preguntó sin soltarle todavía.


  —Estaba esperándote.


  —¿Y no podías esperar fuera? Esto es el vestuario del personal del club. Los clientes no pueden acceder aquí dentro. Además, ¡me estoy duchando! —exclamó alucinada porque él hubiera tenido la poca vergüenza de colarse y espiarla—. Eres un degenerado y un pervertido.


  —Creo que esa última afirmación está de más teniendo en cuenta las prácticas sexuales que se realizan aquí, ¿no crees? —comentó Adam—. Me sueltas, ¿por favor?


  Me estás retorciendo el brazo y me haces daño, preciosa.


  Kate se separó de él, dejándole libre y con rapidez cogió una toalla para cubrir su desnudez.


  —Gracias —dijo Adam volviéndose hacia ella mientras contemplaba su ropa totalmente empapada por el agua de la ducha.


  Emitió un gruñido y sacudió la cabeza apesadumbrado.


  —Mira cómo me has puesto —Levantó las manos mostrándose ante Kate—¿Cómo se supone que voy a salir de aquí así? No puedo irme a casa chorreando agua. ¿Me dejas una toalla para que me seque un poco?


  —No haberte metido donde no te llaman —Kate se dirigió con paso rápido hacia su taquilla—. Te está bien empleado por acosador. Y lo siento pero no tengo otra toalla para ti.


  —¿Acosador? —preguntó Adam alucinado siguiéndola—. Perdona bonita pero eso no es…


  —Cada noche estás en la barra hablándome —le cortó ella—. Me seguiste al callejón trasero el otro día. Me has besado ya dos veces. Te hiciste el encontradizo conmigo en la National Gallery y ahora te cuelas en el vestuario para ver como me ducho —Apretó más la toalla blanca en torno a su cuerpo y terminó de hablar—. Yo diría que eso es un acoso en toda regla.


  Adam la miraba boquiabierto. ¿Estaba loca esa mujer?


  —A ti te falta un tornillo —sentenció él—, o una caja entera, mejor dicho. Si me he acercado a ti cada noche y cuando te vi en el museo es porque quiero conocerte.


  ¿Qué hay de malo en que hablemos un rato?


  —¿Y los besos?


  —Me gusta besar y tú tienes unos labios muy apetecibles.


  Ahora la que le miraba alucinada era Kate.


  —¿Vas por ahí besando a todas las mujeres? Lo tuyo es peor de lo que imaginaba.


  Debes tener un montón de órdenes de busca y captura por acosador.


  Adam sonrió mostrando su perfecta dentadura y se sentó en el banco que había delante de la taquilla de Kate.


  —Solo beso a las mujeres que me gustan. A las que tienen una boca tan tentadora como la tuya. Y además, ya conoces el refrán.


  —¿Qué refrán? —preguntó Kate frunciendo el ceño.


  —Ese que dice «No dejes para mañana los besos que puedas dar hoy» —le soltó Adam con una sonrisa juguetona.


  —Estás como una cabra —afirmó Kate meneando la cabeza y esbozando una pequeña sonrisa.


  Las palabras de Adam le habían hecho gracia. La verdad era que muchas veces le hacía reír, pero nunca lo había manifestado. Siempre procuraba no hacerlo y para ello se mordía el interior de la boca, consiguiendo así reprimir su risa.


  —Vaya… Si sabes sonreír —comentó Adam obnubilado por el gesto de Kate. Tenía una sonrisa preciosa. Se le formaban unos pequeños hoyuelos a ambos lados de la boca que la daban un aire pícaro y sexy.


  Kate al escucharle se puso seria de nuevo y Adam le riñó con dulzura.


  —No dejes de hacerlo, por favor. Tu cara se transforma cuando sonríes y la tristeza de tus ojos desaparece con ese gesto. ¿Por qué siempre estás seria? Deberías sonreír más a menudo.


  —No tengo ningún motivo para sonreír —dijo ella y levantando un dedo señaló la puerta del vestuario—. Vete, tengo que vestirme y tú… —le miró de arriba abajo. Adam estaba completamente mojado. Los pantalones, la camisa, la cazadora… El pelo le goteaba sobre los hombros y se le pegaba a la cara dándole un aspecto de niño travieso pero desvalido—, más vale que te vayas a casa y te pongas ropa seca o cogerás una pulmonía.


  Adam se contempló a sí mismo de nuevo y sacudió la cabeza. Suspiró con pesadez y se levantó del banco donde estaba.


  —Tienes razón. Será mejor que me vaya a casa. Pero… —Se acercó a Kate y cogió un mechón de su cabello para ponérselo detrás de la oreja. Al hacerlo, le rozó a propósito la piel de la sien, el contorno de la oreja, el lóbulo y la nuca comprobando cómo ella aguantaba la respiración. El vello corporal de Kate se erizó y un ligero temblor le recorrió entera. Adam sonrió satisfecho pensando que esa mujer no era tan inmune a sus encantos como quería hacerle ver—… siempre hay algún motivo para sonreír, Kate. Yo te acabo de dar uno ahora mismo. Y prometo darte más. Me ha encantado verte así, con una bonita sonrisa adornando tus dulces labios. ¿Me la puedes repetir? —preguntó seductor.


  Y Kate aunque intentó reprimirla al igual que las otras veces, no pudo conseguirlo.


  —Anda, vete —le dijo elevando la comisura de sus labios por un segundo y haciendo feliz a Adam para el resto de la noche.




   Capítulo 9


  Adam aparcó su Porsche Cayenne blanco delante de la casa de su madre mientras recordaba que la noche anterior se durmió reteniendo en su mente la espectacular visión del cuerpo mojado de Kate. Cuando entró al vestuario esperaba verla cambiándose y quizá tener la suerte de atisbar algún pecho desnudo pero nunca habría imaginado que la encontraría en la ducha, con el agua caliente recorriendo su piel y que tendría una vista tan magnífica de sus piernas bien torneadas, su firme trasero, la delgada cintura y la espalda salpicada de lunares.


  Contemplar cómo se enjabonaba el cuerpo y el pelo le pareció la imagen más erótica que había visto en su vida. Su miembro saltó en el interior de sus pantalones hinchándose y pidiendo a gritos enterrarse en aquel cuerpo femenino. La sangre de sus venas corrió enloquecida por ellas y a punto estuvo de echarse a Kate al hombro para llevársela a uno de los reservados, con el fin de poseerla el resto de la noche como un animal salvaje. Como un hombre de las cavernas que no sabe controlar sus instintos más primarios.


  Tuvo que respirar hondo varias veces y obligarse a alejar los pensamientos impuros de su mente. Había enfadado a Kate mucho esa noche cuando le había robado otro beso, así que lo mejor era pedirle disculpas de nuevo antes de irse a casa.


  Pero esas disculpas quedaron en el olvido al ver la reacción de ella. ¡Le había atacado! Al principio se quedó muy sorprendido. No se lo esperaba. Pero mientras tenía la cara pegada a la pared, con el agua chorreando por su ropa y a Kate retorciéndole el brazo, recordó algo. Él sabía cosas…Había descubierto algo hacía mucho y…


  La puerta de la casa de su madre se abrió, sacándole de sus pensamientos, y Mónica le invitó a pasar al interior de la vivienda tras darle un beso en la mejilla.


  —Hola Jack —Adam saludó, al ver al hombre poniendo la mesa en el salón.


  Adam había quedado a comer con su madre en la casa de esta aquel domingo y se sorprendió al encontrarse allí con el hombre americano. Mónica no le había dicho nada de que serían tres comensales, pero tampoco le molestó, pues su madre ya era mayorcita para hacer lo que le diera la gana. Aunque no dejaba de asombrarle que se citase con un hombre después de tantos años sin salir con nadie, desde que su padre falleció.


  Pero después de la conversación que mantuvo con ella a su regreso del viaje a California reconoció que su madre tenía razón. Estaba muy sola. Sus tres hijos ya eran unos hombres hechos y derechos con vida propia. Sus hermanos hasta tenían familia y aunque iban a visitarla con asiduidad para que disfrutase de sus nietos, la soledad continuaba estando ahí.


  Necesitaba un compañero con quien compartir su tiempo, sus aficiones… y Jack parecía ser un buen candidato. Lo malo era que estaría poco tiempo en la ciudad.


  Cuando se volviese a Norteamérica su madre se quedaría sola de nuevo. Eso apenó a Adam, quien se prometió visitarla más a menudo y sacarla de casa.


  Aunque tampoco es que Mónica se pasara el día encerrada entre cuatro paredes.


  Colaboraba con la misma ONG que Adam, una que luchaba contra la ablación femenina en África, lo que la tenía entretenida dos días a la semana. También salía con una amiga de vez en cuando al cine o al teatro. Y se iba de viaje con un grupo de jubilados cada vez que le venía en gana. O se marchaba al otro lado del charco para visitar a la tía Agnes como había sucedido hacía poco.


  Pero todo aquello no era suficiente para su madre. Adam lo sabía. Ella necesitaba del contacto diario con alguien. Compartir su vida como había hecho con ellos cuando vivían todos juntos. Tener a una persona esperándola en casa cuando regresara de hacer sus cosas o un amigo fiel con quien planear nuevas salidas.


  La soledad era terrible. Adam lo estaba comprobando desde hacía tres años.


  Antes vivía con su hermano Paris hasta que este conoció a Megan. Se fue a vivir con ella y su hijo y después se casaron.


  Adam se quedó sólo en su ático de Chelsea. Al principio no le importó la soledad impuesta. Incluso disfrutó de ella. Pero ahora se le hacía cada vez más cuesta arriba.


  Llevaba tiempo sopesando la idea de alquilar la habitación que había sido de Paris, de esta forma no se sentiría tan solo cuando regresara a casa después de trabajar en el restaurante y tendría a alguien con quien charlar por las mañanas en el desayuno. Ver algún partido de fútbol o baloncesto juntos mientras se tomaban unas cervezas repantigados en el sofá…


  Todo eso que él había tenido con su hermano Paris y que había perdido al comenzar éste su vida en común con su mujer Megan.


  Jack saludó a Adam con un apretón de manos y los dos se apresuraron a ayudar a Mónica, que entraba en el salón cargada con una bandeja donde un asado que olía divinamente hizo que sus estómagos rugieran hambrientos.


  Adam agarró la bandeja a su madre y la depositó en la mesa mientras Jack, educado y galante, le retiraba la silla para que la mujer se acomodase.


  Tras servirse cada uno su ración de comida comenzaron una distendida charla, donde Mónica le contó a Adam que Jack y ella habían quedado dos veces esa misma semana y lo habían pasado estupendamente.


  —Esta tarde iremos a Hyde Park aprovechando que no llueve —comentó ella—, Jack no lo conoce aún.


  —He visto muchas fotos del parque y tengo ganas de visitarlo. Me he estado informando y he pensado que podíamos alquilar una barca en el lago Serpertine para dar un paseo —propuso Jack mirándola—. ¿Qué te parece?


  —¡Sí! —Aplaudió contenta Mónica—. Me encanta la idea. Pero tendrás que remar tú porque yo no tengo mucha fuerza que digamos…


  —Tranquila —Jack sonrió feliz—, soy un excelente remero —Miró a Adam y añadió—.


  ¿Quieres acompañarnos?


  Adam pensó que hacía mucho tiempo que no iba al lago Serpentine a montar en barca. Sería divertido y así conocería un poco más a Jack, quien le estaba empezando a caer realmente bien.


  —Pues la verdad es que me gustaría mucho acompañaros… —Sintió cómo un pie impactaba contra su espinilla y encogió la pierna por debajo de la mesa al tiempo que hacía una mueca de dolor.


  Miró a su madre intentando que no se le notase el asombro que le invadía y la vio sonriendo angelicalmente, como una niña buena, con la barbilla apoyada sobre las manos. ¿Acababa de darle una patada por debajo de la mesa? Eso sólo quería decir una cosa. Mónica quería estar a solas con ese hombre.


  ¿Qué debía hacer? ¿Dejarla a solas con Jack para disfrutar de un paseo romántico e íntimo? ¿O acompañarles y hacer de carabina?


  Lo decidió rápido. Su madre se merecía una tarde romántica con ese hombre al que también parecía gustarle la compañía de Mónica. Había observado durante toda la comida como él estaba pendiente de ella en todo momento. En los ojos de Jack pudo comprobar que ya le había cogido cariño a su madre. Y al parecer el sentimiento era mutuo.


  —…pero me temo que no va a ser posible —El suspiro de satisfacción de su madre le hizo sonreír. Menuda pícara estaba hecha—. Debo regresar al restaurante para preparar las cenas de esta noche —alegó como excusa—, pero cuando terminéis podríais ir a The Black Rose y así lo conoces. Me gustaría invitaros a cenar allí.


  Jack esbozó una sonrisa sincera y alegre.


  —¡Vaya! Es un detalle por tu parte. Me encantaría conocer tu restaurante, Adam.


  He oído hablar mucho de él. Sé que es uno de los más famosos de Reino Unido.


  Adam sacó pecho orgulloso al escucharle. Su buena mano en la cocina y en la gerencia de su negocio había logrado aquello que Jack comentaba.


  —Pues os reservaré la mesa a las seis. Te parece bien, ¿mamá? —la miró con picardía—. ¿O tienes planeado llevar a Jack a algún otro sitio?


  —La verdad es que no —contestó ella—. Sólo tenía planeada la comida y el paseo por Hyde Park.


  —No se hable más entonces —sentenció Adam—, a las seis en The Black Rose.




   Capítulo 10


  Kate salió del Metro y oteó a su alrededor para comprobar que nadie le seguía.


  Respiró tranquila y se dirigió hacia Lascivos para comenzar su jornada laboral. Cada vez estaba más calmada porque sus planes estaban saliendo bien y no había nadie que pudiese descubrirla, estropeándole la vida que comenzaba a forjarse en Londres.


  Aquella mañana había visitado un par de galerías de arte y había dejado allí su currículum con la esperanza de tener suerte en alguna de ellas. Ojalá la llamasen durante esa semana que comenzaba para darle la buena noticia de que había conseguido empleo rodeada de óleos, esculturas y demás.


  Ya había recorrido más de la mitad de las galerías de arte que había en la ciudad y su búsqueda había sido infructuosa. Pero no perdía ni la esperanza ni la ilusión de lograrlo.


  Al pasar por delante de un Porsche Cayenne blanco se quedó un momento mirando el interior del coche. Su único ocupante se acicalaba contemplando su reflejo en el espejo central y ella no pudo por menos que echarse a reír. La imagen que vio del hombre le resultó muy divertida.


  El joven había sacado de la guantera del auto un frasco de perfume Fahrenheit de Dior para hombre y estaba presionando el vaporizador para que la fragancia se deslizara por la piel de su garganta y su pecho, con la camisa abierta que cerró tras hacer esto. Después, se subió un poco las mangas y se perfumó también las muñecas.


  Kate nunca había visto a un hombre hacer algo así y le resultó tremendamente gracioso, porque parecía una mujer emperifollándose para acudir a una cita con su amante.


  Cuando el joven guardó de nuevo el frasco de perfume en la guantera del Porsche, se peinó el cabello castaño, largo hasta los hombros, con un pequeño cepillo.


  Y justo en el momento que el hombre procedía a terminar con su labor de acondicionamiento frente al espejo del coche, desvió un momento la mirada y se dio cuenta de que Kate estaba allí muriéndose de la risa.


  Bajó la ventanilla mientras la sonreía también divertido.


  —¿Qué pasa, California? ¿Nunca has visto a un hombre poniéndose más guapo de lo que ya es? —le preguntó Adam Mackenzie.


  Ella al oír cómo la había llamado se puso tensa y dejó de sonreír. ¿Cómo sabía él que procedía de California?


  «Seguro que se lo dijo Roxanne la otra noche cuando le preguntó cómo me llamaba.», pensó recordando que Adam le había sacado información sobre ella a su compañera. Se relajó visiblemente. La otra camarera apenas sabía nada de su vida así que mucho no podía haberle contado a Adam.


  —¿Has dicho un hombre guapo? ¿Dónde? —le pinchó mirando a su alrededor como si buscase a ese tipo que Adam acababa de describir.


  —Me ofendes —Adam se llevó una mano al pecho fingiéndose agraviado.


  —Si no te conociera como te conozco —le comentó Kate sacando de su bolso el paquete de tabaco—, diría que eres gay, a juzgar por lo que he visto.


  —¿Hoy te has levantado graciosa o es que te has propuesto herir mi orgullo masculino? —preguntó Adam un poco molesto. Aquello sí que le había escocido. No le gustaba nada que dudasen de su hombría—. Además por ver a un hombre perfumándose y peinándose frente a un espejo ¿ya dudas de su condición sexual? No deberías juzgar a las personas tan a la ligera, Katherine Williams —comentó viendo cómo ella encendía el cigarro y tras dar una larga calada echaba el humo.


  «¿Así que también sabe mi nombre completo?», pensó Kate. «Esta Roxanne es una bocazas.»


  —Y tampoco deberías fumar —siguió hablando Adam—, es malo para tu salud y la de los que te rodean. ¿Sabes que el tabaco provoca distintos tipos de cáncer? Pulmón, faringe, laringe, esófa…


  —De algo hay que morir —le cortó Kate encogiéndose de hombros, restándole importancia a las palabras de Adam—, pero con lo pesado que eres respecto a este tema, seguro que termino muriéndome de aburrimiento por escucharte antes que de cáncer.


  Adam subió la ventanilla del coche y salió del auto para continuar su conversación con ella. Cerró con el mando a distancia y se acercó a Kate.


  —Sinceramente —volvió a hablar—, yo prefiero morirme follando. No puedo imaginar muerte más dulce que después de haber tenido unos buenos orgasmos.


  Aunque en realidad no me quisiera morir nunca y poder disfrutar toda mi vida del sexo. Pero como todo tiene un fin…


  Kate soltó una carcajada al escucharle.


  —Vaya… Pero si has vuelto a sonreír —comentó Adam esbozando también una sonrisa—. Sólo por esto ya te perdono que antes me hayas llamado gay. Aunque estoy pensando que deberías comprobar por ti misma lo equivocada que estás respecto a mi orientación sexual —susurró acercándose más a ella para hablarla al oído. Su cálido aliento sobre la piel de Kate provocó que le recorriera un cosquilleo que erizó el vello de su cuerpo—. Estoy a tu disposición por completo. Pruébame. Aprovéchate de mí.


  No desperdicies la oportunidad de disfrutar de mi piel en contacto con la tuya, de quedarnos los dos sin aliento mientras nos poseemos mutuamente. De compartir cada centímetro de nuestros cuerpos y llegar al éxtasis con los gemidos de placer de uno resonando en los oídos del otro.


  Kate, que se había quedado sin respiración ante tal discurso, exhaló con fuerza el aire de sus pulmones; notaba el corazón al borde del colapso, la sangre se había espesado en sus venas. La calidez del cuerpo de Adam, junto con sus sensuales palabras y su tono de voz bajo y ronco, la estaban encendiendo más que un incendio forestal. Los dedos le picaban por la necesidad de tocar a ese hombre, que parecía un dios pagano dispuesto a hacerle sucumbir en una hoguera de pasión. Supo con exactitud que Adam era capaz de hacer que una mujer ardiera por combustión espontánea. Con ella lo estaba logrando en ese momento.


  Le miró a los ojos y vio la promesa de noches de pecado, fantasías prohibidas y lujuria que se reflejaban en aquellos dos iris verdes.


  Adam pasó un brazo por su cintura para atraerla más hacia él. Los ojos azules de Kate junto con sus carnosos labios eran como un imán que tiraba de él hacia el cuerpo de ella con una fuerza arrolladora. Deseaba tenerla desnuda en una cama y saborear esa boca tentadora que ahora tenía a escasos centímetros de la suya. Anhelaba ver como esos ojazos brillaban al llegar al orgasmo. Escuchar sus gemidos de placer durante el coito.


  Sintió el cuerpo de Kate, enfundado en un abrigo negro, contra su cuerpo y se maravilló de lo bien que se acoplaba al suyo. Inspiró hondo y captó un ligero aroma floral. Recorrió con su mirada el bonito rostro de la mujer que estaba entre sus brazos, pegada a su pecho y que se había quedado sorprendida con sus palabras.


  Sabía que no le era indiferente. Entonces, ¿por qué no pasar un buen rato en la cama? Además comenzaba a tener una erección en toda regla. Y eso había que solucionarlo.


  —¿Qué te parece? ¿Te espero cuando termines y me acompañas a mi casa? Te prometo que no dormiremos —La tentó con una sonrisa y una mirada hambrienta.


  Kate estuvo a punto de aceptar la invitación de Adam pero sabía que no debía hacerlo, una de las normas del club era que no podían mantener relaciones con los clientes y ella no quería quedarse sin trabajo. Recordó la conversación con Joel sobre Adam y aprovechó para negarse sirviéndose de todo esto.


  —Suena muy tentador pero debo rechazar tu oferta. Según las normas de Lascivos, las camareras y los clientes no deb…


  —Conozco las reglas —le cortó separándose de ella unos centímetros—, y me importan un comino. Ya te dije que Joel y yo somos hermanos y seguro que él hace una excep…


  —No, Adam —le interrumpió Kate al tiempo que negaba con la cabeza poniendo más distancia entre ellos, con lo que rompió el abrazo que él la estaba dando—.


  Precisamente tu hermano, mi jefe —Recalcó recuperando su ritmo cardíaco normal—, me comentó hace un par de noches que si volvías a molestarme, si me rondabas con ánimo de ligar, te echaría del club.


  —No me creo que mi hermano te haya dicho eso.


  Kate se encogió de hombros.


  —Pues habla con él si no me crees —le dijo dando la última calada a su cigarro. Lo apagó como siempre, con la punta de la bota negra que llevaba, y al levantar su mirada repasó el cuerpo de Adam. Llevaba unos vaqueros azules, con una camisa de cuello mao, a rayas rosas y blancas, y una trenca de paño azul marino. Pensó que era una pena perderse a un hombre tan atractivo y sexy como Adam. Pero así estaban las cosas.


  —Por supuesto que hablaré con él —comentó Adam levemente indignado con Joel —, pero aun así, fuera del club tu eres libre de acostarte con quien quieras ¿no? ¿O


  también debes rendir cuentas a mi hermano de lo que haces en tus ratos libres?


  Él sacó del bolsillo de su trenca un chicle de menta y se lo ofreció. Cuando ella empezó a masticar la goma de mascar, Adam cogió le el brazo para enlazarlo con el suyo, ante la sorpresa de esta y comenzaron a andar. Sin poder resistir más la necesidad de tocarla, posó su mano sobre la de Kate y notó la frialdad de su piel.


  —Estás helada.


  —Desde que llegué a este país estoy muerta de frío siempre —le explicó ella—. No me gusta nada este clima.


  —Razón de más para que tengamos un encuentro de esos que te hacen arder como en un incendio —le dirigió una pícara sonrisa.


  Kate volvió a sonreír.


  —Y encima he conseguido que te rías. Con lo seria que estabas hasta ahora…


  —Pues sí —afirmó ella—. Eso tengo que agradecértelo. Eres bastante divertido.


  Pero… hay algo que falla en todo esto. Además de que Joel nos prohíba tener relaciones sexuales.


  Adam la miró alzando una ceja inquisitiva y Kate respondió a su muda pregunta.


  —No me gustan los acosadores ni los ladrones de besos como tú.


  —Desde luego hoy te has propuesto herir mi sensibilidad —comentó él.


  —Ah, pero…¿tú tienes de eso? —Se burló ella de nuevo.


  Adam pasó por alto su pulla.


  —Ya te conté que si te acoso como dices tú es solo porque quiero conocerte. Y si te robo besos es porque tienes una boca tan sexy que no puedo resistir la tentación.


  Dime si no a ver qué hago con mis labios que se mueren por tocar los tuyos cada vez que te veo.


  Detuvo su caminar, obligando a Kate a hacer lo mismo y enmarcó el rostro de ella con sus cálidas manos. Kate, al sentir el contacto de la piel de Adam con sus mejillas heladas, emitió un suspiro de placidez. Él la miró a los ojos mientras ella notaba como un delicioso calor se extendía por toda su cara, bajaba por su cuello y llegaba hasta su pecho.


  —No me beses. No me gusta —le pidió ella en un susurro intuyendo las intenciones de Adam.


  —¿Por qué no te gusta?


  —Todas las veces que me han besado me han hecho sentir incómoda. Los chicos metían la lengua hasta la campanilla y me daba la sensación de que me iban a asfixiar — le explicó Kate.


  —Eso es porque eran unos ineptos y no sabían besar bien a una mujer —comentó perdiéndose en el azul intenso de sus ojos—. Si me dejas, comprobarás que yo no soy igual que el resto de los hombres. A mí me gusta tomarme mi tiempo con los besos. Si me lo permites, te lo demostraré. Y juro que te gustará tanto que suplicarás que te bese cada vez que nos veamos.


  —Pareces muy seguro de ti mismo —dijo intentando no perder el control de sus actos. Cosa difícil con la cercanía del cuerpo de Adam, la calidez de sus manos y la tienda de campaña que él tenía entre las piernas presionando contra su pubis.


  —Estoy tan seguro porque soy un experto en el arte de besar. Si me dejas — continuó tentándola—, comenzaré con pequeños besos por toda la comisura de tus hermosos labios. Serán simples roces. Como los de una pluma —Se acercó más a ella y comenzó a hacer lo que estaba diciendo mientras hablaba—, y cuando abras tu boca para permitirme el acceso a ella, saborearé su interior con lentas caricias de mi lengua mientras tú te arqueas contra mí y ronroneas como una linda gatita.


  Kate sentía los labios de Adam rozando los suyos, provocándole un hormigueo en ellos que le estaba gustando demasiado. Temerosa de rendirse ante ese hombre, hizo un esfuerzo sobrehumano para distanciarse de él poniendo sus manos en el pecho masculino y empujando.


  —No, Adam.


  Él acusó su rechazo con deportividad. Sabía que la convencería de una manera o de otra pues los ojos de Kate, con las pupilas dilatadas por la excitación, no le engañaban. Notaba la respiración errática de ella contra sus labios y juraría que había sentido por un momento el alocado latir de su corazón contra su pecho masculino.


  Solo tenía que seguir insistiendo hasta que ella accediera a sus deseos. Porque de una cosa estaba seguro; y era que esa mujer acabaría retozando en su cama.


  —Además —añadió Kate alejándose por fin del cuerpo de Adam que tanto calor le daba. Lo echó de menos inmediatamente, pero era mejor así—, nunca me han gustado los hombres con el pelo largo como tú —sentenció para acabar con todo aquel asunto.


  Adam parpadeó sorprendido.


  —No me digas que todo se reduce a eso. Tus continuos rechazos… —Se quedó callado un momento al verla asentir con la cabeza—. Puedo llevarlo recogido en una coleta si tanto te molesta.


  —Seguirías teniéndolo largo.


  «Y los hombres con melena me traen mala suerte.», estuvo a punto de soltar. Pero se mordió la lengua para no hacerlo.


  Kate empezó a andar de nuevo con Adam siguiéndola.


  «Pues no me lo pienso cortar.», se dijo él a sí mismo enfurruñado.


  —Me parece una tontería. ¿Qué tendrá que ver el largo del cabello con pasar un buen rato en la cama con un hombre? —le preguntó molesto—. ¿Acaso te crees que estamos menos capacitados para darte placer?


  —Déjalo, Adam —le pidió Kate abriendo la puerta del club y metiéndose dentro.


  Él se quedó parado en la entrada viendo como se alejaba camino de los vestuarios.


  ¿Sería cierto todo lo que le había dicho o era una excusa más para no acostarse con él?




   Capítulo 11


  Kate pasó bastante rato trabajando con la mirada de Adam clavada en ella.


  Controlaba todos sus movimientos desde el otro lado de la barra donde estaba apoyado. Le ponía nerviosa con su vigilancia pero al mismo tiempo le gustaba tenerle pendiente de ella.


  Se estaba volviendo loca. ¿Qué le pasaba con ese hombre? Debería huir de él como de la peste, pero sin embargo se alegraba de acercarse por aquel lado del mostrador para servir a los clientes y poder sentir su mirada verde sobre su cuerpo.


  Cerca de cuarenta minutos más tarde una mujer muy guapa se acercó a Adam y tras charlar un momento mientras se frotaba contra él, vio como Adam asentía a lo que la mujer le susurraba al oído.


  Se levantó del taburete donde había permanecido sentado todo el tiempo y colocó una mano en la parte baja de la espalda de la joven.


  Kate sintió como si le hubiera tocado a ella y recordó la calidez de sus manos. Ese hombre tenía una temperatura corporal por encima de la media y ella deseaba que la calentara entera con su cuerpo. Pero no podía ser.


  Observó, mientras tarareaba una canción de Led Zeppelin que salía por los altavoces de las esquinas del local, como Adam y la mujer se acercaban a una pareja que había en una mesa y tras hablar entre todos, se encaminaron hacia la zona de reservados.


  Adam desapareció de su vista mientras exhalaba un suspiro de frustración. Ojalá fuera ella alguna de aquellas chicas que iban a darse un festín con el espectacular Adam Mackenzie.


  Recordó todo lo que le había dicho antes de entrar al club y sintió como su corazón se aceleraba de nuevo. Su imagen recreó una erótica escena de Adam en uno de los reservados con ella y otro hombre dándole placer. Pero sobre todo, probando esos besos que le prometía, que le harían olvidarse hasta de respirar.


  Oyó que alguien la llamaba por su nombre y al girarse vio a Adam apoyado en la barra.


  Se extrañó de que estuviera allí plantado. ¿Pero no se había ido con las dos mujeres y el otro joven? ¿O es que se había arrepentido y prefería pasarse el resto de la noche contemplándola a ella en lugar de tener su ración de sexo loco y desenfrenado?


  —Dame una botella de champán —le pidió mientras veía como Kate cubría la distancia que los separaba.


  Kate hizo lo que le pidió intentando disimular la alegría que le provocaba tenerle de nuevo ante ella.


  —¿Sabes? Esta botella —dijo Adam sosteniéndola en su manos—, me la voy a beber de una manera muy especial —Se acercó un poco más a Kate inclinándose por encima de la barra y en tono bajo prosiguió—: tengo a dos bellas damas y a un ansioso caballero esperándome en el reservado número seis. Cuando llegue —Hizo una pausa para crear más expectación—, mi amigo irá vaciando el contenido del champán sobre el cuerpo desnudo de una de esas mujeres y yo me beberé este líquido dorado al mismo tiempo que saboreo su exquisito coño —Adam vio como a Kate se le agrandaban las pupilas excitada por lo que le contaba que iba a suceder—. Cuando acabe con la primera mujer, pasaré a la segunda para hacerle lo mismo a ella y es posible, es muy, muy posible, que sus gritos de placer se oigan hasta aquí.


  Se distanció un poco de Kate y comprobó cómo ella retenía la respiración.


  —Me gustaría hacerte lo mismo a ti. Tú decides —le retó.


  —Adam…No puedo…Tu hermano… —intentó decir tragando el nudo de emociones que tenía en la garganta—. Las reglas…


  —¿Nunca te has saltado las reglas? —siguió tentándola.


  «Demasiadas veces. Y por eso acabé como lo hice. En aquel infierno al que juro que no volveré nunca más.», pensó Kate recordando su pasado y la razón por la que había huido de su país que echaba terriblemente de menos.


  Por la manera en que él la miraba, esperando su respuesta, supo que Adam no se rendiría fácilmente y ella estaba a punto de sucumbir al deseo arrollador que corría por sus venas instándola a irse con Adam.


  Desvió la mirada unos segundos de aquellos iris verdes y vio por encima del hombro de Adam a Joel observándoles con el ceño fruncido.


  Para no tener problemas ni ella ni Adam decidió una excusa rápida para que ese hombre que le tentaba se largara de allí inmediatamente.


  —De acuerdo —dijo centrando sus ojos de nuevo en su objeto del deseo—, pero aquí no. Iremos a tu casa —Adam asintió mostrando una sonrisa feliz que a Kate le llegó al corazón—. Termino a la una. Recógeme en el callejón trasero con tu coche.


  Ante el amago de Adam de darle un beso en los labios, ella murmuró: —Joel está mirándonos. No me beses ahora. Luego ya me darás todos los besos que quieras.


  Adam asintió y se puso derecho otra vez.


  —A la una, mi preciosa chica americana. No te retrases —Le guiñó un ojo con picardía.


  —Y tú no te canses mucho con esas dos de ahí dentro —dijo ella esbozando una tímida sonrisa.


  —Tranquila. Tengo mucho aguante.


  Le tiró un beso frunciendo los labios y se dio la vuelta para dirigirse con la botella de champán hacia el reservado.


  Kate continuó atendiendo a los clientes del otro lado de la barra ayudada por su compañera, sintiéndose rastrera.


  Acababa de mentirle a Adam. Esa noche ella no terminaba a la una como le había dicho, sino a las doce. ¿Qué pasaría cuando él fuera a buscarla y no la encontrase?




   Capítulo 12


  Kate durmió mal debido a la preocupación que tenía por lo que había hecho. Si las cosas fueran distintas se citaría con Adam encantada y tendría con él una noche de sexo desinhibido de la que estaba segura que no se arrepentiría jamás. Pero no podía ser.


  De momento su trabajo en Lascivos era el único empleo que tenía y no quería perderlo. Necesitaba el dinero para pagar el alquiler del piso donde vivía, comprar comida y demás.


  Tampoco quería que Joel le prohibiese la entrada al club a Adam, como le repitió esa misma noche tras desaparecer este con la botella de champán camino de los reservados, dispuesto a darle placer a esas mujeres a las que Kate envidió.


  —Ya sabes que si te molesta, no tienes más que decírmelo, Kate —le comentó Joel en referencia a Adam.


  —Tranquilo, jefe. Podré apañármelas bien con tu hermano. En realidad no me molesta más que cualquiera de los otros clientes —Mintió para que no hubiese problemas entre los dos hermanos, porque realmente Adam sí hacía cosas que a las otras personas que frecuentaban el lugar ni se les habría pasado por la cabeza. Todos conocían las reglas y las cumplían a rajatabla—. Siempre hay alguno que te dice algún piropo. Cosa que como mujer me halaga, por supuesto. Y Adam es como todos.


  —Mi hermano hace algo más que regalarte los oídos con palabras bonitas, Kate.


  «Sí; también me roba besos, se hace el encontradizo conmigo en otras partes de la ciudad y se cuela en el vestuario femenino para ver como me ducho, el muy cap…», pensó Kate.


  —Joel, de verdad, tranquilo —dijo seria—. Sé manejar a los hombres como tu hermano para que no me ocasionen problemas. No te preocupes. Está todo controlado.


  Su jefe asintió convencido por esta promesa de Kate y le indicó que podía marcharse del despacho donde habían tenido aquella conversación.


  Cuando pasó por delante de la puerta del reservado número seis en el que estaba Adam, tuvo la tentación de entreabrirla y echar un vistazo a lo que estaba haciendo allí dentro. Pero se contuvo. Debía volver al trabajo y a las doce salir pitando hacia su casa.


  El resto del tiempo se lo pasó rezando para que Adam no acabase su fiesta particular antes de la hora indicada y poder largarse de allí.


  Tuvo suerte. Pero una pregunta le rondaba la cabeza desde que le había mentido a Adam.


  ¿Qué pasaría cuando él descubriera su engaño? ¿Se enfadaría? ¿Dejaría de hablarle? ¿Se acabarían sus encuentros casuales? ¿Su insistente persecución?


  El teléfono móvil pitó con el inconfundible sonido de un mensaje de WhatsApp.


  «Buenos días, bella durmiente. ¿Estás en casa?»


  Kate frunció el ceño. No reconocía el número.


  Al instante le llegó otro.


  «Por cierto, soy Adam. El hombre más irresistible de todo Londres.»


  —Y también el más creído —murmuró Kate en voz baja al leer lo que Adam decía de sí mismo. ¿Cómo podía ser tan engreído? ¿Tan vanidoso y presumido?


  Se levantó de golpe de la cama al darse cuenta de algo.


  —¡¿Cómo coño tiene mi teléfono?! —chilló con una creciente sensación de angustia.


  ¿De dónde lo había sacado Adam? Ella no se lo había dado a nadie. Sólo Joel lo sabía y porque era su jefe. Él debía tener un número donde localizarla en caso de que surgiera algo en el club y la necesitase para hacer horas extras.


  Pero no creía que Joel se lo hubiera dado a Adam. ¿Quién entonces?


  Mientras pensaba todo esto, otro mensaje llegó.


  «¿Sigues durmiendo, mi bella dama? ¿Quizá mi guapa chica americana está soñando conmigo?»


  —Joder, tío, no tienes remedio —dijo Kate como si le tuviera delante—. Nunca he conocido a alguien tan presuntuoso como tú.


  «Estoy despierta, Narciso.», comenzó a escribir ella en su teléfono, «¿Cómo has conseguido mi número?»


  —Encima de que me da plantón, ahora me pone un mote. ¡Lo que me faltaba!—se quejó Adam apoyado en su moto Ducati roja y negra.


  «Yo no estoy enamorado de mi propio reflejo y dudo mucho que me ahogue si me caigo al agua. Soy un excelente nadador…entre otras cosas.», escribió con rapidez recordando esa historia griega.


  Kate ignoró esta respuesta e insistió en que le dijera cómo había conseguido su número de teléfono. Adam contestó que se lo había dado Roxanne, la otra camarera.


  «Mentiroso. Ella no lo tiene.», fue el mensaje de Kate que Adam recibió.


  «Está bien. Me colé en el despacho de Joel y busqué tu ficha de empleada.», confesó por fin él.


  —¡La madre que lo parió! —exclamó Kate sin dar crédito a lo que leía. ¿Tanto interés tenía ese hombre en ella que era capaz de hacer este tipo de cosas?


  Alucinante…


  Le escribió otro mensaje diciéndole todo lo que le podría haber ocurrido si Joel le llega a pillar in fraganti. Le recordó la amenaza de su hermano sobre prohibirle la entrada al club y también le confesó la conversación mantenida con su jefe la noche anterior, en la que ella le había defendido para que Adam pudiese continuar con sus visitas al local.


  «Te invito a desayunar para agradecértelo.», contestó Adam rezando para que ella aceptase.


  Cosa que no sucedió. Porque Kate le respondió con los mismos argumentos que las otras veces para no citarse con él.


  «No te hagas de rogar y baja de una vez a la calle. Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar.»


  Kate parpadeó confusa al leer su mensaje. ¿Qué bajara a la calle? ¿Adam estaba…?


  Corrió hacia la ventana para comprobar si era cierto lo que su mente pensaba y se encontró con la figura de aquel hombre atractivo y sexy, aquel que robaba sus pensamientos desde hacía muchos días, apoyado contra una impresionante Ducati frente a su portal.


  Adam vestía unos vaqueros negros y una cazadora de cuero del mismo color. Con el pelo castaño suelto hasta los hombros, que el aire matutino movía ligeramente, parecía un chico malo. Oscuro y peligroso.


  Kate notó cómo su corazón se aceleraba a cada segundo que pasaba contemplándole a través del cristal. Por Dios, ¡qué guapo era ese hombre!


  Él escribía algo en su móvil y Kate comprobó enseguida que era otro mensaje para ella cuando su teléfono sonó de nuevo.


  «O si lo prefieres subo a tu casa y nos desayunamos mutuamente. ¿Sabes que tener sexo al despertar incrementa en un 85% el buen humor de las personas? Por no hablar de los otros beneficios que tiene, como por ejemplo: que fortalece el corazón, tonifica los músculos, reduce el estrés, es muy, muy relajante…¿Sigo, mi reina?»


  Kate estaba alucinada. Adam tenía la misma labia escribiendo que hablando. ¡Qué tío! No pudo evitar soltar una carcajada cuando salió de su asombro.


  «Vale. En diez minutos estoy abajo.», claudicó.


  Vio como Adam recibía el mensaje y sonreía feliz.




   Capítulo 13


  Mientras viajaban por las calles de Londres a bordo de la moto de Adam, Kate se deleitaba con el exquisito aroma del perfume que usaba. Se colaba por sus fosas nasales haciéndole desear lanzarse a su cuello como si fuera una vampiresa hambrienta.


  Pero de momento, se conformaba con estar abrazada al fuerte cuerpo de Adam.


  Adam conducía recreándose en la maravillosa sensación de tener a Kate aferrada con firmeza a su cintura. Con el pecho de ella pegado a su espalda y sentir su respiración sobre la nuca, haciéndole cosquillas.


  Los muslos de Kate se ceñían a los de Adam sobre la moto y él se dio cuenta de lo bien que se acoplaban sus cuerpos. Deseó poder llevarla a su casa, a su cama y disfrutar de Kate el resto del día. Pero ya habría tiempo para eso. Ahora tenía otros planes.


  Llegaron a Hyde Park y Adam aparcó la moto. Antes de que Kate se despegara de él, Adam colocó una mano sobre la de ella, en torno a su cintura y la otra sobre uno de los muslos de la chica.


  Acarició ambas zonas con lentitud durante algunos segundos y después le dio unas pequeñas palmaditas, indicándole que debía apearse del vehículo.


  Con reticencia, Kate deshizo su abrazo a Adam. Le gustaba mucho sentir el calor que desprendía el cuerpo de ese hombre y le molestó tener que dejar de hacerlo.


  Adam sacó de la maleta acoplada en la parte trasera de la moto dos mantas y una cesta de mimbre con comida ante la mirada sorprendida de Kate. La agarró de la mano y tiró de ella para conducirla hasta el Lago Serpentine. Allí extendió una de las mantas en el césped y colocó todo lo de la bolsa (un termo con café, una cajita de galletas variadas, una fiambrera con queso y jamón loncheados y varias piezas de fruta) y acto seguido la invitó a sentarse.


  Kate contemplaba maravillada todo aquel despliegue destinado a conquistarla. No cabía ninguna duda de las intenciones de Adam al preparar aquel picnic.


  Una vez que ella se posicionó al lado del inglés, Adam cubrió las piernas de Kate con la otra manta.


  —Para que no pases frío —le explicó ante la sorpresa que percibió en el rostro de ella.


  Kate sonrió agradecida pensando que Adam era todo un caballero por preocuparse de su bienestar de aquella forma.


  —¿Sólo o con leche? —preguntó sosteniendo en su mano una taza para el café y en la otra el termo donde lo tenía calentito.


  —No me gusta el café.


  —¿Té? Puedo ir a buscarte uno si lo prefieres —Se ofreció Adam algo contrariado —. Hay una cafetería cerca…


  —Tampoco me gusta el té —le interrumpió ella. Le miró a los ojos apenada por estar desbaratando los planes que con tanto esmero había hecho él.


  —También tengo leche —indicó Adam con una sonrisa juguetona—, y la tengo calentita. Puedes tomarla directamente del envase.


  —¿Tú nunca piensas en otra cosa? —Se rio Kate captando la indirecta sexual.


  —Cuando estoy con una mujer tan guapa como tú, no —comentó seductor—, y si encima tiene una sonrisa tan bonita como la tuya, con esos pequeños hoyuelos que se te forman a ambos lados de la boca, menos.


  Kate le miró unos segundos pensando que Adam era el tipo más adulador que había conocido nunca.


  —Está bien —dijo con un suspiro—. Tomaré leche…pero no de tu envase, si no de ese otro envase —añadió señalándole un pequeño brick que había en la cestita.


  Adam hizo una mueca.


  —Esa leche no está calentita y la mía sí. ¿Seguro que no quieres de la mía? — insistió.


  Kate se le acercó un poco, por encima de toda la comida dispuesta sobre la manta para susurrarle al oído.


  —Yo la tomo desnatada y la tuya seguramente tendría que tomarla…entera — continuó ella con el juego que Adam había iniciado.


  —No te imaginas como me gustaría que tomases la leche…entera —murmuró él lamiéndose los labios ante esa perspectiva y mirándola fijamente a los ojos.


  Se quedaron unos segundos en silencio con los ojos de uno clavados en los del otro. Con sus respiraciones mezclándose por estar tan cerca. Con sus bocas a escasos centímetros de tocarse.


  Fue Kate quien rompió el hechizo al sentir su corazón al borde del colapso y todas sus terminaciones nerviosas revolucionadas ansiando el contacto de las manos de Adam. No debía dar rienda suelta a su pasión. Allí no.


  —Gracias a Dios que hoy hace buen día para un picnic. Casi estamos en primavera —dijo alejándose de él al tiempo que oteaba el cielo, en el que esa mañana no había ni una sola nube y el sol lucía débil en el medio—, aunque la temperatura todavía no es todo lo alta que me gustaría. Gracias de nuevo por traer una manta para cubrirme con ella —comentó estremeciéndose sin saber si era por como la miraba Adam, comiéndosela con los ojos, o por el frío del ambiente.


  Adam, que contenía sus instintos de abalanzarse sobre Kate y devorarla allí mismo, ignoró su comentario sobre el tiempo e hizo un esfuerzo sobre humano por controlarse, volviendo al tema inicial.


  —Entonces nada de café ni té. Solo leche. En taza —dijo sirviéndole una a Kate.


  Cuando ella la cogió, los dedos de Adam rozaron los suyos y ella sintió una corriente de electricidad recorriéndola entera.


  —¿Qué vas a comer? —preguntó Adam intentando que no se le notara que él también había sentido aquello. Cosa que le había confundido bastante.


  —Nada. No suelo desayunar mucho por las mañanas. Sólo leche y algunos cereales —contestó nerviosa—. Cuando era pequeña mi madre hacía tortitas de arándanos con sirope de arce todas las mañanas. Me lo preparaba junto con un zumo de naranja y un vaso de leche en una bandeja y me lo traía a la cama.


  Se detuvo un momento para pensar en por qué demonios le contaba aquello a Adam. ¿Por qué estaba recordando el pasado?


  —¿Echas de menos a tu familia? —Quiso saber él.


  —Bueno… —Kate suspiró dándose cuenta de que necesitaba abrirse a alguien.


  Estaba tan sola en Londres… Sin amigos…—. Mi madre murió en un accidente de tráfico hace cinco años y con mi padre… hace tiempo que he perdido el contacto, así que… —Se encogió de hombros.


  —Vaya. Lo siento —replicó Adam—. ¿Y el resto de tu familia? ¿Tienes hermanos?


  —No. Soy hija única. Todos mis tíos y primos están en California. En San Diego.


  Aquí… —suspiró pesadamente— …aquí no tengo a nadie.


  Permanecieron unos minutos en silencio desayunando hasta que Kate retomó la conversación.


  —Siento mucho haberte dado plantón anoche. Es que no quiero que tu hermano…


  —No te preocupes —le cortó sonriendo para tranquilizarla—. Me molestó bastante, siendo sincero. No estoy acostumbrado a que las mujeres huyan de mí como haces tú.


  Pero lo bueno que tengo es que los enfados se me pasan pronto —Acercó su mano a la cara de Kate y recorrió con suavidad la mejilla de ella—, y en cuanto a Joel, ya te he dicho que él no tiene por qué saber lo que haces fuera del club. Si te ves con alguien o no.


  Kate giró la cara buscando más el calor de la mano de Adam, refugiándose en su palma fuerte y grande. Cerró los ojos deleitándose con la calidez de su piel y empapándose de su excelente temperatura corporal.


  —Siempre estás tan caliente… —murmuró ella.


  —Podría calentarte entera si me dejas —oyó lo que le decía a escasos centímetros de su boca, donde sintió el tibio aliento de Adam.


  —Tienes el pelo largo —se excusó ella—, no eres el tipo adecuado para mí —Abrió los ojos y se encontró con los verdes iris de Adam clavados en sus labios—. No me beses —le pidió.


  —Mientras esperas que llegue el tipo adecuado para ti, podrías aprovecharte del equivocado y pasar un buen rato. ¿Qué te parece, mi reina?


  Kate no podía pensar con claridad. Tener tan cerca a ese hombre que la tentaba no sólo con palabras, sino con sus caricias, con su mirada, con su olor… Era demasiado para ella. Adam saturaba sus sentidos con la sensualidad que emanaba, haciéndole desear pasar entre sus brazos noches de pecado y fantasías salvajes.


  La energía sexual que con tanto ahínco estaba manteniendo a raya amenazaba con cruzar el límite. Y Kate no quería traspasarlo. Los chicos con melena le traían mala suerte.


  —Me parece que no, Adam —Se alejó de aquella caliente mano que la acariciaba con delicadeza y su cuerpo entero se rebeló por la pérdida del contacto—. Tienes el pelo largo —repitió.


  Adam se quedó mirándola un rato con los ojos encendidos de pasión, que poco a poco fueron apagándose ante su nueva negativa.


  —Así que, ¿si me corto el pelo te acostarías conmigo? —preguntó con cierta rabia —. Pues no me lo voy a cortar, Kate —dijo muy serio—. Me gusta llevarlo así y no voy a cambiar eso ni por ti ni por nadie.


  —No te enfades —le pidió ella con dulzura.


  —No me enfado pero es que me parece una tontería que te niegues a acostarte conmigo solo por mi pelo.


  —Y por las reglas del club.


  —Ahora no estamos en el club —masculló Adam con fastidio.


  Kate dio un trago a su taza de leche y cogió una galleta, que mordisqueó para ocultar su nerviosismo. Aunque le decía una y otra vez a Adam lo de las normas de Lascivos y su melena, con gusto se saltaría todo eso y se lanzaría sobre él para comérselo entero. Pero había decidido ser una niña buena y apartarse de las tentaciones que solo le habían llevado por el mal camino. Aunque como decía Oscar Wilde «La mejor manera de librarse de la tentación, es caer en ella.»


  Adam la observaba sentada en la mantita de cuadros escoceses. Estaba seguro de que Kate libraba una batalla interna y no quería que él lo supiera. No podía dejar escapar a esa mujer. Además de ser muy atractiva, también le estimulaba de otras maneras; le gustaba conversar con ella, le gustaba la sensación de la mano de Kate en la suya. Siempre la notaba helada y él se moría por calentarla. Y no solo sexualmente hablando. Cada vez que la tocaba y sentía esa frialdad en su piel… algo dentro de él le pedía a gritos darle calor. Abrazarla.


  Cada vez que ella le decía que no a algo, se pasaba el día entero imaginando mil formas de que le dijera que sí. Nunca le había ocurrido nada de eso con una mujer.


  ¿Por qué con Kate sí?


  Todo esto le tenía muy confuso. Pero ahora no era el momento de ponerse a meditar sobre ello.


  Como los dos estaban incómodos con el silencio que se había creado entre ellos en torno al tema sexual, Adam decidió cambiar de táctica para relajar el ambiente.


  —¿Por qué viniste a Londres si no conoces a nadie en la ciudad?


  Kate se pensó su respuesta un minuto o dos, tiempo que a Adam le pareció eterno. ¿Qué podía contestarle sin contar demasiado de su pasado? Sobre todo de sus últimos cinco años…


  —Es la ciudad con más galerías de arte por metro cuadrado y yo siempre he querido trabajar en una —contestó Kate dejando la galleta medio mordisqueada encima de la mantita y mirándole otra vez—, o en un museo. Aunque realmente lo que me gustaría sería llegar a triunfar con mis propias creaciones. Ser una pintora famosa.


  Pero no famosa en el sentido de que la gente me pare por la calle para pedirme un autógrafo —le explicó—, si no en el sentido de que se reconozca mi talento, que los críticos de arte digan que soy una artista excelente.


  —Y que tus obras se coticen por millones de euros, de libras o de dólares en todo el mundo —indicó Adam.


  —No. No. El dinero… —Hizo una pausa buscando la manera adecuada de darle su opinión sin contarle demasiado sobre su pasado—. ¿Nunca has oído eso de que el dinero no da la felicidad? Pues es cierto. Aunque ayuda bastante, lógicamente. A mí nunca me ha faltado de nada. Mis padres estaban bien económicamente y siempre me concedieron todos los caprichos pero pasé una época en la que cometí errores, de los que ahora no quiero hablar —le advirtió para que Adam no indagase en ese tema—, y me arrepiento mucho de todo lo que hice. Eso me llevó a darme cuenta de que lo más importante no es el dinero que puedas tener, si no el cariño de los tuyos y sobre todo la libertad. Libertad para ir a donde quieras. Para levantarte por las mañanas y decidir como va a ser ese día.


  —¿Y cómo esperas que sea este día conmigo? —Quiso saber Adam perdiéndose en el azul intenso de los ojos de Kate.


  —Espero que sea…divertido…entretenido…diferente…—comentó sonriéndole.


  —Bueno, diferente ya está siendo —le cortó—. Estás sonriendo más hoy que en todo el tiempo que hace que te conozco. ¿Quieres que demos un paseo en barca por el lago?


  A Kate los ojos le brillaron por aquella propuesta.


  —¡Me encantaría!


  Entre los dos recogieron todo en poco tiempo y tras dejarlo de nuevo en la maleta de la moto de Adam, él agarró la mano de Kate para llevarla paseando hasta el Lago Serpentine.


  —Debes de tener fiebre. No es normal que siempre estés tan caliente —indicó Kate.


  —Es que me alimento muy bien —replicó Adam.


  —Siendo chef no me extraña.


  —¿Cómo sabes que soy chef?


  —Yo también me he informado sobre ti —le contó ella.


  —¿Roxanne? —Quiso saber Adam.


  Kate afirmó con la cabeza.


  —Eres el gran chef Adam Mackenzie. Famoso internacionalmente. Tienes restaurantes en ocho ciudades distintas de Europa y Estados Unidos. Posees dos libros de recetas que se están vendiendo muy bien y además has hecho varios programas de cocina para la televisión —enumeró ella—. Me ha contado Roxanne que a veces das cursos de cocina y que tienes mucho éxito.


  —Cierto —convino Adam orgulloso de todos sus logros.


  A Kate aquella sonrisa de satisfacción en su cara la acicateó para pincharle un poco y reírse a su costa.


  —También me ha dicho que eres el soltero más cotizado de todo Londres, aunque no entiendo por qué, la verdad. Hay muchos hombres tan guapos como tú en esta ciudad o incluso alguno más atractivo que tú. Te falta… —Le miró de reojo para ver su reacción y se mordió el interior de la boca para no soltar una carcajada al ver que Adam fruncía el ceño— …algo para tener ese aspecto de empotrador nato. De rompebragas que nos vuelve locas a las chicas. Ya sabes lo que te quiero decir. Algunos hombres lo llevan escrito en la cara. Otros… —dijo aguantándose la risa— …Otros no.


  Como es tú caso.


  Llegaron al embarcadero y se subieron en una de las barcas.


  Adam permaneció callado mientras remaba pensando en todo lo que Kate le había dicho. ¿Cómo que él no era un empotrador nato? ¿Cómo que no era un rompe bragas?


  Todo aquello hería su orgullo masculino. Y encima se lo decía una mujer que le traía de cabeza desde que la conoció. Una mujer que deseaba como nunca antes había deseado a otra. Una que estaba dispuesto a hacerla suya costase lo que costase.


  Como Adam no decía nada, Kate decidió pincharle un poco más.


  —Yo creo que el fallo está en tus modales de caballero inglés del siglo XIX recién salido de una novela de Jane Austin. Ya te lo comenté el otro día, ¿recuerdas?


  —Soy como soy y el que no me trague, que se ahogue —contestó Adam molesto.


  —¡Uy! ¿Se ha enfadado el niño? —preguntó melosa Kate sentada frente a él en la barca.


  —¿De verdad piensas que no soy capaz de satisfacer a una mujer? —le soltó picado —. Cada noche me acuesto no con una, sino con dos, a veces con tres, y todas salen de los reservados de Lascivos o de mi casa completamente satisfechas.


  —Debe primar la calidad, Adam, no la cantidad.


  —Te puedo asegurar que… maldita sea, Kate… yo doy placer de calidad. ¿Quieres comprobarlo? Vamos a mi casa a follar —dijo dando la vuelta a la barca para regresar al punto de partida.


  —Eso de follar no ha sonado muy… acorde con tus bellas palabras de noble inglés exquisito y refinado —Se mofó de él.


  Adam abrió la boca para hablar pero al ver cómo ella aguantaba la risa, la cerró de nuevo. Ladeó la cabeza y entre cerró los ojos observándola.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —No —contestó Kate al tiempo que soltaba una gran carcajada.


  —Maldita sea, Kate, me las vas a pagar —se rio con ella al darse cuenta de su tomadura de pelo.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo? —Quiso saber ella juguetona.


  —Ya se me ocurrirá algo, preciosa chica americana.




   Capítulo 14


  Después del paseo en barca Adam y Kate fueron a visitar dos galerías de arte donde ella quería dejar su currículum y más tarde la llevó a comer a un restaurante a orillas del Támesis con unas vistas magníficas del London Eye y el resto de la ciudad.


  —Un día te llevaré a comer a The Black Rose, mi restaurante —le prometió Adam—.


  Hoy está cerrado por descanso del personal.


  —Me encantará conocerlo —dijo Kate sintiéndose cada vez más a gusto en compañía de ese guapísimo hombre.


  —Cuéntame como comenzaste en esto del arte, de la pintura —le pidió Adam queriendo saber más de ella.


  Kate le contó que cuando era niña sus padres le habían descubierto su vocación con un sencillo regalo compuesto de acuarelas, lienzos… Más tarde decidió estudiar Arte. Viajó a España e Italia y se enamoró de todo lo que vio allí.


  —En Nueva York y Washington también hay muchísimas galerías de arte y museos importantes. ¿Por qué no te has quedado allí? —preguntó Adam.


  Kate se tensó ante esa cuestión. No quería contarle ciertas cosas de su pasado, aquellos errores a los que había hecho referencia antes y que por suerte Adam no había preguntado de qué se trataban.


  —Londres me pareció una buena opción —respondió al fin—. Y tú, ¿cómo te dio por ser cocinero?


  —No soy cocinero. Soy chef —replicó Adam.


  —¡Uy! Perdón por mi equivocación, señor Chef —se burló Kate.


  —Siempre me ha gustado la cocina —comenzó a explicarle él—. De pequeño andaba todo el día alrededor de mi abuela y mi madre viendo lo que ellas preparaban y queriendo aprender. Cuando mi padre murió, mi madre tuvo que doblar turnos en el hospital donde trabajaba de Pediatra para hacer frente a todos los gastos de la casa.


  Mis hermanos buscaron trabajos de fin de semana para aportar algo a la economía familiar, pero yo tenía trece años y no podía trabajar en nada. Así que decidí que yo sería quien se encargase de limpiar, cocinar… después de acabar los deberes del colegio, claro.


  —Vamos que te convertiste en la chacha de la familia —comentó Kate.


  —No te burles, por favor —pidió Adam—. Esto es serio.


  Kate asintió a la vez que se disculpaba y Adam continuó contándole su adolescencia. El fallecimiento de su padre policía en acto de servicio, aquellos años duros en los que su madre trabajaba sin descanso para sacarles adelante a Joel, a Paris y a él. Le contó cosas sobre sus hermanos, las mujeres de éstos y sus sobrinos.


  Prometió a Kate que le presentaría a las chicas para que tuviese amigas en la ciudad y no se sintiera tan sola. Algo que Kate le agradeció enormemente.


  Terminado el almuerzo se dirigieron con la moto hacia la National Gallery donde pasaron la tarde entre óleos y Adam pudo comprobar el entusiasmo de Kate por todas las pinturas allí expuestas. Ella le explicaba con ilusión las técnicas de cada artista y Adam se contagió de su alegría por todo lo que le rodeaba. Nunca la había visto sonreír tanto y le gustó muchísimo ver sus ojos chispeantes de emoción contemplando todas las obras colgadas en las paredes del museo.


  —¿Me enseñarás tus dibujos algún día, preciosa? —le preguntó a Kate.


  —Puede. Si eres un buen chico… a lo mejor…


  Adam, que la llevaba de la mano, tiró de ella y la abrazó por la cintura.


  —Seré el mejor. Te lo prometo —susurró en su oído y le dio un tierno beso debajo de la oreja.


  Kate se derritió entre sus brazos notando como la sangre se le espesaba en las venas y su corazón latía a mil por hora.


  Adam le dio otro pequeño beso en la garganta, justo donde estaba esa vena tan importante del cuerpo humano y sintió el pulso acelerado de ella golpeando contra sus labios.


  Subió lentamente por su barbilla deseando arrastrarla tras una de las cortinas de aquella galería de arte y apoderarse de su tentador cuerpo.


  —No me beses en la boca —suplicó Kate con la respiración totalmente alterada.


  —Que no, pesada, en la boca no te voy a besar… de momento.


  Adam la miró a los ojos sonriendo igual que el gato que se ha comido al canario y Kate supo que no tramaba nada bueno.


  —Si te dijera dónde quiero poner mi boca… —continuó Adam hablando—. ¿me dejarías hacerlo? Si te confesara dónde quiero besarte y acariciarte lentamente con mi lengua, ¿me lo permitirías?


  La mente de Kate se llenó de lujuriosas imágenes ideando los distintos lugares de su cuerpo en los que Adam podría poner su boca y catapultarla perfectamente al éxtasis. Jadeó ante todo aquello que su cerebro creaba.


  Y ese gemido tembloroso fue la confirmación que Adam necesitaba para hacer lo que se proponía.


  Agarró a Kate con fuerza de la mano para que no escapara y casi la arrastró por los pasillos llenos de gente, esquivando a unos y a otros, hasta llegar a una zona delimitada por una banda azul que prohibía el paso a los visitantes.


  Se internaron en el pasillo vacío de aquella parte de la National Gallery y anduvieron hasta dar con un recodo en el que un diván solitario les llamaba a gritos, pidiendo que diesen rienda suelta a sus pasiones más oscuras allí mismo, lejos de los ojos de la gente que llenaba el museo aquella tarde.


  Sin embargo Adam hizo caso omiso al banco acolchado en terciopelo verde y aplastó a Kate contra la pared. Se tiró a su cuello para darle ardientes besos, dejando un rastro de fuego por donde pasaba su boca mientras le desabrochaba el abrigo negro.


  —Madre del amor hermoso, princesa, tienes más capas que una cebolla —comentó Adam desesperado al ir palpando la ropa de Kate y comprobar que debajo del grueso jersey de lana azul, llevaba una camisa blanca y debajo de esta, otra del mismo color—.


  Por Dios, me sobran todas estas prendas.


  —Ya te dije que soy muy friolera —respondió ella con la respiración errática sintiendo las cálidas manos de Adam colándose por debajo de la ropa y subiendo hasta su sujetador.


  Tiró de las copas del sostén hacia abajo para liberar los pechos de su amante y se lanzó a devorar las rosadas areolas con sus tiernos pezones. A base de lametazos que revolucionaron todas las terminaciones nerviosas de Kate, Adam consiguió endurecerlos.


  Adam se deleitó con el olor y el sabor de la piel de Kate. ¿Sería tan deliciosa en otras partes?


  —Te calentaré, mi bella dama, no lo dudes. Voy a hacer que tu cuerpo arda como si estuvieras en mitad de un incendio —Prometió subiendo de nuevo hasta la delicada piel del su cuello, para darle pequeños mordisquitos y luego lamer donde sus dientes habían tirado de la fina epidermis de la mujer.


  Bajó desde la garganta de Kate hasta su cintura y regó de besos el ombligo mientras ella notaba como las manos de Adam paseaban posesivamente por su piel.


  Llegaron hasta la cinturilla del vaquero y le bajaron la cremallera.


  —¡Joder! —exclamó Adam—. ¿Aquí también vas como una puñetera cebolla? — preguntó viendo que Kate llevaba debajo de los pantalones, unos leotardos y peleándose con ellos para bajarlos—. Pues sí que eres friolera…


  Lo consiguió con un fuerte tirón, llevándose consigo las braguitas de Kate, que a estas alturas ya estaban humedecidas. Acercó su nariz al pubis de ella y la enterró entre los rizos oscuros aspirando su aroma.


  —Mmmm, me encanta como hueles —ronroneó como un gatito—. ¿Sabrás igual de bien?


  Y sin esperar a que ella contestase, la sujetó por las caderas y la mantuvo inmóvil mientras sacaba la lengua para lamer el sexo de Kate.


  Kate le contemplaba excitada por la erótica visión que tenía ante ella. Adam de rodillas, con la nariz y la boca hundidas entre sus pliegues, comiéndola con ahínco, saboreándola a conciencia; parecía un animal salvaje devorando a su presa.


  Hundió los dedos en el cabello de su amante cuando este le separó los pliegues femeninos con los pulgares para profundizar más ese beso sexual que la estaba dando.


  —Eres exquisita, Kate —murmuró Adam con la boca pegada a su húmedo vulva—.


  Me encanta tu sabor. Es tan… adictivo.


  Adam pensó que nunca podría cansarse de ese dulce néctar que sentía en su lengua. El sabor del sexo de Kate junto con el olor de su cuerpo excitado, saturó los sentidos de Adam haciendo que su miembro se hinchase, apretándose de manera dolorosa contra sus vaqueros y clamando por su liberación.


  —Oh, Dios mío… —acertó a decir Kate arrastrada por las olas de placer que le estaban recorriendo. La boca de Adam era mágica y ella deseó que nunca la quitase de donde la tenía en ese momento.


  Él continuó lamiendo con lentas pasadas por toda la hendidura de Kate y cuando llegaba al nudo de nervios que era su clítoris, daba unos pequeños toquecitos con la lengua para irlo sensibilizando.


  Notaba en su cuero cabelludo los dedos de Kate anclados firmemente a su cabeza y le gustó la sensación de tener esas manos frías sobre su cuerpo tan caliente. Kate y él eran una combinación de hielo y fuego perfecta, pensó Adam con satisfacción.


  Oyeron unos pasos que se acercaban y Kate se puso rígida. Le dio una palmadita en el hombro a su amante para que se detuviera. Pero él la ignoró.


  —Viene alguien —jadeó mordiéndose los labios para no gritar por el placer incontrolable que sentía.


  —No voy a parar, mi dulce chica americana. Me gusta demasiado esta sensación de morbo, de transgresión y sobre todo… sobre todo el sabor de tu sexo. Es lo mejor que he probado en la vida, Kate —confesó Adam separándose un momento del cuerpo de ella y mirándola a los ojos.


  Kate vio como la boca de Adam estaba reluciente por sus fluidos y se excitó más todavía. Su cuerpo ya ardía de deseo por ese hombre que era la virilidad en persona.


  Los pasos sonaron más cercanos y ella se tapó la boca para que nadie la oyera gemir cuando Adam retomó su trabajo oral. Al notar que él introducía un dedo en su anegada vagina, la sangre corrió enloquecida por sus venas alterando todas sus terminaciones nerviosas. Sintió como las neuronas de su cerebro se fundían una a una conforme Adam metía y sacaba su dedo del interior del cuerpo de Kate. El pulso le latía en las sienes y tuvo miedo de desmayarse por el placer que le estaba regalando.


  —Dios mío… —susurró Kate contra su palma de la mano cubriéndose la boca—.


  Creo que me voy a morir del gusto…


  —No pretendo matarte, preciosa —Se rio Adam contra los rizos de su pubis—. Solo llevarte al orgasmo. Estás a punto… —dijo notando como los músculos internos del sexo de Kate le apresaban el dedo.


  Adam aumentó las incursiones en la abertura de Kate al tiempo que con la lengua rodeaba una y otra vez el clítoris ya hinchado. Consiguió que el éxtasis se propagase ardiente por las venas del cuerpo de la mujer que se frotaba contra su cara y continuó alargando el placer de ella hasta que sintió que temblaba por la intensidad del mismo.


  Se levantó rápidamente y con delicadeza la tumbó sobre el diván de terciopelo verde. Le acomodó la ropa y le cerró el abrigo. Se abrazó a ella mientras sentía su respiración alterada en el cuello meciéndole el cabello con cada aliento que escapaba de la boca de Kate.


  Contempló la belleza de aquella mujer temblorosa por la pasión del momento, con los ojos cerrados, la boca entreabierta y las manos crispadas sobre su pecho. El corazón de Adam se saltó un latido y la boca, antes anegada por los fluidos dulces de Kate, ahora se le resecó. Era la criatura más hermosa que había visto en su vida.


  Poco a poco ella fue dejando de temblar y cuando abrió los ojos se encontró con la verde mirada de Adam que parecía estar adorándola.


  Sonrió feliz por el inmenso y maravilloso orgasmo que acaba de tener gracias a él.


  —Tienes unos ojos preciosos. Los más azules que he visto en mi vida —confesó Adam perdido en la mirada de Kate.


  —Gracias —Ella amplió su sonrisa.


  —Aquí no pueden estar —oyeron una autoritaria voz a pocos metros de ellos—¿Es que no han visto el cartel de «Prohibido el paso»?


  Los dos se levantaron con rapidez del banco dando gracias porque les habían pillado cuando ya todo había terminado, pero maldiciendo a la persona que los estaba interrumpiendo por haber roto ese momento mágico entre ellos.


  —Perdón, señor. Enseguida nos marchamos —contestó Adam sacándose un pañuelo de un bolsillo de la cazadora para limpiarse la boca reluciente con los restos del clímax de Kate.


  Sin soltarla de la mano y ante la atenta y furiosa mirada del empleado de la galería de arte, Adam salió de allí caminando deprisa.


  La miró de reojo y comprobó que ella también le miraba conteniendo una sonrisa.


  —Cada vez que venga aquí recordaré este momento contigo, cielo —dijo acercándose a ella y dándole un beso en la sien. Le pasó un brazo por la cintura sin dejar de caminar y la ciñó más a su cuerpo.


  —Otro atractivo más que tiene esta galería de arte —murmuró ella riéndose lo más bajo que pudo.




   Capítulo 15


  Una semana después Adam aún sentía el sabor del sexo de Kate en la lengua. Esa mujer era exquisita. Una delicia. Y él se moría por probarla otra vez.


  A pesar de que en aquellos días había tenido relaciones sexuales con otras chicas, ninguna se podía comparar con Kate y su mágico elixir.


  Pero ella se negaba a repetir la experiencia pues aducía que habían traspasado los límites y que no quería tentar a la suerte. Podía terminar perdiendo su empleo y Adam podría también tener problemas con su hermano Joel.


  Al menos había reconocido frente a Adam que le había gustado mucho aquel momento de intimidad compartida. Ese era el único consuelo que él tenía. Eso y los recuerdos que acudían a su mente cada vez que cerraba los ojos. De nuevo veía a Kate tumbada sobre el diván, con su cuerpo estremeciéndose aún por los espasmos del increíble orgasmo que él le había dado. Con los párpados cerrados y una sonrisa de completa felicidad y satisfacción en su preciosa boca.


  Anhelaba volver a tenerla así. Y comenzaba a desesperarse ante sus negativas.


  Sin embargo, no dejaba de intentarlo. Todas las noches la esperaba a la salida del club cuando ella terminaba su horario laboral y la llevaba a casa. Kate nunca le dejaba subir al piso de alquiler y frenaba sus continuos acercamientos sexuales.


  —Solo podemos ser amigos, Adam. Si Joel se entera de que ha habido algo entre nosotros… —Argumentaba volviendo a casa aquella noche lluviosa en el Porsche Cayenne de Adam.


  —¿Te arrepientes? ¿O es que lo hice tan mal que por eso me rechazas y usas las reglas del club como excusa? —preguntó ofendido.


  —No seas tonto. No me arrepiento. Y sabes que lo pasé muy bien. Disfruté muchísimo.


  Llegaron al portal de Kate y él se bajó del coche con el paraguas en la mano.


  Caminó hasta la puerta del copiloto y cuando ella descendió del auto, la acompañó resguardándola de la lluvia.


  —¿Y si vamos a otro club? O a mi casa. Joel no sabría nada de nada y nosotros podríamos tener…


  —Ya te he dicho que no, Adam. Además, todas las noches estás con alguna chica en Lascivos. ¿Aún te quedan ganas de acostarte conmigo después de haber tenido tu ración diaria de sexo? —preguntó ella riéndose.


  —Para ti siempre estoy dispuesto —suspiró cansado ya de tanta negativa pensando que debía hallar rápido la manera de poder hacer el amor con Kate.


  Ella sacó el paquete de tabaco del bolso y se encendió un cigarro.


  —¿Vas a fumar? —inquirió Adam con una mueca de disgusto—. Sabes que no me gusta que lo hagas. Deberías dejarlo. Es malo para tu salud.


  Kate se encogió de hombros quitándole importancia a su comentario.


  Pero a Adam no le gustó que pasara de él y, molesto, agarró el pitillo con dos dedos lanzándolo a un charco del suelo donde se apagó rápidamente.


  —¿Pero qué haces? —se quejó ella.


  —No quiero que fumes.


  —Haré lo que me dé la gana —replicó Kate enfadada.


  —Toma —Adam le tendió un chicle de menta.


  Pero Kate dio un manotazo en su palma y se lo tiró al suelo.


  —Kate… —siseó él apretando los dientes con rabia.


  —Fumaré siempre que quiera. ¿Te ha quedado claro?


  Adam la miró controlando su furia y tras unos segundos caminó hacia el coche.


  Kate se volvió para meter la llave en el portal y abrirlo.


  Pero Adam regresó a su lado y cogiéndola por la cintura con una mano, la giró para ponerla de cara a él. Tiró el paraguas a un lado y con la otra mano la agarró por la nuca. Estampó sus labios contra ella con fuerza y le metió la lengua hasta la campanilla.


  Algo que sabía que a Kate le desagradaba enormemente.


  —¡No me beses! —le gritó ella empujándole para apartarle mientras el agua caía sobre ellos empapándoles.


  Adam escupió al suelo y mirándola irritado contestó: —Deja de fumar. Sabes igual que un cenicero.


  Dicho esto y antes de que Kate pudiese reaccionar, dio media vuelta, cogió el paraguas y se montó en su vehículo desapareciendo de allí.


  Dejó a Kate furiosa en el portal de su casa maldiciéndole y planeando una venganza próxima.




   Capítulo 16


  —Este es Jack Miller —dijo Mónica Mackenzie a sus hijos presentándole a su amigo americano.


  Todos saludaron al recién llegado y cuando le tocó el turno a Adam, que ya le conocía, le dio un abrazo al hombre. Desde aquella vez que coincidió con él en casa de su madre, había visto a la pareja varias veces y su amistad con Jack había ido creciendo hasta llegar a tener esas muestras de cariño.


  Jack era un buen hombre y Adam le había tomado aprecio. Estaba muy contento de que Mónica tuviera en su vida a una persona como él. Aunque le apenaba que Jack se tuviera que marchar cuando acabase con el asunto familiar que le había llevado a Londres. Esperaba que al regresar él a California mantuviera la relación de amistad que había iniciado con Mónica y la cual Adam había comprobado que cada vez era más estrecha.


  Veía a su madre feliz y eso era lo más importante para él.


  Reunidos en torno a la mesa del comedor de la casa de Mónica degustaban una comida dominguera mientras charlaban animadamente entre todos. Cuando terminaron el almuerzo y todo estuvo recogido, salieron al jardín trasero de la casa para que las sobrinas de Adam pudieran corretear por allí aprovechando el buen día que hacía en Londres.


  —Ojalá el día de la boda haga así de bueno —comentó Kim, quien en poco más de un mes se casaría con Joel.


  —Tranquila, cuñada, ya verás como hace un día estupendo y podrás lucir tu vestido de novia perfectamente —comentó Paris, con Megan a su lado y su hijo Daniel.


  Jack salió al jardincito cargado con una bandeja con té y café para todos, seguido de Mónica que portaba en sus manos otra con pastas y dulces de la tienda de Megan.


  Adam ayudó a servir las calientes bebidas mientras Jack retiraba una silla de la mesita del jardín a Mónica para que se acomodase. A nadie le pasó desapercibido ese gesto que encantó a los hijos y las nueras de Mónica. Jack la trataba con cariño y ternura. Le hacía reír con sus comentarios y todos observaron las miradas cómplices que se dirigían de vez en cuando.


  —Jack ¿cómo va el asunto familiar que te trajo a nuestra ciudad? —Quiso saber Adam pasándole una taza de café al americano.


  —Lento —respondió él tras un largo suspiro—. Creo que voy a tener que dejar el hotel y buscar un piso de alquiler. Voy a estar aquí más de lo que había imaginado y el hotel empieza a salirme caro después de tantas semanas.


  —Yo tengo una habitación libre en mi casa —comentó Adam queriendo ayudarle.


  Le vendría bien tener a alguien más en su ático. Desde la marcha de Paris se sentía muy sólo en la vivienda.


  

  —También podría venirse aquí conmigo —intervino Mónica y todas las miradas recayeron sobre ella—. ¿Qué? No me miréis así. La casa es muy grande y quiero compañía. No me gusta estar sola.


  Adam comprendió perfectamente a su madre. Y Jack había demostrado ser una persona de fiar, así que no le pareció mala idea.


  —Mamá apenas le conoces —dijo Joel y mirando a Jack añadió—, perdóname pero es la verdad. No me parece correcto que meta en su casa a alguien que ha conocido hace tan solo un mes.


  —Tienes razón —concedió Jack mirando a Joel—. Ya se lo dije cuando me lo insinuó hace unos días. Pero tu madre es muy cabezota y sigue insistiendo.


  —Pues yo creo que es una buena idea —comentó Paris—. Jack te acabo de conocer pero algo me dice que eres un buen hombre y que mi madre va a estar bien contigo en casa. Además si solo van a ser unas semanas o un mes o dos… —Dejó la frase en el aire.


  —Estoy de acuerdo con Paris —sentenció Adam y vio cómo Joel fruncía el ceño disgustado.


  Continuaron debatiendo unos minutos en los que Joel no daba su brazo a torcer, Jack decía que no se preocupasen por él, que perfectamente se podía ir a un piso de alquiler. Comprendía la reticencia del hijo mayor de Mónica ante esta idea.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Adam cansado de las negativas de Joel—. Mamá ya es mayorcita para saber lo que hace. Además, Jack ha sido policía. Es un hombre de honor. Mamá no puede estar en mejores manos, con la mejor compañía.


  —Gracias, hijo —Mónica le dio un apretón en el brazo y le sonrió contenta.


  —No quiero que entre vosotros tengáis problemas por mi culpa. De verdad que me pudo buscar un piso de alquiler y… —decía Jack apurado.


  —Está bien —claudicó Joel—. Después de los últimos robos que se han producido en el barrio, sobre todo a gente anciana, creo que a mamá le vendrá bien tener a alguien en casa con ella que la pueda proteger frente a…


  —¿Me has llamado anciana? —preguntó Mónica molesta fulminando con la mirada a su hijo mayor.


  —Tranquila, cielo, tranquila —Jack le dio unas palmaditas en la mano para calmarla —. Seguro que se ha expresado mal.


  —Mamá —comenzó a decir Joel—, yo no he querido…


  —No soy ninguna anciana —le riñó Mónica—. Todavía me queda mucho para eso, niñato. Soy una persona adulta, mayor, pero no una anciana —soltó enfadada apuntándole con un dedo acusatorio.


  —Cariño, no ha querido decir eso. Ha sido una forma de expresarse —insistió Jack con voz suave para reducir el enfado de Mónica con Joel—. Venga, dejemos el tema.


  Cuéntale a tus hijos nuestros planes para esta tarde, quizá alguno quiera acompañarnos —le pidió acariciando dulcemente la mano que Mónica tenía bajo la suya para conseguir relajarla.


  Mónica inspiró hondo y comenzó a hablar.


  —Jack me va a llevar al teatro a ver el musical de My Fair Lady —dijo sonriendo. Su enfado ya se había evaporado.


  —Nosotros estuvimos la semana pasada y nos gustó mucho, ¿verdad cielo? —les contó Kim sentada al lado de Joel.


  —Es una pena que nosotros ya tengamos planes —comentó Megan mirando a Paris —, de lo contrario, nos hubiera gustado acompañaros.


  —¿Y tú, hijo? —quiso saber Mónica mirando a Adam. Le dio una patadita por debajo de la mesa igual que la otra vez para advertirle de que era mejor que se negase.


  Adam sonrió. Menuda descarada estaba hecha Mónica. Claro que él no podía quejarse. Los genes de ella corrían por sus venas. Y su padre también había sido un rompecorazones. Así de seductor había salido él.


  —Lo siento, mamá, pero yo también tengo planes —Dirigió una fugaz mirada a Paris y Megan, que no pasó desapercibida para Joel y Kim, quienes supieron enseguida a qué tipo de planes se referían los tres—. De hecho —Adam miró su reloj de pulsera—, me tengo que ir ya. He quedado con una bella dama y no quiero retrasarme.


  Se levantó de la silla y le dio un beso a su madre en la mejilla para despedirse.


  —¿Cuándo me vas a presentar a alguna chica con la que tengas algo serio, cariño?


  —preguntó Mónica.


  —Cuando las ranas críen pelo, mamá —Se rio Adam.


  —Este chico —bufó su madre—, siempre de flor en flor… —Sacudió la cabeza negando.


  —Nosotros también nos marchamos. Hemos quedado con un amigo y no queremos llegar tarde —comentó Paris levantándose también de su asiento con Megan agarrada de su mano. Se giró hacia su derecha donde Kim permanecía sentada y añadió—, si tienes algún problema con April y Daniel, por favor, avísanos enseguida.


  —Id tranquilos —Les sonrió su cuñada—, April y Amber se pasarán toda la tarde jugando y a Daniel le va a poner Joel el scalextric en el salón de casa, así que estaremos todos entretenidos.


  —Jack, en serio, ven a vivir con mi madre aquí —dijo Adam despidiéndose del americano—. Todos estaremos más tranquilos si ella tiene a alguien que la proteja, además de hacerle compañía.


  Jack asintió confirmándole así que si los tres hijos de Mónica querían eso para su madre, si le daban su permiso, él lo haría.




   Capítulo 17


  Cuando llegaron al ático de Adam, Paris comenzó a desnudar a su mujer Megan mientras no dejaba de besarla. Poco después se les unió el pequeño de los Mackenzie y su fiesta privada comenzó.


  Llevaban cerca de tres años compartiendo esa intimidad sexual y todos estaban contentos pero últimamente Megan quería ir más allá. Probar más cosas en ese terreno en el que su marido Paris la había iniciado acompañado de Adam y que con cada experiencia le gustaba más.


  —¿Cuándo será la próxima orgía en Lascivos? —Quiso saber Megan cuando todo hubo acabado—. En la última me lo pasé muy bien contemplando a todo el mundo follando a mi alrededor mientras vosotros me hacíais el amor.


  —Me parece que será el próximo fin de semana. Tengo que preguntarle a Joel — replicó Adam sonriendo a su cuñada mientras le acariciaba el rubio cabello.


  Megan tumbada en la cama entre los dos, pero abrazada al cuerpo de su marido, le dijo a Paris:


  —Quizá podría probar una mujer esta vez. Ya sé que siempre he dicho que no me gustan las tías, pero cuando veo a dos juntas, el morbo que me produce es tan excitante… —Se mordió el labio inferior recordando la última vez que había visto aquello.


  —Puedes hacer todo lo que tú quieras, mi vida —Paris se inclinó sobre la boca de la mujer y la reclamó con un beso abrasador.


  Adam les contempló con cierta envidia. Lo cual era una somera tontería, se dijo a sí mismo, porque él no debería envidiar las muestras de cariño entre su hermano y su cuñada, ni al ver como se movían en perfecta sintonía haciendo el amor… O la veneración que había en los ojos de cada uno cuando miraba al otro. O como se besaban en la boca hambrientos y con las manos entrelazadas al llegar al clímax. Como su hermano adoraba a su mujer con su cuerpo, su alma y su corazón como si fuera una diosa.


  Alguna que otra vez se había sentido un intruso en aquella intimidad, como si no tuviese derecho a estar presente contemplando al matrimonio ni compartiendo con ellos ese tipo de sexualidad. Se había sorprendido a sí mismo echando de menos tener a alguien como Paris tenía a Megan.


  En ese momento un pensamiento fugaz cruzó su mente y se descubrió pensando en que debería buscar una chica con la que tener una relación seria y estable, algo que siempre le pedía su madre.


  Pero el pensamiento igual que llegó se esfumó y sacudió la cabeza negando. Él no era hombre de una sola mujer. Le gustaba demasiado su vida sexual como para ceñirse únicamente a una persona el resto de su vida.


  «¿Y si encontrases a alguien que compartiera tus mismos gustos en la cama?


  Alguien que se compenetrara contigo de tal manera que disfrutaseis de esto juntos; mira a Paris y Megan, a Jordan y Gabrielle. Ellos lo han conseguido. ¿Por qué tú no?», recordó las palabras de Joel de hacía unas semanas.


  De nuevo se dijo que no. Su lema era «Por qué hacer feliz a una sola mujer pudiendo hacer felices a muchas.» Y no iba a cambiarlo a estas alturas de su vida.


  Siempre le había ido bien así y no tenía intención de modificar su conducta. Debía dejar de pensar en estas tonterías sobre la soledad tras la marcha de su hermano de la casa que habían compartido tantos años. Y también debía dejar de meditar sobre la idea de tener una novia. ¡Joder! ¡Pero si la sola mención a esto le daba escalofríos y hacía que se le revolviese el estómago!


  —Nosotros nos vamos ya, Adam —escuchó hablando a Paris.


  —Cuando sepa lo de la orgía en Lascivos os lo diré —comentó él levantándose de la cama al mismo tiempo que lo hacían su hermano y Megan.


  Mientras ellos se vestían, Adam cambió las sábanas de la cama por unas limpias y tras darle un beso en los labios a su cuñada y una palmada en el hombro a Paris, se metió en la ducha.


  Salió minutos después con la toalla enroscada a sus caderas y se sentó en la cama mientras con otro paño de rizo se secaba su largo pelo castaño. Miró a su alrededor y comprobó que la pareja se había marchado ya.


  De nuevo estaba solo. Se sintió abandonado. Y esa sensación no le gustó nada.


  Kate esperaba que Adam apareciese esa noche con los nervios atenazándole el estómago.


  Llevaba todo el día planeando su venganza contra él por los besos robados y por fin había hallado la manera de hacerle pagar por esto.


  Sonrió para sus adentros pensando la cara que se le iba a quedar a Adam cuando ella lograse su objetivo.


  Tarareaba una canción de Evanescence echando furtivas miradas a la puerta del club cuando le vio aparecer tan guapísimo como siempre. Adam cubría su imponente físico con unos pantalones chinos grises a juego con un chaleco del mismo tono y una camiseta de manga corta blanca que se ceñía a sus brazos de una manera deliciosa. Iba arreglado pero informal y estaba para comérselo.


  A Kate la boca se le hizo agua nada más verle. ¡Qué hombre más atractivo y sexy, por Dios! Daban ganas de colgarse de su cuello cual vampiro sediento y suplicar ser la protagonista de sus fantasías más pervertidas.


  Adam caminó lentamente hacia la barra donde ella estaba con su manera de andar semejante a la de un felino, destilando sensualidad con cada paso que daba. En su cara una sonrisa seductora y en sus ojos la mirada traviesa de siempre.


  —Hola, preciosa —dijo apoyándose en la barra al llegar—. ¿Cómo va la noche?


  —Ahora que tú estás aquí mejor —le contestó Kate recuperando la capacidad de hablar que se le había esfumado segundos antes.


  Tenía que desplegar todo su encanto para atraer a Adam hasta sus redes y poder vengarse de él. Solo esperaba que Adam no se diera cuenta de su cambio de actitud y descubriese sus intenciones antes de tiempo.


  Kate sonrió mostrando esos hoyuelos a los lados de su boca que a Adam le gustaban y él se sintió feliz porque poco a poco iba consiguiendo que ella se mostrase más amable y cariñosa con él. A juzgar por su último encontronazo, del que se arrepentía profundamente, nadie lo diría. Pero Adam estaba convencido de que sabía manejar a esa hermosa mujer y que conseguiría al fin que ella diera su brazo a torcer.


  Cada vez estaba más desesperado por lograr tenerla en su cama y parecía que esa noche la suerte estaba de su lado, pues encontraba a Kate más receptiva que nunca.


  —¿Estás sonriéndome o es que acaba de salir el sol? —comentó para adularla.


  —He pensado que antes de que me digas lo de siempre, que te ponga una sonrisa, pues te la pongo ya y ahorramos tiempo.


  —Pues me encanta que me recibas con una sonrisa así de encantadora, preciosa.


  Adam se inclinó un poco más sobre la barra para acercarse al oído de Kate y continuar hablándole.


  Ella inspiró hondo y captó el maravilloso perfume que usaba. Se coló por sus fosas nasales llegando hasta su cerebro, aturdiéndola. Pero se dijo que debía ser fuerte y resistir. Sus neuronas no podían fundirse ahora que las necesitaba todas para llevar a cabo su plan.


  —Aunque me gustaría más tenerte entre mis brazos, acariciándote para darte calor. Enterrándome en ti hasta la empuñadura y hacerte gritar de placer mi nombre.


  ¿Te quedarías ronca? —le preguntó y sin esperar que contestase, siguió—. Yo creo que sí. Pero sería una afonía fantástica porque sería el resultado de una noche de placeres inimaginables.


  El cálido aliento de Adam acariciaba el contorno de la oreja de Kate y esto le produjo un estremecimiento que le recorrió entera, alojándose en el centro de su sexo. Junto con las palabras que él le había dicho, consiguió que sus braguitas se empapasen por los fluidos de su sexo excitado.


  ¡Cuánto le gustaría estar en una cama con Adam haciendo el amor mientras él le susurraba al oído bonitas palabras mezcladas con obscenidades de lo más guarras!


  Pero no debía desviarse de su objetivo. Y ese objetivo estaba a un paso de cumplirlo.


  —¿Sí? —contestó Kate con las manos aferrándose a la barra. En parte por no tirarse a su cuello y lamerle entero y en parte porque allí tenía preparado algo para Adam que estaba tocando con las yemas de sus dedos y que era fundamental para su maquiavélico plan—. ¿Y tú crees que me oirían gritar en todo el local? —ronroneó melosa con la boca de Adam cerca de la suya.


  Adam asintió rozando su nariz con la de Kate. Se estaba conteniendo para no besarla pero ella se veía tan juguetona esa noche… como si ya no le importasen las normas del club… como si estuviera dispuesta a dejarse adorar por él.


  —¿Y cómo empezarías? —continuó Kate hablando en susurros.


  —Primero —Adam se humedeció los labios para hablar. Notaba la garganta reseca y como su miembro comenzaba a hincharse por la visión tan magnífica que tenía del escote de Kate. Sus pechos se apretaban contra la prenda de cuero de una manera deliciosamente atormentadora, enseñando buena parte de la redondez de estos.


  Haciendo que cualquier hombre desease lanzarse a devorarlos—, te arrancaría ese minúsculo vestido que llevas para descubrir la perfección de tu cuerpo. Después te acariciaría despacio empapándome de la suavidad de tu piel, sintiendo en las yemas de mis dedos como todas tus terminaciones nerviosas se alteran excitadas por mi contacto. Más tarde, haría el mismo recorrido con mi lengua parándome en los puntos estratégicos de tu cuerpo, esos que te hacen arder de deseo.


  Kate comenzó a respirar agitadamente por las imágenes que su mente recreaba conforme Adam le iba relatando sus intenciones. Las manos empezaron a sudarle por el nerviosismo y un delicioso calor se extendió por su cuerpo haciendo que su corazón bombease enloquecido.


  Pero tenía que ser fuerte y seguir adelante con su propósito. Además el tiempo corría en su contra. Joel podía aparecer en cualquier momento y frustrar sus planes de venganza. O alguna mujer de las que había allí podía acercarse a Adam reclamando sus atenciones.


  —¿Me lamerías y me chuparías entera? —gimió Kate acercándose un poco más a la boca de Adam. Sacó la lengua y le dio un pequeño toque en los labios.


  —Te haría de todo —respondió Adam notando como su pene se había endurecido todavía más al sentir la húmeda lengua de Kate contra su boca.


  Levantó una de sus manos y agarró a Kate por la nuca mientras observaba esos sensuales labios que se moría por besar.


  —¿También me besarías? —quiso saber ella.


  —Si me dejas…


  —Creo que me estoy acostumbrando a tus besos —Kate rozó con su boca la de Adam y oyó el gruñido varonil que salió de la garganta del hombre—. Quizá necesite un poquito más de tus labios para terminar de…


  No pudo hablar más porque Adam estampó su boca contra la de ella y la reclamó con un abrasador beso que la dejó sin aliento. Cuando notó como su lengua invadía su cavidad bucal se dijo que no podía dejarle ir más allá y que el momento que había estado esperando había llegado.


  Con un enorme esfuerzo y el pulso latiendo a mil en sus venas, se despegó de los labios de Adam. Cogió el trozo de cinta americana que tenía pegado debajo de la barra, lejos de miradas indiscretas, y se lo pegó a Adam en la boca.


  Éste retrocedió unos centímetros sorprendido y la soltó de la nuca.


  —A ver a quién besas ahora, guapetón —Kate sonrió triunfante dándole unas palmaditas en la mejilla a Adam que la miraba estupefacto—. Como se te ocurra besarme alguna otra vez te daré tal puñetazo que te tragarás todos tus bonitos dientes. Y no me importará que seas el hermano de mi jefe y yo me quede sin trabajo.


  No vuelvas a besarme —Finalizó endureciendo el tono de su voz.


  Adam, que había conseguido quitarse la cinta de la boca con un fortísimo tirón que le hizo ver las estrellas, le respondió lleno de ira.


  —¿Pero tú te has vuelto loca? ¿Cómo se te ocurre hacerme algo así? ¡Me has lastimado los labios, bruta! —le gritó.


  —Algo tenía que hacer para que dejaras de besarme —replicó Kate riéndose de él—, y como de buenas maneras te lo he dicho varias veces y no haces caso… —Se encogió de hombros y se dio media vuelta para marcharse al otro lado de la barra donde su compañera Roxanne había contemplado todo alucinada.




   Capítulo 18


  —Hola Kate —le saludó Kim, la prometida de Joel, su jefe.


  —Buenas noches Kim. ¿Qué te pongo?


  —No quiero tomar nada, gracias —dijo sentándose en un taburete de los que había en la barra con otras dos mujeres a ambos lados—. Estas son mis amigas Angie y Gabrielle.


  Kate las conocía de verlas en el club. Adam también le había hablado de ellas, prometiéndole que se las presentaría para que Kate tuviese amigas en Londres, cuando le comentó que estaba completamente sola en la ciudad y que no conocía a nadie.


  —Hola. Encantada —Sonrió estrechándole la mano a cada una de ellas—¿Vosotras vais a tomar algo?


  Las dos negaron con la cabeza y Kate se las quedó mirando extrañada mientras pensaba que si no iban a consumir nada, para qué narices se habían sentado allí delante de ella como si aquello fuese un cónclave para elegir al nuevo Papa.


  Fue Kim quien rompió el silencio que se había adueñado de ellas.


  —¿Sabes? Nos gustas Kate. Y por eso queremos proponerte algo.


  Kate pensó sorprendida que ella debía de tener un imán o algo así que atraía a las personas de la familia Mackenzie y sus amistades, porque si el hermano de su jefe no dejaba de perseguirla y ahora la prometida del dueño, junto con sus amigas, le hacían proposiciones lascivas… ¿Qué demonios ocurría? ¿Es que llevaba un cartel pegado en la frente que decía «Que todos los Mackenzie y sus allegados se acerquen a mí»?


  —Las reglas del club no permiten la intimidad entre los empleados y los clientes — contestó a Kim con cautela.


  No se estaba negando porque Kim, Angie y Gabrielle no le gustasen. Ella había tenido sexo lésbico alguna vez en su vida anterior. Aunque había disfrutado mucho aquellas veces con las mujeres que estuvo, Kate prefería los hombres por encima de cualquier otra cosa. Le gustaba jugar. Sí. Con personas del sexo femenino y masculino.


  Le encantaba ese morbo, esa sensación de transgresión, de pecado, de estar haciendo algo prohibido.


  Pero como le había comentado, las reglas del club eran las que eran y ella no podía saltárselas.


  Kim y sus acompañantes empezaron a reírse ante su respuesta.


  —No te estoy proponiendo que nos acostemos las cuatro juntas —le aclaró sabiendo lo que ella había pensado—, pero ya que estamos aquí, déjame preguntarte, ¿te van los tríos, las orgías, tener sexo indistintamente con hombres que con mujeres?


  —Mi vida sexual creo que no le interesa a nadie —contestó Kate seca—. Perdona si te parece mal mi respuesta pero…


  —No, tranquila —le cortó Gabrielle—. Es comprensible. No nos conocemos y te estamos haciendo preguntas íntimas y escandalosas. Aunque no sé de qué te sorprendes. Trabajando aquí —Hizo un gesto con la mano para abarcar el local—, y sabiendo las prácticas que se llevan a cabo en el club… —Dejó la frase en el aire, que enseguida aprovechó Angie para intervenir.


  —Aunque a Gabrielle sí que le gustaría tenerte en una cama, ¿verdad amiga? —Le dio un codazo a la mujer rubia y esta se rio mientras asentía.


  Kate estaba empezando a ponerse nerviosa. ¿Qué puñetas querían esas tres?


  —Bueno, chicas, que nos desviamos del tema —señaló Kim en ese instante—. Mira, Kate, te voy a explicar lo que hemos hablado entre nosotras para ver si te parece bien.


  Inspiró hondo mientras Kate veía como Adam regresaba de nuevo a la zona del bar. Tras arrancarse la cinta americana de la boca y decirse aquellas palabras enfadadas, él se había marchado al baño para comprobar el estado de sus labios.


  «Quizá me he pasado un poco. No tenía que haberme vengado de esa manera.», pensó Kate arrepintiéndose de lo que había hecho.


  Por suerte, la boca de Adam no había sufrido ningún daño grave. Solo tenía los labios y la zona del bigote y la barbilla algo enrojecidos por el tirón de la cinta.


  Lo peor eran sus ojos. Esos verdes iris que a Kate tanto le gustaban y que ahora le miraban desde el otro lado del local con furia, mientras hablaba con una mujer bastante más bajita que él, rubia y… preciosa.


  Kate se sorprendió ante este pensamiento. Aquella chica parecía una muñequita de porcelana y sin saber por qué le gustó. Deseó poder pintarla. Plasmar su belleza en un lienzo. Esa chica que hablaba con Adam tenía un rostro angelical que a Kate le gustó mucho. Pero la forma en que ella acariciaba los labios de Adam, con mimo y ternura, y ver como después le daba un delicado beso en ellos, no le gustó nada.


  Sintió como el aguijón de los celos se clavaba en su pecho extendiendo todo su veneno por el cuerpo.


  Esa mujer parecía que estaba enamorada de Adam. Pero muchas otras de las que frecuentaban el club, también lo estaban. Adam era un caramelito que todas querían.


  Era un hombre tremendamente sexy y muy difícil de resistir. Bien lo sabía ella, que cada vez que le veía, le tocaba, le besaba o simplemente cuando pensaba en él, desataba un fuego en su interior que le hacía arder de manera incombustible. Y las cosas que le decía… ¡Dios! Adam era capaz de hacerle tener un orgasmo solo con susurrarle al oído todas las perversiones que le haría de tenerla en una cama a su merced.


  No le agradó ver la intimidad que aquellos dos compartían. Aunque había contemplado muchas veces las dotes de seducción de Adam con otras mujeres, con aquella tenía un vínculo especial que Kate detestó en aquel momento.


  Kim se dio cuenta de que Kate no le estaba prestando atención porque no dejaba de mirar por encima de su hombro hacia la otra parte del bar. Se volvió y divisó a Adam con Megan hablando. Su cuñada intentaba relajar el enfado de este y le acariciaba los labios con dulzura. Esos labios que Kate había dañado y que eran el motivo por el que ella y sus amigas estaban en la barra intentando hablar con la nueva camarera.


  Paris se unió en ese momento a Megan y Adam. Tras una mirada enfadada de Adam a Kate, los tres desaparecieron tras la puerta de acceso a los reservados.


  Kim chasqueó los dedos ante la cara de Kate para captar su atención. Sonrió maliciosamente al comprobar el ceño fruncido de la camarera.


  —Esa chica rubia es mi prima Megan. Esposa de Paris, el otro hermano Mackenzie que no conoces todavía y por lo tanto cuñada de Adam —le explicó Kim.


  —Me da igual quien sea —replicó Kate cogiendo una bayeta húmeda para limpiar la barra, que estaba impoluta. Pero necesitaba hacer algo que la mantuviera ocupada y la alejase de los pensamientos que estaba teniendo sobre Adam y esa chica con cara de ángel.


  Kim ignoró su respuesta. Se había dado cuenta perfectamente de como le había cambiado la cara a Kate al ver a Adam con Megan y supo a ciencia cierta que estaba celosa de su prima.


  —Hacen tríos de vez en cuando —continuó explicándole a Kate—, y Adam la quiere muchísimo. Pero no está enamorado de ella, tranquila. Ni Megan de él. Aunque ahora la hayas visto tratarle con tanta devoción. Pero es que Megan es así de cariñosa con todo el mundo. Bueno y Adam también es muy, muy cariñoso.


  —¿Por qué me cuentas todo esto, Kim? —preguntó Kate empezando a perder la paciencia. Pero al darse cuenta del tono duro que había empleado con la futura esposa de su jefe y temiendo perder el empleo por alguna queja de Kim a su novio, se disculpó —. Lo siento. No pretendía ser tan ruda pero es que estoy muy nerviosa después de lo que me ha pasado esta noche con Adam.


  —Lo hemos visto y ¡ha sido genial! —exclamó Angie contenta.


  —Bueno, tan genial no ha sido —rebatió Gabrielle—. Te has pasado tres pueblos, guapa —riñó a Kate.


  —Bah, no le va a crear un trauma a Adam por eso. Además sus labios siguen intactos y los va a poder utilizar esta noche perfectamente —Angie hizo un gesto con la mano para restar importancia a lo sucedido.


  Kate las miraba como si les hubiese salido un tercer ojo en la frente a las dos.


  ¿Habían visto lo que había pasado con Adam y no estaban enfadadas con ella por tratar así a su amigo? Alucinada. Así es como estaba Kate con esas tres que tenía delante cual brujas en un aquelarre.


  —¿Qué queréis de mí? —preguntó con cautela mirando a Kim. Ahora sí que estaba intrigada por saber qué se proponían.


  Kim se acomodó mejor en su taburete y apoyó los codos sobre la superficie de la barra antes de hablar.


  —Como te he dicho antes, nos gustas Kate. Pero no para nosotras. Angie y yo no tenemos sexo con mujeres. Gabrielle a veces sí. Pero esta no es la cuestión. Verás… — hizo una pausa en la que tomó aire y continuó— …queremos emparejar a Adam. Está muy solo y va siendo hora de que encuentre a su media naranja. Así que hemos pensado ayudarle un poquito —Sonrió a sus amigas y continuó—. Hemos comprobado que a él le interesas bastante más que el resto de mujeres. Te persigue como nunca ha hecho con ninguna y eso nos lleva a pensar que quizá contigo pudiera llegar a algo…


  más. Ya me entiendes.


  Pasmada. Flipada. Kate no daba crédito a lo que oía. Miraba a Kim como si fuera una extraterrestre recién salida de su nave espacial.


  —¿Estás de coña, no? —logró decir al fin.


  —No —contestó Kim muy seria.


  Kate miró a Angie y a Gabrielle para ver si ellas aguantaban la risa por alguna broma que le estuvieran gastando. Comprobó que ellas negaban con la cabeza indicándole así que Kim hablaba totalmente en serio.


  —¿Quieres que tenga una relación… seria… con Adam? —Quiso saber sin salir de su asombro. ¿Esas tres Celestinas estaban buscándole novia formal a Adam? ¿Y la habían elegido a ella? ¿Por qué?


  —Sí. ¿Qué hay de malo? —preguntó Kim como si aquello fuera la cosa más normal del mundo—. Es un hombre muy guapo, simpático, agradable, divertido, inteligente, culto… —continuó enumerando las cualidades de Adam como si fuese un caballo que tuviese que vender en una feria. Kate estaba cada vez más alucinada— …y es muy bueno en la cama. Muy, muy bueno. Un amante extraordinario. Yo no lo he probado pero he visto las cosas que le hace a las mujeres y ¡uf! —Se pasó una mano por la frente como si estuviera limpiándose el sudor y agrandó los ojos en señal de excitación.


  —Nosotras si hemos estado con él —Angie interrumpió a Kim y se señaló a sí misma y a Gabrielle—, y puedo asegurarte que es lo más de lo más. Ninguna se arrepiente de tenerle en su cama, entre sus piernas… Yo ya no puedo porque mi Amo y marido no me lo permite. Pero si pudiera volver a acostarme con Adam no lo dudaría ni un segundo.


  —Pues yo sí que sigo disfrutando de ese maravilloso hombretón —se rio Gabrielle al lado de Angie y la dio un codazo cariñoso.


  —Los Mackenzie son deliciosos, ¿verdad? —se rio Angie también.


  —Vosotras estáis locas —sentenció Kate.


  —Sí —Angie soltó una carcajada—. Ya nos irás conociendo.


  —Kate —Kim le tocó el brazo para que la mirase—, queremos que Adam tenga una relación seria con una chica y pensamos que tú eres la adecuada; además de ser muy guapa, tienes genio. Lo que hemos visto antes y yo he observado otras noches en el club, nos hace sospechar que eres la indicada para él. Adam necesita a su lado a una mujer que le dé caña de vez en cuando. Que no le ría las gracias como las demás solo para acostarse con él y pasar un buen rato. Escucha —Kim retiró su mano del brazo de Kate y se inclinó sobre la barra para acercarse más a ella—, todos queremos a Adam muchísimo. Es una persona excepcional. Claro que tiene sus fallos, como todo el mundo, pero al fin y al cabo es un buen chico. No nos gusta verle tan solo. Siempre va de flor en flor y… bueno, queremos que siente la cabeza y que tenga a alguien que se preocupe por él, además de la familia y los amigos. Que tenga a alguien que le quiera de una forma… romántica. No solo amistosa, fraternal o sexual. ¿Entiendes lo que te digo?


  Kate asintió con la cabeza.


  —Sí. Lo comprendo. Pero ¿por qué yo? Puede que yo no sea la adecuada para él.


  Vosotras no me conocéis. No sabéis nada de mí. De mi vida. ¿Y si yo no soy buena para él? Además, ¿qué os hace pensar que a mí me gusta Adam?


  —¿Por qué se te cae la baba cuando le miras? —preguntó Kim con retintín—¿Por qué te has puesto celosa al verle con Megan? —continuó.


  —A mí no se me cae la baba con Adam —se defendió Kate comenzando a enfurruñarse de nuevo.


  Kim la miró con cara de «vete a contarle el cuento a otra que a mí no me la das.»


  —Y no estoy celosa ni de esa chica rubia ni de ninguna otra que se acueste con él —continuó Kate enrocándose en su posición.


  —Lo que tú digas, bonita —comentó con sorna Gabrielle.


  —Hija, pues si Adam no te gusta con lo buenorro que está… —replicó Angie.


  —Yo creo que lo que pasa es que no quieres admitir que te sientes atraída por él porque tienes miedo de incumplir las normas del club y que Joel te despida —indicó Kim dando en la diana—. Pero ¿y si hablo con mi novio para que deje que te saltes esa norma? Además, nadie tendría que enterarse. Adam y tú podríais ser cautelosos cuando os veáis aquí en tus horas de trabajo para que nadie note nada. Solo hay que ser astutos y sutiles.


  Kim vio como Kate comenzaba a sopesar la idea a pesar de su anterior negativa.


  Se decía a sí misma que ya era hora de pasar página y olvidarse de todo. ¿No había ido a Londres a comenzar una nueva vida? ¿Por qué no hacerlo teniendo una relación con Adam que le atraía más que una bolsa de chuches a un niño? Además, allí se sentía segura. En todo el tiempo que llevaba en la ciudad no había visto indicios de que nadie la buscase. Estaba segura de que Él no podría encontrarla en Londres y ella podría vivir tranquila. Sin miedo.


  ¿Por qué no darse esa oportunidad? Adam era un buen partido. Lo malo es que tenía el pelo largo y eso le recordaba a su ex y todo lo que le había sucedido con él.


  Ya era hora de ser feliz, ¿no?


  Pero las normas del club…


  —Lo malo sería cuando él se fuera a un reservado a estar con alguna mujer —siguió Kim dándole vueltas al tema—. ¿Eres celosa? ¿Te gusta compartir? ¿O vives tu sexualidad de la misma manera que Adam? Porque en ese caso no habría ningún problema. Claro que primero deberíais acordar entre los dos como vais a funcionar, lo que está permitido en vuestra relación y lo que no.


  Se quedó en silencio observando la reacción de Kate a sus palabras.


  La mente de Kate trabajaba a toda velocidad. ¿Sería posible algo así? ¿Poder estar con Adam sin perder su empleo? Kim había dado de lleno con sus pesquisas. Adam le gustaba muchísimo. Le encantaría acostarse con él pero… ¿volver a tener una relación seria con un grado de confianza tan alto que le permitiera vivir su sexualidad de aquella manera que tanto le hacía disfrutar? Ella ya había pasado por eso con su anterior novio. Él fue quien la inició en los tríos y las orgías y a Kate le gustó. Su relación fue muy bien en ese sentido. Sin celos. Sin rencores. Los problemas vinieron por otro lado que nada tuvo que ver con su manera de disfrutar de la sexualidad. Así que por ahí, sabía que no tendría problemas con Adam.


  Pero su pasado pesaba demasiado. Ella no era la chica buena y bonita que Kim y las otras se imaginaban. ¿Qué pasaría cuando Adam y todos los demás descubrieran lo que había hecho y donde había pasado sus últimos cinco años? Se sentirían engañados. Defraudados. Y la apartarían de su lado sin miramientos. Tendría que empezar de cero en otro lado.


  —Reconozco que Adam me atrae igual que a cualquier otra mujer de las que hay aquí y que me encantaría tener algo con él —dijo Kate—, pero vuelvo a repetir, no sabéis nada de mí ni de mi vida. ¿Y si no soy buena para Adam? ¿Y si no cumplo vuestras expectativas?


  Kim se encogió de hombros.


  —Por intentarlo no perdemos nada —le contestó a Kate—. Pero lo que está claro es que él te ha elegido a ti. De lo contrario no te perseguiría como lo hace, créeme.




   Capítulo 19


  —Kate —la llamó Joel acercándose a la barra.


  Saludó a Kim con un dulce beso en los labios y a Gabrielle y Angie con una sonrisa.


  Después se volvió hacia la camarera para hablarle.


  —Necesito que vayas a la Sala Roja y le eches una mano a tus compañeras allí. Han venido más socios de los que pensábamos a la fiesta y tengo que poner a alguien de refuerzo, así que te ha tocado.


  —Está bien. Ahora mismo voy.


  Kate salió de detrás de la barra mientras se despedía con un gesto de cabeza de Kim y sus amigas. Se dirigió hacia donde su jefe le había indicado y al entrar tuvo que inspirar hondo ante todo lo que allí se veía.


  No sabía si iba a poder concentrarse en su trabajo aquella noche con todo lo que le había pasado hasta ese momento. Y encima estar rodeada de personas teniendo sexo hacía que todo fuera más difícil. Ella se excitaba mucho viendo esas cosas, pero se armó de valor y se dijo que podía hacerlo. Con tal de no mirar a nadie en concreto y centrarse en su labor…


  Caminó con decisión hacia el extremo opuesto de la Sala Roja sin fijarse en nadie.


  Al llegar a la barra allí situada saludó a sus dos compañeras y una de ellas le indicó lo que debía hacer durante la noche. Servir copas. Nada más.


  Sin poder evitarlo, Kate echó un vistazo a su alrededor. Había unas doce personas en la sala repartidas por los sofás de cuero negro, las camas redondas y algún grupo de pie follando contra la pared.


  Comenzó a calentarse y se obligó a desviar la vista. Al hacerlo observó sin querer a las personas que estaban en el jacuzzi. A través de la puerta abierta de esa estancia vio lo mucho que estaban disfrutando los hombres y las mujeres allí. Nada le gustaría más que acercarse a ellos y unirse a su fiesta. Pero no podía.


  La canción Return to Innocence del grupo Enigma comenzó a sonar sustituyendo a la anterior. Le pareció muy sensual para hacer el amor. Aunque allí no se hacía el amor, allí se tenía sexo. Solo sexo. Sin sentimientos por medio. Y desde luego lo que esas personas hacían no era para nada inocente como decía la letra.


  Le extrañó escuchar aquella música allí pues en la zona del bar siempre sonaba música rock y heavy. Pero debía reconocer que esa era idónea para lo que se realizaba en la sala pues era sensual e invitaba a desinhibirte por completo; a abandonarte a los placeres carnales que ella estaba viendo y que le estaban calentando igual que si estuviera en mitad de un incendio forestal.


  Cerró los ojos un momento para tranquilizarse. Sentía el pulso a mil. Su corazón latía desbocado y su sexo comenzaba a humedecerse.


  Cuando los abrió se encontró con alguien a quien hubiese deseado no ver allí.


  Adam estaba en una de las camas. Abrazado a la mujer rubia de antes, la que Kim había dicho que era su prima. Recordó el nombre. Megan. Él la besaba en los labios lentamente mientras se introducía en su cuerpo con un ritmo cadencioso que hizo que la sangre le corriese enloquecida en las venas. ¡Lo que daría por cambiarse por esa mujer y disfrutar de Adam!


  Se recreó en su cuerpo desnudo. La espalda ancha, los fuertes brazos, el trasero firme que se apretaba con cada penetración en el sexo de la chica rubia. Cuando se distanciaba de ella para luego volver a introducirse, Kate podía ver los delineados pectorales cubiertos por una fina capa de vello oscuro. El vientre de Adam era una perfecta tableta de chocolate que a Kate le dieron ganas de lamer hasta desgastarlo.


  Con cada acometida al cuerpo de su amante, el cabello de Adam se mecía rozándole los hombros. Tenía todo el aspecto de un animal salvaje pero sin embargo Kate comprobó la dulzura con que Adam le hacía el amor a esa fémina.


  ¡Dios! ¡Cómo deseaba ser ella la que estuviera en su lugar!


  Paris, el marido de Megan, se acercó a ellos con una botella de champán en la mano. Bebió un poco de ella y se inclinó sobre la boca de su mujer cuando Adam, que se había percatado de la presencia de su hermano, se apartó de aquellos labios compartidos. El esposo vertió el contenido de su boca sobre el de su esposa y después devoró sus labios con pasión, mientras Adam continuaba bombeando con su miembro enterrado hasta la empuñadura en el cuerpo femenino.


  Aquella erótica visión encendió todavía más a Kate y la envidia hacia Megan le corroyó por dentro igual que el veneno de cien abejas africanas.


  Cuando Adam alcanzó su éxtasis, Kate vio como echaba la cabeza hacia atrás y soltaba un grito de placer. Quiso que gritase así por ella. Por el placer que ella le habría hecho sentir.


  «Al parecer Adam te ha elegido a ti.», recordó las palabras de Kim. Pero en ese momento no estuvo muy segura de que fueran ciertas. ¿De verdad Adam no sentía nada por su cuñada? La manera en que miraba a la mujer de su hermano… como la tocaba, igual que si fuera de cristal y temiese romperla… la forma de besarla, mezcla de pasión y ternura…


  ¿Y si ella pudiera tener a Adam y sentir todo eso? Sentir que él era su dios que bajaba a su virgen del altar para adorarla de la misma manera que hacía con Megan.


  Si ella pudiese…


  A pesar de que Adam tenía el pelo largo… Mandaría al traste sus reticencias hacia él por el estado de su cabello con tal de sentirle dentro de su cuerpo. Con tal de que le incendiara con la calidez de sus manos recorriendo cada centímetro de su piel.


  Pero las normas del club…


  No podía permitirse perder su empleo y tampoco confiaba en que Kim convenciese a Joel para que hiciera la vista gorda ante una relación entre Adam y ella.


  Cuando Adam se separó del cuerpo de su cuñada para dejar que Paris terminase el trabajo, Kate vio como se quitaba el preservativo y lo tiraba a la papelera que había al lado de la cama. Observó su pene, todavía rígido, y no pudo reprimir un jadeo cuando vio el aro plateado que colgaba de su glande.


  Se quedó boquiabierta contemplando esa parte adornada de la anatomía de Adam.


  ¡Madre del amor hermoso! ¿Cómo sería sentirle en el interior de su sexo rozando con ese piercing sus paredes vaginales, llegando hasta el punto G y matándola de placer?


  Notaba las braguitas tan empapadas por la excitación que tuvo que apretar los muslos. Tenía miedo de que sus fluidos corporales resbalasen por la cara interna de sus piernas y delatasen ante todos los allí presentes el grado de calentamiento en el que se encontraba.


  Sin apartar la vista del miembro de Adam se dio cuenta de que él se movía para levantarse de la cama.


  Se percató demasiado tarde de que Adam caminaba hacia ella totalmente desnudo, exhibiéndose ante Kate como si fuera un premio que ella tuviera que ganar.


  Adam se plantó frente a Kate, al otro lado de la barra, mostrándose sin ningún pudor.


  —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó muy serio. En su voz se notaba que aún le duraba el enfado de antes. Y eso que Adam le había dicho que solía pasársele pronto el mal humor, pero es que aquella vez a Kate se le había ido la mano con él. No tenía que haberse vengado de Adam de esa manera.


  Kate subió sus ojos desde el miembro semi-rígido de Adam hasta clavarlos en su mirada verde, aprovechando para memorizar cada músculo de su fibrosa anatomía.


  Tenía la garganta reseca y no le salían las palabras.


  —Podría ser tuyo… —continuó él extendiendo los brazos y dando la vuelta para que Kate le pudiese ver bien por todos lados— …si quisieras. Completamente tuyo — Terminó de dar la vuelta y dejó caer los brazos—. Pero como no quieres…


  La miró con intensidad esperando una respuesta por parte de Kate a su tentadora oferta.


  Como Kate no respondía, él siguió tentándola.


  —¿O es que no te atreves? ¿Es eso?


  —Las normas del club… —logró decir Kate al fin, pero las palabras le salían atropelladas por la excitación del momento. Sentía los pezones duros chocando contra el cuero de su vestido y su sexo reclamaba atención con rabia y desespero—. Yo no debo… No puedo Adam —gimió por la lucha interna que tenía. Su mente le gritaba que no, pero su cuerpo se rebelaba y le exigía lo contrario—. No debería pensar en hacer contigo todo lo que veo hoy aquí.


  Él rodeó la barra y se metió dentro ante la sorpresa de Kate y de las otras camareras.


  Cuando estuvo cerca de Kate la agarró de la cintura y la pegó a su pecho. Kate se aferró a los hombros de Adam. Sentía las rodillas como si fuesen de gelatina. Si no se agarraba a él se desplomaría en el suelo como una muñeca de trapo.


  —No pongas excusas. Lo que pasa es que no te atreves a hacer conmigo todo eso que dices que no debes —susurró cerca de los labios de Kate acariciándolos con su aliento.


  Ella inspiró profundamente tratando de controlarse y el perfume de Adam, mezclado con el inconfundible aroma del sexo, se coló por sus fosas nasales atontándola.


  —Adam, por favor… —gimió Kate con voz ronca y temblorosa.


  —El champán sabría mejor en tus labios que en los de mi cuñada —continuó él con la vista clavada en su boca—, y estoy seguro de que hacerte el amor a ti sería un placer mayor que hacérselo a cualquier otra.


  Subió sus ojos desde los labios de Kate hasta encontrarse con su mirada azul.


  Adam estaba haciendo acopio de todo su autocontrol para no echársela al hombro y salir corriendo hacia una de las camas, tumbarla en ella y arrancarla el vestido. Kate le atraía tantísimo, de tantas maneras diferentes, que se volvía loco pensando en todas ellas. Y lo que era peor. Sabiendo que era muy posible que nunca lograse su objetivo, pues a pesar de que podía ver el deseo en los ojos de la mujer, ella tenía una fuerza de voluntad enorme y seguía resistiéndose.


  —Vamos, mi reina, sé que estás anhelando que mi cuerpo te caliente —le dirigió una provocadora sonrisa y una de sus manos subió hasta la nuca de Kate, acariciándole toda la espalda, mientras la otra se mantenía firme en su cintura, apretándola contra él —. Puedo ver en tus ojos el estado en el que te encuentras. Tienes las pupilas tan dilatadas que se han comido el increíble iris azul de tus ojos. Y eso es una señal inequívoca de deseo y de excitación.


  —No me hagas esto, por favor… —Casi sollozó ella. Se estaba volviendo loca por la lucha interna que tenía. Bajó las manos desde los hombros de Adam hasta posarlas sobre sus pectorales. Notó en las yemas de sus dedos el rítmico golpeteo de su corazón y como la calidez de su cuerpo se extendía por sus dedos, sus manos, sus brazos…


  —No puedo evitarlo. Eres como un imán que me atrae sin remedio. Y aunque esté enfadado contigo por todo lo que me has hecho hasta ahora, por lo mal que me has tratado… —Movió la cabeza negando y al hacerlo rozó con su nariz la de Kate en un cariñoso gesto— …no puedo mantenerme alejado de ti. Mis manos necesitan tocarte.


  Mis ojos necesitan verte. Mi cuerpo me pide a gritos estar en sintonía con el tuyo.


  Mira qué bien nos acoplamos —Se amoldó más a la fisonomía de Kate para demostrarle que encajaban a la perfección, como las piezas de un puzzle casan unas con otras—. No sé qué cojones me has hecho, Kate, pero no puedo evitarlo. Y me estoy desesperando por no poder estar contigo. Por tus continuas negativas. Te has metido en mi cabeza y me atormentas. Necesito hacerte el amor, follar contigo, para curarme de este mal que me aqueja. Para ver si así puedo sacarte de mi mente porque te pasas el día entero y las noches completas dando vueltas por aquí dentro. Y me estoy volviendo loco — Pegó su frente a la de ella y susurró—; no me rechaces más, por favor. Nunca he tenido que suplicar a una mujer para estar con ella. Y mira como lo hago contigo. Me estoy arrastrando por el barro con tal de tenerte una noche en mi cama. Di que sí, Kate. Sé mía solo por unas horas.


  Kate cerró los ojos y se mordió los labios para reprimir las intensas ganas de besarle. Aquel anhelo desesperado de unir su boca a la de Adam le sorprendió. ¡Pero si a ella no le gustaba besar a nadie, ni que la besasen! Desde luego aquel sexy y varonil hombre que la tenía sujeta contra su cuerpo, dándole calor, haciendo que su corazón latiera errático en una mezcla de excitación y ansiedad, era capaz de hacerle perder la cordura mientras se exhibía ante ella totalmente desnudo y le tentaba con sus palabras.


  —Vamos, nena, no te resistas más. Estás sufriendo una lucha interna que no es nada buena para ninguno de los dos —escuchó que Adam le decía.


  Kate abrió los ojos y centró su mirada en la de él. Después recorrió con ellos el guapo rostro de Adam y se quedó observando sus labios.


  —Siento haberte lastimado —dijo con un hilo de voz al tiempo que le acariciaba la boca a Adam refiriéndose a lo de la cinta americana.


  Él presionó sus labios contra las yemas de los dedos de Kate.


  —No me has hecho daño. Si me dejaras besarte comprobarías que mis labios siguen en buenas condiciones. Y prometo no meterte la lengua hasta la campanilla — Trató de convencerla—. Venga, mi preciosa chica americana, decídete. Porque tengo la boca llena de besos para darte, esperando unirse a la tuya y saborearte entera. ¿Te he dicho alguna vez que tienes unos labios muy apetecibles? Casi perfectos. ¿Sabes por qué digo que son casi perfectos?


  Kate negó con la cabeza y esperó su respuesta.


  —Porque para que sean perfectos le falta el contacto con los míos. Estar pegados a los míos, fundiéndonos en un beso que nos dejaría a ambos sin aliento y con ganas de más.


  Ella sonrió y Adam vio el cielo abierto. Por fin iba a decirle que sí. La euforia del triunfo se propagó por sus venas llevando la dicha a cada una de sus células.


  Pero la alegría le duró bien poco. Justo lo que Kate tardó de nuevo en negarse.


  —Perderé mi trabajo por tu culpa. No puedo Adam. De verdad, que aunque me muero de ganas de estar contigo —confesó con la voz temblorosa por la excitación—, no debo hacerlo. Las normas del club…


  —¡Maldita sean las normas de este puto club! —gritó separándose de ella enfadado.


  Se pasó las manos por el largo cabello despeinándoselo más aún. Un gesto que le dijo a Kate lo desesperado que estaba ese hombre por tenerla—. Me dan ganas de quemar este lugar con tal de que te quedes sin empleo y puedas follar conmigo.


  —¡Adam!


  Los dos se giraron hacia la dura voz de Joel que llamaba a su hermano pequeño.


  —Vete —le ordenó el dueño del negocio detrás de él, dentro de la barra—. Se acabó la fiesta para ti. Sabes que no puedes tocar a mis camareras y no haces más que perseguir a Kate y molestarla.


  —Joel no… —intentó decir Kate pero él levantó una mano acallando su protesta.


  Kate no quería que los dos hermanos se enfrentasen por su culpa, aunque Adam había sido el instigador de aquella situación. Deseó poder ayudar a Adam a pesar de todo porque sabía cuáles iban a ser las consecuencias de la discusión entre los dos hermanos. Joel le vetaría la entrada a Adam en Lascivos y eso acarrearía problemas en su relación familiar. Trató de ayudar a Adam pero Joel no la dejó.


  —Te has saltado las normas unas cuantas veces y yo lo he dejado pasar —continuó Joel castigándole ejemplarmente delante del resto de socios allí reunidos. Aunque la verdad era que nadie les prestaba atención pues estaban demasiado ocupados satisfaciendo sus perversiones más oscuras—. Pero esto ya ha sido la gota que ha colmado el vaso Adam. Lo siento hermano, pero no quiero que vuelvas por aquí.


  Kate ahogó un grito al ver cómo Joel cumplía su amenaza contra su hermano.


  —A la mierda tus putas reglas —escupió Adam apretando los puños y los dientes por la rabia que sentía en ese momento.


  Miró a Kate por última vez. Sus ojos enfadados hicieron que a ella la recorriese un temblor que se alojó en su pecho y sacudió su corazón con la misma fuerza de un terremoto.


  Adam dio media vuelta y se alejó camino de los vestuarios para ducharse y vestirse.


  —A trabajar —ordenó Joel a las otras camareras que habían presenciado todo mudas y asombradas.


  —Joel, no puedes hacerle eso. Es tu hermano —se quejó Kate acercándose a él con ojos suplicantes.


  —Tranquila. No se morirá de esto. Sigue trabajando.


  El dueño de Lascivos giró sobre sus pies y se marchó de la Sala Roja dejando a Kate sumida en un estado de ansiedad y desconsuelo sintiéndose culpable por todo lo sucedido.




   Capítulo 20


  —¿Qué coño has dicho? —preguntó Joel mirando a Adam como si le hubiesen salido dos cabezas.


  —Que la despidas —respondió Adam muy serio.


  A la mañana siguiente Joel había ido a casa de su hermano para hablar sobre lo ocurrido la noche anterior. Le dolía tener que vetarle la entrada a su club pero las normas eran las que eran y él estaba acosando a una de sus chicas. No podía permitirlo. ¿Qué pasaría con el resto de socios si veían que hacía la vista gorda ante eso?


  —No voy a despedir a una buena empleada solo porque tú no sepas mantener tu polla dentro de los pantalones —dijo levantándose del sofá de cuero blanco que dominaba el salón del ático de Adam. Caminó hacia su hermano y se paró frente a él sacudiendo la cabeza hastiado por su comportamiento—. No te entiendo, Adam. Hay cientos de mujeres que matarían por estar contigo. ¿Por qué Kate? ¿Qué tiene ella de especial? Busca a otra y deja de encapricharte con mi camarera.


  —Kate es una de las mujeres más bellas que existen y no puedo evitar sentirme atraído por ella. Por favor, Joel…


  Su hermano le contempló unos segundos antes de responder. En los ojos de Adam, Joel vio algo más. Le estaba ocultando información.


  —Tú te sientes atraído por varias mujeres todos los días. Búscate a otra.


  —No quiero a otra, maldita sea —Adam apretó los dientes empezando a enfadarse —. La quiero a ella.


  Joel le miró calibrando sus palabras. Ladeó la cabeza y estudió a su hermano.


  Realmente le veía desesperado pero no entendía por qué. Cierto era que Kate era una mujer muy hermosa, de las más guapas que él había conocido. Pero Adam tenía féminas así a montones. Con sólo chasquear los dedos aparecían tres o cuatro dispuestas a estar con él. ¿Por qué Kate?


  —Esa obsesión tuya por ella —comenzó a hablar Joel tras unos segundos—, no es lógica. Cuéntame que pasa. Y no me digas que no pasa nada porque sé que algo ronda tu cabeza y quiero saber qué es. No voy a despedir a una empleada solo porque quieras follártela. Dime la verdad.


  Adam inspiró hondo pensando en qué le podía contar a su hermano y qué no. Dio la vuelta y caminó hasta el cuadro de Sorolla que colgaba de la pared. Se quedó unos minutos en silencio contemplándolo. ¡Qué obra tan maravillosa! Cada vez que la miraba se sentía transportado a las playas de Valencia, tierra del pintor. Ese cuadro le hacía sentir paz. Le resultaba alegre y vivo con tanta luz que el artista había sabido plasmar.


  Lo malo es que era falso. Pero la persona que lo había copiado había hecho un trabajo excelente, pues despertaba en él las mismas sensaciones que si fuera el original.


  —Si no la tengo me voy a morir, Joel. Nunca he sentido nada parecido. No sé como explicártelo. Y siento… —Hizo una pequeña pausa en la que se giró hacia su hermano y centró su mirada verde en la de él— …siento que necesito pasar una noche con ella para ver si así consigo sacármela de la cabeza. Pero eso no es todo.


  Dio media vuelta y caminó por el pasillo hacia su habitación mientras le decía a Joel que esperase, pues deseaba mostrarle algo.


  Cuando regresó pocos minutos después le tendió a su hermano una carpeta amarilla. Joel la cogió y la abrió para leer su contenido.


  —¡No me jodas! —exclamó después de recibir aquella información—. ¿Esto es cierto?


  —Sí. Contraté un detective privado para que investigara sobre eso y Christian Pryce me ayudó también. Sabes que tiene contactos en las altas esferas. Todo lo que pone ahí es real.


  Joel le miraba sin dar crédito a toda la información que poseía ahora. Adam le hizo un gesto con la mano para que se acomodase en el sofá y poder continuar hablando.


  Se sentó junto a él y prosiguió.


  —El destino a veces nos juega malas pasadas, ¿no crees? —Adam sonrió con tristeza—. Cuando vi a Kate en Lascivos casi no me podía creer mi buena suerte. Allí la tenía para conocerla. Lo que había querido hacer desde que recibí ese informe del investigador privado. Así que mi plan comenzó aquella misma noche.


  —Joder… —soltó Joel empezando a salir de su asombro. Leía una y otra vez aquellos papeles que contaban la vida de su empleada empapándose de toda la información.


  —Pero no conté con que ella me hiciera sentir… todo esto que siento y… —Apretó los labios y sacudió la cabeza— …de verdad, hermano, necesito pasar una noche con ella para quitarme las ganas y poder continuar con mi plan.


  —¿Y cuál es tu plan?


  —Devolverla al lugar del que no debería haber salido nunca.


  Joel abrió los ojos como platos al escucharle.


  —¿Cómo puedes querer hacerle daño a la persona de la que estás enamorado, Adam?


  —¡Yo no estoy enamorado de Kate! —le gritó Adam pensando que su hermano se había vuelto loco. Claro, como él lo estaba de su futura esposa ahora veía el amor por todos lados—. ¡Solo quiero follármela y acabar con esta obsesión que siento por ella!


  —El amor es obsesión, hermano. Es locura. Es sentir que te falta el aire para respirar si esa persona no está contigo. Es como si te cayera una maceta en la cabeza y te despertara de un largo letargo.


  —A ti sí que te ha caído una maceta en la cabeza, gilipollas —masculló Adam de mal humor. Lo que Joel estaba diciendo no le gustaba nada. Él no estaba enamorado de Kate. ¡No, por Dios! No podía estarlo. Él no se enamoraba de las mujeres. Las amaba mientras duraba su sesión de sexo. Después nada más. Y en el caso de que pudiese llegar a enamorarse de alguna, Kate no era la adecuada. Ella había hecho cosas y él no podía perdonárselas por mucho que se sintiera atraído por ella. No podía ser con Kate.


  Definitivamente no.


  Joel se quedó mirándole unos segundos hasta que por fin claudicó.


  —Está bien. Despediré a Kate. Pero no por todo esto que me has enseñado. Si no porque creo firmemente que estás enamorado de ella y, aunque ahora no lo quieras reconocer, así es. Ya te darás cuenta. Solo espero que no sea demasiado tarde. Eres mi hermano pequeño y te quiero. Y porque te quiero deseo verte feliz al lado de una mujer, la que tú elijas. Y si tú has elegido a Kate… aunque ahora no quieras ver lo que tu corazón siente…


  Adam le miró hastiado. ¿Por qué seguía insistiendo con el tema amoroso?


  —Todo el mundo se merece una oportunidad, Adam —continuó hablándole Joel mientras se levantaba del sofá y se ponía la chaqueta para marcharse—. Esa chica cometió errores en el pasado y ya ha pagado por ellos. No la machaques más. En el tiempo que ha trabajado para mí me ha demostrado que es una buena persona. Se equivocó, sí. Hizo cosas mal, sí. Pero ¿quién no ha tomado decisiones incorrectas alguna vez en su vida? Lo bueno es que ella ahora quiere hacer las cosas bien. Dale la oportunidad de conseguirlo. Si vas a estar con ella porque la amas, bien. Olvida lo que pone en esos papeles y sé feliz a su lado. Si no… déjala tranquila. Kate se merece la oportunidad de comenzar una nueva vida, tomar las decisiones correctas y ser feliz.


  Joel caminó hacia la puerta de la vivienda para irse. Al llegar, agarró el pomo pero no la abrió. Miró a Adam por encima del hombro y sintió pena por él. Sabía que su hermano se debatía entre el bien y el mal. Rezó porque ganara su lado bondadoso.


  —Voy a conseguirle a Kate un empleo en la National Gallery. Conozco a varias personas de allí que me deben favores y creo que es el momento de cobrármelos —le dijo a Adam.


  —¿Vas a ayudarla? ¡Eso es una locura! ¿Sabes lo que podría pasar si ella trabaja allí?


  —protestó Adam levantándose del sofá de cuero blanco de un salto.


  —Voy a ayudaros a los dos —replicó Joel con una sonrisa que a Adam le sentó como una patada en el estómago—. Ya que la tengo que despedir porque las reglas del club no permiten las relaciones amorosas o sexuales entre los empleados y los socios, le voy a conseguir otro trabajo. Uno que a ella le entusiasmará. Y tú tendrás el camino libre para conquistarla y ser feliz con ella.


  —¡Yo no quiero ser feliz con ella, maldita sea! —gritó Adam enfurecido—¡Quiero que vuelva a la cárcel y no salga de allí nunca más!


  Joel abrió la puerta ignorando la réplica cargada de rabia hacia Kate de su hermano. Atravesó el umbral y antes de cerrar, le dirigió a Adam una última mirada.


  —¿Nunca has oído eso de que el amor es como el fuego? Suelen ver el humo antes los que están fuera que las llamas los que están dentro. Pues eso es lo que te está pasando a ti con Kate. No la cagues o te arrepentirás.




   Capítulo 21


  Kate tenía sentimientos encontrados. Por un lado estaba apenada pues había dejado de trabajar en Lascivos y aunque no era el empleo de su vida, le gustaba estar allí. Las compañeras eran simpáticas, el jefe agradable y además en el club pasaba unas cuantas horas calentita y se podía duchar con el agua casi quemándole la piel.


  Maldijo para sus adentros al recordar que el puñetero casero aún no había dado señales de vida para arreglar la caldera. Seguía sin calefacción ni agua caliente. Iba a tener que mudarse a otro piso si no se solucionaba el tema. No podía aguantar más tiempo así.


  Encima esa mañana le había bajado la regla por lo que la higiene íntima se hacía más imprescindible que en otros días.


  «En la próxima vida me pido ser un tío.» dijo interiormente pensando que al menos ellos no tenían que soportar cada mes la tortura del período. Le dolía la cabeza, el vientre y los riñones.


  Pero por otro lado estaba contenta. Más que contenta. Estaba feliz como nunca en su vida pues Joel al despedirla tres días antes le había dado una noticia espectacular. ¡Iba a trabajar en la National Gallery!


  Según le había comentado su ya ex jefe, él tenía contactos allí dentro que le debían algún que otro favor y era el momento de cobrárselos. Cuando Kate le preguntó cómo sabía que ella deseaba un trabajo así, que le encantaba la pintura, que dentro de su ser había una artista, Joel simplemente le dijo que le estaba haciendo un favor a Adam.


  Al parecer el pequeño de los Mackenzie había comentado algo con su hermano sobre todo esto y le había conseguido un empleo allí gracias a los contactos de Joel.


  Se apuntó mentalmente darle las gracias a Adam por lograr esto.


  Estaba en la cama hecha un ovillo pensando en la buena suerte que había tenido al conocer a los hermanos Mackenzie cuando sintió unos golpes en la puerta. No hizo caso pues no se quería levantar de allí. El dolor no cesaba y Kate, reacia a tomar demasiadas medicinas, no quería ingerir ningún ibuprofeno para calmar esos pinchazos que sentía. Prefería soportar estoicamente el dolor. Aunque sabía que tarde o temprano debería recurrir a las pastillas, pues por mucho que quisiera aguantarse, a veces era insoportable.


  Además, en la cama se mantenía calentita debajo de la sábana de felpa, una gruesa manta y una colcha bastante gordita.


  Los golpes sonaron de nuevo, esta vez mucho más fuertes. A ellos les acompañó una voz que aunque sonó amortiguada por estar al otro lado de la puerta, Kate reconoció enseguida.


  Se levantó a duras penas y recorrió el pasillo arrastrando los pies mientras se sujetaba con una mano el vientre. Al final iba a tener que tomarse un ibuprofeno aunque no quisiera.


  Abrió la puerta y se encontró a Adam al otro lado. Como siempre iba guapísimo.


  Como si acabase de salir de un catálogo de moda masculino. Kate pensó que si buscase en el diccionario el significado de atractivo, sexy, pecaminoso y seductor, saldría una foto de Adam al lado de la descripción.


  —Buenos días, princesa —le saludó con una espectacular sonrisa.


  —Hola —contestó ella con otra sonrisa. Pero al instante un latigazo de dolor la atravesó el vientre y se dobló sobre sí misma.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Adam preocupado al verla así—. ¿Estás enferma? — Quiso saber observándola.


  Kate llevaba puesto un grueso pijama de dos piezas en color rojo, con tres ositos dibujados en el pecho y debajo la frase Sweet Dreams bordada. El pelo lo tenía alborotado, señal de que acababa de levantarse de la cama y aún no se había aseado.


  En los pies unos gordos calcetines beis y unas zapatillas de andar por casa del mismo tono que el pijama. A pesar de su aspecto desaliñado estaba adorable y algo dentro del corazón de Adam se removió inquieto.


  —Estoy en esos días que tenemos las mujeres. Ya sabes… —respondió Kate haciendo un esfuerzo para respirar con normalidad. El dolor le había atacado con fuerza cortándole el aliento.


  Adam la cogió en brazos y cerró la puerta con el pie adentrándose en la casa. Le preguntó dónde quedaba su habitación y se dirigió con ella recostada contra su pecho hacia allí. Una vez que llegó al dormitorio la tumbó sobre la cama deshecha y la tapó con la manta.


  —¿No tienes algo para tomarte? —preguntó alarmado al verla padecer ese dolor—.


  No sé… Ibuprofeno, paracetamol…


  —No me gustan las pastillas.


  —Pero no puedes estar así.


  —Lo que no te mata, te hace más fuerte. ¿No lo sabías? —replicó ella intentando sonreír sin mucho ánimo.


  —Déjate de tonterías, Kate —le riñó igual que a una niña pequeña—. ¿Dónde tienes las medicinas? ¿O prefieres que baje a la farmacia de la esquina y te traiga algo?


  Kate le contempló sentado junto a ella en la cama mientras la acariciaba el óvalo de su cara y se sintió reconfortada. Además de ser un tío que estaba buenísimo, era tierno, cariñoso, educado, atento y se preocupaba por ella en esa situación. Encima le había conseguido trabajo en la National Gallery. Era el chico ideal. Ese que todas las madres quieren de novio para sus hijas. ¿Qué más podía pedir?


  Sí, bueno, que no tuviese el pelo largo. Pero eso era algo que Kate estaba dispuesta a pasar por alto.


  —En el cuarto de baño. En el armario con espejo que hay sobre el lavabo —le indicó ella dando su brazo a torcer.


  Adam salió del dormitorio mientras Kate admiraba su firme trasero enfundado en unos vaqueros gastados. ¡Cómo le gustaría darle un buen apretón! Recordó su desnudez en la orgía de Lascivos y suspiró. El cuerpo de Adam rayaba la perfección absoluta. Y ahora que ella no trabajaba en el club… Ahora que no tenía que cumplir las normas impuestas por el jefe… Bien podría darse la satisfacción de tenerle en la cama.


  Hoy no por supuesto. No estaba ella en condiciones de hacer el amor con nadie.


  —Toma —dijo Adam entrando de nuevo en la habitación con una pastilla en la mano y un vaso de agua en la otra. Se acercó hasta la cama y le ordenó—. Bebe.


  —A sus órdenes mi capitán —contestó Kate bromeando.


  Después de tomar la medicina y dejar el vaso sobre la mesilla de noche, al lado de la cama, observó cómo Adam contemplaba todo a su alrededor.


  —Venía a darte la enhorabuena por tu nuevo empleo y a celebrarlo —fijó sus ojos verdes en los azules de ella y se sentó otra vez en la cama a su lado—, pero supongo que no es el mejor momento para hacerlo —le sonrió con dulzura.


  —No. No es el momento adecuado. Pero gracias de todas formas. Sé que tú has intercedido por mí con Joel para conseguir que trabaje en la National Gallery y te estaré eternamente agradecida por eso.


  —En realidad yo sólo le dije a mi hermano que te echara del club para poder follar contigo —comentó Adam riendo. Pero por dentro se sentía un miserable. No era a él a quien Kate debería agradecer su nuevo empleo. Es más, él estaba en desacuerdo con que ella trabajase en el museo. Pero Joel lo había conseguido a pesar de sus quejas y de todo lo que sabía sobre Kate ahora.


  Si por Adam fuera, Kate volvería a la cárcel de la que nunca debió salir. Y sin embargo, allí estaba ella. Agradeciéndole algo que no le correspondía con ese brillo de felicidad en sus ojazos azules que tanto le gustaban a Adam y sonriendo como si él fuera la razón por la que el Sol salía cada mañana.


  Su corazón bombeó con fuerza pero Adam lo obligó a ralentizarse. No le gustaba nada los sentimientos que tenía hacia Kate. Estaba molesto con ella por los errores que había cometido en el pasado y de los que él era consciente, además de ser víctima de uno de ellos. Pero también le atraía con la misma intensidad y eso le estaba volviendo loco.


  —Joder, Adam, eres increíble —se rio Kate hasta que un ramalazo de dolor la atravesó el vientre de nuevo.


  Comenzó a respirar entrecortadamente y Adam la cogió de la mano para darle ánimos.


  —A ver si la pastilla hace pronto su función porque no me gusta nada verte así —le dijo Adam intranquilo al ver su sufrimiento y se dio cuenta de que lo que le acababa de confesar era absolutamente verdadero.


  Se quedaron unos minutos en silencio hasta que Kate se recuperó y comenzó a contarle la entrevista que había hecho el día anterior en la National Gallery. Su trabajo consistiría en restaurar cuadros deteriorados y comenzaría el lunes próximo. Tendría un buen horario y dos días libres a la semana. Además, el sueldo no estaba nada mal.


  —Así que podré largarme de esta mierda de piso y vivir en uno con calefacción, agua caliente…


  —¿Cómo? ¿No tienes calefacción ni agua caliente? —preguntó Adam sorprendido —. ¡Pero eso es imposible! ¡Así no se puede vivir! ¿Pero en que mierda de piso te has metido, niña?


  —Pues en el primero que encontré. Necesitaba un lugar para vivir cuando llegué a Londres y este me pareció correcto.


  Kate le contó que los problemas empezaron a la semana de estar allí y que el casero aún no había dado señales de vida al respecto.


  —No me extraña que vayas tan abrigada —confirmó Adam.


  —Sí, bueno, también es porque soy muy friolera.


  —Hazme sitio —le pidió él levantándose de la cama y comenzando a quitarse la cazadora de cuero negro, a la que siguió el jersey de algodón del mismo color que llevaba.


  Kate le miró boquiabierta.


  —¿Qué estás haciendo? ¿No pretenderás que follemos ahora? —preguntó viendo como Adam se sacaba los vaqueros y se quedaba con un slip azul —¡Estoy con la regla!


  —, chilló histérica ante lo que se le avecinaba.


  —No me importa que estés con el período. Podemos poner una toalla grande en la cama para no ensuciarla —respondió él con una mirada y una sonrisa traviesa.


  —¡Pero nos vamos a ensuciar nosotros! —exclamó Kate aferrándose más a la ropa de cama y subiéndosela hasta el mentón—. ¡Y te acabo de decir que no hay agua caliente en la casa para poder ducharnos! Tengo que calentarla en el microondas y bañarse así es un rollo, ¿sabes? —insistió para ver si Adam cambiaba de idea.


  Pero él apartó la sábana y todo lo demás haciendo caso omiso de su protesta.


  —Hazme sitio —repitió y le dio unos golpecitos en la cadera para que se moviera.


  Kate lo hizo a regañadientes. ¡Ese hombre estaba loco! ¡Pues sí que tenía ganas de follar con ella, que no le importaba la situación en la que se encontraba ni lo sucio que pudiese terminar!


  —Deja de usar esa cabecita tuya para tener pensamientos impuros sobre nosotros —dijo Adam acomodándose a su lado en la cama—. Hoy no vamos a hacer el amor, preciosa. Aunque a mí no me importaría. Como ya te he dicho podemos poner una toalla y después cambiar las sábanas por otras limpias. Aunque lo de bañarme con el agua calentada en el microondas no lo he hecho nunca y seguro que sería una experiencia muy instructiva. Pero hoy no va a ser el día. Puedo esperar un poco más.


  Total después del tiempo que llevo esperándote…


  —¿Entonces para qué te metes en la cama conmigo?


  —Para darte calor, mi friolera preferida. Gírate hacia la derecha y pega tu espalda a mi pecho —le indicó Adam mientras la ayudaba a ponerse en la posición que él quería —. He leído en internet que cuando las mujeres estáis así es bueno calentar la zona donde os duele. Hace que sintáis menos malestar.


  Adam metió una mano bajo el pijama de Kate y la posó sobre su barriga extendiendo los dedos para abarcar la mayor zona de piel posible, empapándola con la temperatura cálida de su epidermis.


  —¿Ah, sí? Pues nunca he oído nada parecido —contestó Kate en un suspiro al sentir el agradable calor expandiéndose por su vientre—. ¿Sueles buscar este tipo de información en Google por algo especial o simplemente por curiosidad?


  —En realidad me lo acabo de inventar —susurró él contra su oreja y el aliento le produjo a Kate un escalofrío de placer que le recorrió entera. Su pulso se disparó y la sangre corrió enloquecida por sus venas ante lo que Adam le hacía sentir con su cuerpo casi desnudo pegado al de ella.


  —Así que ha sido una burda mentira para meterte en mi cama, rompebragas — comentó Kate con todas sus terminaciones nerviosas alteradas. Sentía un cosquilleo delicioso donde Adam tenía puesta su mano y Kate deseó que recorriese con ella todo su cuerpo.


  Adam no contestó perdido como estaba en las sensaciones que le producía tener a Kate amoldándose a su fisonomía como si la hubieran hecho especialmente para él.


  Encajaban a la perfección. Además sentir la suave piel de Kate contra la palma de su mano, aspirar su maravilloso aroma floral y estar en aquella posición idónea para hacer el amor, estaban provocando que el miembro de Adam se endureciese a medida que transcurrían los segundos en la cama con ella.


  Estaba muy confuso. Se estaba volviendo loco. Deseaba arrancarle ese pijama y poseerla más que nada en el mundo.


  Pero también deseaba decirle que lo sabía todo sobre ella. Sobre su pasado. Lo que había hecho y dónde había estado los últimos cinco años. Pedirle explicaciones por haber actuado de aquella mala manera. Y decirle que no debería de haber salido de la cárcel pues era el lugar que le correspondía por lo que había hecho.


  Pero desde que recibió ese informe sobre ella, una pregunta rondaba su mente y era uno de los motivos por los que quiso conocerla. El ansia de saber. De conocer el por qué de las cosas.


  ¿Cómo era posible que una chica que provenía de una familia de clase social media-alta, a la que no le faltaba de nada, heredera de un lucrativo negocio familiar en expansión, acabara envuelta en asuntos tan turbios? Y encima con el talento para la pintura que ella tenía. Podía haber logrado cosas increíbles en su vida.


  ¿Qué había ocurrido para que Kate acabase perteneciendo a esa organización criminal? Y ante esta duda, a Adam le surgía otra. ¿El delincuente nace o se hace?


  —Parece que ya se me va pasando el dolor —comentó Kate sacándole de sus pensamientos—. Es muy agradable tenerte así, Adam. Siempre estás tan calentito — suspiró ella posando su mano sobre la de Adam contra su vientre—. Muchas gracias.


  Eres un buen hombre. Y yo me he portado tan mal contigo desde que te conozco.


  Lamento mucho todo lo que te he hecho, Adam. Mis desplantes, ser una borde contigo, lo de la cinta americana… Me he pasado tres pueblos y de verdad que lo siento. Porque estoy comprobando que eres un buen chico y no te merecías nada de eso.


  «Soy horrible. Despreciable. Si supieras como te estoy engañando… Si supieras lo que quiero hacerte… A dónde quiero devolverte… », pensó Adam al escucharla.


  —Tranquila. Está todo perdonado —mintió él.


  No se dijeron nada más y al poco rato Adam comprobó por la respiración pausada y regular de Kate que ésta se había dormido.




   Capítulo 22


  Adam contempló a Kate dormida, pegada a su cuerpo, confiando en él ciegamente y se sintió morir. Recordó las palabras de Joel cuando le dijo que en el tiempo que habían conocido a esa mujer, ella había demostrado que era buena persona.


  Esa chica se merecía una oportunidad. Había cometido errores, sí. Pero ya había pagado por ellos. ¿Sería justo que Adam la torturase devolviéndola a la cárcel cuando ella ya había cumplido su condena? ¿Sería justo hacerle caer en la trampa que él había ideado para que regresase allí?


  Se levantó de la cama asqueado consigo mismo y se vistió lentamente mientras no dejaba de admirar la belleza de Kate. Sus párpados cerrados con las espesas pestañas que acariciaban la parte superior de sus pómulos. Su naricilla recta y sus labios carnosos, apetecibles, entreabiertos para dejar salir el aliento mientras dormía plácidamente ahora que el dolor del período le había dado un respiro. Su pelo enmarañado sobre la almohada que le daba un aspecto de niña frágil y desvalida.


  Inocente.


  ¿Podría hacerle a Kate todo lo que había planeado para vengarse de ella por el engaño al que él se había visto sometido?


  Cuando estuvo vestido salió del cuarto sin hacer ruido y se dirigió hacia la entrada de la casa para marcharse.


  Colgado del perchero al lado de la puerta estaba el bolso de Kate y de él sobresalía el cuaderno de dibujo que ella utilizaba.


  En un impulso lo cogió y se apoyó contra la pared para mirar sus pinturas. Muchas eran obras de Sorolla, el pintor preferido de los dos. La rabia inundó el cuerpo de Adam al ver que ella continuaba haciendo lo mismo. Copiando al gran artista valenciano.


  Pero al pasar una de las páginas y encontrarse con un nuevo dibujo, su corazón se paró. Fue como si le hubieran dado un golpe seco en el pecho que le había hecho quedarse sin aire.


  Kate había representado una escena en Lascivos. Concretamente de la noche de la fiesta en la Sala Roja.


  En el dibujo se podía ver a Megan con él mientras se introducía en el cuerpo de su cuñada y Paris, con la botella de champán en la mano, dejaba caer en la boca de su esposa el líquido amarillo. Estaba tan bien pintado que a Adam le pareció que estaba viendo una fotografía de aquel momento tan íntimo con su hermano y su cuñada.


  Kate había plasmado a la perfección aquel instante erótico y Adam se maravilló de nuevo de su gran calidad como artista.


  Se fijó en como ella le había representado a él en aquel dibujo. Como un dios del sexo. Tierno y dulce con la mujer que estaba amando entonces pero a la vez salvaje e intenso, como un animal abandonándose a sus instintos más primarios.


  Arrancó la hoja con cuidado de no romperla y tras doblarla, se la guardó en el bolsillo interior de su cazadora de cuero. Ese dibujo le había impactado tanto que deseó tenerlo solo para él y no le importó recurrir al robo del mismo.


  Colocó de nuevo el cuaderno dentro del bolso de Kate y salió de la casa sintiéndose extrañamente feliz por llevar consigo, junto a su corazón, una obra magnífica creada con las manos de esa preciosa chica americana como él la llamaba a veces.




   Capítulo 23


  Kate terminó su jornada laboral en la National Gallery y salió a la lluviosa tarde londinense de principios de abril. Abrió su paraguas plegable y bajó la escalinata con cuidado de no resbalarse. Iba maldiciendo el tiempo inglés al mismo tiempo que recordaba el sol y el calor de su tierra natal. ¡Cuánto echaba de menos San Diego! La playa, el olor del mar…


  —¡Kate!—. Oyó que alguien la llamaba.


  Al volverse hacia la voz masculina, se encontró con Adam dentro de su Porsche Cayenne blanco con el cristal de la ventanilla bajado hasta la mitad.


  —¡Sube! —le indicó Adam abriendo la puerta del auto.


  Ella montó enseguida. Cerró el paraguas y lo dejó a sus pies en el hueco del coche.


  —¡Hola! ¿Qué haces aquí? —le saludó contenta.


  —Soy un ángel que acaba de caer del cielo para venir a protegerte de la tempestad que reina hoy en Londres —le dedicó una gran sonrisa—. Quería saber qué tal tu primer día de trabajo en el museo.


  Se acercó a Kate y le dio un pico en los labios. Ella frunció el ceño y le riñó.


  —Adam…


  Él emitió un suspiro cansado y meneó la cabeza. Arrancó el coche y comenzaron a rodar por las calles de Londres.


  —Pues el primer día bien. Muy bien —le contó feliz—. Los compañeros parecen agradables y mi superior también —siguió contándole todo lo que había acontecido ese día mientras Adam la miraba furtivamente y se alegraba de verla tan contenta.


  —¿Sabes? Ya no tienes los ojos tristes —comentó él cuando Kate terminó con su diálogo—, y eso me encanta. Tienes una mirada azul preciosa —Paró el coche en un semáforo en rojo y la miró intensamente—, y el sonido de tu risa también me gusta mucho —le acarició un mechón de cabello y comprobó como ella se quedaba sin aire—.


  Es usted tan hermosa, señorita Williams…


  —Gra…gracias —dijo Kate recuperando la capacidad de hablar.


  El semáforo se puso en verde y continuaron la marcha.


  —Te voy a llevar a mi restaurante para celebrar tu primer día de trabajo —Le señaló Adam pasados unos segundos en los que estuvieron en silencio.


  —¡Vaya! ¡Qué detalle! Tengo ganas de conocer The Black Rose. He oído hablar mucho de él. Dicen que es uno de los mejores de Londres.


  —El mejor —sentenció Adam con arrogancia y Kate puso los ojos en blanco ante aquella respuesta.


  «¡Qué hombre más vanidoso, por Dios!», pensó ella.


  —Por cierto —comenzó a decirle girándose hacia Adam lo que le permitió el cinturón de seguridad—, quería preguntarte algo.


  —Dime, linda flor.


  Kate cogió aire antes de soltar aquello que quería saber desde hacía tres días y que no se había atrevido a comentarle por teléfono en los mensajes de WhatsApp que habían mantenido. Prefería hacerlo cara a cara y ahora tenía la oportunidad perfecta.


  —Cuando estuviste el otro día en mi casa, ¿hojeaste mi cuaderno de dibujo?


  —Sí.


  —¿Y te llevaste una de mis pinturas?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Adam la miró de reojo un momento antes de contestar.


  —Porque me gustó muchísimo y quiero tenerlo yo —confesó con sinceridad.


  —Ya —Kate se cruzó de brazos molesta—. ¿Y no podías habérmelo pedido en lugar de… —Hizo una pausa buscando la palabra idónea— …robármelo?


  Llegaron a la calle donde se encontraba The Black Rose y Adam se metió en un parking que había al lado del restaurante.


  Kate esperó impaciente a que él aparcara su coche y le contestase.


  —Podía haberlo hecho, sí. Pero estabas dormida y no quise despertarte —replicó él mientras le acariciaba una mejilla con lentitud. Ya no soportaba más tiempo sin tocarla. Le hormigueaban los dedos por la necesidad de sentir la piel de Kate contra sus yemas.


  Kate sopesó la respuesta y la dio por buena.


  —De acuerdo. Pero la próxima vez que quieras un dibujo mío, por favor, pídemelo.


  Estaré encantada de dártelo, de verdad.


  Adam asintió a sus palabras.


  —Tengo algo que darte a cambio del dibujo que te robé —le informó girándose hacia el asiento trasero y cogiendo una caja. Se la pasó a Kate y ella le miró extrañada.


  Era una caja similar a una de zapatos. De color azul claro con nubes blancas decorándola entera, asemejándose a un pedacito de cielo.


  —Ábrela —le pidió Adam.


  Al hacerlo, Kate comprobó que la caja estaba vacía.


  —No hay nada.


  —Sí lo hay —le contradijo él—. Hay miles de besos ahí dentro para ti. Todos los besos que no quieres que te dé. He pensado que cuando te apetezca uno puedes cogerlo del interior de la caja.


  Kate se llevó una mano a la boca cubriéndosela emocionada. Aquello era una de las cosas más bonitas que nadie había hecho por ella. Era un gesto romántico a la vez que sencillo. Su corazón latió conmovido por aquellas palabras de Adam y lo que significaba esa caja vacía.


  Sintió el impulso de lanzarse contra los brazos de ese tierno hombre y devorar sus labios a besos. Pero… ¿y si él le metía la lengua hasta asfixiarla y se rompía así ese mágico momento? No, mejor no. Quería conservar ese bonito recuerdo intacto. Sin nada que lo enturbiase. Así que se contuvo como pudo y le dio las gracias con una espléndida sonrisa.


  —Pero eso no quiere decir que no siga intentando besarte, Kate —le advirtió él—.


  Sé que algún día suplicarás mis besos. Ojalá pudiera darte ahora mismo uno de esos que hacen que olvides como se respira. Porque creo firmemente que mis besos son el remedio que necesitas para ser feliz. Y yo estaría encantado de poder hacerte feliz.


  —Ya me has hecho feliz consiguiéndome el trabajo en el museo —dijo ella con el corazón latiendo enternecido por ese hombre—, y además, este regalo es tan… tan…


  original y bonito… es algo tan romántico, Adam… —De repente se calló al darse cuenta de algo. ¿Estaría Adam enamorándose de ella? ¿O sólo era un truco más de todos los que poseía este experto seductor para conquistarla y conseguir acostarse con ella?


  ¡Bah! ¿Qué importaba?


  Kate dejó la caja sobre el salpicadero del auto y se quitó el cinturón ante la atenta mirada de Adam.


  —Había jurado no besar a nadie nunca más —le contó acercándose a él todo lo que pudo y cogiéndole con las manos la cara—, pero creo que este detalle y todo lo bueno que has hecho por mí desde que me conoces, se merece una recompensa.


  Kate presionó sus labios contra los de Adam y regó de pequeños besos la comisura de su boca. Él la agarró de la cintura para pegarla más a su cuerpo y se desesperó por no poder hacerlo. El maldito cambio de marchas se interponía entre ellos.


  Adam emitió un gruñido muy masculino que le indicó a Kate que el hombre necesitaba algo más que el roce de sus bocas. Sonrió contra los labios de él sintiendo la calidez que destilaban y su tersura.


  Se separó un momento para tomar aliento y le miró a los ojos justo cuando Adam los abría lentamente.


  —Ahora me toca a mí —dijo él sonriéndole. La cogió de la cintura y se la colocó encima, sobre su regazo. Hundió los dedos en su pelo, agarrándola de la nuca, y acercó la boca de Kate a la suya—. Prometo no meterte la lengua hasta la campanilla. Pero si no quieres que te bese ahora, dime que pare antes de que sea demasiado tarde — murmuró casi pegado a los labios de Kate, acariciándole con su aliento.


  Como ella no contestó, si no que se pasó la lengua por el labio inferior, gesto erótico que hizo que toda la sangre de Adam se concentrase en su miembro viril volviéndolo rígido, continuó donde lo habían dejado.


  Pegó sus labios a los de ella y con cuidado la obligó a abrir la boca. Coló su lengua dentro tímidamente y recorrió sus dientes despacio. Después saboreó el interior de la cavidad bucal de Kate y jugó con la lengua de ella dándole pequeños toques que hicieron que Kate ardiese. Ella se aferró más al cuerpo de ese hombre que la estaba calentando con la intensidad de un incendio forestal. Se restregó contra su dura erección y gimió pensando en todos los placeres inimaginables que podría sentir entre los brazos de Adam.


  Sus respiraciones alteradas se mezclaban. Las manos de uno recorrían el cuerpo del otro y viceversa, por encima de las prendas de abrigo, con un ímpetu posesivo que los hacía estremecer de deseo. La euforia se apoderó de ellos con tanta fuerza que se hubiesen caído al suelo de no estar sentados. Kate se arqueaba y ronroneaba como un gatito bajo las caricias de Adam, disfrutando de las manos de ese maravilloso hombre.


  Adam se empapó de cada uno de los rincones del cuerpo de Kate deseando tenerla en una cama desnuda, con el pulso acelerado, las pupilas dilatadas por la excitación y las piernas abiertas. Necesitaba desahogarse entre esos muslos femeninos, firmes y suaves.


  Kate estaba disfrutando tantísimo de sus besos que rezaba porque no se acabasen nunca. ¡Qué tonta había sido por no dejarse besar antes por Adam! Desde luego él sí sabía cómo besar a una mujer y no todos los ineptos con los que ella había estado hasta entonces.


  Adam se obligó a separarse de los labios de Kate, dulces como el algodón de azúcar, de lo contrario no respondería de sus actos y aquel no era el lugar más idóneo para poseerla. Quería tenerla en una cama y saborear su cuerpo y su boca durante horas y horas.


  Poco a poco el beso fue haciéndose más lento hasta que Adam lo terminó dándole un pequeño pico en los labios a Kate.


  —¿Lo he hecho bien? —preguntó buscando su aprobación, aunque no hacía falta pues él ya sabía que había sido extraordinario para ella. De lo contrario, Kate lo habría parado mucho antes.


  La observó con las mejillas sonrojadas y la respiración errática. Estaba preciosa.


  —Maravillosamente —suspiró ella abriendo los ojos y sonriéndole.


  Adam asintió a sus palabras contento.


  —Pues cuando quieras… ya sabes… O me buscas o coges uno de la caja.


  La dio otro fugaz beso y la colocó de nuevo en el asiento del copiloto. Se bajó del coche y caminó deprisa hacia el otro lado para abrirle la puerta. Le tendió la mano para ayudarla a descender.


  Con ella agarrada de su mano, deleitándose con la sensación de estar en contacto con su piel, Adam se dirigió hacia la calle y de allí a su restaurante.




   Capítulo 24


  The Black Rose impresionó a Kate. Lo primero que sintió fue el agradable calor que hacía allí. Seguro que Adam había puesto la calefacción antes de ir a buscarla sabiendo lo friolera que era. Cosa que agradeció en silencio.


  Mientras él la ayudaba a despojarse de su abrigo, ella recorrió con la mirada todo el local.


  Al lado de la puerta había un pequeño atril con un ordenador donde Kate supuso que debería estar el maître dando la bienvenida a los clientes, pero que en aquel momento se hallaba desocupado. Detrás unas grandes hojas de madera blanca, con una inmensa rosa negra que daba el nombre al restaurante pintada en ellas, cubrían el interior del ropero destinado a guardar los abrigos de las personas que frecuentaban el negocio de Adam.


  Más allá se extendía el comedor con varias mesas listas para ser usadas. Los manteles negros contrastaban con los platos blancos. Las copas perfectamente alineadas frente a la vajilla y los cubiertos a ambos lados de los platos. En cada mesa había un pequeño centro de cristal con flores secas y piedrecillas en su base.


  En una parte, la que daba a la calle, grandes ventanas por las que se veía el edificio del Parlamento y la Abadía de Westminster. Al otro lado una pared pintada de un tono verde esmeralda precioso, con trazos beis que representaban árboles con las hojas cayendo mientras el viento se las llevaba lejos.


  —Al fondo está la cocina —le indicó Adam señalándosela con una mano—. Mi lugar de trabajo.


  —Si vas a cocinar tú, ¿cenaré sola? —Quiso saber Kate—. Dicen que el cocinero es el último que se sienta en la mesa.


  —Pues hoy voy a tener suerte —le sonrió Adam guiñándole un ojo y cogiéndola por la cintura para pegarla a su cuerpo—, porque ya lo tengo todo preparado. Hay unas bandejas especiales que mantienen la comida caliente. Pero no eternamente, claro. Así que vamos —la volvió a coger de la mano y se dirigió con ella hacia las escaleras que había a su espalda.


  Llegaron al primer piso, donde Adam le contó que estaban los reservados para celebraciones especiales. Había cuatro y como todas las puertas estaban abiertas, al pasar, Kate oteó el interior de los mismos. Decorados en diferentes tonos cada uno de ellos, burdeos, malva, vainilla y anaranjado, poseían mesas similares a las ya vistas en la planta baja.


  Adam se paró frente al último reservado, al final del pasillo. Se hizo a un lado para dejar a Kate pasar primero y comprobó con satisfacción la cara de sorpresa de ella.


  Había elegido precisamente esa estancia porque era la más espectacular y quería impresionarla.


  —¡Dios mío! Esto es alucinante —exclamó ella al ver todo el suelo acristalado y con peces de colores que nadaban en el agua de aquel acuario.


  —Puedes pisar sin miedo. El cristal es muy, muy resistente —la tranquilizó temiendo que no se atreviera a dar un paso dentro del reservado por miedo a que el vidrio se quebrase y acabase dándose un baño junto a los peces.


  Kate caminó con cuidado, no por miedo, sino porque iba ensimismada mirando todo a sus pies. Era una sensación tan irreal… Como si estuviera caminando sobre las aguas del mar contemplando todo el fondo.


  —¡Joder! Tienes arrecifes de coral, plantas acuáticas y… y… ¿cuántas clases de peces hay? —Y sin esperar que Adam respondiese añadió—. ¡Hasta tienes estrellas de mar! —exclamó asombrada por lo que veía.


  —Me alegro de que te guste tanto —se rio Adam a su lado.


  Puso un dedo bajo la barbilla de Kate y le obligó a levantar la cara.


  —Es hora de cenar, señorita Williams —murmuró antes de darle un pequeño beso en los labios que Kate no rechazó. Lo que hizo muy feliz a Adam.


  La condujo hasta la mesa situada en el centro de la estancia y la ayudó a acomodarse retirándole la silla como haría un perfecto caballero.


  —¿Estamos solos los dos? —preguntó Kate al darse cuenta de que no había visto a nadie en el restaurante ni se escuchaban ruidos de personas trabajando en la cocina.


  —Sí. Hoy es el día libre del personal y por lo tanto The Black Rose está cerrado. Así que… —hizo una pausa mientras se sentaba frente a ella y la tomaba de la mano—…


  nadie nos molestará —Le besó el dorso y volvió a dejar la mano de Kate sobre el mantel negro.


  Se miraron intensamente unos segundos hasta que Adam rompió el silencio.


  —¿Vino? —preguntó señalando una botella dentro de una cubitera al lado de la mesa.


  —Agua, por favor. Tengo la garganta seca y me apetece más eso que el vino. De todas formas, no me importará tomar una copa más tarde.


  Adam se levantó y fue hasta un mueblecito cercano del que sacó una botella de agua mineral.


  —¿Está bien así la temperatura de la sala? —Quiso saber mientras le servía el agua a Kate—. No me gustaría que pasaras frío.


  Kate se miró a sí misma. El vestido de punto en tono salmón, con escote en V, que se ajustaba a sus pechos y sus caderas marcándolos de una manera deliciosa, lo combinaba con las botas negras de siempre. Era una prenda bastante cálida y con la calefacción puesta Kate se encontraba muy cómoda.


  —Estoy bien. Gracias.


  Adam la admiró unos segundos en los que notó como su corazón bombeaba con más fuerza, mezcla de excitación y ansiedad ante lo que tenía preparado.


  —Estás muy hermosa hoy.


  —Gracias.


  —Voy a poner un poco de música —le informó dirigiéndose hacia un pequeño equipo que había sobre el mueble de donde antes había sacado el agua.


  Las primeras notas de la canción Demons, del grupo Imagine Dragons, salieron por los altavoces inundando la estancia. A éstas se le sumó una bajada en la intensidad de la luz, sumiendo el reservado en un ambiente cálido y acogedor.


  —Así tendremos más intimidad —dijo Adam a modo de explicación.


  —Pero si ya estamos solos —se rio Kate viendo como sacaba algo del bolsillo de su pantalón chino azul marino, que conjuntaba con una camisa de raya diplomática azul y blanca. Con los puños y el cuello blancos que a ella le gustó mucho. Adam tenía estilo y clase al vestir, era un hombre elegante. Además iba sin corbata para darle un toque desenfadado a su indumentaria y la camisa se ceñía al torso de Adam haciendo que Kate babeara—. Ayyyyy… me encanta este grupo musical —suspiró notando como se derretía ante la mirada abrasadora que Adam le dirigía en ese momento.


  —Lo sé. Me lo dijiste aquel día en Hyde Park. Por eso lo he puesto. Quiero que hoy todo sea a gusto de mi preciosa chica americana. Pero también me voy a permitir una pequeña licencia —le mostró lo que había sacado del bolsillo de su pantalón. Un pañuelo de seda negra—. Te voy a vendar los ojos porque quiero jugar contigo —Su voz ronca y baja hizo que el sexo de Kate comenzara a humedecerse—, voy a darte de comer yo —continuó explicándole—. Tú limítate a saborearlo todo y disfrutar. ¿De acuerdo?


  Kate asintió con el pulso acelerado latiendo en sus sienes y Adam la cegó con la cinta de seda negra.


  —Soy alérgica al plátano —le soltó de repente al recordarlo.


  —Tranquila. Lo sé —la calmó Adam poniéndole las manos sobre los hombros y dándole un ligero apretón en ellos.


  —No recuerdo habértelo dicho —comentó extrañada—, y tampoco recuerdo haberte dicho que Imagine Dragons es mi grupo musical preferido.


  Adam hizo una mueca de fastidio ahora que ella no podía verle. Acababa de meter la pata pues era cierto que Kate no le había comentado ninguna de esas dos cosas. Las había leído en el informe que le envió el detective privado.


  —A ver si voy a tener que darte pasas y nueces para ayudar a tu cerebro a fortalecerse. Estás perdiendo memoria, guapa —se burló de ella intentando salir del aprieto en el que se había metido.


  —Pues va a ser que sí, porque no lo recuerdo, de verdad.


  —No te preocupes. No importa si te acuerdas o no. Lo importante es que disfrutes de la cena y de mi compañía.


  Ella asintió con la cabeza y Adam respiró aliviado al ver que había sorteado su error con éxito. Debía andarse con más cuidado la próxima vez.


  Cogió su asiento y lo colocó al lado de Kate para estar más cerca. Agarró una cuchara y le metió en un líquido cremoso de color rosado.


  —Te voy a ir dando alimentos poco a poco y tú tienes que adivinar qué son. Si aciertas… perfecto; si fallas… tendrás que quitarte una prenda de ropa —le explicó las reglas del juego con un tono de voz suave—. Aún estás a tiempo de dejarlo si no quieres jugar.


  —No creo que sea muy difícil. Sigamos.


  —Bien. Abre la boca.


  Adam le metió la cuchara dentro y tras unos segundos en los que Kate saboreó el alimento, contestó.


  —Crema de marisco.


  —Has acertado. Muy bien, preciosa.


  Kate aplaudió contenta y Adam se rio. Cogió de otro plato un pequeño canapé y lo acercó a los labios de Kate.


  —Muerde —le ordenó—, a ver si ahora eres capaz de adivinar qué es.


  Pasados unos instantes en los que ella masticó, degustó y tragó, mientras Adam contemplaba embelesado como Kate comía, escuchó su respuesta.


  —Uvas con… ¿miel? —dijo con algo de miedo pues no estaba segura de acertar.


  —Sí. Eso es.


  Kate volvió a aplaudir alegre y Adam no pudo evitar acercarse a su boca y repasar con su lengua un lado de la comisura donde habían quedado restos de miel.


  —Esto también sé qué es —murmuró ella con el corazón latiendo desbocado por la húmeda caricia de él—. Es la lengua de Adam Mackenzie.


  —Eso no forma parte de los alimentos, así que no vale —se rio él.


  —Vaya —Kate puso un mohín infantil que a Adam le pareció adorable.


  —Sigamos. Abre la boca y traga.


  Kate puso cara de asco al degustar el siguiente alimento.


  —¿Qué es esta cosa viscosa y asquerosa que me has dado?


  —Era una ostra. ¿Nunca las has comido? —preguntó Adam riéndose por la reacción de Kate.


  —No. Y no creo que las vuelva a comer en la vida —contestó ella sacando la lengua y haciendo una mueca asqueada—. ¿Cómo puede decir la gente que son exquisitas y afrodisíacas? A mí se me acaba de bajar la libido al suelo. ¡Qué asco por Dios! Saben…


  saben…


  —A mar —soltó Adam al ver que ella no atinaba con la palabra adecuada.


  —Sí, eso. Saben como cuando tragas un poco de agua del mar. Totalmente asqueroso.


  —No eres de paladar fino, por lo que veo —comentó él con guasa—, pero lo mejor es que has fallado y debes quitarte una prenda.


  —Está bien. Una bota —claudicó ella con fastidio.


  Adam se arrodilló en el suelo y le bajó lentamente la cremallera del calzado. Al hacerlo, sus dedos rozaron la suave pierna de Kate enfundada en unas medias del mismo tono que su piel, dejando un rastro de fuego por donde pasaban.


  A Kate se le llenó el estómago de miles de mariposas revoloteando alocadas y se obligó a tranquilizarse. Pero era difícil teniendo cerca a un hombre como Adam y jugando a aquel excitante juego con los ojos tapados.


  —Sigamos —dijo Adam mirándola como si ella fuera el bocado más apetecible de la noche y conteniéndose para no abalanzarse sobre Kate, y dar por terminada aquella pantomima.


  Poco a poco fue dándole de cenar. Alternaba alimentos que sabía seguro que ella descubriría sin problemas con otros más difíciles, hasta que la tuvo únicamente con las medias de liga ajustándose a sus muslos y un bonito conjunto de tanga y sujetador de raso lila con encajes negros decorándolo.


  —Voy a subir la temperatura. Parece que tienes frío —comentó Adam viendo como los pezones de Kate se apretaban duros contra la tela del sostén. Aunque bien sabía él que no era por el frío, sino por la excitación y el morbo del momento.


  Caminó con dificultad debido a la dureza que tenía entre las piernas y que chocaba dolorosamente contra la bragueta de su pantalón. Tenía que darse prisa y acabar con aquello. De lo contrario se correría en los pantalones como un adolescente. Ya no soportaba más tiempo tener a Kate medio desnuda frente a él y no poder hacerla suya. Cegada y tan vulnerable. Completamente sometida a su merced y sus caprichos.


  Llegó al termostato situado en la pared, al lado de la puerta, y subió la calefacción un par de grados.


  —¿Tú no vas a cenar? —preguntó Kate girando la cabeza hacia donde procedía el sonido de los pasos de Adam acercándose de nuevo a ella.


  —He ido picando algo al mismo tiempo que te daba de comer a ti —Llegó a su lado y se inclinó para depositar un beso, mientras cogía a Kate de la barbilla para obligarla a levantar la cara hacia él.


  Ella sintió los cálidos labios moviéndose despacio contra los suyos y exhaló un erótico suspiro.


  —Creo que podría acostumbrarme a esto. Al calor tus besos —murmuró mientras Adam recorría con sus labios la comisura de su boca —No pares. Me gusta como lo haces.


  —Sabía que algún día suplicarías por mis besos.


  —¡Eh! Yo no estoy suplicando nada —sonrió contra su boca.


  —Lo que tú digas, cielo.


  Adam la besó unos segundos más en los que ella sintió que se derretía. Deseó parar el tiempo y que él la envolviera con esa ola de sensualidad que desprendía con cada movimiento. El sabor de la boca de Adam era adictivo y Kate llevó sus manos hasta el pecho de él, agarrándole de la camisa para tirar hacia abajo de su cuerpo y profundizar el beso. Adam la tomó de los brazos y la levantó de la silla. Se pegó a ella como si quisiera meterse dentro de su cuerpo.


  Lo recorrió con tortuosas caricias que enviaron fuertes descargas de placer a cada célula de Kate. Cuando llegó hasta a su cabeza desató el pañuelo que durante tanto tiempo la había mantenido cegada.


  —¿Ya hemos terminado? —preguntó Kate parpadeando para acostumbrar a sus ojos de nuevo a la luz.


  —Esto no ha hecho más que empezar —dijo Adam con un tono de voz bajo y ronco que erizó todo su vello corporal—. Ahora… viene lo mejor. El postre.


  Adam dio un paso atrás separándose de ella. Kate notó como su cuerpo se rebelaba por la pérdida del contacto y el calor que emanaba de ese hombre que la volvía loca.


  Ella le miró arqueando una ceja interrogante.


  —¿Y cuál es el postre? —Quiso saber Kate.


  —¿Sabes? Últimamente tengo muchos antojos. Pero el mayor de todos eres tú. Y


  esta noche voy a disfrutarte al máximo.


  Recorrió con sus ojos verdes el cuerpo medio desnudo de Kate, relamiéndose de gusto, y ella se estremeció bajo el poder de aquella mirada hambrienta y abrasadora.


  —Ven —Adam le tendió la mano a Kate y tiró de ella para que se agachase en el suelo al mismo tiempo que lo hacía él. Había colocado una mullida alfombra blanca bastante grande cubriendo buena parte de la superficie del acuario.


  Kate se tumbó sobre la alfombra totalmente excitada y deseosa de entregarse a él.


  Sabía de sobra lo que iba a ocurrir a continuación. No era ninguna ingenua. Ella estaba casi desnuda y él… Frunció el ceño al observarle.


  —No estamos en igualdad de condiciones —dijo agarrándole de la camisa por el pecho. Sintiéndose perversa y mala tiró con fuerza de la prenda para abrírsela. Todos los botones salieron volando por los aires ante la mirada atónita de Adam, pues no esperaba que ella hiciera eso. Pero poco a poco una sonrisa traviesa fue naciendo en la cara del hombre y a eso se le unió un brillo de lujuria en sus iris—. Ahora mejor — comentó Kate lanzándose hacia la cinturilla del pantalón de Adam—, pero aún falta más.


  —Yo lo haré, preciosa.


  Adam se levantó un momento para desprenderse de sus ropas y cuando estuvo completamente desnudo, se colocó un preservativo en su duro pene. Después se cernió sobre el cuerpo de Kate. Con maestría la despojó de la ropa interior mientras no dejaba de besar cada rincón de su feminidad. Sus caricias hacían que la piel de Kate ardiera y la adrenalina se apoderó de ellos con tanta fuerza que les empujó a unirse fundiéndose en uno solo.


  —Ohhhh, Dios mío… Qué bueno —jadeó Kate notando cómo el piercing en el glande de Adam rozaba sus paredes vaginales hasta chocar con su punto G. Era algo sumamente placentero.


  —¿Alguna vez lo habías hecho con un hombre como yo? Con uno que tuviera su pene adornado con un aro —Quiso saber Adam entrando y saliendo del cuerpo de ella con un ritmo cadencioso que llevaría a Kate al orgasmo en pocos minutos.


  Ella negó con la cabeza mordiéndose los labios para no gritar por las oleadas de placer que le estaban recorriendo, y Adam sonrió orgulloso por ser el primero con el que ella tenía esa experiencia.


  —No te puedes imaginar lo increíblemente bella que estás ahora —comenzó a decirle Adam apoyado sobre los codos para no aplastar a Kate con su peso y contemplando la erótica estampa que tenía debajo—. Con tu pelo desparramado sobre la alfombra, el brillo de tus ojos azules y de fondo el acuario. Es como si estuviéramos haciendo el amor sobre las aguas del mar.


  —Adam… —gimió sin poder decir nada más.


  Él aumentó el ritmo de sus embestidas asaltando todos los sentidos de Kate, haciendo que terminase de rendirse al placer que le estaba dando. Ella levantó las piernas y las enroscó en torno a las caderas de Adam desesperada por sentir más y más.


  La melena de Adam se balanceaba con cada sacudida rozándole los hombros y Kate se quedó extasiada unos segundos contemplando a aquel bello animal salvaje que la estaba devorando.


  Adam comenzó a rotar las caderas para rozarle el clítoris y darle la estimulación final que requería ese mágico botón femenino. La lanzó de cabeza al orgasmo y ella no pudo evitar soltar un grito en medio del placer incontrolable que estaba llevando la dicha a cada una de sus células.


  Cuando Adam alcanzó también el suyo, cayó sobre ella abrazándola y llenándola de besos. Giró el cuerpo con Kate entre sus fuertes brazos y la colocó encima suyo para no aplastarla.


  Permanecieron unos minutos así, abrazados, hasta que sus respiraciones se normalizaron. Kate, con la cabeza apoyada en el pecho de Adam, escuchaba el rítmico latido del corazón del hombre; de ese hombre que estaba haciendo que ella se enamorase de él.




   Capítulo 25


  Después de vestirse y recoger todo salieron del restaurante directos hasta el parking donde Adam tenía su Porsche. Una vez que montaron en el coche, Kate agarró la caja que había dejado en el salpicadero y se la puso sobre las rodillas. Sonrió de nuevo encantada con ese detalle romántico de Adam.


  —¿Sigues sin agua caliente y calefacción en el piso? —le preguntó él.


  —Sí —bufó Kate al recordarlo—, pero eso se va a acabar ya. Mañana mismo me pongo a buscar otra casa. Como el sueldo en el museo es mayor puedo permitirme algo mejor.


  —De momento esta noche —comenzó a hablar Adam otra vez mientras salían del parking—, puedes venir a mi casa a ducharte.


  —¿En serio? —dijo Kate mirándole sorprendida por ese gesto amable. Otro detalle que hacía que Adam ganase puntos frente a ella—. ¡Vaya! Te lo agradezco mucho, de verdad.


  —De nada. Y así te hago el amor en la ducha también —Le sonrió mostrando todos sus perfectos dientes.


  Kate estalló en una carcajada. Adam era increíble. Terminaban de hacerlo y ya estaba pidiendo más.


  —Bien. Vamos a tu casa entonces —contestó ella deseando también fundirse nuevamente en el calor corporal de Adam.


  Al llegar a un semáforo en rojo y detener el vehículo, Adam aprovechó para cogerle a Kate una mano y besarla en el dorso.


  —¿Sabes? Tengo una habitación libre en mi ático. Antes era de mi hermano Paris y aunque está decorada de una forma masculina, podríamos cambiarla para hacerla más femenina.


  —¿Qué me estás proponiendo Adam? —preguntó Kate con cautela. ¿Adam le estaba pidiendo que se fuese a vivir con él? ¿Después de un polvo? ¡Alucinante! Sí que iba rápido este chico…


  Él la miró intensamente antes de contestar.


  —No hace falta que busques ningún piso de alquiler. Puedes venirte a vivir a mi casa. Desde que mi hermano se marchó me siento muy solo y no me gusta la soledad — confesó. Lo cual en parte era cierto.


  «Además así te tendré totalmente controlada y en cuanto des un paso en falso y vuelvas a las andadas, podré denunciarte a la policía.», pensó Adam mientras esperaba la respuesta de Kate.


  —Me halaga tu propuesta, Adam. Pero creo que es un tanto precipitada —Retiró la mano de la de Adam y la posó de nuevo sobre la caja de los besos en su regazo. Sin dejar de mirarle a los ojos, le sonreía dulcemente para que él no se tomase a mal su rechazo—. Apenas me conoces. No sabes nada de mí.


  —Sé todo lo que tengo que saber —respondió él. «Y mucho más.», dijo una vocecita interior.


  El semáforo se puso en verde y continuaron la marcha mientras Adam volvía a la carga para convencerla.


  —Sé que me gustas muchísimo. Sé que te deseo con locura. Nunca me he sentido tan hambriento de una mujer hasta el punto de inventar motivos para estar con ella — La miró de reojo y comprobó que a Kate se le había cortado la respiración ante su alegato. Sonrió creyéndose vencedor al fin—. Y no me refiero sólo al plano sexual que, como hemos visto, nos funciona de maravilla y eso me satisface mucho. También me atrae tu inteligencia. Tenemos los mismos gustos en muchas cosas. Y creo que nos llevaremos bien si convivimos. Te estoy ofreciendo la llave de mi castillo, princesa.


  ¿Aceptas?


  Tras unos segundos, que a Adam le parecieron eternos, respondió Sí a su propuesta.


  —Bien —Adam ensanchó su sonrisa de satisfacción. Parecía el gato que se había comido al canario. Kate había caído en su trampa de la manera más simple.


  Regalándole los oídos con bellas palabras y haciéndole creer podría estar enamorándose de ella.


  Sin embargo, un sentimiento doloroso atravesó el pecho de Adam por estar engañándola de esa manera tan ruin y mezquina. Se obligó a no pensar en ello y continuar adelante con su plan que, de momento, estaba saliendo a las mil maravillas.


  Kate sonrió con la certeza de que conocer a Adam Mackenzie era lo mejor que le había pasado en la vida. A pesar de tener el cabello largo y que ella se había prometido no enredarse nunca más con alguien de esas características, se alegró de haber dado ese paso. Sentía que la vida iba a mejorar a partir de aquel instante. Que todo le iba a ir bien. Ya era hora de ser feliz. De dejar de mirar por encima del hombro alerta cada vez que salía a la calle. En Londres se sentía segura y con un hombre como Adam al lado más todavía.


  Llegaron al ático de Adam y entre besos y risas se encaminaron hacia la ducha mientras por el camino se quitaban la ropa uno a otro, dejando un sendero por todo el pasillo.


  De nuevo hicieron el amor y Adam comprobó con orgullo que lo que había pensado cuando conoció a Kate era cierto. Por la altura de ella, muy similar a la suya propia, no necesitó cogerla de las nalgas para estamparla en la pared y enterrarse en ella de una sola estocada. Kate simplemente levantó una pierna que Adam sujetó contra su cadera con una mano. Con la otra guió su miembro rígido hacia los pliegues femeninos de Kate y tras rozarle un poco el clítoris con el aro de su glande, cosa que hizo que ella comenzase a gemir de gusto, se enterró en su húmeda hendidura con facilidad.


  El agua caliente caía sobre sus cuerpos y el vapor comenzó a extenderse por el baño, junto con el inconfundible y picante aroma del sexo que inundó las fosas nasales de ambos excitándoles más.


  Después de la ducha, mientras Adam se secaba el pelo con una toalla y Kate hacía lo mismo con otra, recogieron la ropa que había quedado desperdigada desde la puerta de la entrada a la vivienda hasta el baño.


  —Cuando te hayas vestido podemos ir un momento a tu casa para que cojas lo imprescindible para mañana —comentó Adam.


  —Me parece una idea genial —aceptó Kate.


  —Bien, pues vístete rápido y vamos y venimos en un santiamén —La cogió por la cintura, le dio un fugaz beso en los labios y se despegó de ella—. Voy a recoger el baño y a vestirme yo también.


  Kate se quedó pensando que ahora que iba a vivir con Adam y él parecía muy besucón, no iba a necesitar la caja de los besos que le había dado. Pero de todas formas, se la guardaría pues era un gesto que le había llegado al corazón y no quería desprenderse de aquel regalo.


  Tras vestirse y ver que Adam aún no estaba listo, con lo vanidoso que era le había costado decidir la ropa que debía ponerse para acompañar a Kate a su piso, ella se dedicó a explorar la vivienda que a partir de entonces sería la suya también.


  Primero investigó el cuarto que antes perteneció a Paris. Como bien había dicho Adam la decoración era inconfundiblemente masculina. Sin embargo a Kate no le importó demasiado pues pensó que viviendo con Adam pasaría más noches en la cama de éste que en la suya.


  Después pasó a la habitación de Adam, situada justo en frente. Le encantó los tonos dorados, marrones y beis con que estaba decorada. La gran cama en el centro, dominando la estancia, parecía la de un príncipe y era enorme. Kate pensó que allí cabrían por lo menos tres personas bien a gusto. Debían de habérsela hecho a media y ella supuso que él la habría encargado así para poder cumplir en su propia casa todas las perversas fantasías del hombre sin necesidad de ir a Lascivos.


  Se imaginó con él en esa cama retozando cualquier mañana sin ganas de salir de ella y sonrió. Sería muy feliz si empezara así cada día.


  Salió del dormitorio de Adam y al pasar por el baño, comprobó por la puerta abierta que él todavía no había terminado de acicalarse.


  —Mira que eres tardón —le riñó con una dulce sonrisa—. Luego os quejáis de las mujeres —Entró en el baño, le dio una palmada en el trasero y le sonrió a través del espejo—. Estoy viendo tu casa y me gusta. Es muy bonita.


  —¿Has visto ya el que será tu cuarto? —Quiso saber él—. Puedes cambiar todo lo que desees.


  —De momento está bien así. Con el tiempo… ya veremos. Voy a continuar. Me falta la cocina y el salón. Enseguida vuelvo —Se quedó contemplándole unos segundos y añadió—, a ver si cuando regrese has acabado ya, Narciso —le dijo burlándose de él.


  Llegó a la cocina y observó el contraste entre los electrodomésticos de acero inoxidable, los muebles negros y la gran encimera roja. Desde luego Adam tenía buen gusto para la decoración pues todo cuanto veía en el ático le estaba gustando mucho.


  Pasó al salón donde la recibió un gran sofá de cuero blanco. Al fondo una enorme ventana dejaba ver buena parte del barrio londinense de Chelsea, que era donde Adam vivía. Tras los cristales Kate pudo comprobar que se extendía una terraza con varias sillas y una mesa de exterior. Pensó que sería delicioso cenar allí fuera en las noches de verano.


  Continuó recorriendo con su mirada azul el interior del salón. Una pantalla de plasma colgaba de una pared. Una estantería abarrotada de libros estaba en una esquina, al lado de una mesa de madera oscura con seis asientos alrededor. Las paredes eran de un tono tostado que realzaban la oscuridad y el minimalismo de los muebles.


  Se volvió hacia la otra parte de la estancia y se quedó horrorizada. Tuvo que reprimir un grito para no alertar a Adam de que allí tenía algo que no debería tener.


  Con el miedo inundando su cuerpo y las piernas temblorosas amenazando con no sostenerla, Kate se acercó al cuadro que colgaba en ese lugar. Lo había reconocido en cuanto sus ojos se posaron en él. Pero no quería creer esa fatal coincidencia.


  Su corazón bombeaba furioso y las lágrimas llegaron hasta los ojos de Kate, que se esforzó por no dejarlas salir.


  Buscó desesperada la firma del artista y el mundo se le vino encima al reconocer el trazo. No podía ser. No. No. No y mil veces no.


  —Bueno ya estoy listo. Podemos irnos cuando quieras.


  Se sobresaltó al oír la voz de Adam a su espalda. Inspiró hondo para reprimir su angustia antes de volverse y enfrentar la mirada de ese hombre que tan bien la había tratado y que había sido víctima del engaño en el que ella participó hacía tantos años.


  Pero no consiguió lo que deseaba.


  —Lo siento Adam. No puedo venir a vivir contigo a esta casa —dijo con un hilo de voz.


  —¿Por qué? Acabas de decirme que te encanta mi ático —soltó extrañado ante su repentino cambio de actitud. Pero era todo fachada. Sabía perfectamente que ella había reconocido el Sorolla nada más verlo. Su falsificación del Sorolla.


  Interiormente dio un salto de alegría. Había conseguido lo que pretendía. Que ella se enfrentase a lo que había hecho. ¿Le confesaría que ella era la autora de aquella copia del pintor valenciano? ¿O se callaría y trataría de hacer que no reconocía el óleo?


  Adam quería que ella fuese a vivir con él por varios motivos. Pero sobre todo para atormentarla con esa parte de su pasado. A él le habían engañado y era justo que Kate, autora material del cuadro y componente de la banda criminal que se lo había vendido al coleccionista al que Adam se lo compró, sufriera las consecuencias. Tenía que pagar por ello.


  «Ha pasado cinco años en la cárcel. Ya ha purgado sus pecados. Déjala en paz. Se merece una oportunidad de hacer las cosas bien y ser feliz.», le gritó su conciencia.


  Pero Adam no quiso escucharla.


  —No puedo, Adam. Lo siento pero no puedo —repitió Kate retorciéndose las manos nerviosa por el descubrimiento.


  ¿Por qué de todos los coleccionistas y amantes del arte había tenido que ir su falsificación de Sorolla a parar a las manos de Adam? Dicen que el mundo es un pañuelo y Kate lo estaba comprobando en ese mismo instante.


  Sintió la necesidad de salir de allí corriendo. De huir. El aire a su alrededor se había vuelto espeso, opresor y ella necesitaba escapar.


  —Lo siento mucho. Pero no puedo vivir aquí —volvió a decirle mientras se ponía el abrigo con rapidez, cogía su bolso y se marchaba del ático como si la vivienda estuviera en llamas.


  Adam se quedó contemplando su fuga sin impedírsela. Pensó que por esa noche estaba bien la tortura que Kate había padecido. Pero no iba a dejarla sola por mucho tiempo. Le daría un par de días, tres a lo sumo, y volvería a la carga hasta que ella confesase su fechoría y le pidiera perdón por ese timo.




   Capítulo 26


  —Señorita Williams —Kate escuchó a su espalda la voz de su nuevo jefe, el señor Benson.


  Dejó el pincel que tenía en la mano sobre una paleta de colores y se volvió para mirarle. El señor Benson, un hombre de sesenta años, canoso, vestido con un traje de tweed en tonos marrones y verdes, era la máxima autoridad en el Departamento de Conservación de la National Gallery donde Kate había comenzado a trabajar como restauradora el día anterior.


  —¿Sí, señor? ¿En qué puedo ayudarle? —Quiso saber una Kate solícita.


  —La señorita Kimberly Mason junto con otras tres damas preguntan por usted.


  Kate abrió los ojos por la sorpresa. ¿Kim, Angie y Gabrielle estaban allí para verla?


  ¿Qué querrían de ella?


  —Puede ir a verlas un momento pero no se alargue.


  —Sí, señor Benson.


  Kate se levantó de la silla donde estaba sentada restaurando un Renoir que había sufrido daños en una esquina lateral debido a una gotera que cayó sobre él y tras limpiarse rápido los dedos con aguarrás para eliminar las manchas de pintura, salió de la sala de Conservación donde desempeñaba su trabajo.


  El señor Benson le había dicho que eran cuatro mujeres. ¿Quién sería la cuarta?


  Lo descubrió nada más traspasar la puerta de la sala. Se encontró con Kim, Angie, Gabrielle y… Megan.


  La imagen de Megan con Adam en la fiesta de Lascivos bombardeó su mente.


  Recordó el dibujo que había hecho de ellos y que Adam le había robado.


  Adam…


  Suspiró con pesar al recordarle. No había pegado ojo en toda la noche dándole vueltas a lo del cuadro de Sorolla falso. Ojalá nunca se hubiera metido en aquel lío de las falsificaciones. Pero estaba enamorada de… Él y por lo tanto, ciega. Hacía todo lo que Él le ordenaba. Absolutamente todo. Y ahora se arrepentía como nunca en su vida.


  Adam había sido engañado. Y Kate lamentaba haber formado parte de ello.


  ¿Sabría Adam que su Sorolla era falso? Seguramente no.


  ¿Qué iba a hacer ella? ¿Confesarle la verdad? ¿O ignorar todo lo referente a este tema con la esperanza de que nunca se descubriera que ese óleo era una copia y por ende que ella había participado en aquella organización delictiva?


  Casi al amanecer decidió que no diría nada a nadie. Estaba comenzando una nueva vida alejada de todo aquello. Había cumplido una condena de cinco años por esto. Y


  ahora se merecía reinsertarse en la sociedad y hacer las cosas bien. Ser feliz. Iba a poner todo de su parte para conseguirlo.


  —Hola Kate —le saludó Kim con una gran sonrisa.


  Se acercó a ella y le dio dos besos en las mejillas. Fue saludando una mujer tras otra hasta que llegó a Megan.


  —No nos han presentado. Soy Megan. Aunque he oído hablar mucho de ti y te he visto en Lascivos una vez.


  —Yo soy Kate. Encantada —Y se agachó para darle un par de besos a la cuñada de Adam a quien Kate sacaba más de una cabeza de largo.


  —Eres muy alta —comentó Megan—. ¿Cuánto mides?


  —Un metro setenta y ocho.


  —Perfecta para Adam —le sonrió Megan.


  Kate no supo qué decir y se quedó en silencio. Momento que aprovechó Kim para hablar de nuevo.


  —¿A qué hora sales a comer?


  —En treinta minutos —respondió Kate mirando su reloj de pulsera.


  —Bien. Pues te esperamos y comemos todas juntas. El martes es el día de las chicas y siempre quedamos para vernos. Aunque entre semana también nos vemos algún día más —le explicó Kim—, y ahora tú vas a formar parte de nuestro grupo.


  —¿Yo? —preguntó Kate sorprendida.


  —Claro. Eres la novia de Adam, ¿no? Pues es lógico que te unas a nosotras.


  —Yo no soy la novia de Adam —replicó Kate sin salir de su asombro. Porque no lo era, ¿verdad? Habían salido unas cuantas veces y habían tenido sexo, pero ninguno de los dos había hablado de tener una relación seria. Aunque la propuesta de Adam de que ella se fuera a vivir a su ático, ¿implicaba algo serio? No. Adam sólo se lo había dicho porque sabía los problemas que tenía en su piso de alquiler y quería ayudarla pues era un hombre con un gran corazón.


  Pero teniendo en cuenta todas las palabras de Adam y su manera de tratarla…


  parecía que se estuviera enamorando de Kate. Ella, por lo menos, si empezaba a tener sentimientos por él, además de la irresistible atracción física que sentía por ese guapo hombre.


  Kim ignoró la respuesta de Kate.


  —¿Dónde te esperamos para irnos a comer? ¿Aquí mismo o a la salida del museo?


  —Podéis dar una vuelta mientras termino. Hay una exposición sobre pintores flamencos del siglo pasado muy buena. Algunos cuadros son realmente bellos —les aconsejó Kate.


  —Vale. Nos vemos luego.


  Treinta minutos después las cinco mujeres salían del museo comentando todo lo que habían visto. Kate les explicó un par de detalles sobre algunos cuadros que ellas ignoraban, anécdotas de la vida de esos pintores que normalmente la gente no conocía, y entre risas se dirigieron hacia un restaurante cercano para almorzar.


  Mientras caminaban por la calle Kate sacó de su bolso el paquete de tabaco. Le ofreció a las demás pero todas rechazaron su invitación.


  —No deberías fumar. A Adam no le gustará —comentó Megan viendo cómo ella se encendía el cigarro.


  —Me da igual lo que piense —respondió Kate encogiéndose de hombros—. A mí no me gusta que él lleve el pelo largo y me aguanto.


  —Tranquila, Kate. No le diremos nada. Será nuestro pequeño secreto —intervino Kim—, aunque de todas formas creo que no deberías fumar. El tabaco mata.


  —Hay tantas cosas que matan… —soltó ella con despreocupación.


  Llegaron al restaurante, un italiano, donde degustaron una comida deliciosa.


  —¿Ya tienes vestido para el sábado? —le preguntó Kim de pronto a Kate.


  —¿Qué si tengo vestido? ¿Para qué? ¿Qué ocurre el sábado? —contestó ella extrañada.


  —¿No te lo ha dicho Adam? Joel y yo nos casamos…


  —¡Por fin! —exclamó Angie levantando los brazos al cielo dándole gracias a Dios.


  —¡Oh, cállate, tonta! —Kim le dio un manotazo cariñoso y se giró para seguir hablando con Kate—. Bueno pues que es nuestra boda y quiero saber si serás la acompañante de Adam.


  —Adam no me ha dicho nada —dijo Kate un poco cohibida.


  «De todas formas, ¿por qué habría de hacerlo? No tenemos una relación formal. Y


  no creo que Adam sea de los que lleva a las mujeres con las que solo tiene sexo a las celebraciones familiares.», pensó Kate.


  Pero una parte de ella deseó que sí le hubiera pedido que le acompañase a la boda de su hermano mayor.


  —Bueno, no importa. Supongo que te lo comentará en estos días —contestó Kim—.


  ¿Tienes vestido o quieres que quedemos una tarde para ir a comprarlo todas juntas?


  ¿Qué haces después del trabajo? ¿Podríamos ir hoy?


  Kate levantó las manos para detener su charla.


  —Todavía no sé si voy a ir a la boda. Si Adam no me dice nada…


  —Estás invitada de todas formas —le cortó Kim y le dio un cariñoso apretón en el brazo.


  —Espera, espera, espera. No corras tanto Kim. Si Adam no quiere que vaya, no puedo hacerlo.


  —¿Por qué? Es mi boda. No la suya.


  Gabrielle, Angie y Megan las contemplaban mientras apuraban sus postres.


  —Tiene razón Kim —intervino Megan—. Si ella te invita a la boda puedes ir perfectamente aunque Adam no te haya dicho que le acompañes.


  Kate la miró un momento antes de contestar.


  —¿Y no se molestará si me ve allí?


  Las dos primas negaron con la cabeza.


  —No sé… —dudó Kate—. Es que… A ver. Adam y yo no tenemos una relación… seria.


  Sólo nos hemos acostado alguna que otra vez pero eso no implica que a él le guste verme en una celebración familiar de esa magnitud.


  —Nosotras también nos hemos acostado con Adam alguna que otra vez —intervino Angie riéndose—, y seguro que no le importará vernos allí. Sobre todo a Gabrielle y a Megan. Porque después de la boda pueden tener una fiestecita de las suyas.


  Gabrielle le dio un codazo a Angie y Megan puso los ojos en blanco ante el comentario de su amiga.


  —Pero vosotras tenéis con una amistad con él, además de otras cosas, que yo no tengo. Sois amigas de la novia. Tú eres su prima —dijo señalando a Megan—, pero yo…


  —Tú vas a venir a mi boda y no se hable más —sentenció Kim.


  —Vale, pero si Adam se enfada conmigo, será culpa vuestra —claudicó Kate.


  —¡Genial! —exclamó Kim sonriendo y dando pequeñas palmaditas—. ¿Nos vamos de compras cuando termines de trabajar? ¿A qué hora sales?


  Kate, que estaba bebiendo agua de su copa, negó con la cabeza mientras tragaba el incoloro líquido.


  —Esta tarde no puedo —les informó—. Tengo que ir a ver varios pisos de alquiler para mudarme a alguno de ellos. En el que estoy ahora tengo problemas con el casero y quiero cambiar.


  —De acuerdo. ¿Quedamos mañana entonces? —insistió Kim.


  —¿Mañana? Bueno… es que si encuentro un piso que me guste, tendré que hacer la mudanza cuanto antes para que no me cobre otro mes más donde estoy ahora.


  —No pasa nada. Nosotras te ayudamos —dijo Kim—, y si no se lo decimos a los chicos y que se encarguen ellos.


  —¡No! —gritó Kate sin darse cuenta.


  Las cuatro mujeres pegaron un salto al escuchar su chillido y la miraron con los ojos abiertos como platos.


  —Quiero decir que no es necesario que nadie me ayude. Tengo pocas cosas. Ropa y demás. Nada de muebles ni… Bueno, nada de eso.


  Kate no quería que nadie la ayudase porque tenía miedo de que revolvieran entre sus pertenencias y acabasen encontrando algo de su pasado. Por nada del mundo quería que esas cuatro chicas que empezaban a caerle bien supieran que había estado en la cárcel. Ahora que comenzaba una amistad con ellas no podía estropear las cosas con sus errores del pasado. Y lo que sería peor, que Adam descubriera el engaño al que había sido sometido por la organización a la que ella perteneció y la odiase por ello. Su relación con él acabaría incluso antes de empezar.


  —Dame tu número y te llamo para ver cuándo te viene bien quedar e ir a comprar el vestido —le pidió Kim.


  Tras meterlo en la agenda del móvil y hacerle a Kate una llamada perdida para que ella también tuviese el de Kim, pagaron la cuenta y salieron a la calle.


  —Te voy a meter en el grupo de WhatsApp que tenemos para nosotras —le informó Kim cuando se despedían.


  —De acuerdo.


  Tras darle todas un beso de despedida, Kate volvió al museo para continuar con su labor. Aún le quedaban un par de horas hasta que acabase su jornada.


  Se encendió un nuevo cigarro mientras subía las escaleras de la National Gallery y se quedó parada en el pórtico de anchas columnas fumando.


  Estaba contenta por haber conocido a esas cuatro chicas tan alegres y simpáticas.


  Seguro que se llevaría bien con ellas.


  —¿Otra vez fumando?—preguntó una voz a su lado.


  Kate se sobresaltó y el cigarro se le cayó al suelo por el susto.


  —¡Adam! —exclamó llevándose una mano al pecho. Su corazón latía tan fuerte que Kate creyó que le rompería la caja torácica—. ¡Joder, qué susto me has dado!


  —Perdona, no era mi intención —se disculpó mientras con la punta del zapato apagaba la colilla y se sacaba del bolsillo del pantalón un chicle de menta que le dio a Kate.


  —¿Siempre vas preparado? —Quiso saber ella metiéndose el chicle en la boca—.


  Menos mal que los de menta son mis favoritos.


  —Sí. Ya lo sé.


  —¿Cómo lo sabes? Yo no te lo he dicho.


  Adam se encogió de hombros.


  —Siempre que te he dado un chicle ha sido uno de menta y como tú nunca lo has rechazado, he supuesto que serían tus preferidos.


  —Buena deducción —apuntó ella.


  —¿Has estado comiendo con las chicas? —Quiso saber él—. Te he visto llegar con ellas y como sé que sales a comer a las doce y media…


  —¿Me estás vigilando? —preguntó Kate alerta.


  Adam la agarró de la cintura y la pegó a su pecho. Se había pasado toda la noche pensando en ella y en cómo actuar a partir de entonces. Su mente y su corazón habían discutido mucho sobre esto, pues cada uno le gritaba una cosa distinta y él no sabía qué hacer. Estaba muy confuso.


  Por un lado comprendía que ella merecía una oportunidad de reinsertarse en la sociedad. Olvidar sus errores y hacer lo posible por no volver a cometerlos.


  Pero por otro lado, ese que Adam tenía que odiaba a los delincuentes desde que su padre policía falleció en acto de servicio por culpa de dos de ellos, no dejaba de atosigarle para que no fuera bondadoso con Kate. Además, tenía en su casa una prueba del delito que ella había cometido y cada vez que lo veía, saber que le habían engañado, timado, le hacía hervir la sangre de rabia.


  Sin embargo, desde que la había visto subir las escaleras del museo todos estos pensamientos se esfumaron y sólo primó uno. Tenerla cerca de él y poder besarla.


  Se contuvo únicamente al ver que Kate estaba fumando. Pero ahora, con el chicle en la boca, el sabor del tabaco que tanto detestaba se habría diluido.


  Así que sin pensarlo más, acercó sus labios a los de ella y la besó despacio.


  —No te estoy vigilando —dijo cuando finalizó el beso—, había venido para traerte la caja de los besos. La tengo en el coche. Te la dejaste olvidada anoche en mi casa con las prisas por… huir de allí. ¿Qué fue lo que pasó, cielo? ¿Qué te hizo cambiar de opinión respecto a mudarte a mi ático?


  —Es que creo que es muy precipitado —mintió ella. Y le dolió en el alma no poder confesarle la verdad—. Apenas nos conocemos. No sabes nada de mí…


  —Ya te dije que sé todo lo que tengo que saber sobre ti. Pero si hay algo más que quieras contarme, soy todo oídos.


  «¿Me confesará ahora lo del cuadro?», se preguntó él. «¿Y qué hago si me cuenta toda la verdad?», se dijo a sí mismo dándose cuenta de que aunque Kate confesara sus pecados, él no podría dejar de verla, de tocarla, de besarla.


  Pensó que haciendo el amor con ella, como le dijo a Joel, conseguiría sacarla de su mente. Pero lo que había sucedido era todo lo contrario. Anhelaba más que nunca estar con ella. Saciarse con su cuerpo. Y no sólo sexualmente hablando. También le gustaba conversar con Kate de cualquier cosa.


  «¿Qué me está pasando con esta mujer?», quiso saber la conciencia de Adam.


  Kate lo contempló unos segundos mientras permanecía abrazada a él notando a través de las capas de ropa que llevaba todo el calor corporal de Adam. Ese calor que tanto la gustaba y que templaba su cuerpo siempre frío.


  —Tengo que volver al trabajo, Adam. El señor Benson es muy estricto con los horarios.


  —De acuerdo —dijo soltándola a regañadientes—. Te recojo a las cuatro cuando hayas terminado y te llevo a casa, ¿de acuerdo? Así también te doy la caja de los besos.


  —Bien. Pero… —Se quedó callada un momento antes de continuar—, esta tarde tenía pensado ir a ver unos cuantos pisos de alquiler…


  —Que no tendrías que ver si te vinieras a vivir conmigo —insistió Adam otra vez.


  Kate soltó un suspiro cansado.


  —Vale —Adam levantó las manos pidiéndole paciencia, aunque quien necesitaba eso era él—. No te presionaré. Déjame acompañarte. Cuatro ojos siempre ven más fallos que dos —Esbozó una tierna sonrisa para convencerla.


  Kate asintió con un movimiento de cabeza y tras darle un pico en los labios, regresó al interior del museo para seguir con su jornada laboral.




   Capítulo 27


  Dos días después Kate estaba perfectamente instalada en su nueva vivienda. Era un apartamento de una sola habitación, con la cocina y el comedor comunicados por una barra. Un pequeño baño con ducha, agua caliente a raudales y calefacción. No necesitaba nada más.


  A pesar de que Adam sacó pegas a todos los que vieron, Kate hizo oídos sordos y al final se quedó con ese piso porque también estaba cerca de la National Gallery. Así podría ir andando al trabajo perfectamente. Aunque claro está que al ser una zona tan céntrica, el alquiler le iba a costar mucho más que el otro. Pero no le importó pues en el museo ganaba más que en Lascivos, y eso que en el club de Joel estaba muy bien remunerada para las pocas horas que trabajaba.


  Se sentó sobre la cama y miró a su alrededor sintiéndose feliz. Estaba consiguiendo que su nueva vida marchase bien poco a poco. Aunque todavía pensaba en qué iba a hacer cada vez que viera el Sorolla colgado en la pared del salón de Adam.


  Tendría que armarse de valor para enfrentarse a ese óleo, su óleo, y hacer de tripas corazón, como se suele decir.


  Cogió la caja de los besos que tenía sobre la mesita de noche al lado de su cama y se la puso en el regazo. Acarició la tapa unos segundos con las yemas de los dedos recordando aquel momento con Adam y la abrió. Metió la mano como si fuera a sacar algo y después se la llevó a los labios, donde depositó un tierno beso sobre las puntas de sus dedos. Cerró los ojos y pensó que ojalá él estuviera allí con ella, besándola, y no la caja. Pero como bien le había dicho al entregársela era su sustituta, así que no le quedaba otro remedio que usarla en lugar de calentarse con los abrasadores besos de Adam.


  El móvil pitó con el inconfundible sonido del WhatsApp sacando a Kate de sus ensoñaciones. Al mirar la pantalla descubrió que había un mensaje en el grupo de amigas de Kim. Ahora también su grupo de amigas. Dejó la caja de los besos de nuevo en su lugar y comenzó a leer el mensaje que le habían enviado.


  «Kate, ¿ya tienes el vestido para mi boda?», le preguntaba Kim.


  «No.», respondió ella.


  «Hoy terminaré pronto en la clínica. ¿Quedamos y vamos a verlo?», volvió a preguntar la futura novia.


  «No he hablado con Adam del tema. He estado muy liada con la mudanza.». Tecleó rápido Kate y dio a enviar.


  Lo cierto es que había estado a punto de sacarle el tema a Adam un par de veces pero tenía miedo de que él rechazara la idea y al final prefirió no decirle nada.


  A los pocos segundos le llegó la respuesta de Kim.


  «No tienes que pedirle permiso a tu novio para venir a mi boda. Dime tu nuevo domicilio y paso a recogerte dentro de treinta minutos.»


  «Adam no es mi novio», insistió Kate con otro mensaje y a continuación le dio su nueva dirección.


  «Ya. Lo que tú digas, bonita.», le contestó Kim en referencia al tema de su relación con Adam.


  «Se apunta alguien más, ¿chicas?», escribió de nuevo Kim.


  Pero ninguna de las otras integrantes del chat dio señales de vida por lo que Kate dedujo que no estaban pendientes del móvil en esos momentos.


  «Todas a la vez no, por favor.», leyó Kate el siguiente mensaje de Kim y no pudo evitar una carcajada ante el sarcasmo de la inglesa.


  «¿Qué pasa? ¿Qué si no pongo fotos de tíos desnudos no hacéis caso ninguna?», preguntó de nuevo Kim.


  La risa de Kate fue en aumento. Le gustaba el sentido del humor de esa chica.


  No hubo ningún mensaje más hasta que diez minutos después su móvil comenzó a pitar de nuevo. Cuando Kate lo miró vio que Kim había enviado varias imágenes de chicos mostrando toda su anatomía sin pudor. Una era de un bombero con el casco y la camisa abierta, que sostenía en una mano una manguera amarilla y con la otra se agarraba el pene endurecido. Otra era de un policía con gorra, gafas de sol y las esposas colgando de su miembro erecto. Había más, pero Kate no pudo verlas todas porque enseguida los mensajes de las otras chicas se sucedieron uno tras otro.


  «Me pido el bombero para que apague mi fuego interior…», puso Angie en un mensaje.


  «Arrésteme agente porque he sido muy mala. Puede cachearme entera…», contestó Gabrielle.


  «Dónde están esos chicos?????? Porque en mi barrio no los hay así. Debí ser muy mala en mi anterior vida porque a mí no me ha tocado uno de esos.», escribió Megan.


  «Cállate, petarda, que tú tienes a Paris y ese vale por mil como estos.», le respondió Gabrielle a Megan.


  «Sois unas capullas.», intervino Kim. «¿Qué te había dicho, Kate? En cuanto pongo fotos de tíos buenos desnudos salen de sus escondites como las ratas ante un trozo de queso.»


  Kate se desternillaba de la risa mientras leía los mensajes que ponían unas y otras.


  «Todo lo que tú digas, Kim.», contestó Angie con otro WhatsApp, «Al menos hoy no has mandado ninguna foto de un tío con la polla torcida como la última vez.»


  «Yo no he visto esa foto!!!!!!! Cuándo la puso?????», quiso saber Gabrielle.


  «La semana pasada. Una de un actor porno que no sé qué le había pasado en su instrumento de trabajo.», contestó Megan.


  «Ponédmela otra vez, por Dios, que quiero verla.», pidió Gabrielle.


  «Yo no la tengo. La borré porque a veces Daniel me coge el móvil para jugar al Candy Crush y tengo que borrar todas las guarrerías que mandáis para que no las vea.», informó Megan.


  «Espera. Creo que yo todavía la tengo. Te la busco.», escribió Angie.


  Kate no podía aguantarse la risa al leer los mensajes de sus nuevas amigas. Estaban como cabras.


  Mientras esperaba a que Angie subiera de nuevo la susodicha foto, tocaron a la puerta del apartamento. Dejó el móvil sobre la mesita de noche y fue a abrir.


  Se encontró con Adam al otro lado y un cartel tamaño folio que decía: «Se hace el amor a domicilio. Interesadas, apuntarse aquí, por favor.»


  Se quedó tan sorprendida que le costó unos segundos reaccionar. Pero cuando lo hizo no perdió más el tiempo.


  Agarró a Adam de la nuca y unió su boca a la de él al tiempo que con la otra mano le quitaba el cartelito. Lo dejó tirado en el suelo mientras Adam la abrazaba con fuerza y se metía con ella en el interior de la vivienda. Él cerró la puerta con el pie y después giró a Kate para estamparla contra ella.


  Todo fue muy rápido. En cuestión de segundos Adam se bajó los pantalones, llevándose los calzoncillos con ellos, y se colocó un preservativo en su duro miembro.


  Kate se subió la falda de punto azul que llevaba, enrollándosela en la cintura, y se deshizo de los pantis.


  Cuando él la penetró de una sola estocada los dos gimieron de placer. Se besaron con desesperación. Como si no se hubieran visto en semanas. Hicieron el amor allí de pie, acoplándose perfectamente uno al cuerpo del otro, empapándose con sus fluidos y su calor, como si el mundo se fuera a acabar esa misma tarde.


  Fueron notando cómo el cosquilleo del inminente clímax se apoderaba de ellos hasta que los dos estallaron en mil pedazos gritando el nombre de su amante.


  Adam resbaló hasta el suelo llevándose con él a Kate. El orgasmo había sido tan potente que le había debilitado las piernas. Se quedó noqueado pensando por qué cada vez que follaba con Kate tenía esos devastadores éxtasis. Y algo muy dentro de él le dio la respuesta. Pero fue tan fugaz que no llegó a retenerla.


  Con Kate sobre su regazo, acariciándole el pelo, con los labios pegados a su frente, deseó que aquel instante no terminase nunca y poder tenerla siempre así. Con él.


  Últimamente se inventaba demasiados motivos para estar con ella. Para verla. Para tocarla. Para besarla. Para hacer el amor con Kate. Y sabía que eso no era algo normal en él pero… no podía evitarlo. Cada minuto del día deseaba estar con ella y su mente volaba lejos intentando unirse a la de Kate mientras los dos estaban separados por sus respectivos trabajos.


  —Guauuuu… Ha sido… muy intenso —logró decir Kate cuando su ritmo cardíaco se hubo normalizado.


  —Explosivo —convino Adam abrazándola más contra su pecho.


  Kate levantó un poco la cabeza y le dio un pequeño beso a Adam en la barbilla.


  —Creo que buscaré un bolígrafo para apuntarme en ese cartel que traías. Mataría porque me hicieras el amor a domicilio en cada momento del día.


  —Pues ya sabes, preciosa —dijo guiñándole un ojo—, si te hace falta amor, me avisas y lo hacemos.


  Los dos estallaron en una sonora carcajada que se vio interrumpida por unos golpes en la puerta del apartamento.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Adam levantándose del suelo y ayudando a Kate a hacer lo mismo.


  —Será Kim. Había quedado con ella —le informó mientras ambos se recomponían la ropa.


  Kate abrió la puerta y dejó pasar a Kim, que al ver allí a Adam sonrió ladinamente imaginando lo que acababa de ocurrir entre aquellos dos. Además, el pelo alborotado de Kate, el rubor de sus mejillas y las gotas de sudor en las sienes de Adam, junto con su camisa arrugada en el pecho, delataban la situación.


  —Hola Adam. ¿Vas a venir con nosotras a comprar el vestido de Kate? —Quiso saber.


  Kate se tensó al escucharla pues no le había comentado nada de la boda a él y esperó la respuesta de Adam conteniendo el aliento.


  —¿Qué vestido?


  —El que lucirá en mi boda. ¿Cuál va a ser?


  —¿Qué? —preguntó él meneando la cabeza sorprendido.


  —He invitado a Kate a mi boda. Así será tu acompañante —contestó Kim mirándolos a ambos.


  —Yo no necesito acompañante —siseó Adam a quien no le había gustado nada aquella encerrona de Kim. ¿Por qué tenía que meter las narices donde no la llamaban?


  Una cosa era que se estuviera tirando a Kate y otra muy distinta era que llevase a Kate a la boda de su hermano mayor, con toda la familia, lo que implicaría un reconocimiento a la relación que no tenían. Sus hermanos y sus amigos comenzarían a burlarse de él diciendo que por fin una mujer le había cazado. Que una chica había conseguido conquistar su corazón de seductor indomable. Que había caído en las garras del amor como todos los demás.


  —Kim ya te dije que… —comenzó a hablar Kate sintiendo la rabia que salía en oleadas del cuerpo de Adam.


  Él se giró al escucharla hablar y arremetió contra ella cortando su defensa.


  —No vas a ir a esa boda. ¿Lo has entendido? Si yo no te he pedido que me acompañes es porque no quiero que lo hagas.


  —Vamos, Adam, no seas tan duro. No fue idea suya —intercedió Kim para defender a Kate—. Yo la invité y aunque al principio ella se negó, finalmente la convencí. Además lo más normal es que tu novia te acompañe a la boda de tu hermano. Tiene que conocer al resto de la familia.


  —No es mi novia —masculló Adam entre dientes. ¿Pero es que se habían vuelto todos locos? Kate era una delincuente. ¿Cómo podían meterla en sus vidas tan fácilmente? Claro que nadie sabía nada de su pasado… Nadie excepto Joel y él. ¿Estaría su hermano de acuerdo en que Kate acudiese a su boda?


  «Pues claro que sí, gilipollas. Ya te dijo Joel que debíais darle una oportunidad a Kate y él ya está poniendo de su parte.», se contestó él mismo a sus preguntas.


  «Y encima afirman que mantengo una relación amorosa con Kate cuando sólo es sexo. Porque sólo es sexo, ¿verdad?», dudó Adam interiormente.


  Miró a Kate y vio lágrimas en sus ojos que ella se esforzaba por no dejar salir. Pero aunque le conmovieron, no fueron suficientes para dar su brazo a torcer.


  —No irás a esa boda. Si lo haces… —le apuntó con un dedo. Apretó los labios para que su amenaza no escapara de ellos. Quería gritarle que lo suyo habría acabado. Que nunca más volvería a verla. Que no le haría más el amor. Pero Adam sabía que no podría cumplir nada de eso porque se daba cuenta de que Kate ejercía sobre él un poder mayor que la gravedad de la Tierra que nos mantiene con los pies en el suelo.


  Kate era para él como un imán que le atraía sin remedio. Y saber que no podía luchar contra eso estaba desquiciando a Adam—. No vayas, Kate.


  —Por supuesto que va a ir, pedazo de idiota —le recriminó Kim abrazando a Kate para infundirle ánimos—, es mi amiga y va a estar en el día más importante de mi vida.


  Si tú no la quieres ver, te tapas los ojos.


  Adam miró enfadado a su futura cuñada sabiendo que si Kim decía que Kate iría a la boda, removería cielo y Tierra para que así fuera.


  Salió de la casa dando un portazo al mismo tiempo que Kate se echaba a llorar en los brazos de su nueva amiga.




   Capítulo 28


  Mientras Kim consolaba a Kate, envió un WhatsApp al grupo de amigas para que acudieran en masa al domicilio de la americana y apoyarla juntas.


  Cuando las otras chicas llegaron Kate ya estaba más tranquila.


  —A algunos hombres, por no decir a casi todos, les cuesta reconocer sus sentimientos —dijo Gabrielle—, y Adam no es distinto. Siempre va pavoneándose por ahí, proclamando que él es un ser libre, y claro cuando ve amenazada esa libertad se caga de miedo.


  —Yo que lo conozco bien —intervino Megan—, sé que siente algo por ti. Algo distinto a lo que siente por cualquier otra —Kate la miró esperanzada—. No es que me haya dicho nada en concreto pero… cuando me ha hablado de ti, he notado que te tiene un cariño distinto al que me puede tener a mí, a Kim o a ellas —señaló a Angie y a Gabrielle—. Sus ojos se iluminan con alegría cuando dice tu nombre, Kate, y en los labios tiene esa sonrisa de los enamorados mientras me cuenta que ha estado contigo y lo bien que se lo ha pasado. Dice que eres muy divertida. Que le haces reír mucho.


  —Yo las veces que os he visto en el club —añadió Angie sentada en una de las sillas del salón con Gabrielle a su lado y Megan y Kim en el sofá de dos plazas, mientras Kate paseaba inquieta por la estancia escuchándolas—, he comprobado cómo te mira. En sus ojos hay deseo, atracción, pero no es igual que cuando mira a Gabrielle o a Megan.


  Es algo más. Te mira con un anhelo desesperado típico de los que quieren algo y no pueden tenerlo. Es como si padeciese una lucha interna entre lo que quiere y lo que debe hacer para seguir conservando intacta su fama de conquistador nato.


  —Opino igual —sentenció Kim—. Creo que está enamorado de ti o comenzando a estarlo y eso le da miedo. Seguro que Adam piensa que si vas a la boda como su acompañante todos darán por hecho que tenéis una relación seria. Como ya hemos hecho nosotras. Y no quiere enfrentarse a sus sentimientos porque es un cobarde.


  Igual que la mayoría de los tíos en su situación. Pero ya verás como acabará asumiendo todo lo que siente en su interior y te pedirá perdón por lo mal que te lo ha hecho pasar con su arrebato.


  Kate se paró frente a ellas y las miró una a una.


  —Muchísimas gracias por vuestros ánimos chicas —Les dirigió una triste sonrisa—, pero creo que lo mejor es que no vaya a la boda. No quiero empeorar las cosas con él.


  —¡De eso nada! —Kim saltó del sofá—, vas a venir a mi boda aunque tenga que arrastrarte hasta la iglesia yo misma.


  Y así fue como aquel sábado de mediados de abril, con un tímido sol asomando por entre el cielo cubierto de nubes de Londres, Kate se encontraba en la puerta de la iglesia con Angie y su marido y Gabrielle y su pareja.


  Estaba nerviosa. Muchísimo. No sabía si tanto como lo estaría la novia ese día pero al menos con la misma magnitud. ¿Qué ocurriría cuando Adam la viese allí?


  —Veo que al final no has traído a los terremotos de tus hijos —le dijo Gabrielle a Angie refiriéndose a los gemelos de un año de edad que tenía su amiga.


  —No —contestó la aludida—. Quiero disfrutar de la boda de Kim sin sobresaltos. Así que los he dejado con mis padres. ¡Mirad! Ahí llegan Paris y Megan.


  Las tres se volvieron para recibir a la pareja y a sus hijos, Daniel de ocho años y April de dos.


  —¿Qué tal estás? —susurró Megan a Kate al darle dos besos.


  —Nerviosa. Se va a enfadar cuando me vea.


  —No te preocupes. Se le pasará. Es lo bueno que tiene Adam. Los enfados le duran poco.


  Kate asintió con la cabeza a la afirmación de Megan.


  —Ven —Su amiga la agarró de la mano—, te presentaré a Mónica, la madre de nuestros hombretones. Es una mujer encantadora y por eso mismo no entiendo cómo a veces sus hijos pueden ser tan… cromañones —dijo riéndose.


  Las dos se dirigieron hacia donde estaba la doctora jubilada. Según se acercaban a ella Kate comprobó que era una mujer que aún guardaba mucho atractivo para su edad. Seguro que de joven había sido una auténtica belleza.


  Pero al mirar a la persona que estaba al lado de Mónica Mackenzie el corazón de Kate se paralizó.


  «No puede ser. Maldita sea. No. No. No. ¿Pero qué hace él aquí?», se dijo a sí misma mientras notaba cómo la sangre se evaporaba de sus venas, sustituida por el rencor y el miedo a ser descubierta.


  Jack Miller estaba inclinado sobre el oído de Mónica comentándole alguna intimidad. Ella sonrió y le dio unas palmaditas en el pecho. Se miraron a los ojos y Kate vio el cariño que se tenían.


  —Mónica —dijo Megan llegando hasta la pareja—. Jack. Quiero presentaros a Katherine Williams, una amiga de Adam —Se cuidó mucho de no decir la palabra novia para no enfadar más a su cuñado, en caso de que llegase a sus oídos que se había referido a Kate en esos términos.


  Jack al verla se quedó tan impactado como ella. La había buscado durante tanto tiempo… y ahora la tenía allí. Frente a él. Pero por la postura rígida del cuerpo de Kate y el miedo que leyó en sus ojos, supo que no era buen momento para descubrir la identidad de ambos.


  Kate deseaba huir de allí antes de que Jack echara por tierra su oportunidad de lograr una nueva vida alejada de su pasado. Ese pasado que en los últimos días había vuelto con fuerza gracias al cuadro falso de Adam y ahora a la presencia de ese hombre.


  Con los ojos le pidió clemencia a Jack mientras rezaba para que Dios se apiadase de ella y no desbaratara sus planes.


  —Hola —la saludó Mónica con un afectuoso beso en la mejilla—. Así que tú eres amiga de mi Adam. Encantada de conocerte, preciosa niña.


  —Igualmente, señora Mackenzie —consiguió decir Kate tragando con dificultad. El corazón que antes se le había parado ahora bombeaba con tanta fuerza que creyó que los allí presentes podrían oírlo.


  —Oh, por favor, nada de señora Mackenzie. Llámame Mónica. Sólo Mónica.


  —Está bien Mónica —Kate intentó sonreír pero no estuvo muy segura de lograrlo.


  El ambiente se espesó a su alrededor cuando Kate miró a Jack de nuevo.


  «Por favor, no me descubras, por favor, por favor…», suplicaba interiormente.


  —Señorita Williams —Jack tomó la mano de Kate y le besó el dorso como haría un perfecto caballero.


  Kate la retiró inmediatamente después de esto, como si se hubiera quemado con el contacto de Jack, detalle que no pasó desapercibido para el hombre. Aquel gesto de Kate le dolió en el alma al americano y comprendió que ella aún no le había perdonado.


  Joel se acercó a ellos interrumpiendo el tenso momento.


  —Deberíamos entrar en la iglesia. Kim llegará de un momento a otro y quiere que ya estemos todos en el interior del templo y que yo la espere en el altar.


  —¡Guauuuuu! ¡Estás muy guapo, cuñado! —exclamó Megan mirándole de arriba abajo. El traje de novio le sentaba estupendamente a Joel.


  —Gracias. Vosotras también estáis estupendas. Mamá —Joel le tendió el brazo a Mónica para entrar juntos a la iglesia, pues ella era la madrina de la boda.


  —Voy a buscar a Paris —dijo Megan—. Cuídame bien a Kate, Jack.—le pidió al hombre—. Adam tiene que traer en su coche a la novia así que hasta que él no llegue, ella está sin compañía.


  —No te preocupes, Megan. La protegeré como si fuera mi propia hija —prometió lanzándole a Kate una significativa mirada.


  Megan le dio un impulsivo beso en la mejilla al hombre.


  —¡Eres un sol, Jack! Nos vemos dentro.


  Cuando se alejaron todos y Jack y Kate se quedaron solos, ésta no perdió el tiempo y nerviosa le preguntó al americano la razón de que estuviera en la boda.


  —Soy la pareja de Mónica Mackenzie. Podría decirse que mantenemos una relación estable, aunque es cierto que llevamos poco tiempo juntos, pero…


  —¿Cómo has dicho? —siseó Kate entre dientes y sin esperar a que respondiera, se acercó a él para intimidarle—. Mira Jack esta gente me gusta. Son buenas personas. No saben nada de mi pasado. Nada. Y así deben seguir las cosas. No sé a qué has venido a Londres pero si me has estado siguiendo —Apretó los dientes con rabia—, si se te ocurre decir una sola cosa que estropee mi vida aquí, te juro… te juro que… —Miró al cielo pidiéndole ayuda a Dios y Jack comprobó cómo los ojos de Kate se llenaron de lágrimas de impotencia.


  —Yo no…


  —Escúchame Jack —le cortó ella—. Pasé cinco años en la cárcel. Cumplí mi condena por los errores que cometí y ahora que estoy libre, me merezco una oportunidad para empezar una nueva vida alejada de todo aquello. Sólo quiero hacer las cosas bien y ser feliz. Pero si te entrometes, te juro que lo lamentarás —le amenazó.


  Acto seguido, Kate dio media vuelta y se internó en el templo donde en pocos minutos comenzaría la ceremonia nupcial.




   Capítulo 29


  Kate no se enteró de nada de lo ocurrido durante el enlace entre Joel y Kim. Ni siquiera se dio cuenta cuando entró la novia del brazo de su padre. Ni de las miradas que Adam le lanzaba furtivamente desde un banco cercano.


  Solo tenía una cosa en la mente; Jack Miller estaba en Londres y encima tenía una relación con la madre de Adam.


  Los contradictorios deseos de hacerle desaparecer, pedirle explicaciones y arrojarse a sus brazos la asaltaban con tal intensidad que comenzó a dolerle la cabeza.


  Ojeó al hombre por décima vez en los últimos cuarenta minutos. No había cambiado mucho desde que lo vio antes de ingresar en la penitenciaría. Tenía algunas canas más pero físicamente estaba igual que recordaba, a excepción de sus ojos, siempre alegres y vivarachos. Ahora poseía una mirada triste y amarga que hizo que el corazón de Kate se ablandara un poquito. Quizá había sido demasiado dura con él.


  Pero estaba tan resentida… y tenía tanto miedo de que le contase a todos su verdadera identidad…


  La ceremonia terminó y todos salieron fuera. Pero Kate no se sentía con ganas de disfrutar del jolgorio de los invitados en la puerta del templo dándole la enhorabuena a los novios. Se quedó rezagada esperando a que saliera la última persona mientras cavilaba en lo que debía hacer a partir de entonces.


  Jack suponía un peligro para ella. Amenazaba su nueva vida. Pero también deseaba perdonarle y olvidar todo el pasado. Estaba muy confusa respecto a él y necesitaba consejo.


  En un impulso se acercó al monaguillo que estaba terminando de recoger el cáliz y demás accesorios que habían utilizado durante el casamiento.


  —Necesito confesarme. ¿Podrías avisar al sacerdote? —le preguntó al chico que no tendría más de quince o dieciséis años.


  Este asintió con un movimiento de cabeza y le indicó que esperase en el confesionario situado en la pared izquierda del templo.


  Kate se dirigió hacia allí y al llegar se colocó de rodillas en el lateral habilitado para que los fieles confesasen sus pecados. Apoyó los codos sobre la superficie de madera y juntó las manos como si estuviera rezando. Agachó la cabeza y cerró los ojos esperando a que el cura llegara a su puesto para comenzar.


  Poco después el sacerdote carraspeó para hacer notar su presencia.


  —Ave María Purísima —dijo Kate con los ojos cerrados aún.


  Al otro lado del ventanuco con la rejilla de madera nadie contestó.


  —¿Padre? —preguntó Kate abriendo los ojos, pensando que el cura estaba distraído y por eso no la había respondido el típico «Sin pecado concebida.»


  —Dime, hija, ¿qué necesitas de este siervo de Dios?


  El sacerdote habló en un susurro tan bajo que Kate apenas le oyó. Pero se dijo que era lógico. Estaban en la Casa de Dios y allí no se permitían ruidos, ni voces, ni nada que alterase la paz y la tranquilidad reinante en ese lugar.


  Le extrañó que él no le hubiese dicho la consabida frase, pero pensó que llevaba tantísimo tiempo sin confesarse, de hecho no recordaba la última vez que lo hizo, que era posible que la Iglesia hubiera cambiado la fórmula y ella no lo supiera.


  O puede que los curas ingleses no la utilizasen y como ella no era de aquel país…


  Pasó por alto este detalle y se centró en lo realmente importante en ese momento.


  —Perdóneme, padre, porque he pecado —comenzó diciendo y notó cómo se le formaba un nudo en la garganta que casi le impedía hablar.


  —Continúa, hija —murmuró el sacerdote al ver que se quedaba callada.


  Kate tragó saliva a duras penas y prosiguió.


  —Padre, yo… he cometido errores. He engañado a gente y… me arrepiento profundamente de ello —Volvió a sumirse en el silencio mientras aguantaba las lágrimas que luchaban por salir de sus ojos. Inspiró hondo para contenerlas y continuó hablando—. Verá padre, cuando estaba en la universidad estudiando Arte conocí a un hombre del que me enamoré locamente. Creí que él también de mí pero luego me di cuenta de que todo había sido una farsa por su parte para atraparme en su red y obligarme a hacer todo lo que él quisiera. Entonces ya era demasiado tarde. Ya habíamos engañado a muchísimas personas. La policía llevaba varios años siguiéndole la pista a él y a toda su banda, de la que yo formé parte cegada como estaba por el amor. Nos atraparon a todos. Bueno a él no. Él y su mano derecha consiguieron escapar. El resto fuimos a la cárcel, padre.


  Kate hizo una pausa para tomar aire. Lo necesitaba. Las lágrimas al final habían ido resbalando por su cara hasta caer sobre la superficie de madera donde Kate apoyaba sus brazos mientras se confesaba. Se sorbió los mocos y maldijo por no tener un pañuelo a mano y poder limpiarse. Enseguida se regañó a sí misma. Estaba en una Iglesia. Allí no se podía maldecir, aunque fuera mentalmente.


  —Continúa, hija. ¿Cómo engañabais a la gente? —le preguntó el clérigo.


  Kate inspiró hondo y siguió con su relato.


  —La organización se dedicaba a falsificar obras de arte. Desde esculturas, pinturas, monedas antiguas… todo, padre. Absolutamente todo. Después emitían unos Certificados de Autenticidad, falsos también por supuesto, para que cuando se los vendieran a los coleccionistas y amantes del Arte nadie pusiera en entre dicho la veracidad de las obras. No sé cómo la policía descubrió nuestras operaciones y el asunto se destapó. Bueno, eso no es cierto del todo. Ya le he dicho que las autoridades llevaban tiempo tras nuestra pista pero lo que acabó por descubrirlo todo fue la confesión de mi propio padre.


  Kate se mordió los labios para tragarse las lágrimas por la pena y el rencor hacia su progenitor.


  —¿Tú padre te delató? —Quiso saber el sacerdote.


  —Mi padre era uno de los policías asignados al caso —dijo Kate con un suspiro cansado—. Cuando supo con quién mantenía una relación amorosa, me advirtió de que me alejase de ese hombre, pero yo estaba ciega. Estaba tan ciega… Mi padre me contó todo lo que ese hombre hacía, aunque yo ya había visto y oído mucho, pero no podía creer que la persona a la que amaba con todas mis fuerzas fuera el ser despreciable que mi padre me decía. Así que no quise escucharle. Me marché de mi casa y me fui a vivir con mi… novio. Hice oídos sordos a todo cuanto había a mi alrededor. No quería ver nada. Las evidencias estaban ahí y yo no quise saber. Era feliz con él y no quería que nada ni nadie me quitase esa felicidad.


  Kate sollozó silenciosamente unos minutos en los que el sacerdote la animó a tranquilizarse y continuar con la confesión.


  —Cuando la policía nos atrapó, mi novio huyó dejándome abandonada. Le pedí que me llevase con él pero me dijo que yo ya había cumplido mi función y que ya no me necesitaba más. Me cayeron cinco años, padre, cinco largos y malditos años en la cárcel de mujeres de Valley, en California, que es de donde yo soy. Ese lugar es un infierno, padre. No se lo puede usted imaginar. Allí están las mujeres más peligrosas del país. Convivíamos juntas unas con otras sin importar la gravedad de nuestro crimen. Atracadoras, traficantes, ladronas —enumeró Kate con el corazón desgarrado por el dolor que le producían los recuerdos—, y asesinas, entre otras. Los altercados eran frecuentes y los abusos sexuales tanto de guardias como entre las propias reclusas también —soltó con amargura.


  Oyó cómo el cura exclamaba una palabrota nada propia de alguien de su condición.


  —Me acostumbré a tener sexo con ellos al menos una vez por semana. Lo que me otorgó ciertos privilegios. Allí la vida es muy dura y a veces… a veces una tiene que hacer ciertas cosas para sobrevivir.


  Kate se quedó unos segundos pensando si debería confesarle también al sacerdote sus inclinaciones sexuales. Que le gustaba ser compartida tanto por hombres como por mujeres, aunque prefería a los primeros. Que ese estilo de vida sexual lo había comenzado con su primer novio y lo continuó con el segundo, el hombre que la metió en todo aquel lío. Pero decidió que no. Bastante estaba pervirtiendo los oídos y la mente de ese cura. Y además esa no era la razón por la que había ido a confesarse. Ella se arrepentía de su participación en la falsificación de los óleos que había pintado. No de su vida sexual.


  A pesar de los abusos sufridos en la cárcel, Kate sabía que ese tipo de sexo se podía tener con alguien a quien quisieras, a quien deseases. Todo eran juegos morbosos para aumentar el placer hasta llegar al éxtasis. Lo que le había ocurrido en prisión había sido una desgracia, sí. Pero no la había marcado tanto, gracias a su experiencia anterior y a su fortaleza mental, como para dejar de hacerlo. Porque los abusos solo se cometían entre los muros de la penitenciaría. Fuera de allí no. Fuera de allí, Kate era libre de entregarse a quien quisiera, cuando quisiera. Ella decidía. Nadie más. Sólo ella.


  —Ni siquiera en la ducha podía estar tranquila. Eran frecuentes las peleas entre las internas y yo debía mantenerme alerta en todo momento —continuó hablando con el sacerdote—. Mi primer día allí una mujer me dio una paliza que me dejó inconsciente en el suelo. Quería que supiera quién era la jefa —Kate recordó cómo tras recuperarse en la enfermería, sorprendió a esa presa con la guardia baja y peleó con ella. Le rompió un brazo y le partió una ceja. Kate también salió malherida de ese encuentro pero aquel acto vengativo llamó la atención de otras reclusas que la «acogieron» en su «familia» y le permitieron a Kate gozar de la protección de estas mujeres. Sin embargo, esta protección no se extendía a los guardias de seguridad que abusaban de unas y otras mientras el alcaide de la penitenciaría hacía la vista gorda.


  Se quedó unos minutos más en silencio. Estaba volcando todo el contenido de su alma torturada en esos momentos. Tenía que continuar. Lo necesitaba.


  —Salí de la cárcel hace tres meses y me vine a Londres para comenzar una nueva vida. Quería olvidar mi pasado. Los errores que cometí y que me prometo cada día a mí misma no volver a cometer. Y lo he estado consiguiendo. Todo este tiempo… He conocido a gente maravillosa, padre. Pero ellos no saben de mi pasado porque no se lo he contado a nadie. Me avergüenzo de lo que hice. Y tengo miedo, padre, tengo miedo porque quiero a todas las personas que he conocido desde que estoy en esta ciudad y si ellos supieran todo lo que le acabo de contar… —la voz a Kate se le quebró por un nuevo acceso de llanto— …me detestarían. Nadie sería bueno conmigo otra vez y ellos se han portado tan bien… Me rechazarían, padre, y no puedo consentirlo —dijo mientras las lágrimas caían desordenadas por sus pómulos—, no puedo, padre, compréndalo. No puedo ser sincera con ellos. La gente no quiere a una ex presidiaria cerca. Perdería todo por lo que estoy luchando desde que salí libre de la cárcel.


  Lloró desconsolada unos minutos más mientras el cura permanecía con paciencia en su confesionario, detrás de la gran cortina que tapaba la entrada al mismo y la ventanita con las rejas que los separaban, esperando a que ella terminase.


  Kate se secó las lágrimas con las manos y vio que se le había corrido todo el maquillaje. Pero no le importó. Ya se lo retocaría más tarde cuando estuviera en el coche con Gabrielle y Jordan de camino al hotel donde se celebraría el banquete nupcial. Se dio cuenta en ese momento de que ellos preguntarían el motivo por el que había estado llorando. Pero tenía una excusa bien sencilla. Todo el mundo llora en las bodas y ella no iba a ser distinta.


  Levantó la vista y miró al sacerdote por entre las rejillas de la pequeña ventana del confesionario. No podía ver nada con claridad pues el habitáculo estaba en penumbra, así que sólo distinguía el contorno de su perfil. Nada más.


  —Ahora hay alguien que amenaza esa felicidad. Mi padre está aquí, en Londres y lo que es peor, mantiene una relación amorosa con la madre de mis amigos. Hoy le he visto. Si me descubre lo perderé todo, padre, todo. Apenas he hablado con él unos minutos. No sé sus intenciones ni por qué está en la ciudad. Pero si él se va de la lengua… —Kate sacudió la cabeza negando—. No quiero que le haga daño a las personas que me han ayudado tanto desde que estoy aquí. Le he tomado cariño a toda esta gente y no quiero que sufran. Y lo harán cuando sepan la verdad, porque les he engañado, no he sido sincera con ellos, padre y me arrepiento de todo. De todo —Kate emitió un tembloroso suspiro mientras intentaba controlar su llanto—. Tengo tanto miedo, padre… Cuando le he visto me ha entrado el pánico. Pero también he sentido rencor porque me falló cuando más le necesitaba. Aunque también es cierto que yo rechacé su ayuda cuando él me la brindó —dijo contradiciéndose a sí misma—.


  Comprendo que mi padre hizo lo que tenía que hacer. Es un hombre de honor y debía cumplir la Ley que juró un día. Pero yo era su hija… su única hija… su niñita… Pero padre, también he sentido deseos de tirarme a sus brazos y suplicarle perdón por todo lo que he hecho mal. Porque a él también le hice daño; le decepcioné como hija.


  Él también ha sufrido por mi culpa. Necesito que me envuelva de nuevo en sus brazos, que me acaricie el pelo como cuando era pequeña y me diga que todo va a ir bien.


  Pero tengo tanto miedo… Además, hay otra cosa, padre.


  Kate inspiró hondo para serenarse.


  —Con esto ya termino, se lo prometo. No quiero robarle más tiempo. Verá… he conocido a un hombre, es un hombre maravilloso: bueno, educado, cariñoso, divertido… Me trata como una reina y yo me… —Quiso decirle que se había enamorado de él, pero a Kate no le pareció oportuno pues ella buscaba la absolución a sus pecados, no consejo amoroso— …me siento muy a gusto con él. Le tengo mucho…


  aprecio y no quiero hacerle daño. El otro día en su casa vi que tenía uno de los cuadros que yo pinté. Se me cayó el mundo encima, padre. ¿Por qué de todas las personas del planeta le tenía que tocar a él mi pintura, padre, por qué? Él no se merece el engaño al que se ha visto sometido y yo tengo muchísimo miedo de confesarle la verdad. No sé qué hacer, padre. Me aterra la posibilidad de perder la amistad de Adam y su cariño. Él, que siempre se ha portado tan bien conmigo… Si lo supiera todo… Padre, sé que me dirá que confiese mis delitos frente a la gente que quiero. Y es lo que debería hacer. Pero tengo tanto miedo a su rechazo…


  —Vete en paz, hija —le cortó el sacerdote.


  A Kate le pareció que la voz del cura estaba estrangulada por el llanto. ¿Tanto le había conmovido su confesión que le había hecho llorar al pobre hombre?


  —¿Cuál es mi penitencia, padre?


  —Ya has cumplido tu penitencia con todo lo que te ha pasado en la cárcel.


  Márchate, hija. Olvida el pasado y sé feliz. Te lo mereces.


  Kate se quedó extrañada por sus palabras pero obedeció.


  —Gracias, padre. Muchas gracias por escucharme y… por absolverme de mis pecados.




   Capítulo 30


  El sacerdote se dirigió con prisa al confesionario. El monaguillo le había indicado que una feligresa quería confesarse hacía más de veinte minutos, pero había estado ocupado con las actas de la boda que acababa de oficiar y no había podido acudir antes a su llamada. Esperaba que la mujer no se hubiera cansado de permanecer allí sin su presencia y no se hubiera ido sin obtener el perdón por sus pecados.


  Pero cuando llegó al confesionario no había ni rastro de ella.


  Sin embargo, divisó por el bajo de la cortina que tapaba la entrada al mismo unos zapatos masculinos. Aquello no le gustó nada. Allí no podía entrar nadie más que él.


  De un tirón descorrió el cortinaje para pillar in fraganti al dueño de aquellos zapatos negros.


  —Aquí no puede estar joven —dijo en tono duro antes de que el hombre que estaba sentado en el confesionario pudiera hacer o decir nada—. Pero ¿qué falta de respeto a la Casa de Dios es esta?


  —Lo siento, padre.


  El joven se levantó deprisa y salió de allí como si fuese un gato al que han escaldado con agua caliente.


  Una vez en la puerta de la iglesia inspiró profundamente para serenarse. Lo que había escuchado de los labios de Kate, le había trastornado mucho.


  Adam pensaba que conocía todo sobre la vida de Kate gracias a las investigaciones del detective privado que contrató hacía varios meses.


  Pero lo que nunca imaginó fue todo lo que ella le había revelado bajo el secreto de confesión creyendo que hablaba con un clérigo en lugar de con él.


  En el informe del detective no se reflejaban los abusos a los que Kate había sido sometida por parte de los guardias de la prisión. Tampoco los problemas surgidos con las presas. Claro que si ella había dicho que el alcaide hacia la vista gorda a todo esto, era lógico que nadie supiera nada.


  Ahora entendía su carácter difícil y borde de los primeros días. Kate no confiaba en nadie. Recordó el incidente de la ducha, la manera en que ella le atacó o se defendió, según se mirase, aquella noche en el vestuario del club. No le extrañaba nada que Kate hubiera reaccionado así.


  ¡Y cómo la había tentado para conseguir hacer el amor con ella! Aunque había sido un seductor educado que no la había forzado, ahora le quedaba un gusto amargo por su manera de perseguirla. Después de lo que ella había sufrido en la cárcel, a Adam no le extrañaba que se hubiera negado tantas veces.


  Pero también se dijo que si Kate era capaz de volver a confiar, de volver a entregarse a un hombre, debía tener una fortaleza mental a prueba de bombas. Su admiración por esa bella y fuerte mujer creció varios puntos al darse cuenta de esto.


  Cualquier otra habría quedado tocada mentalmente tras padecer estos abusos durante cinco largos y malditos años. Pero Kate no. Kate había sabido superarlo con éxito. O al menos estaba tratando de hacerlo.


  ¿Y él quería que ella volviese a aquel infierno? ¡No! ¡Diablos, no! Ahora que sabía lo que Kate había sufrido allí dentro, sus ansias de darle un escarmiento y que volviese a la cárcel habían desaparecido.


  Como le había dicho minutos antes, tras escuchar su relato con el corazón en un puño mientras la oía llorando desconsolada arrepintiéndose de todo, ella ya había cumplido su penitencia. Ahora se merecía ser feliz.


  Poco había faltado para echar a perder aquella oportunidad que había tenido de saber más sobre el pasado de Kate al conocer su alma atormentada. Cuando la vio dirigirse al monaguillo solicitando reunirse con el cura para confesarse, esperó hasta que Kate se colocó en su posición. Ella unió sus manos, cerró los ojos y descansó la frente sobre las puntas de sus dedos. Entonces Adam se coló con sigilo dentro del pequeño habitáculo y carraspeó para hacerle notar su presencia y que ella comenzase con la confesión.


  Nunca imaginó que saldría de allí con el corazón roto por el dolor de Kate.


  Cuando la oyó sollozar tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no salir del confesionario, delatando así su engaño ante ella, y abrazarla para brindarle todo su consuelo.


  Y Kate pensaba que él era bueno… ¡Ja! Se sintió miserable, despreciable, por lo que acababa de hacer. Por el plan que había elaborado para atraparla de nuevo y que con tanto cuidado estaba realizando.


  Su mente volvió al Sorolla. Tenía que deshacerse de él de inmediato pues no quería torturar a Kate con la visión de su error cada vez que ella fuera a su ático.


  Recordó todo lo que ella le había contado de cómo se metió en ese mundo y sintió odio por el tipo que la había engañado con falsas promesas de amor para embaucarla de aquella manera.


  «Es lo mismo que le has hecho tú, maldito cabrón.», se dijo a sí mismo, «Y cuando se entere te cortará los huevos.»


  De repente sintió pánico. ¿Y si ella descubría que quien había estado dentro del confesionario había sido él en lugar del clérigo de la iglesia? ¿Y si conociera la verdad de todo? Que Adam sabía de su pasado incluso antes de conocerla… Que la había investigado… Que todo era un montaje para hacerle caer de nuevo y devolverla a prisión…


  Jack.


  El nombre del americano destelló en su mente.


  Kate le había confesado que se había reencontrado con él. Aunque no dijo su nombre, Adam sabía quién era Jack Miller; el padre de Kate. El hombre que la envió a la cárcel. Bueno, esto último no lo supo hasta que lo oyó de los labios de Kate. Sí tenía conocimiento de que Jack era su padre. Sabía hasta el nombre de su madre, fallecida en un accidente de tráfico. Linda. Linda Williams.


  Entendió por qué Kate usaba el apellido de su madre en lugar del de su padre.


  Estaba resentida con él por lo que había hecho. Pero también le había contado que comprendía la situación en la que se encontró Jack, entre la espada y la pared, y la decisión que tomó en su día. A pesar de todo, Kate estaba dispuesta a perdonar a su padre y olvidar lo sucedido.


  ¿Qué iba a hacer ahora Adam? No podía confesar que lo sabía todo sobre ellos dos porque eso supondría perder a Kate. Él la estaba engañando igual que su ex novio lo había hecho. Cuando Kate lo supiese… rompería su relación con él y eso no podía consentirlo. Adam se daba cuenta de que sentía algo muy fuerte por ella, aunque no lo había querido reconocer hasta entonces.


  Además, era posible que Jack también se enfadase con él y la relación entre su madre y el americano se viera afectada.


  Decidió que no confesaría nada e intentaría hacer feliz a Kate cada día de su vida.


  Porque de algo estaba seguro.


  Se había enamorado de Kate.




   Capítulo 31


  Así era la fuerza del amor.


  Su madre se había vuelto a enamorar después de tantos años de luto, de llorar la pérdida de un amor. Ahora había encontrado otro que la correspondía y era feliz.


  Sus hermanos también. Lo habían buscado y ahora tenían su recompensa.


  Y Kate… A pesar de todo lo sufrido volvía a confiar de nuevo en los hombres.


  Volvía a buscar el amor de uno, en este caso el suyo.


  Él que siempre había rechazado la idea del amor, que se burlaba de los enamorados, ahora quería embarcarse en una relación seria con la única chica de la que creyó que jamás podría enamorarse.


  Todos aquellos prejuicios con Kate… y que ahora le importaban un comino.


  Bajó corriendo los escalones de la iglesia y se reunió con Paris y Megan en los jardines que rodeaban la misma.


  —¿Dónde está Kate? —preguntó con ansia.


  Sus sobrinos Daniel y April, hijos de su hermano mediano y Megan, y Amber, la pequeña de tres años hija de los recién casados correteaban por allí jugando al pilla-pilla.


  Las niñas al ver a su adorado tío Adam se abalanzaron sobre él reclamando su atención pero este no les hizo caso.


  —Estará en el coche de Jordan con Gabrielle retocándose el maquillaje —le contó su cuñada—. Se ha emocionado mucho en la boda y se le ha corrido todo el rímel. ¿Por qué?


  —Necesito verla —dijo Adam oteando por encima de las cabezas de los familiares y amigos que todavía estaban allí aguardando para hacerse fotos con los novios, con la esperanza de localizarla.


  —¿Para decirle que se marche a casa? —le soltó molesta Megan.


  Adam la miró parpadeando por la dureza de su voz. Ella nunca le hablaba así. Debía de estar muy enfadada con él por cómo se había comportado con Kate.


  —No —respondió Adam—, para decirle que no quiero que se separe de mí en todo el día.


  «Ni en toda la vida.», pensó. Y aquel concepto le golpeó de lleno en el pecho. Fue como si le hubiese caído una maceta en la cabeza y le hubiera abierto los ojos. Sonrió al recordar que esto de la maceta era lo mismo que le había comentado Joel dos semanas atrás.


  —He sido un capullo —dijo a continuación.


  —Pues sí. La verdad es que sí —afirmó Megan. Se acercó a él y le acarició el brazo —, pero me alegro de que te hayas dado cuenta a tiempo.


  Adam sonrió a su cuñada con ternura.


  —Aun así te advierto —Megan le dio unos golpecitos en el pecho con su dedo índice—; cómo vuelvas a hacerle daño a Kate te daré una patada en los huevos más fuerte que la de aquella vez en tu casa cuando nos sorprendiste a Paris y a mí en la cama. ¿Entendido?


  Instintivamente Adam se llevó una mano a sus partes nobles recordando el incidente y lo mucho que le dolió la agresión de la que entonces era la novia de su hermano Paris.


  —Entendido.


  Paris a su lado había permanecido en silencio escuchando la conversación mientras vigilaba que sus hijos y su sobrina no se alejasen de donde estaban ellos.


  Exclamó una carcajada al oír la amenaza de su mujer.


  Adam se despidió de ellos y fue en busca de Kate. La encontró en el coche de Jordan, como le había dicho Megan. Sentada en el asiento del copiloto, se retocaba el maquillaje frente al pequeño espejo del parasol delantero del vehículo.


  Gabrielle, a su lado en el otro asiento, conversaba con ella mientras esta terminaba.


  —No, Kate. Jordan y yo no tenemos hijos porque no queremos. De momento no sentimos el deseo de ser padres. Pero nunca se puede decir de esta agua no beberé.


  Quizá en un futuro… pero de momento no. Estamos bien así.


  —Perdonad que os interrumpa, chicas —se disculpó Adam apoyándose en la puerta abierta del coche.


  Las dos se giraron sobresaltadas hacia él.


  —Kate, necesito hablar contigo —le pidió Adam.


  —Déjala en paz. Ha venido conmigo y con Jordan —le soltó Gabrielle molesta también con él—, y se quedará con nosotros. Ya nos quedó claro el otro día que tú no querías acompañante en la boda.


  Agarró la puerta del auto y la cerró para crear una barrera entre ellas y Adam.


  Él dio unos golpecitos en la ventanilla para llamar su atención pero las dos mujeres le ignoraron.


  Kate se pintó los labios bajo la atenta mirada de Adam que la estaba poniendo nerviosa.


  ¿Querría echarle la bronca por haber ido finalmente a la boda de Joel y Kim? ¡Pero si no estaba con él! Nadie había dicho nada de que ella fuera la novia de Adam. Todos, a excepción de Megan cuando la presentó a Mónica como una amiga de Adam, la habían conocido como una amiga de Kim.


  —Será mejor que hable con él —le comentó a Gabrielle cuando terminó de pintarse los labios.


  Adam esperaba apoyado en el capó del vehículo a que salieran de allí dentro. Sabía que no iban a estar encerradas todo el día.


  —Ni de coña. Déjale que sufra un poco más —contestó su amiga—. Ahora nos bajaremos del coche y nos iremos a hacernos las fotos con los novios.


  —No quiero que se enfade conmigo más de lo que ya está.


  —No se enfadará, créeme. Lo que hará será desearte más todavía y al final vendrá arrastrándose ante ti suplicando otra oportunidad.


  —¿Otra oportunidad? —se preguntó Kate a sí misma en voz alta sonriendo ante esa posibilidad.


  

  —Sí. Otra oportunidad para cagarla. No te creas que estos cambian tan pronto —se rio Gabrielle haciendo reír también a Kate—. Así son los hombres. Te dan una de cal y otra de arena. Y nosotras tenemos que hacerles lo mismo a ellos. Pero ahí está lo divertido —Kate la miró arqueando una ceja interrogativa. ¿Divertido?—: enfados, reconciliaciones, más enfados, más reconciliaciones… —le explicó su amiga—. La vida sería muy aburrida sin estas luchas de poder entre hombres y mujeres, ¿no crees?


  Kate miró hacia la parte delantera del coche donde Adam permanecía esperando a que saliera del interior del vehículo, con sus preciosos ojos verdes clavados en ella.


  Estaba guapísimo con su traje gris oscuro, el chaleco del mismo tono, la camisa blanca y la corbata plateada. Su largo pelo castaño lo llevaba con gomina peinado hacia atrás y recogido en una coleta en su nuca.


  A Kate el corazón se le aceleró y sintió un tirón entre sus piernas, señal del deseo que sentía por ese sexy y varonil hombre, como le ocurría siempre que le veía. ¡Dios!


  ¡Qué guapo era! ¡Y qué bien le sentaba ese traje!


  Se imaginó a sí misma desnudándolo poco a poco. Desenvolviendo ese regalo tan atractivo que era Adam y la boca se le hizo agua.


  Al bajar del vehículo, Adam se acercó a ella y la agarró de un brazo.


  —Kate…


  Pero Gabrielle se interpuso entre ellos y le dio un manotazo para que soltara a la americana.


  —Ni la toques —le advirtió.


  —¿Por qué no vas a que tu novio te ponga el culo rojo, Gabrielle? —le soltó Adam comenzando a impacientarse.


  Gabrielle, en lugar de contestar a su pulla, enlazó su brazo con el de Kate y tiró de ella para marcharse de allí.


  —Kate —volvió a llamarla Adam caminando a su lado—. Por favor…


  —No te voy a molestar en todo el día, Adam, tranquilo —afirmó ella mirándole de reojo.


  —No es eso lo que quiero.


  —¿Y qué es lo quieres? —preguntó ella pero un tirón de Gabrielle en su brazo advirtiéndole de que debía ser dura con él, la hizo desdecirse—. Oh, déjalo, Adam. No me importa lo que tú quieras.


  Aceleró el paso seguida por su amiga y llegaron hasta la zona donde los novios se hacían fotos con los invitados.


  —Ahora la familia del novio, por favor —pidió el fotógrafo organizando a la gente alrededor de Joel y Kim.


  Kate se quedó quieta al lado de Gabrielle mientras sacaban la instantánea. Los ojos de Adam no se despegaban de ella y pudo sentir todo el calor y el deseo que había en la mirada de ese hombre.


  —Ahora los amigos —ordenó de nuevo el fotógrafo.


  —Nos toca —le dijo Gabrielle a Kate tirando de su mano.


  Kate se colocó al lado de Kim, quien le dio un beso cariñoso cuando ella le dijo que estaba preciosa con su vestido nupcial y le dio la enhorabuena.


  Mientras el fotógrafo tomaba la foto, vio como Adam sacaba su móvil y hacía lo mismo.


  —Así te tendré conmigo aunque no quieras —susurró en el oído de Kate al pasar esta por su lado.


  Ella se estremeció al notar su cálido aliento en su oreja y le faltó poco para mandar al garete las indicaciones de Gabrielle y echarse a los brazos de Adam.


  Pero se dijo que tenía que resistir un poquito más si quería tenerle comiendo en la palma de su mano.


  Pasó de largo sin mirarle y se subió en el coche de sus amigos para ir al hotel donde se celebraría el banquete del enlace.




  Capítulo 32


  Durante el cóctel de bienvenida Kate comprobó que Adam revoloteaba en torno a ella como una abeja en torno a una flor. Cada vez estaba más nerviosa y veía que él también estaba acabando con su paciencia, pues sus intentos de acercarse a ella siempre se veían truncados por Gabrielle o Angie.


  —Tienes que ayudarme —le pidió desesperado Adam a Megan—, no me dejan hablar con Kate y necesito hacerlo.


  —Tú te lo has buscado. Si no hubieras sido tan… cobarde…


  —No lo entiendes, Megan. Y no puedo explicártelo tampoco —le dijo Adam recordando que Kate no quería que nadie supiera su pasado por miedo al rechazo social.


  —¿Por qué no dejas que disfrute de la boda tranquilamente? Mañana la llamas y hablas con ella todo lo que tengas que hablar —le aconsejó Megan mientras cogía un canapé de una bandeja que portaba un camarero.


  Se alejó de Adam para reñir a April y Amber. Las niñas estaban tirando de la esquina del mantel de una mesa y toda la comida y bebida que había encima amenazaba con caer al suelo.


  Adam suspiró pesadamente y buscó con la mirada de nuevo a Kate. Se empapó de su magnífica imagen con un vestido de manga larga del mismo azul intenso que sus ojos, con la parte superior del cuerpo de un intrincado encaje y la falda de tul larga hasta los pies. La garganta se le resecó otra vez al verla pues estaba más hermosa que nunca.


  La observó deleitándose con su belleza mientras ella charlaba y reía con sus amigas. Un camarero pasó cargado con copas de vino de distintos tipos y Kate cogió una de vino blanco. Se la llevó a los labios, esos labios tentadores que Adam se moría por besar en aquellos instantes.


  De repente sus miradas se cruzaron y se quedaron enganchadas unos segundos.


  Una corriente de electricidad se creó entre ellos. Adam le hizo un gesto para que ella se acercara pero Kate desvió la vista y volvió a la conversación que mantenían sus amigas.


  Jack Miller se acercó al grupo de mujeres acompañado por Mónica y Adam vio cómo el cuerpo de Kate se tensaba con la presencia de su padre. En sus ojos leyó el pánico, pánico a que Jack descubriera su identidad real y todo su pasado.


  Vio cómo Kate comenzaba a darse aire con la mano como si estuviera muerta de calor. Pero Adam supo que no era así. Los nervios la estaban consumiendo.


  Jack le comentó algo y Kate asintió con la cabeza. Los dos se dirigieron hacia las puertas francesas que separaban el salón donde tomaban el cóctel de los jardines del hotel.


  Adam estaba seguro de que Jack y Kate iban a hablar sobre sus secretos y les siguió con sigilo por si necesitase de su ayuda. Aunque Jack le caía bien y Adam estaba seguro de que lo que el hombre quería era recuperar a su hija, no pudo evitar sentirse inquieto ante lo que sucedería.


  Los vio internarse en los jardines de rosales mientras atardecía y pararse al lado de la fuente de piedra que había en el medio mientras hablaban. Adam se agachó tras unos setos y se dispuso a escuchar.


  —No tengas miedo, hija. No voy a hacerte daño —Escuchó que Jack le decía a Kate.


  —¿Qué haces aquí, Jack?


  —Por favor, no me llames así, mi niña… —le pidió el hombre con voz dulce.


  —Tu niña ya no existe, Jack. Tu niña murió en la cárcel de mujeres de Valley donde me enviaste al delatarme —La voz de Kate era dura, cargada de resentimiento—. De aquella joven de veinticinco años alegre, soñadora y vivaracha ya no queda nada.


  ¿Sabes lo cruel que es la vida en aquel lugar? Tuve que volverme desconfiada, huraña y dura si quería sobrevivir allí. Y ahora que estoy libre, ahora que tengo la oportunidad de comenzar una nueva vida lejos de todo aquello, no vas a venir tú a joderme, Jack —le soltó haciendo hincapié en el nombre para que le doliese.


  Kate comenzó a caminar alrededor de la fuente. Estaba tan nerviosa que le era imposible estarse quieta.


  —No es eso lo que pretendo —El dolor se dejaba ver en la voz de Jack. La agarró de un brazo para detenerla y mirarla a los ojos—. Quiero recuperar a mi hija. Quiero pedirle perdón por lo que hice. Por haberla enviado a un lugar infernal. Lo siento mi niña —Se le quebró la voz por la tristeza que sentía—. Lo siento tanto… pero era mi deber. Soy un hombre de honor y…


  —¡Pero yo era tu hija! —gritó Kate comenzando a llorar al ver a su padre con lágrimas en los ojos—. ¡Tú única hija y me fallaste!


  —Te advertí de que no siguieras con él. Te lo conté todo y tú…


  —¡Pero yo estaba enamorada! ¿No podías comprenderlo?


  —Él no era el hombre adecuado para ti, cariño —dijo Jack intentando abrazarla y darse consuelo mutuamente.


  Pero Kate se revolvió y se alejó de él un par de metros mientras se limpiaba con los pulgares las lágrimas.


  —El anterior tampoco lo era. Nunca te gustaron mis novios —replicó ella.


  —Para cualquier padre ningún hombre será nunca lo suficientemente bueno para su niña. Pero se trataba de un traficante de arte, hija. ¿Qué querías que hiciera? Soy policía. Y él te estaba llevando por el mal camino. Tarde o temprano… Llevábamos años tras la pista de su organización. Si no hubiera sido yo, os habría descubierto cualquiera de mis compañeros. Habrías acabado igual. ¿No lo entiendes?


  —Yo era tu hija —sollozó Kate abrazándose a sí misma sintiendo un frío helador que le recorría todo el cuerpo.


  —Perdóname. Por favor, perdóname.


  Se quedaron unos minutos en silencio mirándose fijamente hasta que Kate habló de nuevo más calmada.


  —¿Qué haces con Mónica Mackenzie?


  Jack inspiró hondo antes de contestar. Le contó que cuando supo que había salido libre, la buscó. Quería arreglar las cosas con ella. Ya que Kate nunca le quiso ver cuando estaba en la cárcel ninguna de las veces que fue a visitarla. Quería tener la oportunidad, una vez fuera de prisión, de pedirle perdón como estaba haciendo ahora.


  Gracias a sus contactos se enteró de que viajaría a Londres y organizó todo para viajar aquí y tener la oportunidad que estaba buscando.


  En el vuelo le tocó de compañera a Mónica. Se pasaron horas hablando, riendo, y se sintió tan a gusto con ella que se intercambiaron los teléfonos. Comenzaron a quedar y poco a poco la amistad había dado paso a un cariño muy especial.


  —No sé si será amor, Kate, pero siento algo muy fuerte por esa mujer —continuó hablando Jack—. No es lo mismo que con tu fallecida madre pero se le acerca mucho.


  ¿Te parece mal? ¿Crees que estoy mancillando el nombre de mamá por tener una relación con otra mujer?


  —No —respondió Kate tras pensarlo unos segundos que a Jack se le hicieron eternos y a Adam, que continuaba agazapado tras el seto, más aún—, no creo que estés siendo infiel al recuerdo de mamá. Ella murió hace mucho y tú nunca has querido estar con nadie… hasta ahora. Yo creo que ya le has guardado bastante luto. Ya has llorado su muerte el tiempo suficiente para volver a ser feliz. Si con Mónica lo eres, tienes mi bendición, Jack.


  —Por favor, deja de llamarme Jack.


  —Es tu nombre.


  —Mi nombre para ti era, es y siempre será papá.


  Kate estaba haciendo un esfuerzo sobre humano para no echarse en sus brazos y pedirle que le acariciara el pelo como cuando era niña. Para refugiarse en sus brazos buscando su calor y su protección como cuando tenía miedo de pequeña.


  —He cruzado el océano y te he buscado en esta gran ciudad con la única esperanza de recuperarte. Llevo varias semanas siguiéndote pero no sabía cómo acercarme a ti sin que salieras huyendo. Y cuando Mónica me dijo que yo también estaba invitado a la boda de su hijo… Sé que eres amiga de Kim. Sabía que te vería aquí y que tendría al fin la posibilidad de hablar contigo —confesó Jack dando un paso hacia ella. Como vio que Kate no se retiraba, continuó andando mientras le hablaba—. Por favor, dame una oportunidad. Sé que has sufrido mucho. Sé que ha sido duro. Pero…


  ¿no puedes olvidar el pasado y comenzar de cero conmigo?


  El muro que Kate había levantado se estaba desmoronando. Deseaba correr hacia su padre y llenarle de besos porque ya estaba cansada de sentir rencor. Y tenerle allí delante suplicando su perdón…


  —Jack, eres una amenaza para mí. Si alguien se entera de mi pasado… me rechazarán. No quiero que nadie sepa lo que hice. Los errores que cometí. Y no podemos fingir eternamente que tú y yo no somos familia.


  —No diré nada a nadie, te lo prometo. Pero piensa también que no puedes estar toda la vida ocultando tu pasado, Kate. De todas formas, la decisión de contarlo o no es tuya. Yo te aconsejo que seas sincera con los Mackenzie. Son gente buena y no creo que te repudien por haber cometido esos errores. Más cuando ya has pagado por ello y estás comenzando una nueva vida lejos de la delincuencia. Ellos sabrán ver a la persona buena y cariñosa que eres, mi niña. Y te querrán. Estoy seguro de que te querrán muchísimo sin importarle dónde hayas estado o lo que hayas hecho.


  Kate escuchó con las lágrimas recorriendo sus mejillas todo lo que Jack le aconsejaba.


  —Papá —fue lo único que dijo y Jack la abrazó sabiendo que ella le estaba dando la oportunidad que él le pedía.


  Los dos lloraron durante algunos minutos en los que Adam deseó salir de su escondite y unirse a ellos. Sin embargo, lo que hizo fue alejarse de allí con sigilo y darle unos momentos de intimidad.


  Tendría que esperar un poco más para hablar con Kate y arreglar las cosas con ella como acababa de hacer su padre. Ahora era el momento de Jack y Kate.




   Capítulo 33


  —¿No sabes que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? —le riñó Mónica a Adam cuando le vio subir las escaleras del jardín y entrar en el salón donde se celebraba el cóctel de bienvenida, que ya estaba a punto de acabar—. Yo no te eduqué así.


  —Ha sido por casualidad, mamá —se defendió Adam parándose a su lado.


  Mónica le dirigió esa mirada que tienen todas las madres cuando saben que su hijo ha cometido alguna fechoría y no lo quiere admitir.


  —Además de cotilla, mentiroso. Así vas muy mal, hijo, muy mal.


  Adam puso los ojos en blanco y suspiró. Vale. Le había pillado con las manos en la masa.


  —De acuerdo, mamá. Quería saber de qué hablaban —admitió.


  —Son un padre y una hija reconciliándose —dijo Mónica desviando la mirada desde los ojos de su hijo hasta el jardín, a través de las puertas abiertas, para observar cómo Jack y Kate deshacían su abrazo. Tras decirse unas palabras más, Jack le dio un beso en la frente a su hija al tiempo que le limpiaba las lágrimas con los pulgares. Él comentó algo mirándose las manos. Seguramente que se le había corrido el maquillaje y ella se encogió de hombros sin dar importancia a esto. Después sonrió a su padre y aquel gesto a Mónica le llegó al corazón—. Déjales tranquilos. Necesitan hablar y solucionar sus asuntos.


  —¿Lo sabes? —preguntó Adam sorprendido bajando la voz y mirando alrededor para comprobar que nadie había oído a su madre.


  —Sé que Jack vino aquí por un asunto familiar —le contó Mónica agarrándole del brazo y llevándoselo a una esquina para tener intimidad—. Sé que a ese hombre le invade una gran pena por algo que ocurrió con esa persona. Cuando les he visto hoy juntos antes de entrar a la iglesia, he comprobado el gran parecido que hay entre ellos.


  Además, Jack me enseñó el otro día una foto de su difunta esposa y Kate es una buena mezcla de los dos. Así que no me ha costado mucho deducir que es su hija y que ella es la razón por la que él está en Londres.


  Se quedó unos minutos callada junto a Adam mientras los dos miraban hacia el exterior. Jack y Kate caminaban con el brazo de ella enlazado en el de su padre, de regreso hacia el salón.


  —No sé lo que habrá pasado entre ellos para que se enfadasen —continuó hablando Mónica—, pero si ahora tienen la oportunidad de solucionar sus cosas, hay que dejar que lo hagan.


  —Joder, mamá, como policía no tendrías precio —murmuró Adam asombrado por las dotes de deducción de su madre.


  —Hijo estuve casada casi veinte años con uno. Algo se me habrá pegado, ¿no? — comentó riéndose—, además, ya sabes que soy muy observadora y capto a la gente enseguida —miró a Adam y poniéndose seria de nuevo le regañó—. Y otra cosa más, jovencito. Cuida tu lenguaje porque como te oiga decir otra vez una palabrota, te lavaré la boca con jabón —le apuntó con un dedo—, yo no te eduqué para que fueras un cotilla, un mentiroso y un mal hablado. ¡Por el amor de Dios!


  Adam soltó una carcajada al ver cómo su madre le reñía como cuando era pequeño. Se acercó más a ella y se inclinó sobre su mejilla para darle un cariñoso beso.


  —Te lo prometo, mamá. No más tacos ni nada de todo lo otro.


  Vieron como Jack y Kate llegaban al pie de las escaleras y comenzaban a subir despacio.


  —Esa chica me gusta, Adam —le dijo Mónica con toda la intención.


  —A mí también, mamá —reconoció mientras contemplaba a Kate del brazo de su padre y su corazón latió más fuerte.


  —Pues entonces hazla tuya, hijo. No la dejes escapar.


  Cuando Jack y Kate entraron por las puertas francesas, Mónica se les unió enseguida. Con las dos mujeres enlazadas del brazo del americano, Adam vio cómo se dirigían hacia otro salón donde los invitados ya se acomodaban en torno a las mesas, cada uno en su lugar designado previamente.


  Adam se encaminó deprisa para ocupar su sitio con la esperanza de que le hubiesen sentado junto a Kate.


  Pero no. A él le había puesto con la familia y a ella con los amigos.


  La observó durante toda la cena, empapándose de su belleza y esa sonrisa que lucía Kate en su preciosa boca. Con esos hoyuelos a los lados que le daban un aire pícaro y travieso y que tanto le gustaban a él.


  Comprobó con orgullo que la sonrisa de Kate le llegaba hasta los ojos, señal de que ella por fin había solucionado aquello que la tenía tan triste desde que la conoció. O al menos, comenzaba a solucionar sus cosas. Ahora sólo faltaba que Adam se desprendiese del cuadro de Sorolla como se había prometido al escuchar la confesión de Kate, para que cuando ella fuera a su casa no le atormentase ese mal recuerdo.


  —Me alegro mucho de verte, Adam —oyó que le decía Rebeca, la cuñada de Kim, sentada a su lado—. Hacía ya mucho tiempo desde la última vez. ¿Qué tal va el restaurante?


  Él se giró hacia la guapa española que había conquistado el corazón del hermano mayor de Kim, Derek. Recordó cuando la conoció en The Black Rose. Rebeca había ido a Londres para la primera boda de Kim, con el difunto Peter, y allí se reencontró con su primer amor, Derek. Fue entonces cuando el hermano de Kim comenzó a perseguirla. Aunque Rebeca no se lo puso nada fácil, pues estaba muy resentida con él por cómo la trató en el pasado, Derek logró que le perdonase y volvió a enamorarla.


  Adam sabía que entre ellos dos y su hermano Joel había sucedido algo en aquel entonces. No sabía a ciencia cierta qué era, pero la amistad de Joel con Rebeca a partir de aquel incidente, se fortaleció. Y aquello propició que Derek pudiese al fin recuperar a la que hoy era su mujer.


  Lo que sí sabía era que, gracias a Derek y Rebeca, su hermano Joel y Kim disfrutaban hoy de una boda de cuento de hadas con el final feliz que ambos se merecían.


  —Estupendamente —respondió Adam con un sonrisa—. Sé por Kim que a vosotros en Madrid os va todo bien. Que Derek continúa con su trabajo de fotógrafo para las revistas Traveler y National Geographic. Que tú sigues de enfermera en un hospital de vuestra ciudad. Por cierto, ¿dónde están Beki y Connor? No los he visto —preguntó refiriéndose a sus hijos.


  —Han cenado en la mesa habilitada para los niños. Beki ahora anda por ahí con tu sobrino Daniel. Como son casi de la misma edad, han hecho buenas migas. Y Connor está con Ian, el hijo de Trent y Mayra también jugando —le informó metiéndose en la boca el último pedazo de tarta nupcial.


  —El otro día estuvimos cenando en tu restaurante, Adam —comentó en ese momento Derek—, el que tienes en Madrid. Fuimos para celebrar el cumpleaños de mi hermano Trent y nos atendieron de maravilla. Además, comimos muy, muy bien.


  —Me alegro —Sonrió Adam.


  Continuó hablando con ellos unos minutos más mientras Paris y Megan charlaban animadamente con Trent y Mayra, la hermana de Rebeca y esposa de Trent, el hermano gemelo de Kim.


  Terminó su tarta y cuando cogió la copa para beber, levantó la vista hacia la mesa donde se sentaba Kate con Angie, Gabrielle y sus respectivas parejas y el pánico le inundó todo el cuerpo.


  —Megan, ¿qué demonios hacen April y Amber con Kate? —le preguntó a su cuñada.


  Todos se giraron hacia donde estaba la americana con la hija de Paris y Megan y la de Joel y Kim.


  —Jugando a las peluquerías. ¿No lo ves? Se han traído sus maletines y todo.


  —Por Dios… Ahora mismo voy a detenerlas —masculló Adam levantándose de su asiento—. Los peines y las tijeras son armas de destrucción masiva en manos de esas niñas.


  —Las tijeras que usan son adecuadas para su edad. Tienen la punta roma. Es imposible que se hagan daño. En la guardería son las que usan —le explicó Megan.


  Pero Adam estaba más preocupado por el cabello de Kate que por los deditos de sus sobrinas.


  Caminó deprisa entre las mesas hasta llegar a Kate y las pequeñas. Rápidamente agarró el peine que April tenía en las manos y las tijeras de Amber y se las quitó, provocando que las niñas se quejaran.


  —Buscad otra víctima, pequeñas diablesas —les riñó con toda la dulzura que pudo, que era poca, pues había visto peligrar el bonito pelo de Kate en manos de esos dos terremotos de niñas y no quería que la americana sufriese las consecuencias de los juegos de sus sobrinas.


  Metió los utensilios de juguete en el maletín de peluquería y las obligó a marcharse de allí.


  —Sólo están jugando, Adam —le informó Angie mirándole enfadada—. ¿O es que tampoco puede Kate jugar con tus sobrinas?


  —No puede venir a la boda de tu hermano, no puede jugar con tus sobrinas… — comentó Gabrielle también molesta—. ¿Qué será la próximo, Adam? ¿Echarla del país?


  —¿No os pica la mano a ninguno de los dos por las insolencias de vuestras mujeres? —preguntó Adam irritado a Christian y Jordan que contemplaban todo en silencio—. Si yo fuese un Dominante como vosotros ya las tendría sobre mis rodillas poniéndoles el culo rojo —miró a Kate y añadió—. ¿Has terminado la tarta? Quiero hablar contigo.


  Kate, que había permanecido en silencio todo el tiempo, contestó.


  —Sí, he terminado. Pero yo no quiero hablar contigo —Se cruzó de brazos para reforzar su negativa y miró al frente, a Gabrielle, que le guiñó un ojo y con el pulgar levantado le indicó que había hecho bien al negarse.


  —Basta ya de tonterías —soltó Adam molesto—. Ven conmigo.


  La agarró de un brazo y la obligó a levantarse de la silla. Se la llevó casi a rastras hasta el otro salón, que en esos momentos estaban habilitando para que fuera pista de baile.


  En cuanto estuvieron solos, la atrajo hacia su cuerpo, pegándola a él con una mano en la cintura y la otra en la nuca, y la besó como deseaba hacer toda la noche.


  Fue un beso salvaje y agresivo en el que Adam se cuidó mucho de no meterle la lengua hasta la campanilla. Como ella no opuso resistencia, si no que se rindió a su beso, pues lo deseaba tanto como él, la lengua de Adam jugó con la de Kate, tentándose con pequeños toques hasta que se separaron para tomar un poco del oxígeno que sus pulmones reclamaban.


  Observó la tentadora boca de Kate roja e hinchada por su beso y sonrió orgulloso.


  —Estás preciosa, cariño —confesó Adam con la frente pegada a la de ella. Le hizo un tierna caricia con la punta de su nariz en la nariz de Kate y le volvió a dar un fugaz beso en los labios—. No sabes el tiempo que llevo esperando estar contigo a solas. Me estaba volviendo loco.


  —¿Eres bipolar? —Quiso saber Kate tratando de recuperar su ritmo cardíaco normal—, porque no es normal tu manera de actuar, Adam: quieres estar conmigo, luego no, te enfadas porque vengo al mismo evento familiar que tú…, después me persigues para que hablemos…, riñes a tus sobrinas porque juegan conmigo…, más tarde me arrastras hasta aquí y me besas como si fueras un sediento en mitad de un desierto y yo fuese un oasis donde calmar tu sed. No te entiendo —confesó separándose unos centímetros de él para mirarle a los ojos—. Deberías ir a un especialista para que trate ese trastorno de conducta que tienes.


  —Mi trastorno de conducta se llama amor —dijo sorprendiendo a Kate, que abrió los ojos como platos al escucharle—, y no me he dado cuenta hasta ahora. He sido un idiota. Lo siento.


  Kate estaba tan asombrada por su declaración que no supo qué contestar. Le miraba boquiabierta, todavía refugiada entre los cálidos brazos de Adam, mientras él la hablaba.


  —Pero estoy enamorado de ti y creo que tú también de mí —continuó Adam—, así que pienso que lo mejor es que nos dejemos ya de tonterías y estemos juntos.


  Se quedó en silencio contemplando a su bella amada.


  —Di algo, por favor —suplicó, rezando para que Kate contestase afirmativamente a su propuesta de tener una relación.


  —¿Estás seguro, Adam? —preguntó ella saliendo de su mutismo. No quería hacerse ilusiones y que luego la rechazara otra vez como ya había hecho en los días pasados.


  —Estoy seguro de que eres tú la única que roba mis pensamientos. Estoy seguro de que aquí —Se tocó el corazón—, guardo espacio para ti. Estoy seguro porque tú te apoderas de mis sentidos cuando me miras, cuando me tocas, cuando me besas.


  Cuando no estoy contigo, cuando no te veo, cuando no hablamos, mi mente viaja hacia ti constantemente, anhelando el momento de volver a estar juntos —Subió sus manos hasta enmarcar el rostro de Kate y rozó con sus labios los de ella—, y estoy tan seguro de todo esto porque en mi vida he tenido muchísimo sexo, he estado con muchas mujeres, he jugado, pero de ninguna me he enamorado como lo he hecho de ti, Kate.


  —Adam… —gimió ella abrazándose al cuerpo fuerte y alto del inglés—, ahora sí que voy a suplicar tus besos. Por favor… Bésame.


  —Lo sabía. Sabía que tarde o temprano suplicarías que te derritiese con el calor de mis besos —Sonrió él, provocador, antes de unir su boca a la de ella, reclamándola con un abrasador beso, que hizo que sus corazones latieran desbocados.




   Capítulo 34


  La canción Kiss me del grupo Sixpence None the Richer sonaba en el gran salón donde Kate y Adam bailaban abrazados.


  No les importó las miradas y las sonrisitas de sus amigos y familiares. Estaban felices en su burbuja particular y no pensaban salir de ella ni aunque comenzase la Tercera Guerra Mundial.


  Por eso cuando Gabrielle se les acercó y rompió el mágico momento, Adam gruñó molesto.


  —Solo quiero saber si vais a venir a la fiesta en la habitación que hemos cogido en el hotel o no —se defendió la rubia.


  —No.


  Kate le miró frunciendo el ceño. ¿Adam estaba rechazando una orgía? ¿Por qué?


  —¿Por qué no, Adam? —Quiso saber Kate.


  Adam se la quedó mirando mientras pensaba en cómo explicárselo sin confesar que sabía los abusos a los que había sido sometida ella en la cárcel. Entendía que Kate volviese a confiar en un hombre y en tener una relación sentimental con éste. ¿Pero volver a entregarse a dos, tres o más, después de lo que le había pasado en prisión? No quería que ella sufriera solo por complacerle a él. Si lo hacían tenía que ser porque Kate lo deseara de verdad.


  —Os dejaré un momento para que lo habléis —dijo Gabrielle—, pero no tardéis mucho o empezaremos sin vosotros —Dio medio vuelta y se alejó de ellos en dirección a Paris y Megan.


  Kate supuso que les contaría también lo de la fiesta y se alegró al ver que los dos asentían con la cabeza.


  Devolvió sus ojos azules a los verdes de Adam y levantó una ceja inquisitiva esperando su respuesta.


  —No me parece buena idea —dijo él agarrándola por la cintura para continuar bailando.


  —¿Por qué? —repitió Kate.


  —Porque quiero estar solo contigo. Esta noche y todas las demás.


  Permanecieron callados unos minutos hasta que la canción terminó y el tema de Lenny Kravitz, American Woman lo sustituyó.


  —Me gusta esta canción —comentó Adam rompiendo el silencio—, aunque yo no voy a pedirle a mi preciosa chica americana que se aleje de mí y me deje en paz como dice la letra. Te quiero siempre conmigo.


  «Quizá lo hagas cuando descubras mi pasado.», pensó Kate y un halo de tristeza se dejó ver en sus ojos. Ladeó la cabeza para que él no pudiera ver su gesto apenado mientras respiraba profundamente para serenarse y desterrar de su mente este pensamiento.


  —Si cada vez que te diga que te quiero, con lo que me ha costado llegar a esta conclusión, te vas a poner así de triste, mejor no te lo digo —le susurró Adam al oído.


  Se había dado cuenta perfectamente del cambio en su rostro.


  Kate volvió a mirarle y le sonrió.


  —Me ha gustado mucho, así que dímelo siempre que quieras.


  —¿Qué pasa, mi bella dama? —Quiso saber él observándola intensamente. Los ojos tristes de Kate la delataban.


  —¿Por qué no quieres ir a la fiesta que han organizado nuestros amigos? —soltó Kate, aunque ese no era el motivo por el que se había entristecido, pero también quería saber por qué Adam había rechazado un invitación para una noche de sexo loco y desenfrenado como a ellos les gustaba.


  —Ya te lo he dicho. Solo quiero estar contigo.


  —¿Y si yo quisiera ir?


  Adam la miró sorprendido. Parpadeó un par de veces y abrió la boca para hablar, pero Kate se le adelantó.


  —A mí también me gusta hacer tríos, Adam. Empecé a hacerlos con mi primer novio y continué con el segundo —le explicó—. Es una forma de vivir la sexualidad que me encanta. Igual que a ti. Así que no entiendo por qué ahora, de repente, rechazas esa parte de ti mismo con la que yo también estoy de acuerdo. ¿No quieres compartirme porque estás enamorado de mí? —le preguntó—. Sé que hay personas que dejan de hacer tríos y participar en orgías cuando mantienen una relación estable con alguien por tema de celos y demás. Pero nosotros… —Se mordió el labio inferior nerviosa ante lo que iba a decirle— …creo que nosotros no tendremos ese problema.


  Porque si tú me has elegido a mí para que sea tu novia formal es porque sientes algo muy fuerte aquí dentro —Posó una mano sobre su corazón y notó el golpeteo de ese órgano contra sus dedos—, y estás seguro de que yo te quiero a ti y a nadie más que a ti. Por mucho placer que me den otros hombres. Con ellos solo será sexo. Contigo será amor. Y lo mismo debes pensar tú de mí. Yo podría estar con cualquiera. Con quien a mí me diera la gana. Pero estoy contigo. Y si estoy contigo es porque te quiero a ti y solo a ti. Que otros me dan placer, que disfruto con la polla de otros en mi sexo, sí, bien, pero nunca será lo mismo que cuando tú ocupes el lugar del otro. Porque a ti te amo, Adam, y a los otros no. Sabes tan bien como yo que es un juego. Es morbo.


  Transgresión. ¿Estás dispuesto a renunciar a algo que te gusta tanto? ¿Quieres que yo también renuncie a ello? ¿O quieres que juguemos juntos con nuestras reglas, con nuestras normas? Decídete. ¿Jugamos o no?




   Capítulo 35


  Adam levantó la mano para tocar con los nudillos en la puerta de la habitación de hotel que habían reservado sus amigos para la orgía. Aún estaba alucinado porque Kate quisiera participar en algo así después de los abusos sufridos por los guardias de la cárcel, pero si era lo que ella deseaba…


  «Ha dicho que siempre ha vivido su sexualidad así. Que está acostumbrada a compartir y ser compartida. Pero en la cárcel abusaron de ella. Claro que allí no tuvo opción de elegir y ahora sí la tiene. Ahora ella decide a quién se entrega y a quién no.», pensó Adam mientras llamaba a la puerta.


  —¿Estás segura de esto? —murmuró en su oído.


  —Quiero hacerlo. Llevo mucho tiempo sin… —Se quedó callada un momento pensando en cómo contarle cosas sin revelar demasiado de su pasado— …ser compartida y me muero de ganas de hacerlo otra vez. Además, tú vas a estar conmigo —le sonrió para tranquilizarle—. Pero, hay algo que…


  —¿Qué?


  Oyeron unos pasos que se acercaban a la puerta y Kate contestó rápido antes de que la abrieran.


  —No quiero que me bese nadie que no seas tú.


  Adam asintió sonriendo y le preguntó:


  —¿Yo puedo besar a otras?


  —Eso te dejo a ti decidirlo.


  A Kate realmente no le importaba demasiado si él besaba a otras o no. Pero lo que no admitiría bajo ninguna circunstancia es que un hombre distinto de Adam se apoderase de su boca. Ese tesoro se lo reservaba únicamente para el joven inglés que la hacía suspirar de amor y deseo.


  La puerta se abrió y Megan apareció al otro lado ataviada con un albornoz del hotel. Les recibió con una espléndida sonrisa y se hizo a un lado para dejarles pasar.


  La habitación estaba decorada en tonos cremas y azules pastel. Cortinas, colcha de la gran cama que dominaba la estancia y moqueta a juego. Un par de cuadros de arte abstracto eran testigos mudos de lo que allí sucedía.


  Jordan y Gabrielle habían empezado sin ellos. Kate comprobó en la desnudez de su amiga que su pareja ya le había puesto el trasero rosa a base de azotes. Jordan hizo subir a la cama a Gabrielle y ponerse a cuatro patas para embestir su chorreante sexo.


  Ambos les sonrieron al verles llegar y continuaron con lo suyo.


  Paris esperaba a que Megan se reuniese con él en la cama totalmente desnudo. Su mujer dejó caer el albornoz con el que se cubría tras cerrar la puerta de la habitación, mostrando su cuerpo sin ropa a Adam y Kate.


  —¿Has practicado sexo con chicas? Yo nunca he estado con una mujer —le dijo Megan nerviosa a Kate mirándola a los ojos—, pero tú me gustas. Quiero que mi primera vez sea contigo. Te vi en Lascivos aquel día, el de la discusión con Adam y decidí que quería que fueras tú. Pero con todo lo que pasó…


  —Considérate afortunada —intervino una jadeante Gabrielle desde la cama mientras Jordan tiraba de su cabello hacia atrás, lo que la obligaba a arquear la garganta y la espalda—, porque yo llevo tres años intentando tener algo con ella y no ha querido nunca.


  Kate las miró a ambas y después a Adam. Éste esperaba expectante su respuesta.


  Se volvió hacia Megan que se mordía el labio inferior temerosa de que ella se negase.


  —He estado con varias chicas y mis experiencias con ellas han sido buenas. La primera vez que te vi en Lascivos me gustaste —comenzó a hablar Kate acariciándole la mejilla a Megan—. Eres tan guapa… Tienes una cara de ángel que me muero por pintar —su amiga le sonrió dulcemente—, pero nunca había pensado en tener sexo contigo… hasta ahora. Y si yo voy a ser tu primera vez, me siento halagada porque eres mi amiga y en el poco tiempo que hace que te conozco, he llegado a quererte. Os quiero a todas —miró a Gabrielle—. Incluso a las que no están en esta habitación ahora —Volvió a centrar su mirada en Megan y recorrió con sus ojos todo el cuerpo desnudo de ella—. Vuelve con tu marido y cuando yo me haya quitado el vestido, me uniré a vosotros.


  —Pero antes de empezar —intervino Adam que había permanecido en silencio todo el tiempo—, tengo que haceros una aclaración a todos. Kate no quiere que la bese nadie más que yo. Y yo no voy a besar a nadie más que a ella. El calor de mis besos lo reservo para mi preciosa chica americana —Le sonrió mostrando sus sentimientos por ella con ese gesto.


  —Jooooo… —se quejó Gabrielle igual que una niña pequeña—. Kate, ¿por qué nos vas a privar de los labios de Adam? Mala amiga —la acusó.


  —Respeta las decisiones de los demás —soltó Jordan dándole un manotazo en el trasero que dejó toda su mano marcada en la piel de la rubia—, o tendré que castigarte.


  Kate vio el gesto enfurruñado de Megan. A ella tampoco le había gustado la decisión de Adam. Pero era algo que él había decidido libremente.


  —Yo no he tenido nada que ver —se disculpó.


  —La decisión ha sido mía. Únicamente mía —confesó Adam.


  Megan asintió con un movimiento de cabeza y dio media vuelta para acercarse a Paris, que la esperaba en la cama donde Gabrielle y Jordan seguían con su actividad sexual.


  Adam giró a Kate para ponerla de cara a él y poder besarla.


  —¿Estás lista para empezar? —preguntó contra sus labios.


  —Sí.


  —¿Seguro?


  —Síííííí —Bufó ella poniendo los ojos en blanco. ¡Qué pesado estaba Adam con su reticencia a participar en aquella fiesta privada!


  —Bien —claudicó él—. Date la vuelta para que pueda bajarte la cremallera del vestido y exhibir tu maravilloso cuerpo a los aquí presentes.


  Los dedos de Adam comenzaron a descender por la espalda de Kate, rozándole con los nudillos la porción de piel que iba descubriendo y haciendo que su amante se calentara por el rastro de fuego que iba dejando en su columna vertebral. Las terminaciones nerviosas de la mujer se alteraron, revolucionadas y excitadas por su contacto.


  Kate contemplaba cómo en el gran lecho que dominaba la estancia Jordan embestía a Gabrielle por detrás, mientras esta le hacía una felación a Paris inclinada sobre su miembro.


  Megan se dejaba acariciar y besar por su hombre. Él la tocaba como si fuera de cristal y temiese romperla. Con una delicadeza exquisita masajeaba los pechos de su esposa, tirando suavemente de sus pezones.


  Kate vio en una esquina de la habitación que había una cubitera con champán y sonrió para sus adentros al imaginar lo que podría hacerle a Adam con la bebida.


  —¿La temperatura de la habitación está bien para ti, amor? —Quiso saber Adam mientras deslizaba el vestido por el cuerpo de Kate hasta formar un remolino a sus pies. La ayudó a salir de él agarrándola de una mano mientras esperaba su respuesta.


  —Sí —contestó ella tras pensarlo unos segundos en los que repasó las sensaciones de su desnudez. Tenía ya los pezones duros, pero no era por el frío, pues la temperatura del ambiente era muy cálida por la calefacción que tenían encendida.


  Las puntas de sus senos estaban así por la excitación y el morbo del momento.


  Por su deseo de entregarse voluntariamente a lo que allí sucedía. Era una forma de dar carpetazo a los recuerdos de los abusos sufridos en la cárcel. Ahora era ella quien decidía cuándo, cómo y con quién. Y se sintió fuerte, muy fuerte y orgullosa porque a pesar de aquello, su mente no había sido trastocada. Esa noche borraría de su cuerpo las huellas que los guardias de la prisión habían querido imprimir en él. Saldría de aquella habitación de hotel con la cabeza alta, con su orgullo por las nubes y satisfecha. Pero sobre todo con otras huellas en su cuerpo. Las que dejaba el cariño y el amor de sus amigos y su novio.


  Se acercó a Adam y le echó los brazos al cuello para besarle con pasión. Él aprovechó para deshacerse del sostén de Kate y comenzar a deslizar sus braguitas por las largas piernas de su chica. Rompió el beso para agacharse frente a ella y sacárselas por los pies, para acto seguido hacer lo mismo con las medias de liga.


  —Me encanta la suavidad de tu piel y tu olor —murmuró Adam recorriendo con sus manos los muslos tersos de Kate y enterrando la nariz entre los rizos de su vello púbico.


  Depositó un beso en su clítoris y este palpitó por la sensación de la lengua de Adam presionando contra él. Con los dedos le separó los pliegues femeninos a Kate y comenzó a lamerla como si fuese su helado preferido. Lentamente fue llevándola al límite del placer mientras ella hundía sus dedos en el cuero cabelludo de Adam y se aferraba a él con fuerza. Sentía las rodillas como si fueran gelatina y estaba segura de que si no se agarraba a él, se desplomaría en el suelo. Adam tenía una lengua mágica, con la que le daba un placer intenso que hacía que el calor invadiera sus venas incendiándola.


  Sin embargo, cuando estaba a punto de alcanzar su éxtasis, con el pulso latiendo errático y la respiración acelerada, Adam se detuvo. Se levantó y la miró a los ojos con las pupilas dilatadas por la excitación.


  —Voy a retrasar tu orgasmo un poco, si no te importa, cielo —Sonrió juguetón y Kate vio cómo en su boca se mostraban relucientes los fluidos de su sexo empapado.


  Adam comenzó a desabrocharse la camisa ante una ansiosa Kate que le ayudó a sacársela del pantalón. Después volaron los pantalones, el bóxer negro que él llevaba…


  Todo.


  —Ahora soy yo quien te va a llevar al límite del placer y te va a dejar allí colgado — susurró Kate contra los labios de Adam.


  Cogió la botella de champán abierta que había visto en la cubitera y se sirvió una copa bajo la atenta mirada de él. Bebió un trago y le dio a Adam otro poco. Se besaron y después ella comenzó un vertiginoso camino con su mano, acariciando cada centímetro del torso de Adam hasta llegar a su ombligo. Se agachó para besarlo y descendió con su boca hasta su miembro ya duro.


  Cuando lo agarró con la mano, levantó la vista y le dirigió a Adam una sonrisa traviesa acompañada de una mirada pecaminosa.


  Alzó la copa de champán y le metió la punta rosada de su pene dentro del burbujeante líquido dorado.


  Adam jadeó al sentir el cosquilleo de las burbujas en su sensible glande enviando oleadas de placer por todo su cuerpo. Quemándole igual que si hubiera caído en un fuego que ardiese en una chimenea.


  —¡Joder! —exclamó sin poder evitarlo.


  Kate sacó el pene de su amante de la copa y se lo llevó a los labios. Lamió con su lengua el aro plateado que colgaba de él, antes de introducir en su boca el falo de Adam para deleitarse con el sabor de su piel y del champán.


  Su hombre se aferró a su cabello en un intento de no caer fulminado por el morbo y la adrenalina recorriendo sus venas por el juego de su chica.


  Ella comenzó a chuparle y lamerle, alternando su boca con el líquido burbujeante.


  Cada vez que Kate le metía a Adam el glande en la copa para luego lamérselo, él creía que iba a morir de placer.


  Cuando Kate le tuvo en un estado de ebullición, paró antes de que Adam alcanzase su orgasmo.


  —¿Te ha gustado? —Quiso saber.


  —Muchísimo. Eres increíble, mi reina —contestó Adam con la respiración entrecortada y el corazón latiendo desbocado.


  La alzó por las axilas, ayudándola a levantarse del suelo donde Kate dejó la copa, y la besó de nuevo. Se sentó en una silla y la puso a horcajadas sobre su miembro, bajándola lentamente para penetrarla. Cuando se empaló en su húmedo sexo los dos gimieron de gusto.


  Adam bajó la cabeza para apoderarse de un pecho de Kate. Torturó con expertos lametones y tiernos mordisquitos la sensible punta. Eso hizo que ella soltase un gruñido erótico que fue a parar directamente a la verga de Adam, endureciéndosele más aún dentro de Kate.


  El calor se extendía veloz por sus cuerpos sudorosos al mismo tiempo que el picante aroma del sexo invadía la habitación. Las manos de Adam paseaban posesivamente por la piel de Kate impregnándose de su suavidad y tibieza. Los ojos de ella recorrían como lenguas de fuego el rostro de su amante, desde su verde mirada hasta sus carnosos labios. Se inclinó sobre la boca de Adam y la reclamó con un beso rebosante de lujuria y deseo.


  Hundió las manos en el pelo de Adam y tiró de la goma donde él lo recogía para liberar aquellos mechones oscuros y sedosos. Moviéndose al compás marcado por su excitación los dos alcanzaron el éxtasis jadeando sus nombres en el oído del otro.


  Kate se quedó recostada sobre el pecho de Adam unos minutos hasta que se recuperó. Cuando él salió de su interior, se quitó el condón que previamente se había colocado en su pene y lo tiró a la papelera.


  —Duchémonos juntos —dijo él pegado a los labios de Kate—, y unámonos a los demás.




   Capítulo 36


  Al salir de la ducha, Adam y Kate se dirigieron a la cama donde Gabrielle y Jordan descansaban tras llegar a su clímax.Paris y Megan, al lado de la pareja, se besaban. Ellos ya habían alcanzado su orgasmo minutos antes y ahora estaban preparándose para continuar con la fiesta.


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —le preguntó Adam a su novia.


  —Tranquilo. Sé cómo darle placer a una mujer —contestó pensando que él temía por el bienestar de su cuñada.


  Adam comprendió al instante lo que a Kate le había pasado por la mente y negó con la cabeza.


  —No lo digo por Megan. Quiero saber si tú estás a gusto con esto. Con hacer esto —«Después de todo por lo que has pasado.», estuvo tentado de confesar recordando lo que Kate le había contado, supuestamente, al sacerdote. Pero no podía hacerlo o ella sabría que quien estaba en el confesionario era él y no el cura. Se enfadaría tantísimo con Adam que… no quería ni pensarlo.


  Kate le miró extrañada.


  —Ya te he dicho que lo he hecho más veces antes. Y he disfrutado —Centró su atención en Megan y Paris. Vio cómo su amiga rompía el beso con su marido y la miraba a ella expectante —.Te voy a llevar al cielo, amiga —le dijo a Megan.


  Se arrodilló en la cama al lado de ella y comenzó a acariciarla con lentas pasadas de su mano por todo el cuerpo de la inglesa.


  —Tienes una piel muy bonita y suave, Megan. Toda tú eres preciosa.


  Las manos de Kate viajaban con caricias sinuosas por los pechos de ella mientras le hablaba para relajarla, pues sabía que al ser la primera vez de Megan con otra mujer, estaría tremendamente nerviosa.


  La habitación olía a pecado. A prohibición. Pero no les importó a ninguno. Eso era lo que ellos querían. Así vivían su sexualidad y no pensaban cambiarlo.


  —¿Me dejarás que te pinte algún día? Vestida o desnuda. Como tú quieras. Siento que necesito plasmar en un lienzo tu belleza de ángel celestial —Sus dedos descendieron hasta el ombligo de Megan, donde trazaron pequeños círculos.


  —Sí —contestó Megan en un susurro.


  Kate sonrió y se inclinó sobre la piel de su amiga para depositar un dulce beso en el centro de su cuerpo. Sacó la lengua y lamió en círculos el ombligo de Megan. Ella jadeó y un delicioso hormigueo se apoderó de todo su ser.


  Adam acarició la espalda y las nalgas desnudas de Kate mientras Paris volvía a los labios de su esposa.


  Kate regó de besos toda la piel de Megan hasta llegar a su pubis. Se movió para colocarse entre las piernas de su amiga, al tiempo que se las abría, y Adam la siguió para ponerse detrás de ella sabiendo lo que Kate iba a hacer.


  Megan se retorció nerviosa sobre las sábanas. Testigos mudos de los pecados carnales que allí se estaban cometiendo.


  —Tranquila —susurró Kate sobre el pubis de Megan. Hizo presión en los muslos de su amiga para inmovilizarla—. Imagínate que son Paris o Adam los que te van a dar placer con su boca y no yo. Cierra los ojos. Relájate y disfruta de las sensaciones con las que mi lengua va a inundar tu cuerpo hasta llevarte al orgasmo.


  —Yo no lo podría haber dicho mejor, cariño —murmuró Adam al oído de Kate y le dio un beso en la sien, felicitándola por hacer que su cuñada perdiera el nerviosismo.


  Megan asintió con un movimiento de cabeza e hizo lo que Kate le pedía. Cerró los ojos y se abandonó al placer de tener a su marido saboreando sus pechos y a otra persona lamiendo su sexo.


  Kate separó los pliegues femeninos con los dedos y de una lenta pasada le lamió toda la hendidura a Megan. Las dos jadearon a la vez. Megan por el gusto que le había dado su amiga y Kate por el delicioso sabor de Megan. Aquel sonido reverberó en el pene hinchado de Adam, que con rapidez se puso un preservativo para tomar a Kate por detrás, mientras ella comía a su cuñada.


  —Sabes muy bien, amiga. Eres dulce. Eres la mujer más dulce que he probado en mi vida —gimió Kate sintiendo cada centímetro del pene de Adam deslizándose en su interior y cómo el piercing de su glande rozaba sus paredes vaginales, enviando fuertes descargas de placer por todo su cuerpo.


  —Tiene que serlo —se rio Adam con suavidad—. Es dueña de una pastelería. Una magnífica repostera.


  Escucharon las risas de Jordan y Gabrielle a su lado.


  —Cuando Kate termine con Megan, quiero probarla yo —intervino la rubia refiriéndose a la americana—, si mi Amo me lo permite.


  Jordan asintió con la cabeza dándole así permiso a su sumisa para disfrutar también de la otra mujer.


  —¿Para qué esperar? —quiso saber Kate más caliente que una estufa en invierno—.


  Puedes darme placer mientras yo se lo doy a nuestra amiga.


  Adam se retiró del sexo de Kate que tanto le hacía disfrutar para dejarlo libre.


  Gabrielle reaccionó con rapidez. No quería perder ni un minuto pues estaba tan cachonda que ardería por combustión espontánea en cualquier momento.


  Se sentó a los pies de la cama y apoyó la cabeza en ella con la boca abierta para que la americana posara su pubis sobre sus labios. La agarró por el trasero para atraer esa vulva deliciosa hacia su lengua y comenzar a degustarla.


  Cuando Kate notó la húmeda caricia de Gabrielle en su mojado sexo, bajó su boca hasta el de Megan e hizo lo mismo que la rubia le estaba haciendo a ella. Sentía toda la adrenalina del momento corriendo por sus venas.


  «Oh, Dios, qué bueno…», pensó Kate mientras Gabrielle jugaba con su mágico botón y después metía su lengua en el interior de su vagina.


  La inglesa mordió con suavidad el nudo de nervios de Kate y ella gimió eróticamente contra el sexo de Megan, que no dejaba de jadear y pedirle más, más, más…


  A su alrededor Adam y Jordan contemplaban la escena mientras Paris seguía entretenido entre los pechos de su esposa y sus labios. Jordan comenzó a manosear su duro falo viendo todo lo que sucedía en la cama y Adam esperó con impaciencia para poder enterrarse en la húmeda cavidad de su chica de nuevo.


  Kate sabía que Megan estaba a punto de alcanzar su orgasmo, así que para llevarla hasta él, insertó dos de sus dedos en la caliente cavidad vaginal. Estos fueron apresados inmediatamente por los músculos de su vulva y como la presión era tan grande entrando y saliendo, Megan logró al fin su ansiada liberación.


  Kate estaba a punto de conseguirla también. Se retorcía sobre la boca de su amiga ansiosa. Apretaba su sexo contra ella buscando el orgasmo con desesperación. Pero Adam detuvo a Gabrielle tocándola en un hombro para llamar su atención.


  —Todavía no. Quiero estar enterrado en ella cuando lo alcance. No hay nada mejor que sentir en mi polla cómo mi chica vibra al correrse.


  Gabrielle se retiró un momento para que Adam tumbase a Kate boca arriba sobre la cama y la penetrase. Él levantó las piernas de su novia, poniéndoselas en los hombros y se enterró de una sola estocada en su interior.


  Kate gimió al sentir la certera invasión y cerró los ojos abandonándose al placer que la haría explotar en mil pedazos en poco tiempo.


  No vio, pero sí imaginó, cómo Gabrielle le lamía un pecho mientras con los dedos jugueteaba con su clítoris hinchado. Jordan se apropió del otro seno de Kate y lo torturó con su lengua.


  Cuando el orgasmo la alcanzó llevando la dicha a cada una de sus células, abrió los ojos y mirando a Adam, gritó en medio del placer incontrolable que sintió.




   Capítulo 37


  —Despierta, princesa —susurró Adam en el oído de Kate mientras le acariciaba delicadamente el contorno de su oreja con la punta de la nariz—. Es la hora del desayuno.


  Kate se desperezó mientras abría los ojos para enfrentarse a la cariñosa mirada que le dirigía Adam. Una sonrisa de felicidad se extendió por la cara de su hombre contagiándola a ella.


  —Buenos días —dijo Kate aún adormilada.


  —Buenos días —respondió Adam bajando hasta su boca para darle un lento beso.


  Cuando sus labios se separaron para tomar aliento, Adam preguntó: —¿Estás bien después de lo de anoche? —La miró un poco preocupado. Aunque sabía que Kate había disfrutado, no dejaba de preguntarse si no se habría visto forzada a hacer todo aquello para complacerle a él.


  Después de caer rendida ante el placer de Gabrielle, Jordan y Adam, se habían vuelto a duchar para eliminar los residuos de sus cuerpos sudorosos y empapados en fluidos. Continuaron con la fiesta privada unas horas más, en las que todos pasaron por las manos de todos, dándose placer unos a otros. Incluso Megan, reacia en un principio a tener sexo con otra mujer que no fuera Kate, se atrevió a hacerlo con Gabrielle. Al parecer la experiencia con Kate había sido tan magnífica que la dio valor para probar otra fémina.


  Kate repasó mentalmente el estado de su cuerpo y sonrió.


  —Dicen que el sexo cuando es bueno e increíble —comenzó a hablar—, cuando lo disfrutas al máximo y quedas satisfecha, es como hacer ejercicio. Si te duelen esos lugares estratégicos donde se localizan los puntos de placer, es que lo hiciste bien. Así que sí, creo que anoche fue algo… —Dudó buscando la palabra adecuada—…


  apoteósico. Estoy muy contenta por haber participado en la fiesta que organizaron nuestros amigos.


  Tiró del cuello de Adam para acercarle a su boca y besarle de nuevo.


  —Me alegro de que estés bien. Estaba preocupado por cómo te sentirías hoy — murmuró Adam pegado a los labios de Kate.


  —Tranquilo —le calmó ella sintiéndose halagada por su preocupación, pero también queriendo que él no estuviera así—. Estoy bien. De verdad.


  Adam le dio un fugaz beso y se distanció de ella.


  —Te he traído el desayuno —señaló la bandeja que había dejado en la mesita al lado de la cama—: tortitas de arándanos con sirope de arce, una naranja y un vaso de leche.


  Kate abrió los ojos como platos al ver todo lo que Adam había preparado.


  —Me dijiste que tu madre te preparaba esto para desayunar todas las mañanas y yo he querido hacerlo hoy porque quiero que sea un día especial para ti.


  —Gra… gracias —susurró Kate emocionada por los recuerdos que aquel simple desayuno le traía y porque él lo hubiera hecho a propósito para halagarla.


  Adam se acercó a ella y la besó otra vez. No se cansaba nunca de saborear esa boca tentadora que Kate tenía.


  Desayunaron en la cama, uno frente a otro, sentados al estilo indio, entre risas hasta que Kate le preguntó:


  —¿Por qué me has traído a tu casa?


  —Te quedaste dormida en el coche volviendo del hotel —contestó Adam después de tragar el último pedazo de tortita—, y además, no quería separarme de ti. De hecho, creo que deberías venirte a vivir aquí conmigo. Me ha gustado mucho dormir contigo amoldándote a mi cuerpo y yo dándole calor a mi friolera preferida —Le sonrió dulcemente—, pero despertar y verte enredada en mis brazos ha sido lo mejor de todo. Quiero amanecer contigo así cada día.


  Kate parpadeó sorprendida llevándose una mano al pecho para calmar los acelerados latidos de su corazón. Era lo más bonito que le habían dicho nunca.


  Mentira. No era lo más bonito, pero sí una de las cosas más bonitas por los sentimientos que encerraban esas palabras. Porque desde que conocía a Adam, este la había dicho tantas cosas maravillosas que no sabía cuál de todas elegir como la más bonita.


  Pero decidió que aquel instante con él era uno de los mejores de su vida.


  —Adam… yo…


  —No digas nada —le cortó sabiendo el torbellino de emociones que ella estaba sintiendo—. Bueno…O sí —se contradijo—. Dime que te vendrás a vivir aquí conmigo, por favor —La cogió de una mano y le besó el dorso—. Prometo traerte el desayuno a la cama todos los días. Prometo hacerte el amor a domicilio —dijo y Kate soltó una carcajada recordando cuando apareció en la puerta de su piso de alquiler con aquel cartelito—. Prometo besarte hasta que te desmayes y que no tengas que usar la caja de los besos, porque si tienes ya mis labios a tu disposición…


  —Me gusta la caja de los besos —le cortó Kate quejándose.


  —Prometo hacerte feliz cada día que pases conmigo porque me he dado cuenta de que de todos los caminos que he recorrido, el mejor ha sido el que me ha llevado a estar contigo. Y quiero seguir recorriéndolo junto a ti.


  «Retiro lo de antes. Esto sí es lo más bonito que me han dicho en la vida.», pensó Kate abalanzándose contra el cuerpo de Adam, cubierto por el delantal de cocina, para besarle.


  La bandeja entre ellos corrió el riesgo de caer al suelo y hacer pedazos los platos y tazas, pero Adam fue rápido y la sostuvo con una mano, al tiempo que recibía con el otro brazo a su fogosa novia.


  —Voy a llevar esto a la cocina antes de que me rompas la vajilla con tus ardientes muestras de cariño.


  Se levantó de la cama y al darse la vuelta Kate se quedó boquiabierta.


  Adam únicamente llevaba puesto un delantal negro con lunares rojos y volantitos en el bajo. Así que le mostró a Kate en todo su esplendor su firme trasero desnudo al caminar hacia la puerta de la habitación.


  —Me gusta el delantal —le dijo ella cuándo se recuperó de la sorpresa, comenzando a reírse.


  —Es un regalo de Kim. Me lo trajo de Madrid la última vez que fue a visitar a sus hermanos. ¿A qué es original?


  —Es más original la manera en que lo llevas. Sin nada más debajo… —Le miró con picardía y Adam le guiñó un ojo.


  —Me alegro de que te guste mi manera de llevarlo, guapa —le tiró un beso desde donde estaba, en la puerta de la habitación con la bandeja del desayuno en las manos y añadió—, enseguida vuelvo y… hacemos algo de ejercicio, ¿vale?


  —¿Quieres que vayamos a correr? —preguntó Kate sabiendo que Adam tenía esa costumbre mañanera.


  —Sí. Pero no vamos a ir al parque —Esbozó una sonrisa traviesa—. Quiero correr con mi chica… sin salir de mi cama.


  Se dio media vuelta y desapareció mientras Kate notaba cómo su clítoris latía frenético ante las palabras de Adam y lo que significaban.




   Capítulo 38


  —Entonces ¿qué me dices? ¿Te vienes a vivir aquí conmigo o no? —Quiso saber Adam mientras se vestían después de haber hecho el amor de nuevo.


  —Es muy pronto, Adam. Apenas acabamos de empezar nuestra relación y…


  —La noche en tu cuerpo es tan corta —le interrumpió acercándose para besarla—, que necesito la mañana y la tarde para saciarme de ti. Por favor, Kate. Dime que sí — suplicó junto a su boca.


  Kate estaría encantada de darle una respuesta afirmativa pero… había tantas cosas que Adam no sabía de ella… Como por ejemplo que el Sorolla que tenía colgado en la pared de su salón era una falsificación que ella pintó hacía muchos años.


  No estaba segura de poder vivir en aquel ático del barrio de Chelsea y ver todos los días ese óleo sin sentir nada. Los remordimientos la atormentarían y tarde o temprano acabaría confesándole la verdad a Adam. Esto provocaría que se sintiera engañado, herido y humillado. Entonces la rechazaría. La echaría de su vida para siempre. Y el dolor que ambos tendrían que soportar sería tan grande que sus corazones se desintegrarían.


  —No, Adam —Y ante la cara de tristeza que vio en él, se apresuró a añadir—, de momento. Quizá dentro de un tiempo… Cuando nos conozcamos más…


  —Yo ya sé todo lo que tengo que saber de ti —«Incluso tus secretos más oscuros», pensó—, y te quiero como eres.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí.


  —No me importa. Te quiero, Kate. Es lo único que necesito saber para estar contigo.


  Kate le miró fijamente a los ojos unos pocos segundos sintiendo cómo su corazón latía con una mezcla de felicidad por los sentimientos que Adam tenía hacia ella y tristeza porque cuando él descubriera su pasado todo se acabaría.


  —¿Quitamos las sábanas para lavarlas? —preguntó ella para cambiar de tema.


  Sabía por sus amigas que Adam tenía la costumbre de poner sábanas limpias después de haber retozado con una mujer en su cama.


  Él negó con la cabeza.


  —Las voy a dejar puestas hasta que te vengas a vivir aquí conmigo. Así al menos tendré tu olor acompañándome por las noches ya que tú no quieres hacerlo — contestó recordando cuándo su hermano Paris no quería cambiar las sábanas porque el aroma de Megan estaba impregnado en ellas y comprendiendo en ese instante los sentimientos de entonces de su hermano por la que hoy era su esposa.


  Kate se sorprendió por esto, pero no dijo nada. Ayudó a Adam a hacer la cama en silencio, sabiendo que su negativa había afectado al hombre, pero incapaz de decirle que sí a su propuesta.
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  Adam sabía que el motivo del rechazo de Kate ante su proposición de vivir juntos se debía al maldito Sorolla que colgaba de la pared del salón. Era un doloroso recuerdo para Kate de todos los errores cometidos en el pasado.


  Tenía que deshacerse del cuadro y tenía que hacerlo ya. Por eso había quedado con su amiga, la experta en Arte que le comunicó la falsedad del mismo, para ver de qué manera podía hacerlo desaparecer.


  No quería que Kate siguiera atormentándose a sí misma cada vez que lo viera.


  Bastante penitencia había sufrido ya.


  Como su novia estaba en su reunión de los martes con las amigas, él aprovechó esa tarde para ver a Ginger y encontrar una solución al tema.


  —Lo mejor sería acudir al mercado de copias —dijo la experta en Arte—. Tengo un conocido que compra y vende cuadros en un local llamado ArtList —Sacó una tarjeta de su bolso y se la dio a Adam—, esta es su dirección y su teléfono.


  Adam la cogió prometiéndole que le llamaría esa misma tarde para concertar una cita.


  —Ya que te vas a deshacer del óleo de Sorolla —continuó hablando Ginger—¿Puedo recomendarte alguna pintura que irá bien con el estilo de tu casa? Dentro de poco saldrá a subasta un cuadro que podría interesarte.


  —No. Ya tengo en mente una artista que… —comenzó a decirle pensando en Kate.


  Quería que ella pintase algo para colgarlo en su casa. Admiraba su manera de trabajar en el lienzo. Era una artista excelente y aunque no fuera famosa, cosa de la que Adam estaba seguro que conseguiría con el tiempo, deseaba tener una obra suya.


  Claro que el Sorolla del que iba a desprenderse era una creación de Kate. Pero Adam quería que fuera algo distinto y original. No un cuadro que le habían obligado a pintar, engañándola con falsas promesas de amor.


  —¿De quién se trata? —le interrumpió Ginger queriendo saber qué artista había captado la atención de Adam.


  —Es una desconocida.


  —Háblame de ella. Si tiene talento, podría ayudarla para que fuera conocida.


  Adam se acomodó mejor en su silla, entusiasmado ante la propuesta de la experta en Arte.


  —Es mi novia.


  —¿Tu novia? —preguntó sorprendida Ginger.


  —Sí.


  —¡Vaya! ¿Y quién es la afortunada que ha cazado al soltero de oro de Londres? — Quiso saber entusiasmada.


  Adam se rio antes de contestar. Ver esa alegría en su amiga, feliz por la noticia de su enamoramiento, le puso muy contento.


  —Se llama Kate. Es americana y tiene un talento extraordinario —le contó—. Es igual de maravillosa que mi querido Sorolla. Sus dibujos tienen vida, luz, alegría… Te sientes transportado a la escena que ella recrea en sus obras.


  —Tendré que ver algo suyo. ¿Podemos concertar una cita para que me enseñe sus óleos?


  —Hablaré con Kate y te diré algo lo antes posible.


  Ginger asintió con un movimiento de cabeza y una sonrisa que Adam conocía muy bien.


  La mujer se levantó de su silla y se acercó a él. Se sentó sobre el regazo de Adam y enlazó las manos por detrás de su nuca.


  Adam la había invitado a su casa para charlar tranquilamente del tema que le preocupaba. No para tener sexo con ella, que era lo que Ginger pretendía en aquel momento. Él la conocía bien y sabía descifrar las señales que su amiga le enviaba.


  Ahora se arrepentía de haberla citado en su ático. Si hubieran ido a una cafetería, Ginger no se mostraría así con él y él no tendría que rechazarla. Que era lo que pensaba hacer en ese instante.


  Cuando Kate y él comenzaron su relación oficialmente dos semanas antes, el mismo día de la boda de Joel y Kim, se habían prometido que siempre jugarían juntos.


  Que cuando alguno de los dos fuese a ser compartido, sería con el consentimiento de ambos. Si no estaban de acuerdo, no habría nada que hacer. Y ahora Kate no estaba allí para dar su visto bueno al sexo con Ginger.


  —¿A tu novia le gusta compartir? Porque si ya hemos terminado de hablar de Arte, podríamos… —comenzó a decir acercándose peligrosamente a los labios de Adam para besarle.


  —A mí novia le gusta compartir. Pero ahora ella no está aquí, así que… —dijo Adam agarrándola de los brazos suavemente y separándola de su cuerpo—. Lo siento. Pero tengo normas con Kate y no quiero romper ninguna. Es una cuestión de respeto mutuo y… amor. Cuando jugamos, lo hacemos juntos. No por separado. Lo entiendes, ¿verdad?


  Ginger asintió con la cabeza y emitió un suspiro.


  —¡Qué suerte tienen algunas! —exclamó levantándose del regazo de Adam y caminando hacia el sofá, donde había dejado su abrigo—. Espero de todo corazón que os vaya bien, Adam. Eres un buen hombre y te mereces ser feliz —Cogió la prenda de abrigo y se la puso mientras hablaba—, la pena es que no me hayas elegido a mí. Pero, bueno… ¡Qué le vamos a hacer! —Volvió donde Adam estaba, todavía sentado en la silla junto a la mesa y se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Me voy. Llámame para presentarme a tu novia y ver alguna obra suya. Sabes que si puedo ayudarte en algo lo haré encantada.


  —Muchas gracias, Ginger. Eres una buena amiga —comentó Adam levantándose de su asiento para acompañarla hasta la puerta de su ático.


  —Me gustaría también conocer a tu novia… —se mordió el labio con picardía mirándole— …íntimamente. Sabiendo tus gustos, debe ser una mujer muy guapa. Y


  sabes que no desperdicio la oportunidad de pasarlo bien con nadie, siempre que me atraiga.


  Adam ensanchó su sonrisa.


  —No te preocupes. Estoy seguro de que a Kate también le gustarás.
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  —¿Qué tal estás, cariño? —preguntó Jack en voz baja a Kate.


  Habían ido aquel domingo a comer a casa de Mónica toda la familia para que Joel y Kim les contaran su viaje de Luna de Miel. Tras un delicioso almuerzo, salieron al jardín para disfrutar del buen día primaveral que hacía en la capital inglesa.


  Las niñas corrían por el césped como locas jugando al pilla-pilla, mientras los adultos, sentados en la mesa de exterior, tomaban café, té y unas pastas que Megan había llevado de su tienda de dulces, charlando entre todos casi al mismo tiempo.


  Kate se había levantado un momento de su asiento para ir al extremo más alejado del jardín y poder fumar un cigarrillo. Aunque a Adam seguía sin gustarle que ella tuviera ese vicio, se lo permitía porque Kate no pasaba de los tres cigarros diarios. De todas formas, continuaba insistiendo para que lo dejara y ella le contestaba que cuando él se cortara el pelo, dejaría de fumar. Así que como no se ponían de acuerdo, cada uno seguía con lo suyo.


  Jack aprovechó que su hija se había alejado de los Mackenzie para hablar con ella.


  Fue hasta la esquina de césped donde Kate estaba y comenzó a hablarla cuando se situó a su lado.


  —Bien, Jack.


  El americano frunció el ceño al escucharla llamarle por su nombre, pero sabía que Kate no quería que nadie supiera de su parentesco. Aunque tarde o temprano, se dijo, la verdad acabaría saliendo a la luz. Mónica lo había descubierto con una simple mirada cuando los vio juntos en la boda. Además, ella había visto también una foto de su difunta esposa y Kate era la viva imagen de su madre, con unos toques de él. Una bonita mezcla de los dos.


  Mónica le comentó sus sospechas unos días después del encuentro entre padre e hija. De pasada. Como quien no quiere la cosa. Y él tuvo que confirmárselo porque era una tontería seguir guardando el secreto que les unía. Sin embargo, lo que no le confesó fue el motivo por el que él y Kate se habían distanciado. Su hija no quería que nadie supiera de sus errores cometidos en el pasado. Y él debía respetarlo.


  Pero un rato antes, en torno a aquella mesa de jardín, Jack observó cómo les miraban los Mackenzie y dedujo que más de uno ya se había dado cuenta del parecido entre ellos. Se preguntó si Adam tendría las mismas sospechas que su madre y qué haría Kate al respecto. Si lo negaría cuando él le preguntase o sería valiente y admitiría la verdad.


  —¿Hasta cuándo me vas a seguir llamando así, mi niña? —Quiso saber el americano.


  —Necesito un poco más de tiempo para pensar en cómo decírselo a todos.— murmuró Kate, alegrándose de que nadie prestase atención a su conversación con Jack.


  —Mónica ya lo sabe —confesó él y Kate le miró estupefacta—, pero no sabe que estuviste… allí, ni por qué nos enfadamos —dijo para tranquilizarla—. Se dio cuenta ella sola. Es muy observadora. Pero no me ha preguntado nada ni yo le he contado nada.


  Kate miró a la madre de Adam nerviosa y rezó para que la buena mujer no indagara más en el asunto. Le dolía tener que ocultar a todos que Jack era su padre.


  Las muestras de cariño que se moría por tener con él como cuando era pequeña…


  Pero por el momento era mejor seguir así.


  Adam tampoco sabía nada. Y ella no encontraba la manera de explicarle que Jack era su padre. Que debido a algo que ocurrió en el pasado y que no estaba dispuesta a confesarle, había huido de su país para comenzar una nueva vida en Londres. Que Jack la había seguido hasta encontrarla y que ahora estaban retomando su relación familiar.


  —Creo que voy adentro unos minutos —murmuró Kate apagando el pitillo. Saber que ya había una persona que conocía el secreto de que Jack era su padre la había puesto muy nerviosa—, necesito serenarme un poco.


  —¿Te acompaño? —preguntó solícito Jack.


  Kate negó con la cabeza.


  —Necesito estar sola un momento, papá —susurró lo más bajo que pudo.


  Y a Jack el corazón le latió con una mezcla de alegría porque ella le hubiese llamado así y tristeza porque sabía la lucha interna que Kate tenía.


  Se dirigió a la casa bajo la atenta mirada de Adam que, desde su posición en la mesa de jardín, no había perdido detalle del cuchicheo entre padre e hija. No había podido escuchar nada de lo que se decían. Por eso, decidió darle unos minutos a solas a Kate dentro de la casa, pues sabía que aquella era una situación difícil para ella. Estar al lado de su padre y no poder hablarle con libertad para no descubrir su secreto.


  Cuando pasó un tiempo, que a Adam le pareció prudencial, se disculpó con la excusa de ir al baño y se metió en el interior del chalet.


  Encontró a Kate saliendo del cuarto de baño y sonrió. Al final su excusa iba a ser cierta.


  —Hola, princesa —la agarró de la cintura y la pegó a él para devorar sus labios con un beso que la cortó la respiración—. ¿Nos tomamos unos minutos a solas? —preguntó con picardía.


  Abrió de nuevo la puerta del baño y se metió con Kate dentro. La arrinconó entre el lavabo y su cuerpo besándola, y le subió el jersey de punto morado que ella llevaba hasta alcanzar los pechos. Se alegró de que el tiempo en Londres comenzase a ser mejor, ya estaban a principios de mayo, porque así su novia no llevaba tantas prendas de ropa encima, que lo único que hacían era dificultarle la tarea a la hora de desvestirla. Cubrió un seno con la mano irradiando su calor y haciendo que a Kate la sangre se le calentase en las venas en décimas de segundo. Con la otra mano comenzó a bajarle la cremallera del pantalón vaquero que Kate llevaba.


  —Estamos en casa de tu madre, por el amor de Dios, Adam —se rio Kate contra sus labios—. Aguanta un poco hasta que lleguemos a mi piso.


  —No puedo, bella dama. Este caballero arde de deseo por vos y necesita desahogarse entre los muslos de su tierna florecilla.


  —¿Cuándo vas a dejar de hablar como si estuvieras en una novela de Jane Austen?


  —Quiso saber ella ahogando su risa en el cuello de Adam.


  La piel de su hombre olía al perfume que él usaba.


  Kate enterró los dedos en su cabello y le obligó a bajar la cabeza hasta su pecho.


  La cálida boca de Adam atrapó un pezón por encima de la tela del sujetador e hizo que ella soltara un gemido de placer.


  —¿Prefieres que te diga obscenidades? ¿Qué te cuente cómo voy a follarte aquí contra el lavabo —Terminó de bajarle los pantalones y se los sacó por los pies junto con las bailarinas que Kate llevaba—; cómo voy a devorar tus tetas hasta ponerte los pezones tan duros como piedras; cómo voy a jugar con tu clítoris —dijo apartándole a un lado la braguita y presionando sobre ese nudo de nervios—, y como voy a hacer que te corras hasta que tus piernas tiemblen y te quedes ronca gritando mi nombre?


  —Estás loco.


  —Pero te gusta que lo esté —sentenció Adam quitándole también las bragas, que dejó en el suelo sobre el remolino que había formado el pantalón de Kate.


  —Lo que me gusta es como todo tu cuerpo calienta el mío. Que con solo una mirada puedas excitarme hasta volverme loca. El calor de tus besos… —Se abalanzó sobre la boca de Adam para poseerla con un beso abrasador, que hizo que el corazón de ambos latiera desbocado en una mezcla de anticipación y deseo difícil de resistir.


  Adam se bajó con rapidez los pantalones hasta las rodillas, arrastrando el bóxer negro con ellos. Colocó en su duro pene el preservativo que había sacado segundos antes y que descansaba sobre la superficie de mármol del lavado.


  Levantó una pierna a Kate y la enroscó a su cintura para empalarse en ella con lentitud, mirando a los azules ojos de su amada. Kate tenía las pupilas dilatadas por la excitación, el pulso latía errático en sus venas y lo despacio que Adam se enterraba en ella la estaba matando de desesperación.


  Notaba como el aro plateado de Adam rozaba cada músculo de su vagina enviando fuertes descargas de placer que la recorrían entera. Puso las manos en el culo de su novio y le obligó a meterse dentro de ella de una vez y rápido.


  —Impaciente —Sonrió Adam notando cómo su glande chocaba contra el punto G


  de Kate y los dos jadearon de gusto.


  —Eres un lento —le acusó ella en medio de las olas de placer que la estaban arrastrando mientras Adam salía y entraba en ella.


  —Es mejor ir poco a poco y disfrutar cada segundo.


  —Y una mierda —le soltó Kate.


  —Esa boca… —le riñó Adam.


  —¿Qué le pasa a mi boca?


  —Que la tienes muy sucia.


  —Pues no te importa cuando me bebo tu leche —gimió ella mirándole con picardía.


  —Es que mi leche tiene poderes higiénicos de saneamiento y desinfección.


  Kate soltó una pequeña risa que quedó amortiguada por el beso que Adam le estampó en los labios. Él fue bajando por la barbilla de ella hasta su garganta, recorriéndola con la lengua, saboreando la piel de Kate, hasta llegar al hombro que por suerte el jersey de punto que ella llevaba dejaba al descubierto, gracias a un ancho cuello.


  Kate notaba el rastro de fuego que iban dejando los labios de Adam en su epidermis. Sus penetraciones, la rotación de las caderas de él que rozaban deliciosamente su clítoris y sus manos acariciando sus pechos, tirando de los pezones para endurecerlos, la estaban enviando muy cerca ya de su clímax.


  Los mechones de pelo de Adam se balanceaban con cada estocada en el cuerpo de Kate. Por un momento se miraron a los ojos, deseando que el tiempo se detuviera y quedarse siempre allí, en aquel cuarto de baño, disfrutando de su intimidad y de su placer.


  —Oh… Dios… Creo que voy… —jadeó Kate notando cómo el cosquilleo del orgasmo inundaba todo su ser.


  —¿Vas a gritar, cielo? —consiguió decir Adam a duras penas, pues él también estaba próximo a su éxtasis.


  Kate asintió con la cabeza mordiéndose los labios.


  —Grita en mi boca —dijo Adam cubriendo los labios de Kate con los suyos al tiempo que ella se abandonaba al placer que la recorría.
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  Cuando Adam y Kate salieron al jardín todas las miradas recayeron en ellos. Más bien en Kate, que se sintió por un momento cohibida. ¿Sabrían lo que acababa de ocurrir en el cuarto de baño de Mónica mientras los demás estaban en el exterior tomando café, té y pastas?


  En silencio todos les contemplaban hasta que Kim habló.


  —¿Por qué no nos lo habías dicho, Kate? —soltó a bocajarro.


  Ella parpadeó sorprendida. ¿Decirles qué? ¿Qué Adam y ella iban a hacer el amor en el aseo de la casa de su madre? No lo había previsto. Había surgido así. Y aunque hubiera estado planeado, tampoco se lo hubiera contado a nadie.


  —Lo sabemos todo —continuó Kim—, así que no lo niegues.


  Kate miró nerviosa a Adam, que la agarraba de la mano y le dio un ligero apretón como diciéndole «Tranquila, cielo, estoy aquí. Nos enfrentaremos juntos a estos cotillas.»


  Y aunque aquel gesto por parte de Adam la tranquilizó unos instantes, Kate no dejaba de preguntarse qué pensarían Mónica y Jack de lo sucedido minutos antes.


  Miró a su padre y a la madre de los Mackenzie pidiendo que la Tierra se la tragase.


  —Yo no he dicho nada, hija —comentó el hombre disculpándose con las manos levantadas en una ofrenda de paz—, lo han descubierto ellos solos.


  Aquello la descolocó. ¿De qué hablaba su padre? Abrió la boca para decir algo pero no sabía el qué.


  Y entonces se dio cuenta de cómo Jack se había referido a ella. ¿Acababa de llamarla «hija» delante de todos?


  Su boca se abrió aún más por la sorpresa. Tanto que la mandíbula casi se le desencaja.


  —¿Qué… Qué… sabéis? Yo… yo… —balbuceó notando cómo un ataque de nervios se apoderaba de ella.


  ¿Conocerían el secreto que la unía a Jack? ¡Joder! Casi mejor que hubieran descubierto que Adam y ella acababan de follar como locos en el cuarto de baño en lugar de esto.


  ¿Cómo se iba a enfrentar ahora a las miradas reprobatorias de sus amigos por haberles mentido?


  —¿Qué sabéis? —logró preguntar.


  —Sabemos que Jack y tú sois padre e hija —confesó Kim muy seria—. Todos nos preguntábamos por qué os parecíais tanto. Y pensando, pensando… hemos llegado a la conclusión del parentesco que os une. ¿Por qué no nos habíais dicho nada ninguno de los dos? —Kim frunció el ceño y Kate se temió lo peor. Su amiga estaba enfadada con ella por su engaño.


  Miró al resto de componentes de la mesa y se sorprendió al ver una sonrisa alegre en la cara de Paris, Megan, Joel y Mónica. Jack la miraba expectante, temiendo que a su hija la diese un ataque de histeria.


  Los niños seguían jugando en el césped ajenos a la conversación de los mayores.


  —Estábamos enfadados —comenzó a hablar Jack para sacarla del apuro—. Llevamos más de cinco años sin hablarnos. Cuando mi esposa falleció… —hizo una pausa pequeña en la que Kate vio cómo los ojos de su padre se llenaban de lágrimas al recordar a su madre— …mi niña y yo nos distanciamos. Los dos estábamos sumidos en el dolor por la muerte de Linda y en lugar de unirnos más, de apoyarnos el uno en el otro, nos alejamos. Perdimos nuestra relación.


  Kate notó cómo Adam la rodeaba con los brazos, encerrándola en su cuerpo para darle calor y apoyo moral, y le besaba en el pelo delicadamente.


  —Pero decidí que no debía dejar pasar más tiempo —siguió explicándoles Jack sin dejar de mirar a Kate—, y cuando supe que ella se había marchado de nuestro país, corrí a buscarla para que volviese a mi lado. Y aquí estamos hoy —Jack sonrió y desvió la vista para mirar a los componentes de la mesa—, en vuestra boda nos reencontramos, aunque yo ya la había visto unos días antes pero no supe cómo acercarme a ella —dijo mirando a Joel y Kim, que ahora sí sonreía mientras escuchaba la explicación del americano—. Así que os estoy muy agradecido por haber propiciado sin saberlo mi encuentro con mi hija, que ha dado lugar a nuestra reconciliación.


  —No sabía cómo contároslo —confesó Kate sintiéndose más tranquila. Los brazos de Adam en torno a su cuerpo junto con las palabras de su padre, habían logrado calmarla. Su otro secreto estaba a salvo y sabía que Jack no la traicionaría—. Lamento si ahora os sentís engañados. No fue mi intención.


  Se giró entre los brazos de Adam para clavar su mirada en los ojos verdes de él y puso una mano en la mejilla de su hombre.


  —Lo siento. Siento no haber sido sincera contigo tampoco. Pero no sabía cómo…


  Lágrimas de emoción anegaron los ojos de Kate, y Adam al verla así posó sus labios sobre la boca de ella cortando su disculpa.


  —Tranquila, princesa. Lo comprendo perfectamente —murmuró Adam rozándole con delicadeza los labios.


  —Entonces, ¿no estás enfadado?


  —No —dijo mirándola a los ojos y esbozando la sonrisa más tierna y dulce que Kate había visto en toda su vida.


  Su corazón se hinchó de felicidad y orgullo por ese hombre bueno al que tanto amaba.


  —Gracias por entenderlo —susurró Kate todavía pegada a los labios de Adam.


  Se preguntó si no debería confesar también su estancia en la cárcel, pues Adam parecía muy comprensivo con ella, pero al final decidió que mejor no. Ese si era un engaño mayor que el ocultar la relación con Jack y no estaba segura de que Adam perdonase tremenda mentira.




   Capítulo 42


  —Cuando te metes en el baño, eres peor que una mujer. Vamos a llegar tarde, Narciso.


  Kate le pinchó a Adam con su comentario, apoyada en la puerta del dormitorio en el ático de su novio.


  —Tengo que ponerme más guapo de lo que ya soy —replicó haciéndose el nudo de la corbata frente al espejo.


  —¡Por Dios! —exclamó ella poniendo los ojos en blanco—. No he conocido hombre más presumido que tú.


  —Ni más atractivo, sexy y deseable.


  Adam la miró y le guiñó un ojo que acompañó con una sonrisa arrolladora.


  Kate lo contempló pensando en que tenía razón en todo lo que había dicho de sí mismo. Pero eso no era motivo para que fuese pregonándolo a los cuatro vientos.


  —Terminé —Adam se volvió hacia ella y giró sobre sus pies, dando una vuelta completa para que Kate comprobase el resultado—. ¿Qué tal estoy? —pidió su opinión.


  —Estás para arrancarte el esmoquin y follarte durante una semana.


  Esta declaración de su novia hizo que el ego masculino de Adam volara por las nubes.


  —Lo mismo digo —Sonrió con picardía observando a Kate con su vestido negro de noche, largo hasta los pies, escote palabra de honor y el pecho salpicado con pequeños brillantes que se extendían más abajo de la cintura—, pero si hacemos eso no llegaremos nunca a la gala. Quizá cuando volvamos… podamos… jugar… —fue diciendo poco a poco mientras caminaba acercándose a Kate con sigilo, desprendiendo una ola de sensualidad con cada paso que envolvió a su novia— …solos o acompañados, como prefieras —La agarró por la cintura para pegarla a su pecho y depositó sobre su boca un fugaz beso, en el que intentó contener sus impulsos más primitivos para no devorarla allí mismo y destrozarle el maquillaje, el peinado y sobre todo el vestido.


  Kate se colgó del cuello de su hombre sintiendo cómo su corazón se aceleraba por su cercanía.


  —Hoy no me apetece jugar con nadie más que contigo —confesó ella.


  —De acuerdo. Se me está ocurriendo algo… —La miró con una sonrisa traviesa en el rostro que no auguraba nada bueno.


  —No me lo digas —le cortó Kate—, prefiero que me sorprendas.


  Adam asintió y la soltó a regañadientes, pero era necesario. Esa noche tenían que acudir a una cena benéfica para recaudar fondos para la ONG que luchaba en África contra la ablación genital femenina y con la que Adam y su familia colaboraban. Así que no podían retrasarse más por mucho que los dos tuvieran ganas de disfrutar de una buena dosis de sexo.


  —Dejé tu chal en el salón —comentó Adam cogiendo su perfume Fahrenheit de Dior y rociándose la garganta con él—, póntelo y nos marchamos.


  Kate se encaminó hacia el salón y al entrar evitó mirar el Sorolla que había colgado en la pared. Cogió el chal y se lo echó sobre los hombros.


  Ese cuadro le hacía sentirse mal. Le recordaba todos sus errores cometidos hacía más de cinco años y sufría al ver que Adam lo tenía en su poder. ¿Qué sucedería si él descubría que era falso y que ella había estado implicada en el engaño?


  Justo cuando iba a salir del salón, entró Adam.


  —Se me ha olvidado comentarte que mañana quiero que me acompañes al mercado de copias de obras de arte. Podríamos ir cuando termines de trabajar en el museo.


  —¿Vas a comprar algo?


  —No. Voy a deshacerme de ese Sorolla —dijo Adam indicándole con un dedo el óleo.


  —¿Cómo? —preguntó ella creyendo que había oído mal.


  —Quiero tener espacio para otro cuadro nuevo.


  —Pero ese Sorolla…


  —Es una copia. Así que para venderlo tengo que ir al mercado de copias —le explicó él con una gran sonrisa.


  ¿Adam sabía que ese óleo era una imitación? El corazón de Kate bombeó con fuerza al escuchar aquella noticia.


  —Así que es una copia… —murmuró ella acercándose a la obra de arte y despidiéndose mentalmente de ella y los amargos recuerdos que traían a su mente.


  —Es tan falso como una libra de madera.


  Kate tuvo que hacer un gran esfuerzo por no ponerse a saltar como loca de contenta al ver que el cuadro iba a desaparecer de su vida para siempre.


  —¿Y qué piensas poner en su lugar? —Quiso saber sonriendo alegremente.


  Adam la miró unos segundos antes de contestar. Veía el brillo de felicidad en los ojos de Kate por la noticia que acababa de darle. Esperaba que cuando respondiese a su pregunta, ese brillo en su mirada aumentase.


  —Voy a poner algo que vas a pintar tú —le dijo y observó cómo los azules ojos de su amor se abrían por la sorpresa.


  —¿Yo? —preguntó Kate señalándose a sí misma.


  —Sí, tú. Quiero tener un óleo tuyo porque eres una artista excelente. Tienes una calidad extraordinaria y, además —La cogió por la cintura para acercarla a él y la besó dulcemente en los labios—, eres mi novia. ¿No puedo tener un cuadro pintado por mi novia?


  Kate se quedó un momento en silencio, con la boca abierta, sin saber qué decir.


  «Ya tienes un cuadro mío. Ese de ahí. Pero no puedo decirte que lo he pintado yo o de lo contrario… Por mucho que sepas que es una imitación. ¿Cómo voy a confesarte todo lo que hice en el pasado? ¿Qué pertenecí a una banda que se dedicaba a falsificar todo tipo de objetos de arte y que estuve cinco años presa por ello?», pensó Kate a toda velocidad.


  —Bien… —pronunció al fin y la sonrisa en la cara de Adam se ensanchó todavía más —. ¿Y qué quiere el señor que le pinte?




   Capítulo 43


  Horas después Kate yacía desnuda sobre la gran cama con sábanas de seda negra de Adam.


  La música de Enigma con la sensual canción Mea Culpa sonaba en el pequeño equipo que Adam tenía en su cuarto.


  Kate notaba la frialdad de la seda contra su piel y cómo sus pezones estaban erectos a causa de ello.


  Abrazados los dos se besaban mientras él recorría con caricias posesivas el cuerpo de ella para calentarlo.


  —Te quiero —confesó Adam.


  —Yo también te quiero —dijo Kate sonriendo contra sus labios.


  Adam depositó pequeños besos por toda la comisura de la boca de Kate, haciéndole suspirar de deseo y anhelo. Atrapó con los dientes el labio inferior de ella y tiró de él para luego ir soltándolo poco a poco.


  Kate notaba todas sus terminaciones nerviosas alteradas. El corazón le latía con fuerza y las manos de Adam, paseando por sus senos, pellizcando delicadamente sus pezones duros, estaban consiguiendo que su sexo se humedeciese a la velocidad del rayo.


  Su piel, siempre fría, comenzaba a arder por las tortuosas caricias de su novio y el calor que emanaba del cuerpo de Adam encima del suyo.


  Adam regó de besos toda su garganta. Viajó por la clavícula llenándola de húmedas caricias de su lengua, saboreando la epidermis de Kate, hasta llegar a su hombro derecho donde le dio un tierno beso. Deshizo el camino con su boca hasta llegar al lóbulo de la oreja de Kate, del que tiró dulcemente con los dientes.


  —¿Estás preparada para jugar, mi amor? —susurró en su oído haciendo que a Kate se le erizara todo el vello corporal al sentir su cálido aliento.


  —Sí —suspiró con la voz cargada de anticipación y deseo.


  Adam le dio un rápido beso en los labios y se levantó de la cama. Al darse la vuelta para salir de la habitación oyó cómo Kate emitía un erótico gruñido disfrutando de la vista de su firme trasero. La miró por encima del hombro con ojos abrasadores y le dedicó una sonrisa que auguraba una noche de pecado y placeres inimaginables.


  Kate se derritió bajo el poder de aquella mirada hambrienta.


  —No tardes —casi le suplicó.


  Cuando Adam regresó un par de minutos después, la música había cambiado.


  Sonaba Sadeness, también de Enigma.


  —¿Sabes que esta música es muy sensual para hacer el amor? —le preguntó Kate observando lo hermoso que era su novio. Además de bello físicamente, poseía una elegancia y se movía con una determinación, desprendiendo erotismo por cada poro de su piel, que atraía a Kate como un imán.


  —Sí, cielo —confirmó dejando sobre la mesilla al lado de la cama un cuenco con varios cubitos de hielo—, por eso la he puesto. Para crear un ambiente seductor y hacerle el amor a mi diosa. Para cumplir nuestras fantasías más salvajes y desenfrenadas —Se inclinó sobre la boca de Kate y la poseyó con un asolador beso que dejó a la mujer casi sin aliento.


  —¿Para qué es eso que has traído? —Quiso saber ella mirando el cuenco.


  —Para jugar.


  —¿Jugar con hielo? Sabes que soy muy friolera y… —comenzó a quejarse Kate pero Adam la interrumpió.


  —Vas a comprobar que el hielo nunca ha sido tan caliente.


  —¿Seguro? —dudó ella—. Porque a mí no me parece que…


  —Cariño —le sonrió para tranquilizarla—, si no quedas satisfecha después de esta experiencia, puedes presentar una reclamación. Aunque dudo mucho que tengas alguna queja cuando haya acabado contigo. Además, tú me metiste la polla en champán.


  —Y te encantó. En cambio yo no creo que a mí me…


  —Esto te gustará. Confía en mí. Ahora me toca hacer contigo lo que yo quiera. Es mi turno de jugar con tu cuerpo. De llevarte al límite del placer y hacer que grites hasta que las paredes tiemblen como si estuviéramos en mitad de un terremoto —La miró de arriba abajo con los ojos encendidos de deseo y la voz rota por la excitación.


  Kate sintió esa mirada como lenguas de fuego que lamían su piel y decidió que probaría lo que Adam tenía en mente. Con él siempre disfrutaba al máximo todos sus encuentros. Y si ahora Adam estaba decidido a jugar con hielo… ¿Por qué no intentarlo?


  —Está bien —Aceptó Kate tumbándose de nuevo en la cama—. Soy toda tuya.


  Adam cogió con dos dedos un cubito del cuenco y se lo metió en la boca para calentarlo un poco. Cuando lo sacó se lo pasó a Kate por los labios, bajó por su barbilla hasta su garganta y de ahí al centro de su pecho.


  Ella notaba la fría caricia del hielo recorriéndola y tuvo que hacer un esfuerzo para no retorcerse nerviosa sobre las sábanas de seda negra. Aun así no pudo evitar que un escalofrío la recorriese entera y que sus pezones se endureciesen tanto que casi le dolieran.


  Adam se inclinó sobre su boca y la besó para después seguir el mismo camino que había trazado el cubito e ir calentando la piel de Kate. Donde antes había frialdad ahora era puro fuego.


  Acercó el cubito al pezón derecho de Kate y trazó atormentadores círculos en torno a él. Después sustituyó el hielo por su boca y le regaló a su novia un tierno lametón en la sensible punta de su pecho, que envió una descarga de placer al mismo centro del sexo de ella.


  Se pasó al otro pezón para torturarlo de igual manera mientras Kate notaba el pulso atronador en sus sienes. La sangre corría enloquecida por sus venas y la respiración se le volvió apremiante.


  —¿Estás bien? —Quiso saber Adam—. ¿Te gusta? ¿O quieres que pare?


  —S… Sí… —logró articular Kate que tenía la garganta seca por la excitación del momento.


  Adam succionó el otro pezón matando a Kate de placer. Llenó de besos sus dos pechos mientras cogía del cuenco un nuevo cubito para sustituirlo por el que se había derretido.


  Lo chupó y sin sacárselo de la boca, lo colocó sobre el ombligo de su novia donde lo hizo girar varias veces hasta que consiguió tener aquella oquedad inundada. Cogió el cubito con dos dedos y mientras se bebía el agua del vientre de Kate, lo paseó por todo el pubis de la mujer, mojando sus rizos oscuros.


  —Ahora vas a saber lo que es bueno —susurró contra la piel de ella.


  Pareció una amenaza… pero era una amenaza de fantasías oscuras y pervertidas.


  A Kate ya no le importaba qué más pudiera hacerle con el hielo. Él estaba asaltando todos sus sentidos con tanta pericia que ella, incapaz de resistirse, se rindió a él desesperada por que la llevase al orgasmo de la manera que quisiera.


  Cerró los ojos, su control minado por el picante aroma del sexo que se extendía imparable por la habitación, con la música resonando en sus oídos y el corazón al borde del colapso.


  Kate soltó otro erótico gemido que fue a parar directamente al pene de Adam, endureciéndoselo más aún y llorando por enterrarse en el sexo de aquella mujer que amaba.


  «Tranquilo, campeón, ya falta poco.», le dijo Adam mentalmente a su miembro hinchado.


  Se colocó entre las piernas de Kate y cogiendo otro cubito, lo lamió varias veces antes de separarle a ella los pliegues íntimos.


  Kate, al notar la mano de Adam allí y verle con un hielo en la otra, abrió los ojos como platos. Su novio comprobó que el morbo y la excitación habían hecho que sus pupilas se comieran el azul intenso de sus iris.


  —No irás a… —jadeó ella.


  —Sí, cielo.


  Adam le sonrió juguetón y le guiño un ojo.


  —Relájate y disfruta —le aconsejó.


  —Oh, Dios mío… No sé si esto es… —comenzó a hablar apoyada sobre los codos, viendo cómo Adam le introducía el cubito en la vagina—. ¡Ohhhhh, joder!


  Kate cayó hacia atrás sobre la cama sintiendo cómo su sexo se inundaba por el juego de Adam. Él se colocó un condón con rapidez y se sumergió entre las piernas de su novia, empujando el hielo hacia el fondo de su vulva roja e hinchada.


  Cuando ella notó cómo el cubito chocaba contra su punto G, creyó que se moriría de placer.


  —Vamos a derretirlo, cielo —gimió Adam comenzando un castigador ritmo que en pocos minutos les llevaría a los dos al clímax.


  Se inclinó sobre la boca de Kate, apoyado en los codos para no aplastarla con su peso y la poseyó, tragándose el adictivo sabor de los labios de ella.


  Kate notaba cómo el hielo se deslizaba por su vagina al mismo tiempo que la polla de Adam. Subía y bajaba rozándole todos los músculos internos. Era una sensación extraña pero muy placentera. Por un lado la frialdad del cubito en torno al calor que desprendía su sexo y el pene de él.


  Pero no se arrepentía en absoluto de haberse dejado llevar por los deseos de Adam. Estaba viviendo una experiencia maravillosa, una fantasía salvaje a manos de ese hombre sexy del que estaba enamorada.


  —¿Lo notas? —preguntó Adam—. ¿Notas cómo se va derritiendo dentro de ti, amor?


  —Sí… —jadeó Kate—. Noto frío y calor al mismo tiempo. Es… raro… pero agradable… excitante y morboso…


  —Te dije que te gustaría.


  Adam aumentó el ritmo de sus embestidas notando cómo el cúbito cada vez se hacía más pequeño hasta que ya no quedó nada. Los músculos vaginales de Kate le aprisionaban el pene y Adam supo que su chica estaba a punto de culminar.


  —Vamos nena, córrete… —le pidió a Kate.


  Y ella, obediente, se deshizo entre los brazos de su amante igual que el hielo se había deshecho en el interior de su caliente sexo.


  Adam empujó un poco más hasta que la euforia del orgasmo se apoderó de él y cayó fulminado sobre el cuerpo de Kate.


  —Tengo una pregunta —dijo ella minutos después cuando sus respiraciones ya se habían normalizado y su corazón latía tranquilo.


  Él la miró arqueando una ceja mientras se quitaba el preservativo.


  —Con el rollo este del hielo, ¿se te congelan los espermatozoides cuando salen?


  Adam soltó una gran carcajada al oírla y Kate se sumó a su risa.


  —Quiero saberlo de verdad —continuó ella sin dejar de sonreír—, porque si se congelan cuando entran en contacto con el hielo o se mueren ahogados al deshacerse, quizá sería un buen método anticonceptivo y no tendríamos que usar condones. A lo mejor deberíamos patentarlo —siguió con la broma.


  Adam miró la funda de látex que colgaba de sus dedos y luego a Kate.


  —Yo creo que estos de aquí —le dio un toquecito con el dedo al condón—, todavía siguen vivos. ¿No ves que son muchachos fuertes y saludables como yo?


  —Seguro que también son igual de vanidosos que el dueño —comentó Kate poniendo los ojos en blanco.


  —Y están tan enamorados de tu sexo como yo lo estoy de tu corazón, de tu cerebro y de todo tu cuerpo.


  Dejó el preservativo en el suelo y abrazó a Kate para apoderarse de su boca con un beso.




   Capítulo 44


  Adam estaba impaciente por ver a Kate. Tras aquella noche de sexo espectacular con el cubito de hielo, él había tenido que viajar a Las Vegas para ver qué tal iba todo en el restaurante que había abierto allí hacía unos años. Su novia no le había acompañado en ese viaje por cuestiones laborales.


  Había pasado cinco días sin verla, sin tocarla, sin besarla, sin hacerle el amor. Y


  aunque en Las Vegas tenía a dos gemelas dispuestas a darle placer en cuanto él chasquease los dedos, las había rechazado porque si no estaba Kate a su lado todo perdía el sentido y la diversión.


  Se había tenido que conformar con sexo a través de Skype y, aunque había sido una experiencia satisfactoria ver cómo su novia se masturbaba delante de la pantalla del ordenador mientras él hacía lo mismo, no le había bastado.


  Por eso echaba furtivas miradas por el ojo de buey de la puerta de la cocina de The Black Rose esperando el momento en que Kate llegase al restaurante. Ella no había podido ir a recogerle al aeropuerto porque estaba trabajando en el museo, pero le prometió que en su hora de almuerzo, acudiría al negocio de Adam para darle la bienvenida de nuevo a Londres.


  —¿Nervioso, jefe? —le preguntó Ethan, su segundo de abordo en el restaurante.


  Ethan había sido compañero suyo en la Escuela de Hostelería donde Adam estudió. Se hicieron tan amigos y trabajaban tan bien juntos que, cuando el pequeño de los Mackenzie montó su negocio, llamó a Ethan para emplearle en él. Con el tiempo, Adam fue dándole más responsabilidad a su compañero dentro de The Black Rose hasta que llegó a convertirse en la mano derecha del chef inglés.


  Adam confiaba en Ethan como en cualquiera de sus hermanos. Cuando tenía que viajar para visitar sus otros restaurantes o se ausentaba para ver a Kate, su amigo se quedaba al mando y Adam marchaba tranquilamente.


  —Pues sí —respondió el Mackenzie—. Mi novia debe estar a punto de llegar y después del tiempo que he pasado sin verla…


  —Pero si sólo han sido cinco días —se rio Ethan mientras trajinaba en la cocina al lado de Adam.


  —Demasiados.


  —¿Qué tendrá el amor que os atrapa de una manera tan bestial?


  Adam se volvió hacia él y observó a su amigo cortando verduras sobre una tabla. El resto de empleados, centrados en sus tareas, no prestaban atención a la conversación entre los dos jóvenes.


  —Hace unos meses te hubiese contestado que el amor era algo que te privaba de libertad y que yo prefería hacer feliz a muchas mujeres en lugar de dedicarme a una sola. Pero ahora todo es distinto. Kate es… —suspiró recordando a su chica— …es lo mejor que me ha pasado en la vida. Conocerla ha sido…


  —¿Cómo ha sido conocerme? —Oyó una voz a su espalda que reconoció enseguida.


  Al girarse la vio, tan guapa como siempre y se quedó por unos segundos atontado por la belleza de su preciosa chica americana.


  Ethan le dio un codazo mientras soltaba una risita baja para que Adam volviese en sí.


  —¿Y bien? ¿Cómo ha sido conocerme? —Quiso saber Kate con impaciencia.


  —Maravilloso —respondió Adam antes de abrazarla y fundir sus labios con los suyos.


  Cuando se separó de esa boca deliciosa que le tentaba desde el primer día que la vio, Adam se quitó el delantal negro que llevaba y lo dejó sobre la encimera de acero inoxidable hecho una bola. Agarró a Kate de la mano y tiró de ella hacia el almacén de la cocina.


  —Ethan voy a estar ocupado unos minutos ahí dentro —comentó Adam mirando a su amigo por encima del hombro—, bajo ninguna circunstancia, ni aunque se queme The Black Rose, permitas que nadie me interrumpa. Tengo que recuperar el tiempo que he estado lejos de mi amor.


  —Pero si sólo han sido cinco días —se rio Kate mientras le seguía al interior del almacén.


  —Demasiados —contestó Adam.


  —Esta noche no puedo quedar contigo, Adam —le informó Kate mientras paseaban por el bohemio y acogedor mercado de Covent Garden.


  A Adam le gustaba ir allí para encargar las frutas y verduras de primera calidad que servía en su restaurante, así que todos los jueves se acercaba hasta aquella zona de Londres para tal fin.


  Desvió su vista desde los rojos tomates que estaba mirando y la centró en Kate.


  —¿Por qué no? —preguntó frunciendo el ceño—. Creí que querías que te enseñara el último plato que he diseñado.


  —Y me encantaría que lo hicieras, pero tendrá que ser otro día. Las chicas se han empeñado en que salgamos hoy a cenar y después iremos a la inauguración de ese nuevo pub que hay en la esquina de la calle donde está tu restaurante.


  —¿Te vas a ir a la competencia? —Quiso saber Adam enfurruñándose igual que un niño pequeño.


  Kate puso los ojos en blanco y lanzó un suspiro. Se acercó más a él y le dio un fugaz beso en los labios.


  —No digas tonterías, por favor. Ese negocio es distinto del tuyo. Además, te he dicho que primero iremos a cenar a The Black Rose. Al pub acudiremos después a tomar alguna copa.


  Adam se le quedó mirando largo rato, todavía molesto por no poder disponer de su novia a tiempo completo esa noche.


  —De todas formas, tú tienes que trabajar —añadió Kate mientras posaba sus manos sobre el pecho de Adam y las empapaba con el calor corporal de él—, aunque fuera a probar tu delicioso plato nuevo, después…


  —Después había pensado tomarme la noche libre —le cortó agarrándola por la cintura y pegándola más a su cuerpo—, y disfrutarla con mi preciosa chica americana.


  —¿No crees que estás faltando demasiado al trabajo por estar conmigo? —le reprendió ella con cariño.


  —Soy el jefe. Tengo a Ethan y al resto de empleados que se ocupan perfectamente de todo cuando yo no estoy —se defendió él—, así que puedo tomarme más tiempo libre para estar con mi novia. Todos estos años he trabajado duro, horas y horas, días, semanas y meses, años… para construir el imperio que he montado. Ocho restaurantes repartidos entre Europa y América no se consiguen de la noche a la mañana, cielo. Y después de tanto trabajo, creo que ha llegado el momento de relajarme y disfrutar más de la vida… y de todo lo que tengo a mí alrededor para ser feliz. Empezando por ti, Kate.


  —A mí me vas a ver de todas formas esta noche. Vamos a cenar a tu restaurante, por si no me has escuchado —volvió a decirle ella.


  —Pero no te voy a tener de la manera en que yo quiero —insistió Adam.


  Kate soltó un largo suspiro.


  —Está bien —claudicó Adam—… Te veré mientras estés cenando en The Black Rose.


  Me escaparé un segundo de la cocina para darte un beso y… —en ese momento se le ocurrió una idea— …y ya que vas a estar allí puedes probar mi plato nuevo. Todas podéis probarlo y después me dais vuestra opinión. ¿Habéis reservado ya?


  —Me parece que llamó Angie ayer para hacerlo.


  Adam frunció el ceño recordando la lista de reservas para ese día. No recordaba haber visto el nombre de Angie o de alguna otra de las chicas.


  —¿Estás segura de que ha reservado mesa para hoy?


  Kate asintió.


  —Pues he repasado la lista antes de venir aquí y no me suena haber visto su nombre, ni el de Kim, ni el tuyo, ni…


  —Si Angie dice que ha reservado mesa, es que lo ha hecho —afirmó ella con determinación.


  —Vale. No dudaré entonces.


  —¿Las locas y revoltosas amigas de Míster Grey?


  Kate, Angie, Gabrielle, Kim y Megan comenzaron a reírse ante la mirada de Adam que no daba crédito al nombre que habían usado para hacer la reserva en su restaurante.


  —¿Por qué no habéis dado vuestro nombre real? —Quiso saber todavía alucinado.


  —Es el nombre de nuestro grupo de WhatsApp —le contestó Kim entre risas.


  —Estáis fatal, chicas —comentó Adam sacudiendo la cabeza a ambos lados y comenzando a reírse con ellas.


  —Kate nos ha dicho que has creado un nuevo plato —intervino Megan llamando la atención de su cuñado—, y estamos ansiosas por probarlo.


  Adam asintió con un gesto al tiempo que contestaba a su comentario.


  —Así es. Primero tomad unos entrantes y después os serviré mi nueva creación.


  Pero prometedme que seréis totalmente sinceras —les apuntó con un dedo como si las estuviera amenazando—. Para que me regalen los oídos y me digan lo bueno que soy, ya tengo al resto de la gente. Quiero sinceridad absoluta. Si no os gusta, me lo decís. Así me ayudáis a hacerlo mejor.


  Todas movieron la cabeza afirmativamente.


  —De acuerdo, mis bellas damas. Disfrutad de la cena y más tarde seguimos hablando.


  Se inclinó sobre Kate y reclamó su boca con un beso lento, cargado de pasión y deseo. Se distanció de ella al escuchar los suspiros que salieron de los labios de sus dos cuñadas y sus amigas. Sonriendo, vio cómo Kate abría de nuevo los ojos, como si volviese a la realidad tras un sensual sueño.


  —Luego te veo, corazón —se despidió de ella.


  Kate y las otras se lo quedaron mirando hasta que Adam desapareció tras las puertas batientes de la cocina.


  —Dejad de mirarle el culo a mi novio —las riñó falsamente enfadada.


  Entre todas se miraron y se echaron a reír a carcajadas.




   Capítulo 45


  —¿Jack? —preguntó una voz al otro lado de la línea telefónica que el americano reconoció enseguida.


  —¡Hombre, Dean! ¡Cuánto tiempo sin saber de ti! —respondió Jack contento por hablar con su antiguo compañero de profesión.


  Comenzaron una charla amena contándose cómo les había ido todo en el último año y medio, que era justo el tiempo que hacía que no se comunicaban.


  —Me alegro de que todo te vaya bien y de que hayas recuperado a tu hija, Jack — comentó Dean cuando Jack le contó feliz el reencuentro con Kate—, porque precisamente necesito que Kate nos haga un favor.


  Jack se envaró al escuchar esto. ¿Qué querría ahora la Policía de San Diego de su hija? Ella ya había cumplido su condena por lo que hizo y desde que salió de la cárcel, Kate no había cometido ningún acto delictivo. Llevaba una vida sencilla y tranquila.


  Respetaba las normas. Tenía un trabajo digno. ¿Para qué la reclamaban ahora sus antiguos compañeros?


  —¿Qué tipo de favor, Dean? —preguntó Jack con cautela.


  —Creemos que Bryan O’Rourke está reconstruyendo su banda.


  El aire alrededor de Jack se espesó al escuchar el nombre de la persona que había engañado a su hija con falsas promesas de amor. Que la metió en todo aquel lío de las falsificaciones. El hombre por el que su hija había estado cinco años privada de su libertad.


  —Kate ya no tiene nada que ver con ese desgraciado —soltó Jack con desprecio.


  —Sabemos que tu hija ha comenzado una nueva vida en Londres. La estamos vigilando desde que salió de la penitenciaría de Valley —le informó su antiguo compañero.


  —¿Qué la estáis vigilando? Mi hija se merece ser feliz. Ya cumplió su condena.


  Dejadla en paz —masculló indignado.


  Jack sentía cómo la rabia hervía en sus venas. ¿Por qué estaban controlando los movimientos de Kate? ¿Es que no podía su hija comenzar de cero olvidándose de su pasado? ¿Por qué tenía que volver la Policía de San Diego a remover todo?


  —La necesitamos, Jack. No te pediría esto si no fuese absolutamente necesario — Oyó decir a su antiguo colega al otro lado del teléfono—. Sabemos que ahora es una ciudadana decente, que cumple con la Ley, que no se mete en líos… Incluso que tiene un novio, bastante famoso por cierto. Adam Mackenzie, el chef ese que vende un montón de libros de cocina y tiene un programa en la televisión. Además, de varios restaurantes repartidos por medio mundo…


  —Por eso mismo debéis olvidaros de ella, Dean —le cortó Jack apretando los dientes con tanta fuerza que casi se rompe uno.


  —Jack… —Dean emitió un suspiro cansado—. No queremos hacerle daño. Sólo queremos que colabore con nosotros para llegar hasta O’Rourke. Está reorganizando de nuevo su negocio de falsificaciones con todos los que formaron parte de él y que ahora están quedando en libertad tras cumplir sus condenas. Creemos que irá también a buscar a Kate. Ella era la mejor artista que tenía en su organización criminal.


  No creo que deje pasar la oportunidad de reclutarla de nuevo.


  —No dejaré que ese malnacido se acerque a mi niña otra vez —soltó furioso ante las revelaciones de su antiguo compañero.


  —Por favor, Jack. La necesitamos.—casi le suplicó su amigo—. Y te aseguro que la protegeremos. No le ocurrirá nada en absoluto. Tendrá vigilancia las veinticuatro horas del día si decide colaborar con nosotros y con la policía de Londres. Estamos trabajando conjuntamente para atrapar a O’Rourke.


  Jack no podía consentir, bajo ninguna circunstancia, que Kate volviera a meterse en aquel asunto turbio. En el pasado la arrojó a los leones. Trató de prevenirla pero ella era una cabezota enamorada y no le escuchó. Sintió tanta rabia en aquel momento que decidió delatarla para conseguir que cayera toda la banda y darle un escarmiento.


  Pero ahora se arrepentía de todo lo que hizo.


  Su hija comenzaba una nueva vida en Londres y tenía derecho a ser feliz después de todo por lo que había pasado. Se merecía una oportunidad. Y él iba a protegerla costase lo que costase.


  Nada ni nadie destrozaría la felicidad de su pequeña Kate.


  Estuvo tentado de arrojar el teléfono contra la pared y hacerlo añicos. Pero sabía que eso no solucionaría el problema que acababa de planteársele.


  Si ese maldito delincuente estaba reorganizando la banda, si buscaba a Kate y la encontraba, su hija estaría en peligro. Muy a su pesar, Jack supo que lo mejor era que ella colaborase para atrapar al falsificador y así poder vivir con tranquilidad. De lo contrario, la sombra de que él fuese a buscarla la perseguiría continuamente y Kate no podría ser feliz. Su niña debía acabar con todo aquello. Quitarse esa pesada losa de encima.


  —¿Qué me dices, Jack? ¿Contamos con tu hija? —Quiso saber Dean.


  —Hablaré con ella.
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  —Tres… Dos… Uno… ¡Dentro!


  En cuanto el Regidor dio la orden, el programa de cocina de Adam comenzó a grabarse.


  —Buenos días a todos —empezó a hablar Adam sonriendo a la cámara—. Hoy vamos a preparar unas pechugas de pollo rellenas, acompañadas con ensalada de pepino y salsa de yogurt. Es muy sencillo de elaborar, pero si seguís mis consejos tendrá ese toque sofisticado que yo le doy a mis platos.


  Mientras Adam comentaba lo que ese día iban a cocinar durante el programa, Kate prestaba atención a todo desde un rincón. Se sentía muy orgullosa de que su chico compartiera con los espectadores sus recetas culinarias y verle trabajando era toda una delicia. Adam era un artista de la cocina.


  Sentada en una silla que le había proporcionado una auxiliar de la cadena de televisión donde Adam grababa el programa, contemplaba todo a su alrededor. Nunca había estado en la televisión y aquella experiencia nueva para ella le estaba resultando muy interesante. Ver cómo se fraguaba todo para que luego los espectadores pasaran un rato entretenido en sus casas era divertido. Conocer ese mundo por dentro, con todos sus misterios desvelándose ante sus ojos.


  —Pero antes de empezar, quiero contaros que hoy voy a tener una ayudante muy especial… —continuó hablando Adam.


  La auxiliar se acercó a Kate y le pidió que se levantase de la silla para entrar en plató cuando el Regidor diera la orden.


  —¿Qué? No, no, no. Te estás equivocando —susurró Kate lo más bajo que pudo—.


  Yo no voy a participar en la grabación del programa. Adam no me ha dicho nada de…


  —El señor Mackenzie lo ha dejado bien claro —le interrumpió la chica con una sonrisa mirando un gran reloj que colgaba en una pared lateral y marcaba el tiempo del programa—: usted debe entrar en plató en cuarenta segundos. Esté atenta a las órdenes del Regidor y siga las instrucciones del señor Mackenzie. Diez… Nueve…


  Ocho…


  —Un momento, yo no puedo… —se quejó Kate.


  No podía… no debía salir en televisión. Si Él la veía… Ella estaba segura en Londres porque intuía que Él no sabía su paradero. Pero si por alguna maldita casualidad Él veía el programa, aunque lo dudaba ya que nunca le habían gustado este tipo de espacios televisivos, la localizaría e iría a buscarla tal como prometió la última vez que se vieron. Cuando estaban acorralados por la policía y Él escapó dejándola a su suerte, sola ante el peligro.


  Kate no quería correr riesgos. Era mejor no salir al plató.


  —De verdad, me van a disculpar ustedes, pero no puedo salir ante las cámaras — volvió a quejarse—. Tengo pánico a todo esto y… —añadió para convencer a la chica que la empujaba inexorablemente hacia Adam— …no puedo, me aterra la idea de…


  Pero la auxiliar continuó con su cuenta atrás y cuando llegó al cero, le dio un pequeño empujoncito a Kate para que entrase en la zona del plató donde estaba la cocina.


  «Por eso me han maquillado y peinado igual que a Adam. Y el muy cretino me ha dicho que era para que estuviese guapa para la comida de después con la familia.», pensó mientras esbozaba una tímida sonrisa y caminaba hacia su novio con cuidado de no enredarse los pies con los cables que surcaban el suelo.


  «¡Qué tonta he sido! ¿Cómo no me he dado cuenta de lo que tramaba Adam?», se lamentó mentalmente. «Por favor, Dios, por favor, protégeme.»


  Rezó todo lo que sabía y algo más para que nadie, ni Él ni ninguna persona que tuviese relación con su anterior vida, la reconociese y descubrieran que estaba escondida en el país inglés.


  —Esta es mi novia, la señorita Kate Miller —la presentó tendiéndole la mano, que ella agarró por los dedos para acercarse a él. La presentó con el apellido de su padre porque era el que le correspondía. Además sabía que Jack y el resto de su familia estarían viendo el programa y era un reconocimiento hacia el americano—. Hoy va a ser mi ayudante. La mía y la de todos ustedes —dijo con una sonrisa orgullosa que no le cabía en la cara.


  Kate miró a la cámara donde el pilotito rojo estaba encendido y ensanchó su sonrisa.


  —Te voy a matar cuando salgamos de aquí —murmuró entre dientes, rezando por que no se le notase el pánico que le producía aquella situación. Pero claro, Adam no sabía nada de su pasado y era normal que quisiera que ella participase de esta experiencia al alcance de unos pocos.


  —Tranquila, cielo. Lo vas a hacer bien.


  Adam se volvió hacia la cámara y siguió con la explicación de la receta.


  —Vamos con el primer paso. Para el relleno hemos seleccionado un foié, unas aceitunas y unos pimientos —comentó mientras iba enseñando a la cámara todo lo que decía.


  Kate a su lado inspiraba hondo para calmarse mientras ideaba mil y una formas de torturar a Adam cuando estuvieran a solas por haber preparado aquella encerrona. Al mismo tiempo se encomendaba a Dios, a la Virgen y a todos los Santos para que nadie del otro lado del charco, donde también se emitía el programa de cocina de Adam, la reconociese.


  —Vamos a cortar los pimientos —prosiguió Adam cogiendo un chuchillo y troceando esos alimentos, mientras le hacía un gesto con la cabeza a Kate de que le imitase. Ella se puso manos a la obra rápidamente en una tabla de madera de las que se usan para cortar los alimentos que había al lado de la que estaba usando Adam—, y cuando terminemos con los pimientos, cortaremos las aceitunas por la mitad. Deben ser aceitunas sin hueso. Da igual que sean verdes, negras…


  Poco a poco Kate se fue tranquilizando y siguiendo las instrucciones que Adam daba a la cámara, y por tanto a los espectadores, le ayudó en la preparación de esa receta.


  Cuando el programa finalizó y Adam comprobó que ninguna cámara estaba grabando, se volvió hacia Kate con una gran sonrisa en los labios. La agarró por la cintura y la pegó a su pecho para darle un beso que hizo que ella estuviera a punto de desmayarse entre sus brazos.


  —Estoy muy orgulloso de ti, cariño. Lo has hecho estupendamente bien.


  —He sentido un miedo atroz —confesó, aunque no podía contarle el verdadero motivo de su pánico.


  —¿Miedo? ¿Por qué?


  —No me gustan este tipo de sorpresas. Las cámaras me aterran. Aunque reconozco que al final me lo he pasado bien cuando he conseguido relajarme un poco.


  Pero no lo vuelvas a hacer, por favor. No quiero salir más por la televisión —le suplicó.


  —Está bien —claudicó Adam al ver la reticencia en sus ojos—. Si no te ha gustado esta experiencia, prometo que no volverás a pasar por ello otra vez —se inclinó sobre la boca de Kate y la besó de nuevo—. Aun así dime, ¿qué te ha parecido? ¿Te ha resultado difícil ayudarme?


  —No, qué va —susurró ella pegada todavía a sus labios, sintiendo el calor de sus besos en la boca—. Lo haces todo tan fácil… No me extraña que tengas tanto éxito.


  Que seas uno de los mejores chefs del país.


  —Perdona, bonita —Adam se distanció de la boca de Kate unos centímetros y la miró con aire ofendido—, no soy uno de los mejores del país. Soy el mejor. Punto.


  —¡Ay, sí! Y también el más presumido —se rio ella poniendo los ojos en blanco.


  Adam le dio un fugaz beso ignorando su burla y la soltó, pero sólo para agarrarla de la mano y tirar de ella hacia la salida del plató.


  —Vamos. Nos espera mi familia y tu padre para comer.


  Mientras iban de camino a casa de Mónica, Kate repasó mentalmente las dos últimas semanas de ese mes de mayo que ya terminaba.


  Habían vendido el Sorolla falso en el mercado de copias a un buen precio. Kate se despidió mentalmente de ese óleo con una sensación de alivio y alegría imposible de igualar.


  Adam le había presentado unos días después a Ginger, quien le cayó muy bien a Kate. Quedaron una tarde en la galería de Arte que la inglesa regentaba para que Kate le enseñase sus dibujos, pues otra cosa no podía mostrarle ya que no tenía ningún lienzo pintado. Cosa de la que Adam se ocupó enseguida al alquilar un estudio para que Kate pudiese crear allí sus obras y lo llenó de todo el material que ella pudiese necesitar.


  —¿A dónde me llevas Adam? —Quiso saber Kate tocándose el pañuelo con el que él le había tapado los ojos.


  —Espera y verás —le había dicho su novio.


  Adam la ayudó a bajar del coche y la condujo con cuidado hasta el portal del edificio. Una vez dentro del ascensor, la abrazó por detrás y le dio un beso en la nuca.


  —Te va a encantar mi sorpresa, cariño.


  Cuando llegaron al piso indicado, Adam la llevó de la mano igual que si fuera un perro lazarillo guiando a su ama hasta la puerta. Sacó las llaves, abrió y la metió dentro del estudio.


  —¿Preparada? —preguntó colocándose tras ella y deshaciendo el nudo del pañuelo que cegaba a Kate. Lo dejó caer y ella parpadeó para acostumbrarse de nuevo a la luz diurna.


  —¿Qué es todo esto? —dijo boquiabierta contemplando los caballetes, lienzos y material de pintura que allí había.


  —Es para ti, cielo. Para que comiences tu carrera artística. Aquí tendrás un lugar donde inspirarte y crear las maravillosas obras con las que sueñas —le explicó él—. Aquí harás magia con tus manos. Esa magia que a mí tanto me gusta y que estoy deseando mostrar al mundo.


  Como Ginger había quedado encantada con varias de sus creaciones, le había encargado a Kate que las hiciese realidad para poder exponerlas en su galería y dar así a conocer su magnífico talento. Kate se había puesto manos a la obra en cuanto tuvo todo a su disposición en el estudio.


  Cuando salía de su trabajo en la National Gallery, Adam la recogía y se dirigían allí donde ella se pasaba horas y horas ensimismada en sus pinturas, mientras Adam la contemplaba embelesado. Le encantaba verla pintar. Crear con esas manos mágicas que Kate tenía un mundo nuevo lleno de luz, vida y color.


  —¿Cuándo vas a pintar algo para mí? —Quiso saber Adam un día—. Aún tengo la pared del salón vacía y no me gusta verla así.


  —Tendrás que esperar a que termine los encargos de Ginger —contestó Kate sin mirarle, concentrada en el óleo que estaba terminando de crear—. Además, aún no me has dicho qué quieres.


  Adam contempló la figura de Kate, con las ropas llenas de restos de pintura y deseó poder sacarle esas prendas y colorear con sus dedos el cuerpo de su novia.


  —Quiero un desnudo tuyo —soltó de pronto.


  Kate se quedó paralizada con el pincel en alto a punto de dar una pincelada.


  Parpadeó sorprendida y poco a poco se volvió para mirar a Adam.


  —¿Quieres un desnudo mío? A mí ya me tienes desnuda en tu cama todas las noches. ¿Para qué quieres tenerme también en un cuadro? Y encima en el salón de tu casa, donde me puede ver toda la gente que vaya a visitarte.


  —¿Ahora con vergüenzas, linda flor? —le preguntó Adam burlándose de sus reticencias al tema del desnudo cuando, por su vida sexual, debería estar totalmente desinhibida respecto a mostrar su cuerpo.


  —Adam, yo no pinto desnudos. Y menos si son míos —replicó Kate.


  —Pintaste uno de aquella noche en Lascivos con Megan, Paris y un servidor. Así que no digas que no pintas desnudos.


  —Aquello fue diferente, Adam —se defendió ella.


  —Y tienes un cuerpo espectacular —continuó ignorándola—. Sabes que me gusta mostrarte a otras personas. Eres una diosa muy bella, mi amor.


  —¿Te gusta mostrarme desnuda a otras personas?¿También a tu madre y a mi padre cuando vayan a casa a verte? ¿Y a tus sobrinos? ¿O a la señora que te limpia el ático? —rebatió Kate poniendo los brazos en jarras a ambos lados de su cuerpo.


  Adam se quedó pensativo unos instantes en los que Kate esperó su respuesta.


  Como él no decía nada, ella se volvió hacia el cuadro y continuó con su labor.


  —Mi hermano Joel hizo una exposición de fotografía erótica cuando empezó su relación con Kim y ella posó para algunas de las fotos. Además, recuerdo que la que presidía la entrada a la exposición era una de ellos dos haciendo el amor —le contó aunque Kate ya lo sabía porque Kim se lo había comentado alguna vez—. Mi madre fue a ver la exposición y no se escandalizó. Es una mujer con una mentalidad muy abierta.


  Seguro que si ve un óleo de un desnudo tuyo…


  —No, Adam —le interrumpió ella—, me parece genial que Mónica tenga una mente tan abierta, pero mi padre… —meneó la cabeza negando— …y tus sobrinos… el resto de las personas que vayan a tu casa… —Se volvió para mirarle— …esa intimidad la quiero reservar para nuestros juegos, para nosotros y las personas que juntos decidamos si participan o no… —Caminó hacia donde Adam estaba sentado con su ordenador portátil sobre un pequeño escritorio, donde iba redactando las recetas que publicaría en su próximo libro—. No quiero que si el señor del gas va un día a hacer la revisión de la caldera, me vea allí desnuda. O si cambias los muebles del salón, los empleados que nos lleven los nuevos… —dejó la frase en el aire porque quedaba claro lo que venía a continuación.


  Le acarició el pelo a Adam, enterrando los dedos entre los sedosos mechones y se inclinó para acercarse a los labios de su novio, sin importarle si le manchaba el cabello con los restos de pintura que había en sus dedos.


  —Por favor, no me pidas eso… Pintaré cualquier otra cosa. Pero un desnudo mío no —Le besó en la boca con dulzura y añadió—. ¿Y si te pinto a ti? Como eres tan narcisista estarías encantado de verte allí todos los días —se rio contra su boca.


  —Ya me veo todos los días cuando me miro al espejo —contestó Adam agarrándola de la cintura para sentarla en su regazo. A pesar de que Kate tenía la bata sucia de pintura, a él no le importó. Necesitaba sentirla contra su cuerpo y no iba a desperdiciar la oportunidad solo por unas gotas salpicadas aquí y allá. Si le manchaba la ropa, la enviaría a la tintorería y listo.


  —Algún día vas a romper el espejo de tanto usarlo.


  —Menos mal que has dicho que lo romperé de usarlo y no porque refleje mi fealdad.


  —Tú no eres feo, tonto —dijo Kate melosa rozando su nariz con la de Adam en un cariñoso gesto.


  —Ya lo sé, cielo.


  —Lo que eres es un presumido y vanidoso que me está entreteniendo demasiado y no voy a terminar a tiempo los encargos que me ha hecho Ginger.


  Se levantó del regazo de Adam a regañadientes pero debía continuar con su trabajo.


  —Bueno, entonces, nada de desnudos —sentenció Adam para finalizar con el tema —. Ya se me ocurrirá algo. O puede que alguno de tus óleos me guste y me lo quede. Te pagaré un buen precio por él. ¿Qué te parece cobrar «en carnes»? —preguntó señalándose a sí mismo, dándole a entender a Kate que el pago sería con su propio cuerpo.


  Kate se rio bajito mientras recordaba esta conversación con Adam y él la miró de reojo. Llegaron a casa de Mónica y Adam detuvo el vehículo.


  —¿De qué te ríes, cariño? —Quiso saber y Kate se lo contó. Cuando ella acabó su explicación, Adam añadió—. Tienes razón. Un desnudo en el salón no es buena idea.


  Dejaré que te inspires libremente y crees algo con esas manos mágicas que tienes.




   Capítulo 47


  La comida estaba siendo deliciosa y todos allí reunidos, en familia, lo estaban pasando muy bien. Charlaban animadamente sobre la experiencia de Kate en la grabación del programa y le felicitaron porque lo había hecho muy bien, a pesar del nerviosismo de ella al principio.


  —¿Cuándo expondrás tus cuadros en la galería de Ginger Hunt? —Quiso saber Megan, sentada frente a Kate.


  —No lo sé. Me quedan un par de obras por terminar. Pero no tardaré mucho en acabarlas. Me siento muy inspirada últimamente y noto cómo todo fluye de mí hacia el lienzo —comentó Kate haciendo un gesto con las manos desde su cuerpo hacia afuera, como si algo saliera de ella.


  —Su inspiración se debe a mi presencia en el estudio todas las tardes, por si no lo sabíais —Adam reclamó de esta manera la atención de su novia y del resto de la mesa—.


  Yo soy su muso —añadió orgulloso.


  Joel y Paris comenzaron a reírse por la vanidad que demostraba aquel comentario de Adam. Era un presumido de mucho cuidado y aunque desde que estaba con Kate había cambiado un poco, no había llegado a dejar de lado totalmente ese afán de reconocimiento.


  Megan y Kim pusieron los ojos en blanco y también emitieron una pequeña risa, pensando que su cuñado era un caso perdido.


  —¿Tú mi muso? —preguntó Kate arqueando una ceja. Le miró de arriba abajo y después desvió sus ojos hasta encontrarse con los de Mónica—. ¿Qué le echabas en la papilla a tu hijo cuando era pequeño? Porque no he conocido a hombre más creído que él y perdona que te lo diga, Mónica. No pretendo ofenderte, pero es que aquí el niño se las trae.


  —Adam siempre fue muy coqueto y presumido —contó Mónica divertida—.


  Cuando estaba embarazada de él, deseaba con fervor una niña, pues ya tenía a dos chicos —señaló a Joel y Paris—, pero vino él y… bueno, creo que algo de mi deseo de que naciese una fémina debe correr por ahí dentro…


  —¡Mamá! —exclamó Adam ofendido por las burlas de su familia.


  Mónica y Kate comenzaron a reírse a carcajadas y los demás se les unieron.


  —Me cago en la… —comenzó a decir Adam entre dientes.


  —¡Niño, esa boca! —le riñó su madre igual que si tuviera ocho años.


  Kate colocó una mano sobre la mejilla de Adam, sentado a su lado.


  —No te enfades. Es una broma —se disculpó pidiéndole perdón con ese gesto y una mirada dulce.


  Adam movió la cara para refugiarse todavía más en aquella fría mano de su novia.


  Posó la suya sobre la de Kate para calentársela y la dio un beso en la palma.


  —Si vivieras conmigo no tendría que ir todas las tardes al estudio para estar juntos —Sacó de nuevo el tema que llevaba planteándole semanas a Kate, concretamente desde que se deshizo del Sorolla falso—. Sabes que desde que Paris se casó con Megan me siento muy solo en el piso. Necesito compañía —dijo poniendo ojitos de cachorrillo desvalido para darla pena y que ella accediese por fin a su propuesta—, y qué mejor compañía que la de mi novia.


  Kate le miró con todo el amor que sentía por él reflejado en sus pupilas. Sentía la calidez de la piel de Adam en contacto con su mano y que le llegaba hasta el mismo centro de su pecho, haciendo que su corazón latiese con fuerza.


  Aún no acababa de creerse su buena suerte desde que había conocido a Adam y el resto de los Mackenzie. Había recuperado la relación con su padre y estaba comenzando una nueva vida. Nueva y feliz.


  Su reticencia a irse a vivir con su novio se debía a que temía que algo malo ocurriera y cambiase todo aquello. Pero también debía reconocer que eran unos miedos tontos, pues estaba segura de que conviviendo con Adam la felicidad de ambos, de toda la familia, sería mayor.


  —Está bien —claudicó al fin—. Me iré a vivir contigo, pesado.


  Vio cómo los ojos de Adam se abrían por la sorpresa y su respuesta afirmativa.


  Contempló aquellos dos iris verdes que la miraban con alegría y felicidad imposible de ocultar y se sintió tremendamente dichosa.


  Adam se levantó de su silla e hizo que ella también se alzase de su silla para fundirse en un abrazo y darle un beso de película. Todos a su alrededor aplaudieron el nuevo cambio que se había generado en la pareja.


  —Lo sabía. Sabía que al final me dirías que sí —comentó cuando la soltó y volvieron los dos a sentarse en sus asientos—. Es que soy irresistible. No has podido negarte a mis encantos.


  —Cállate antes de que me arrepienta de la decisión que he tomado —arremetió Kate con una carcajada a la que se unieron las del resto de la familia.




   Capítulo 48


  —¿Qué te ocurre, papá? —preguntó Kate a Jack cuando salieron al jardín—. Te he notado distante toda la comida.


  Los demás estaban dentro de la casa recogiendo todo mientras Mónica preparaba café y té para tomarlo en el jardín del chalet.


  Jack portaba en sus manos una bandeja con las tazas, platos y cucharillas que iban a usar. Kate extendió el mantel sobre la mesa donde tomarían el café y disfrutarían del sol de aquella maravillosa tarde de mayo.


  —Nada, cariño.


  Jack no quería comentarle en ese momento la conversación con Dean para no romper el buen ambiente y la felicidad que reinaba en la familia ese día. Aunque sabía que no podría demorarlo mucho. Kate necesitaba conocer la situación cuanto antes para poder protegerse frente a lo que estaba por venir y a la vez dar carpetazo al asunto.


  —No me engañes, papá. Estás más serio y callado de lo habitual. Algo ronda tu cabeza.


  Jack dejó la bandeja en el centro de la mesa y entre los dos comenzaron a disponer la vajilla colocándola frente a cada silla que rodeaba la mesa.


  —No quiero preocuparte, cielo.


  —A lo mejor yo sí quiero preocuparme. ¿Te encuentras bien? ¿Ha pasado algo entre Mónica y tú? ¿Estáis enfadados? —preguntó ella, aunque no le había dado esa sensación mientras comían. A pesar de que Jack había estado como ausente en algunos momentos, el resto de la comida había estado pendiente de Mónica. La buena relación entre ellos y el cariño que se tenían saltaba a la vista.


  —¡No! —exclamó él mirándola sorprendido—. No. Con Mónica todo va bien. Es una mujer estupenda y la quiero mucho. Estoy enamorado de ella, hija —confesó sonrojándose un poco.


  Aquel rubor en su piel enterneció aún más a Kate. Su padre era feliz con esa mujer. Después de lo mal que lo había pasado tras la muerte de su esposa, había encontrado el amor junto a una persona tan buena y maravillosa como era Mónica.


  Kate se sentía inmensamente feliz por los dos.


  —¿Entonces? —volvió a preguntar Kate—. Dímelo o te someteré a un tercer grado que dejará a la altura del betún el que hacíais en Comisaria cuando trabajabas.


  Jack suspiró pesadamente y miró la mesa ya lista para tomar el café y el té.


  Levantó sus ojos azules tan iguales a los de su hija para después desviarlos hasta la puerta trasera de la casa y comprobar que nadie salía por ella. No quería que ningún miembro de la familia que tan bien les había acogido supiera lo que ocurría.


  —¿Recuerdas a mi compañero Dean?


  —Sí.


  Jack rodeó la mesa y se acercó a Kate para hablarla en susurros.


  —Me llamó esta mañana. Sigue con el caso O’Rourke —dijo clavando su mirada en la de Kate.


  Todo el cuerpo de Kate se tensó al escuchar el nombre de la persona que tanto daño le había hecho. Que la había engañado y la había obligado a participar en aquella trama de las falsificaciones. Por el que había pasado cinco largos años en la penitenciaría de Valley.


  —Y… ¿para qué te llamó? —preguntó Kate aguantando la respiración—¿Quieren que vuelvas? Pero ya estás jubilado. No pueden…


  Calló al ver el gesto negativo de su padre meneando la cabeza de un lado a otro.


  —¿Qué es lo quieren?


  Jack tragó saliva antes de hablar.


  —A ti.


  Kate abrió los ojos como platos.


  —¿A mí? —dijo con un hilo de voz—. ¿Por qué? Ya declaré todo en el juicio. No sé nada más sobre Bryan ni su negocio.


  Jack se acercó a ella y la abrazó. Había notado que un pequeño temblor se apoderaba del cuerpo de su hija y quería darle consuelo y protección.


  —Y no he tenido contacto con él desde que salí de Valley ni mientras estuve allí encerrada. Tampoco con nadie de los que formábamos la banda —continuó ella entre susurros sintiendo el calor de los brazos de su padre—. Yo no sé nada más, papá. ¿Para qué me quieren ahora? No puedo ayudar en nada.


  —Tranquila, mi niña, tranquila —dijo Jack acariciándole el pelo como cuando ella era pequeña, hablándole al oído con un murmullo bajo—. Ahora no te lo puedo explicar. Pero te prometo que esta vez voy a estar a tu lado en todo momento. Te protegeré como no supe hacerlo en el pasado y no te ocurrirá nada.


  Jack besó la frente de su hija.


  —Nadie le hará daño a mi pequeña —añadió. Cogió la cara de Kate entre las manos y clavó sus ojos en ella—. Si tengo que matar a ese hijo de puta de O’Rourke lo haré.


  Porque quiero que seas feliz sin que la sombra del pasado se cierna sobre ti a cada momento.


  Los sobrinos de Adam salieron corriendo al jardín, con sus gritos y sus risas inundándolo todo.


  Jack y Kate se separaron inmediatamente pues sabían que tras ellos aparecería el resto de la familia Mackenzie.


  —Mañana a las doce y media en el restaurante italiano que hay cerca de tu trabajo —dijo Jack con rapidez, emplazando la conversación para el día siguiente—. Te lo contaré todo y tú decidirás.


  Como habían previsto Adam, Mónica y los demás salieron al jardín pocos minutos después de hacerlo los chiquillos.


  A Adam no le pasó desapercibido que entre el padre y la hija había ocurrido algo, pues la tensión que emanaba del cuerpo de Jack, su gesto preocupado y la confusión que reflejaba la cara de Kate eran más que visibles.


  —Yo no voy a tomar nada —comentó Kate mientras Adam terminaba de cubrir la distancia entre ellos y le pasaba un brazo alrededor de los hombros. La atrajo hacia él y le lanzó a Jack una mirada interrogante.


  —¿Te encuentras bien? —Quiso saber Adam desviando sus ojos del americano para centrarlos en su chica.


  —Eh… Sí… Sí, estoy bien —Intentó sonreír Kate sin éxito.


  Retiró la mirada de los inquisitivos ojos de Adam pues se sentía incapaz de aguantársela mientras le mentía. Porque no estaba bien. Nada bien.


  Su cabeza era un torbellino de preguntas, de conjeturas. ¿Para qué la querría ahora la policía de San Diego? Desde que salió de la cárcel se había comportado correctamente. No había incumplido la Ley. Y sobre todo no había tenido contacto ni con Bryan O’Rourke ni con nadie de su organización.


  ¿O sería que habían atrapado a O’Rourke y necesitaban que ella volviese a testificar para encerrarle? Una llama de esperanza prendió en su pecho ante esta posibilidad.


  Sin embargo, no deseaba bajo ninguna circunstancia volver a ver a ese hombre.


  No quería tampoco que él la viera. Que supiera de ella. Aunque tras salir en la televisión con Adam…


  De nuevo rezó para que nadie de su anterior vida la hubiese reconocido si es que habían visto el programa.


  Pasó el resto de la sobremesa dándole vueltas a todo. Distraída, silenciosa y confusa.


  —¿Seguro que estás bien? —Quiso saber Adam de nuevo tras observar cómo la última media hora Kate había estado ausente, sin participar en la amena conversación que mantenían entre todos.


  —Me duele un poco la cabeza —se excusó ella tocándose la sien derecha—. Creo que lo mejor será que me vaya a casa.


  —Bien. Vámonos.


  —Tú puedes quedarte con tu familia y seguir…


  —No —le cortó él.


  Kate exhaló un suspiro cansado. No estaba en condiciones de discutir con Adam por lo que asintió con la cabeza.


  Adam sabía que algo había ocurrido entre el padre y la hija que había dejado a Kate inquieta. ¿Habrían discutido? Jack también había permanecido muy callado el resto de la sobremesa, algo que no era normal en él, pues el americano era un gran conversador.


  Quería averiguar qué había pasado, ya que Adam intuía que lo del dolor de cabeza era una excusa.


  Además, no le gustaba nada ver a Kate así y se proponía ayudarla en todo lo que pudiera para que ella recuperase su buen humor de siempre.




   Capítulo 49


  Kate miraba por la ventanilla del Porsche Cayenne de Adam sin ver la ciudad que discurría a su lado mientras circulaban por ella. Su cabeza no paraba de dar vueltas.


  Deseó que fuese ya el día siguiente para acudir a la cita con su padre y que le explicase qué narices quería ahora la policía de ella.


  Adam a su lado conducía en silencio. De vez en cuando lanzaba furtivas miradas a su novia comprobando la intranquilidad y el mutismo de Kate. ¿Qué diablos estaba sucediendo?


  —¿Qué pasa, Kate? Y no me digas que nada porque estabas bien y cinco minutos después te he encontrado así de nerviosa. El resto del tiempo has estado muy callada y como… ausente. Te he visto fruncir el ceño tantas veces que pensé que te iba a quedar un gran surco en la frente que estropearía tu preciosa cara —dijo intentando hacerle sonreír para que se relajase un poco. La notaba tensa—. ¿Has discutido con tu padre?


  ¿Ha pasado algo que…?


  —No. No, Adam. No. Con Jack todo está bien —le tranquilizó ella.


  —Quiero saberlo. Por favor —le pidió él.


  Kate soltó un largo suspiro y pensó en sí debía contarle todo su pasado o no. Una parte de ella le decía que sí, pero la otra parte, la que tenía miedo de perderle cuando él descubriera lo que había hecho, le gritaba que no. Y tampoco es que ella supiera mucho de lo que sucedía en ese momento. Hasta que no hablara con su padre al día siguiente…


  La policía la estaba buscando. ¿Cómo iba a explicarle a Adam esto? Tendría que confesarle sus errores.


  Adam esperó paciente a que ella contestase. Se moría de ganas por saber qué demonios había ocurrido entre Jack y Kate en el jardín del chalet de su madre que les había afectado tanto a los dos.


  —Adam, no… —Kate negó con la cabeza y desvió su mirada otra vez hacia la ventanilla. No podía contárselo. No podía confesarle sus secretos más ocultos. Y eso le estaba desgarrando por dentro. Tenía tanto miedo de perderle… De destrozar lo que había conseguido hasta ese momento…


  —Sea lo que sea, sabes que te ayudaré. Me gustaría que confiases en mí para contarme lo que te pasa. Somos una pareja, ¿no? Tenemos que apoyarnos mutuamente —la presionó.


  Llegaron a un semáforo en rojo y Adam detuvo el coche. Se volvió hacia Kate y la cogió el rostro entre las manos.


  —Te quiero —la besó con dulzura.


  —Yo también te quiero, Adam —suspiró Kate contra la cálida boca de su novio y cerró los ojos para abandonarse al beso.


  Adam sujetaba la cara de Kate con delicadeza, como si fuera de cristal y temiese romperla, mientras recorría el interior de la boca de ella con expertas caricias de su lengua.


  El semáforo se puso en verde y con un suspiro resignado, Adam la soltó para seguir conduciendo.


  —¿Te importa que me fume un cigarro? —preguntó ella un par de minutos después.


  Sabía que a Adam no le gustaba que fumase ni en el coche ni en casa. Pero necesitaba desesperadamente calmar su ansiedad con nicotina.


  —Sé que estás nerviosa, cielo —respondió él mientras maniobraba para aparcar en el garaje de su edificio—. ¿No puedes esperar a que lleguemos al ático y mato a polvos tu inquietud? —preguntó con una sonrisa juguetona intentando relajar la tensión del ambiente.


  Lo consiguió. Kate esbozó una pequeña sonrisa al oírle.


  —Además —añadió Adam—, la mejor manera de hacer que se le olviden las preocupaciones a una mujer es hacerle el amor hasta que caiga desfallecida.


  Kate soltó una carcajada al oírle y la tensión de todo su cuerpo la abandonó al instante.


  —Me gusta esa teoría tuya. Pero en estos momentos necesito desesperadamente un cigarro y ya no aguanto más. Llevo una semana sin fumar porque cada vez que me enciendo un pitillo, tú me lo quitas y me echas un polvo glorioso de esos tuyos. Eres un semental incansable.


  —Buen método para dejar de fumar, ¿no? Quizá debería patentarlo.


  —Sí —se rio ella olvidando por un momento sus preocupaciones—. Igual que lo del hielo como anticonceptivo.


  —Ven aquí —Adam la agarró por la cintura y ella se levantó de su asiento para dejarse colocar en el regazo de él—. Me gusta mucho verte sonreír. No dejes de hacerlo nunca —suplicó antes de darle un apasionado beso que hizo que sus terminaciones nerviosas se descontrolasen.


  —A mí me encanta el calor de tus besos. No dejes nunca de besarme —suspiró Kate contra sus labios.


  Mientras subían al ático de Adam se besaron y acariciaron con ansiedad y desesperación, como si el mundo se acabase al día siguiente y esa fuera su última oportunidad de amarse.


  Una vez que traspasaron la puerta, comenzaron a desnudarse poco a poco, dejando un rastro de ropa tras ellos por todo el pasillo.


  Llegaron a la habitación ya desnudos y Adam se sentó en la cama observando el espectacular cuerpo de Kate frente a él, que le miraba con los ojos encendidos de deseo por la hambrienta manera en que Adam le estaba acariciando con su mirada.


  Adam se llevó una mano a su hinchado pene y comprobó su dureza deslizando los dedos por toda su largura.


  —He leído por ahí que un pene educado es aquel que se levanta para que una mujer se siente. Mi polla está muy bien educada, como puedes ver. Está esperando que te sientes encima de ella.


  Kate sonrió ante ese comentario. Le encantaría sentarse sobre la erección de Adam y sentirla dentro de su ser. Pero ella tenía otros planes en ese momento.


  —¿Sabes que tengo ganas de beber leche? —Se arrodilló entre las piernas de Adam.


  Rodeó con su mano el miembro caliente y sedoso de su novio sintiendo cómo la lujuria y la lascivia se apoderaban de ella—. Calentita y directamente del envase. Como no he tomado nada después de la comida… Quizá debería tomar postre. ¿Qué opina el chef?


  Se inclinó sobre la corona rosada de Adam que semejaba una ciruela madura lista para ser engullida y le pasó la lengua despacio por todo el contorno, acariciando también el aro plateado que colgaba de ella. Lo agarró con los dientes y tiró suavemente de él. Adam emitió un siseo de placer y arqueó la espalda. Enterró sus dedos en el cabello de Kate, deleitándose con la sedosidad de éste, al tiempo que ella bajaba sobre su falo duro y erecto para comenzar a enterrarlo en su boca.


  —El chef opina que debes ser una niña buena y no dejar ni gota de leche en el recipiente —gimió viendo cómo su miembro desaparecía en la boca de su novia—. Hay mucha gente en el mundo que pasa hambre, así que una chica tan afortunada como tú debería acabarse toda su comida y su bebida… Oh, Dios, mío, tienes una boca maravillosa, amor… —jadeó notando cómo la lengua de Kate recorría cada centímetro de su virilidad y le hacía sentirse en el Paraíso.


  Adam se apoyó en la cama con la otra mano mientras Kate insertaba en su cavidad bucal su erección. No podía apartar los ojos de la imagen tan erótica que se mostraba ante él. Una diosa adorando a su dios. Llevándole al límite del placer con sus besos, su lengua, sus dientes. Tentándole una y otra vez.


  Kate aumentó el ansia con la que estaba degustando a su novio y se ayudó con la mano para acercarlo más al clímax. Escuchaba los jadeos y gemidos de Adam, que eran como música celestial para ella. Cuando sintió que el orgasmo se apoderaba de él, tensándole el pene y los testículos, arañó con los dientes toda su verga y le dio un pequeño mordisco en el glande.


  Sintió la primera gota salada de su esencia y comenzó a succionar golosa todo lo que emanaba de aquella parte de la anatomía de Adam.


  —Delicioso —dijo levantando la cabeza del pene de su novio mientras se limpiaba un chorro de semen que resbalaba por su barbilla. Se chupó el dedo con el que se lo había limpiado clavando sus ojos azules en los de Adam, entornados por el fuego del éxtasis. Vio las pupilas de él dilatadas por la excitación y le sonrió victoriosa.


  —No he terminado contigo, preciosa —murmuró agarrándola por la cintura para ponerla en pie. La cogió de las caderas y la colocó sobre su regazo—. Mi polla está esperando que te sientes sobre ella. Quiere agradecerte que la mimes tan bien.


  Móntame —le hizo bajar sobre su pene todavía erecto y Kate empezó a moverse encima de él. Sentía cómo el aro plateado rozaba sus paredes vaginales y llegaba hasta su punto G, chocando con él y enviando fuertes descargas de placer por todo su cuerpo.


  Adam bajó una de sus manos hasta llegar al clítoris de ella y lo acarició con tortuosos círculos. El aroma del sexo, picante y delicioso, se extendió por la habitación con la misma insistencia con que Adam presionaba el nudo de nervios de Kate.


  —Vas a tener un orgasmo doble, cariño. Vaginal y clitoriano a la vez. Y va a ser magnífico. Te voy a dejar hecha polvo —le aseguró antes de regar de besos toda la comisura de sus labios, bajar por su cuello y notar en su boca el loco palpitar de la sangre en sus venas.


  Kate, aferrada a los hombros de Adam, subía y bajaba sobre su duro mástil maravillándose de que aguantase dos asaltos sin perder resistencia. Y es que Adam tenía una capacidad superior a la de cualquier hombre. Podía hacer el amor varias veces en una sola noche sin tener que esperar tanto tiempo entre una y otra vez como les sucedía a la mayoría de los hombres.


  —Es por lo bien que me alimento —le había confesado una vez cuando ella le contó lo asombrada que estaba ante este hecho—. Hay determinados alimentos que favorecen esto. Pero no te voy a desvelar todos mis secretos, cielo, o perderás el interés en mí y me dejarás por otro.


  —Nunca podría dejarte por otro —le había contestado ella en aquel momento—. Te quiero demasiado.


  Adam continuó con sus besos por los hombros de Kate y su pecho, dejando un rastro de fuego por donde pasaba su boca, que hacía que ella ardiese igual que si estuviera en mitad de un incendio forestal.


  Cuando notó cómo los músculos internos de Kate le apresaban el pene y le envolvían igual que un guante hecho a medida, la tumbó sobre la cama con un rápido giro. La penetró con estocadas salvajes hasta que ella gritó en medio del placer incontrolable que sentía y entonces salió de ella para rozarse con el clítoris de Kate y culminar él. Vio cómo todo su esperma cubría el vientre de su novia y los rizos de su pubis. El semen dibujaba ríos sobre la piel desnuda de Kate, marcándola como suya.


  La abrazó al notar cómo ella temblaba presa de su éxtasis que se negaba a abandonarla y la meció contra su cuerpo mientras él recuperaba su respiración normal.


  —Guauuuu… —suspiró Kate—. Ha sido… increíble. Sentirte así… Piel con piel…Tan caliente y tan duro dentro de mí… Con tu aro acariciándome tan profundamente…


  —Ha sido alucinante —coincidió Adam—, pero no podemos dejarnos llevar por la pasión del momento. Podríamos tener un… accidente.


  Adam se quedó pensando en lo que acaba de decir. Tener un «accidente» con Kate. La miró como si la viera por primera vez y esbozó una sonrisa que poco a poco se fue convirtiendo en otra mayor que le ocupó toda la cara.


  —Tienes razón —comentó ella—, no vaya a ser que la mala suerte nos persiga y…


  No pudo terminar lo que estaba diciendo porque Adam se apoderó de su boca para reclamarla con un beso largo y profundo.


  —Me encantaría tener contigo un accidente —confesó con los ojos brillando de felicidad—. Y si de ese accidente nace una preciosa niña como tú, más todavía.


  Kate le miró como si le hubiese salido un tercer ojo en la frente.


  —Me parece que todavía no te llega bien la sangre a la cabeza —dijo ella cuando se recuperó de la sorpresa que le había producido escuchar a Adam decir aquello—.


  Debes tenerla concentrada toda aquí abajo —Le señaló el pene que ahora había perdido su rigidez y descansaba sobre el muslo del hombre.


  ¿Adam quería tener hijos con ella? ¡Pero si acababa de pedirle que se fuesen a vivir juntos! Después de haber insistido varias veces desde que se conocían, claro. Y ella al fin había aceptado. Pero aun así, ¿no iba un poco… demasiado rápido?


  —La próxima mujer a la que ame con todo mi corazón será a nuestra hija — confesó él mirándola enamorado—, porque de eso estoy completamente seguro. Será una niña. Mis hermanos han tenido niñas los dos así que doy por sentado que yo también tendré una.


  Kate dio un respingo y se deslizó fuera de la cama como si ésta estuviese en llamas.


  —Para el carro, Adam. Pero, ¿tú te estás oyendo? Estás hablando de tener hijos.


  ¡Hijos conmigo! —exclamó totalmente alucinada.


  —Hijos no. Hijas. Niñas —le corrigió con una dulce sonrisa—, y con nuestros genes nos van a salir tremendas. Van a ser las más guapas de todo el país.


  —Estás loco —sentenció Kate mirándole como si tuviese dos cabezas en lugar de una.


  —Loco por ti —Bajó con sus ojos hasta llegar al vientre desnudo de Kate y la agarró de la cintura. Deslizó una mano acariciándola lentamente y le preguntó—¿Cuándo quieres que empecemos? Por mi podemos inaugurar ahora mismo la fábrica de niñas.


  —Adam —se quejó ella—, vas muy rápido.


  —¿No quieres tener hijos algún día? —preguntó él acercando la cara al vientre de Kate y besándole en el ombligo.


  Kate lo pensó unos segundos que a Adam se le hicieron eternos.


  —Sí. Me gustaría tenerlos… algún día. Pero es que ahora… Acabamos de empezar nuestra relación y…


  —Llevamos dos meses juntos. Tiempo suficiente.


  —Es muy poco tiempo.


  —Nos amamos. Eso es lo que cuenta. El resto no me importa —dijo él—. Además, con lo que te duele la regla cuando la tienes, imagínate pasar nueve meses sin ella.


  Será una gozada. A lo mejor deberíamos tener una niña cada año hasta que llegues a la menopausia. Así no sufrirás… bueno, sufrirás algo menos de dolor.


  Kate suspiró profundamente. En eso Adam tenía razón. Mientras estuviese embarazada, el período desaparecería y ella no tendría esos dolores que la impedían casi moverse. Pero aun así…


  —Necesito más tiempo, Adam. Comprende que para mí es importante. Estoy empezando una nueva vida y no quiero correr demasiado, subir muy alto. La caída puede ser dolorosa. De momento, viviremos juntos y luego ya se verá.


  Adam asintió con la cabeza y al hacerlo rozó con su nariz el liso vientre de Kate.


  Inspiró su aroma floral mezclado con el del sexo que acababan de tener y deseó que ese vientre comenzase a hincharse por tener en su interior un bebé de los dos.


  —Lo entiendo —dijo él—, pero yo jamás te dejaré caer —Levantó sus ojos y los clavó en los azules de Kate—. Yo nunca he sido así. Nunca he querido comprometerme con nadie. Y tener hijos mucho menos. Pero contigo… te quiero tanto, Kate… siento una necesidad de unirme a ti de todas las formas que te puedas imaginar. Y ahora mismo saber que una parte de mi podría estar ahí dentro —Señaló su vientre—, que algún día habrá en tu interior un bebé que habremos hecho los dos, una niña…


  —¿Y si es niño? —le interrumpió ella.


  Adam negó con la cabeza.


  —Imposible. Los Mackenzie sólo sabemos hacer niñas.


  —Pues tu padre fabricó tres hermosos chicarrones. Doy fe de ello —se rio Kate.


  —Ya, pero como mi madre se quedó con las ganas de tener hijas, ahora Dios se ha puesto de su parte para darle un montón de nietas. Nosotros tendremos una niña, cielo.


  Kate le miró con ternura antes de volver a hablar.


  —Pero dentro de unos meses… o años, ¿vale?




   Capítulo 50


  —Cuéntamelo todo, papá —le pidió Kate a Jack.


  Al día siguiente de la comida familiar de los Mackenzie, Kate había acudido a la cita con su padre en el restaurante italiano que estaba cerca de la National Gallery.


  Sentados frente a sus respectivos platos, Kate quiso saber qué era lo que la policía de San Diego quería de ella.


  Se había pasado buena parte de la noche en vela. Por un lado porque Adam insistió en que se quedara en su casa y poder disfrutar de una maratoniana sesión de sexo. Por otro lado porque no se había quitado de la cabeza las palabras de Jack.


  —Sabes que la operación contra O’Rourke no terminó, pues nunca le cogieron. Y


  tampoco a Suárez, su mano derecha —comentó Jack partiendo un trozo de su lasaña de verduras.


  Kate asintió y esperó expectante a que su padre terminase de masticar y tragar la lasaña.


  —Parece ser —continuó él—, que está reclutando de nuevo a todos los miembros de la banda para continuar con el negocio. Ya hay muchos que han salido de prisión como tú…


  —¿Me ha encontrado? —le interrumpió Kate.


  Un miedo atroz se apoderó de ella ante esa posibilidad que había imaginado muchas veces, pero que siempre tuvo la esperanza de que no se hiciera realidad. El corazón se le paralizó en mitad del pecho y la respiración se le cortó.


  —No lo sé, mi niña —Jack le agarró la mano por encima de la mesa para infundirle valor. Leía perfectamente el pánico en los ojos de Kate y la tensión de su cuerpo era palpable—, no sé si va a venir a buscarte, pero lo mejor es que estemos preparados por si sucede. De todas formas, mis antiguos compañeros están vigilando sus movimientos con el fin de capturarle. La policía de Londres está trabajando con ellos y me imagino que la Interpol también —Aunque Dean no le había comentado esto a Jack, él sabía que en los delitos internacionales, este organismo también participaba.


  —Entonces te llamó Dean para prevenirte —afirmó Kate más que preguntó.


  Jack hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Para advertirme no. Más bien me llamó para que colabores con ellos y poder atraparle.


  —¿Quieren usarme de cebo? —preguntó Kate abriendo los ojos como platos. El corazón volvió a latirle. Pero esta vez descontrolado. Sus latidos eran tan fuertes que casi le hacían daño en el pecho de la fuerza con la que golpeaban.


  —Eso es. Si O’Rourke viene a buscarte, lo cual es una posibilidad bastante creíble, quieren que no te niegues. Que finjas que deseas volver con él.


  Kate abrió la boca para hablar pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Volvió a cerrarla sintiendo cómo un frío helador se apoderaba de todo su cuerpo.


  ¿Fingir que deseaba estar con Bryan? ¡Ni en sueños! Lo que quería era que la Tierra se tragase a ese maldito hombre para que ella pudiera vivir en paz. ¿Cómo iba a simular que quería estar en su compañía cuando lo detestaba por lo que la hizo? No podía disfrazar sus sentimientos hacia él. Y Bryan no era tonto. Descubriría el engaño.


  —No. Me niego a colaborar con la policía. No actuaré en su nombre para hacerle creer a O’Rourke que aún le amo o que quiero regresar a su negocio y que así puedan atraparle. Yo ya cumplí mi condena. Diles que me dejen en paz —soltó Kate con un tono de voz duro—. Que busquen otra manera de cogerle pero que se olviden de mí.


  —Cariño, a mí tampoco me gusta nada que tengas que mezclarte en todo esto y que vuelvas a relacionarte con ese malnacido. Pero, ¿no crees que la mejor forma de atraparle y acabar con todo, de cerrar ese capítulo de tu vida, sería ayudando a cogerle?


  —No, papá. No lo haré —sentenció Kate sacudiendo la cabeza negativamente para reforzar su rechazo ante el plan de la policía—. Cuando Bryan me abandonó antes de que nos capturaseis me prometió que volvería a buscarme algún día, pero yo no deseo que eso ocurra. Todo este tiempo desde que salí de prisión he estado escondiéndome de él. Voy por la calle mirando por encima de mi hombro para detectar cualquier cosa que me haga suponer que ha vuelto a por mí. ¿Sabes lo que es vivir así? Hasta ahora he tenido suerte. Él no sabe dónde estoy. Ya corrí el riesgo de aparecer en el programa de televisión con Adam. Y aún me lamento de haberlo hecho, porque si Bryan me encuentra debido a esto… —Se mordió los labios nerviosa y con un suspiro de impotencia continuó—. He bajado la guardia, pero no lo voy a hacer más. Si ayudo a tus compañeros, me estaré metiendo en la boca del lobo.


  El corazón de Kate latía atronador en su pecho mientras le contaba a su padre sus temores. A pesar del frío intenso que sentía en todo el cuerpo debido al miedo, las palmas de las manos comenzaron a sudarle.


  —No puedo ayudarles. No quiero hacerlo, papá. ¿Sabes que a Bryan le resultaba muy divertido que yo, la hija del policía que intentaba atraparle, fuera su novia? Es un hombre retorcido y no quiero acercarme a él nunca más. Además, si colaboro con ellos, Adam y toda su familia conocerán mi pasado. Y no pienso arruinar lo que he conseguido hasta ahora. No voy a destruir mi propia felicidad. La nueva vida que he comenzado aquí…


  Kate se sentía como un animal acorralado. La policía quería ponerla en el punto de mira del criminal y ella no deseaba eso en absoluto.


  Era posible, muy posible, que su ex novio la estuviera buscando para hacerle regresar a su negocio. Y ni muerta volvería con él.


  Para rematarlo todo, estaban los Mackenzie que no sabían nada de su pasado y cuando lo descubriesen la rechazarían. No podía perder a Adam. No.


  —Hija, deberías considerarlo. Piénsalo un par de días y…


  —No hay nada que pensar, papá —le interrumpió Kate—. Diles que mi respuesta es no. No les ayudaré.




   Capítulo 51


  La familia Mackenzie estaba reunida en torno a la lápida de piedra grisácea y estilo gótico rezando una plegaria por el descanso eterno del fallecido Connor Mackenzie, en el aniversario de su muerte.


  Los tres hermanos acompañados de sus mujeres, que les aferraban de la mano brindándoles su consuelo y apoyo en aquel señalado día, tenían la mirada triste.


  Adam contemplaba el cielo azul con la cabeza alzada como si estuviera buscando entre las nubes a su difunto padre.


  Kate a su lado sentía su dolor por la pérdida que sufrió su novio hacía ya veintiún años.


  Cuando terminaron de rezar por el alma del que había sido el cabeza de familia, Mónica depositó sobre la oscura lápida con un poco de verdín en las esquinas, una rosa blanca.


  Jack la abrazó después y la besó en la frente murmurando tiernas palabras de consuelo.


  En silencio fueron retirándose de aquel lugar hasta que sólo quedaron Adam y Kate.


  —Lo siento, mucho —susurró ella abrazándole con fuerza.


  —Después de tantos años… sigo sin acostumbrarme a que ya no esté con nosotros —suspiró Adam—. Todavía le necesito, Kate. Todavía… necesito escuchar su voz, contarle mis cosas, verle, tocarle… Que viese en la persona que me he convertido, que supiese de mis éxitos profesionales… Que te conociese a ti… —La voz se le quebró un momento y Adam tuvo que inspirar hondo para recuperarse—. Le habrías gustado mucho, ¿sabes? A él también le encantaba el Arte.


  Kate le miró a los ojos y el corazón se le encogió al ver el dolor reflejado en aquellos dos iris verdes que tanto amaba.


  —Estoy segura de que tu padre estaría muy orgulloso de ti —Se quedó un momento en silencio y luego añadió—, y también estoy convencida de que él desde el cielo ve todo lo que has logrado, el hombre bueno, cariñoso y amable en el que te has convertido. El hombre que me tiene profundamente enamorada.


  Se acercó a los labios de Adam y le besó despacio en la comisura de los mismos.


  Fue un beso delicado y tierno, destinado a mostrarle su amor tranquilo, su consuelo y su apoyo incondicional.


  Cuando el beso acabó, Adam apoyó su frente contra la de Kate y la estrechó más en su abrazo.


  Permanecieron así algunos minutos hasta que Kate rompió el silencio que se había adueñado de ambos.


  —No me imaginaba así los cementerios ingleses. Tan oscuros y grises. Tan…


  lóbregos y… No sé. Esperaba encontrarme con estatuas blancas, lápidas de mármol…


  pero no con esto —Hizo un gesto con la mano abarcando todo alrededor—, da miedo.


  Parece sacado de una película de terror… Tan gótico todo… Seguro que hasta hay murciélagos o algún alma en pena vagando por aquí cuando cae la noche —Fingió estremecerse y miró risueña a Adam—. Menos mal que yo tengo a mi caballero de brillante armadura para protegerme.


  Él esbozó una sonrisa antes de hablar.


  —Tu caballero te protegerá siempre, mi amor. Anda, vámonos. Si este lugar te resulta tan tétrico no quiero que estés aquí más tiempo del necesario.


  Caminaron entre las tumbas cogidos de la mano hasta llegar a la puerta del cementerio donde les esperaban Joel con Kim y Paris con Megan.


  —Tengo que volver al restaurante. ¿Y mamá y Jack? —Quiso saber Adam.


  —Mamá ha preferido irse a casa. Sabes que este día para ella no es nada fácil —le dijo Joel—. Suerte que ahora tiene a Jack —Miró a Kate con ojos agradecidos—. Tú padre es un buen hombre y me alegro de que mi madre le haya encontrado.


  —Todos nos alegramos de que nuestra madre haya rehecho su vida al lado de Jack —comentó Paris con una sonrisa.


  —Gracias —Kate se abrazó a Adam—. Yo también me alegro de que mi padre haya encontrado a una mujer tan maravillosa como Mónica. Después de lo mal que lo pasó cuando murió mi madre.


  Comenzaron a caminar por la acera hasta llegar a sus coches, aparcados juntos en una pared lateral del cementerio.


  —¿Cómo murió tu madre, Kate? —Quiso saber Paris.


  —En un accidente de coche. Un borracho se saltó un semáforo en rojo y chocó contra ella —Inspiró hondo para controlar las lágrimas que acudían a sus ojos recordando aquel triste suceso. Adam que se percató de ello, la abrazó más fuerte contra su cuerpo para tranquilizarla—. Los bomberos tuvieron que excarcelar el vehículo pero… no pudieron hacer nada. El impacto fue tan brutal que prácticamente murió en el acto.


  Llegaron hasta el primer automóvil, el Porsche Cayenne de Adam, y Kate se apoyó en él mientras los demás hacían un corro a su alrededor.


  —Fue hace casi seis años pero el dolor sigue aquí —se señaló el pecho—. No se va y creo que no se irá nunca.


  —Te comprendemos perfectamente —dijo Adam besándola en el pelo con ternura.


  —Sí, Kate. Te entendemos —Casi soltaron al mismo tiempo Joel y Paris.


  Kim y Megan se acercaron a ella y la abrazaron brindándole también su apoyo y consuelo.


  —Con el tiempo ese dolor se hace más tenue. Me gustaría decir que llega a extinguirse, pero te estaría mintiendo —comentó Joel.


  —Nuestro padre murió por culpa de unos delincuentes —intervino Paris—. Habían atracado un banco y se daban a la fuga mientras nuestro padre y su compañero les perseguían. Chocaron contra otro coche y… —Paris sacudió la cabeza apesadumbrado —. Pero bueno, supongo que Adam te lo habrá contado.


  —Sí, ya lo sabía y lo siento mucho —respondió Kate sintiendo como propio el dolor de los hermanos.


  —Y aunque sabemos que son los riesgos de la profesión de nuestro padre y del tuyo —continuó Paris recordando que Jack también había sido policía—, no deja de doler. Si no hubiera tanta delincuencia, si la gente cumpliera la Ley, no sucederían estas cosas.


  —Desgraciadamente así es —replicó Kate.


  «Pero por fortuna algunos delincuentes se rehabilitan tras su paso por la cárcel y no vuelven a cometer ningún delito.», se quedó con ganas de añadir, como era su caso.


  Pero prefirió no ahondar más en el tema por si metía la pata diciendo algo que no debía y les descubría a todos los allí presentes su pasado.


  —Tengo que ir a comprar unas cosas —intervino Kim cambiando de tema, para alivio de Kate—. ¿Me acompañáis? Los chicos no estáis invitados, por supuesto — comentó lanzándole una mirada a los tres hermanos Mackenzie que no admitía réplica.


  Megan y Kate se rieron bajito y tras despedirse de sus respectivos hombres, las mujeres se encaminaron hacia un centro comercial cercano.


  —Cuando terminemos podríamos pasar por casa de Mónica para ver cómo está — comentó Kim mientras entraban en una tienda de lencería—, aunque la compañía de tu padre —le dijo a Kate—, le hace mucho bien y sé que está en buenas manos, no dejo de preocuparme por ella.


  —Me parece perfecto —asintió Kate, secundada por Megan—, pero yo me quedaré poco tiempo. He visto a Adam muy afectado y no me ha gustado nada. Quiero estar con él.


  —Sí. A Adam le cuesta más que a Joel y Paris —intervino Megan—, aunque a mi marido también le costó lo suyo, pues se sentía culpable.


  Ante la mirada inquisitiva de Kate, Megan le contó a grandes rasgos el porqué de aquello.


  —Cuando Connor Mackenzie falleció estaba hablando por teléfono con Paris.


  Discutiendo. Adam, Paris y algunos chicos más de su instituto habían tenido sexo sin protección con una chica y ella se quedó embarazada. Fue a una clínica clandestina para abortar y murió. Paris se sentía culpable por esto y llamó a su padre para contárselo todo. Fue en ese momento cuando el coche policial chocó contra otro y…


  —Megan se encogió de hombros— …bueno, ya sabes el resto. Cuando conocí a Paris era un hombre atormentado por los recuerdos del pasado, pero gracias a Dios, ya lo tiene superado —finalizó con una sonrisa en su bonita boca.


  —¿Y Adam? —Quiso saber Kate.


  Aquella triste historia la había apenado y se preguntó si Adam también sufriría por aquello con esa chica del instituto.


  —Bueno, Adam también lo pasó mal durante un tiempo por lo de esta chica según me contó Paris, pero se recuperó más pronto que mi marido —le contó Megan mientras las dos echaban un vistazo a las exquisitas prendas de lencería de la tienda.


  Kim había desaparecido en uno de los probadores con varios modelitos destinados a enloquecer a Joel.


  —Sin embargo, su odio hacia todo tipo de delincuentes creció todavía más fuerte —continuó Megan—, y es comprensible. Su padre falleció a causa de unos atracadores.


  Esa niña del colegio murió por culpa de alguien que decía ser ginecólogo y resultó ser un carnicero. No tenía ni la carrera de Medicina, ni la clínica era legal…


  Megan siguió hablando.


  Pero Kate ya no la escuchaba.


  En su mente repetía una y otra vez las palabras que había dicho sobre Adam y los delincuentes.


  «Su odio creció más todavía.»


  El corazón comenzó a vibrarle en el pecho dolorosamente al pensar que si algún día Adam llegaba a conocer su pasado delictivo, sería el fin de su relación.


  Si antes de conocer esto ya tenía la intuición de que Adam no aprobaría lo que había hecho, saber lo que Megan acababa de confesarle le había puesto más claras las cosas a Kate. Ahora sí que tenía una razón de peso para seguir ocultándolo todo.


  «No debo permitir bajo ninguna circunstancia que Adam conozca mi pasado o todo se acabará.», se dijo notando cómo las lágrimas acudían a sus ojos. Las controló a duras penas inspirando hondo para calmarse.


  —¿Te encuentras bien, Kate? —preguntó Megan mirándola preocupada—. Estás más blanca que la pared.


  

  Su amiga se acercó a ella y colocó una mano sobre su hombro.


  Kate buscó una excusa creíble mientras sentía cómo su alma se desgarraba poco a poco ante la posibilidad de perder el amor de Adam.


  —Los acontecimientos del día me han sobrepasado un poco —Kate miró a Megan esbozando una temblorosa sonrisa—. Recordar la muerte de mi madre… La del padre de Adam… Lo que me has contado sobre esa chica… —Sacudió la cabeza para alejar de ella los negros pensamientos que tenía sobre el final de su amor con el hombre más maravilloso de la Tierra—. Lo siento. No quería preocuparte.


  Megan la abrazó con cariño y Kate se refugió en aquel cuerpo menudo que le llegaba a la altura de barbilla, arrepintiéndose de nuevo por todos sus errores del pasado.


  —Tranquila. No pasa nada —susurró Megan contra la fina tela de la camiseta rosa que Kate llevaba en aquel día tan primaveral.


  —Chicas, dejad vuestros arrumacos para cuando estéis en la intimidad de vuestra habitación —escucharon decir a Kim que ya había salido del probador y caminaba hacia la dependienta para que le cobrase los dos modelitos que había decidido llevarse.


  Megan y Kate rompieron su abrazo. Pero antes de separarse del todo, Megan se alzó sobre las puntas de sus pies y depositó un tierno beso en la mejilla de Kate.


  —Todo va a ir bien —murmuró contra la piel de Kate a modo de premonición, sin ser consciente de lo que el futuro le deparaba a la novia de Adam.




   Capítulo 52


  Cuando llegaron a casa de Mónica, Jack las recibió en la puerta. Les comunicó que la mujer se encontraba mejor de ánimo, pero que estaba seguro de que ver allí a sus tres nueras interesándose por ella, haría que la poca tristeza que le quedaba todavía se esfumase por completo.


  Pasaron al salón donde Mónica leía una revista especializada sobre los últimos avances en Pediatría Neonatal. A pesar de llevar varios años jubilada, la doctora continuaba interesándose por todo lo que concernía a ese mundo que había sido su profesión.


  —Prepararé té y café —comunicó Jack mientras las chicas saludaban a su suegra con un beso en la mejilla—. Hija, para ti leche, ¿verdad?


  —Sí, papá. Pero espera… te acompaño a la cocina y lo hacemos juntos.


  Salieron del salón mientras Kim y Megan se sentaban a ambos lados de Mónica rodeándola con su cariño que podía respirarse en el aire de la habitación.


  Jack comenzó a trastear sacando todos los útiles para preparar las calientes bebidas, mientras Kate colocaba en una bandeja el azucarero de cristal y los platillos con las tazas.


  —Kate —comenzó a hablarle su padre tras un carraspeo—. ¿Has pensado en lo que hablamos sobre lo de ayudar a Dean?


  —Sí, papá, y mi respuesta sigue siendo no —contestó ella. Echó un vistazo por la puerta de la cocina para asegurarse de que las otras personas que había en la casa no se enteraban de su conversación con Jack.


  —Si O’Rourke fuera a prisión ya no tendrías que preocuparte más por si te está buscando para que vuelvas a su negocio —soltó Jack de manera desdeñosa. Se volvió hacia ella, pues había permanecido de espaldas llenando la cafetera de café molido y agregó—. Sé que es peligroso, cariño, y nunca te pediría que te volvieses a relacionar con ese hijo de puta. Pero mis compañeros y la policía de Londres te vigilarán en todo momento. Yo confío en ellos y sé que estarás bien protegida —Se acercó a Kate y la cogió de ambos brazos mirándola con fijeza a los ojos—. Además, será una forma de cerrar tu pasado sin que Adam se entere de lo que hiciste. Aunque sigo pensando que deberías confesarle todo, a él y a su familia y amigos. Estoy convencido de que no te rechazarán. Sabrán entenderte y te ayudarán a superar…


  —No, papá —le cortó Kate con un leve susurro—. No puedo permitir que nadie sepa nada de lo que hice. Y menos Adam. Él… Él… —Tragó saliva a duras penas y le explicó a su padre lo sucedido en la tienda de lencería, la revelación que le había hecho Megan acerca del odio profundo que Adam tenía a los delincuentes de cualquier tipo.


  Tras acabar su relato, Jack la estrechó con más fuerza contra su pecho para consolarla.


  —Lo entiendo, mi niña. Pero por eso mismo que me has contado, piensa que si O’Rourke viene a buscarte, todo se destapará y Adam se sentirá engañado por ti, por haberle ocultado tanto tiempo esa parte de tu vida. Creo que es mejor que conozca la verdad de tus labios, sintiendo tu arrepentimiento en cada palabra, que enterarse de esa otra forma o por otra persona —La presionó para que fuera sincera con su novio—.


  Si Bryan sigue en libertad, la losa del pasado seguirá estando sobre ti y tarde o temprano, tus secretos saldrán a la luz. Es mejor que colabores con mis compañeros para atraparle y dar carpetazo al asunto.


  —No puedo, papá —continuó negándose Kate mientras dos lágrimas bajaban desordenadas por sus pómulos.


  Aferrada a la camisa beis de Jack, Kate sintió cómo un frío helador se apoderaba de su cuerpo. Aun estando rodeada por los fuertes y protectores brazos de su padre, el frío seguía creciendo dentro de ella, imparable. El corazón retumbaba en su pecho lleno de ansiedad y desasosiego mientras notaba las caricias de Jack en su pelo tratando de calmarla.


  —Está bien. No te presionaré más. Hablaré con Dean y le diré que busquen otra forma de cogerle.


  Jack se separó unos centímetros de ella, pero sólo para cogerle la cara a Kate con las manos y darle un beso en la frente. Después le limpió con los pulgares el rastro de las lágrimas que había derramado y con una sonrisa que le transmitió a su hija todo el amor que sentía por ella, se volvió para apagar la cafetera que ya había cumplido su función y minutos después regresaron al salón.




   Capítulo 53


  —Bienvenida a tu nuevo hogar, cariño.


  Adam entró en su ático portando en los brazos a Kate igual que si fuera una novia recién casada, mientras ella sonreía feliz. Le dio un beso en los labios a su hombre y después le pidió que la dejase sobre sus pies.


  —Subiré las maletas del coche —le informó Adam—. En la habitación que era de Paris hay una sorpresa para ti. Pero… —la ciñó más a su cuerpo agarrándola por la cintura— …no comiences sin mí.


  Tras darle un largo beso que hizo que a Kate el corazón se le acelerase hasta límites insospechados y la sangre le corriese veloz por las venas, el inglés la dejó sola en el piso que comenzarían a compartir a partir de ese día.


  Kate caminó por el pasillo hacia el cuarto que Adam le había indicado, preguntándose qué sería lo que su imaginativo chico habría preparado. Al abrir la puerta, soltó una carcajada.


  Se acercó a las tiras de cuero negro con arnés para la cintura y las caderas que pendían del techo y las separó con las manos. Dio un fuerte tirón para comprobar que estaban bien ancladas y no iban a correr peligro ninguno de los dos, sobre todo ella que sería quien estuviera suspendida en el aire cuando lo utilizasen, y emitió un profundo suspiro de satisfacción.


  —¿Te gusta? —Oyó la voz de Adam a su espalda.


  Le miró por encima del hombro, sonriendo con lascivia, y afirmó con la cabeza.


  Él dejó las dos maletas con todas las pertenencias de Kate en el suelo y se acercó a ella, abrazándola por la espalda, y hundiendo la nariz entre el pelo de su novia. Aspiró el aroma floral de Kate y se sintió tremendamente feliz por tenerla allí con él. Listos los dos para comenzar una vida en común.


  —¿Te apetece probarlo ahora? —ronroneó Kate con la voz ronca por el deseo que se extendía desde su piel hasta la de Adam.


  Las caricias del chef recorriendo su cuerpo y sus besos en la nuca y los hombros, le estaban excitando a la velocidad del rayo. Sentía cómo el calor corporal de Adam se traspasaba a su epidermis, quemándola y anegando su sexo impaciente por unirse al de su novio.


  ¿Qué tenía ese hombre que la hacía sucumbir a la pasión con unas pocas caricias, la cercanía de su cuerpo y unos cuantos besos?


  —Contigo me apetece todo —fue la respuesta de él.


  Se desnudaron despacio, deteniéndose para besar la piel que cada uno iba descubriendo en el otro. Adorándose como si fueran un par de devotos frente a sus respectivos dioses.


  Con las manos y la lengua describieron ríos de lascivia en el cuerpo de cada uno de ellos. Sus terminaciones nerviosas se volvieron locas. Los corazones latían atronadores en sus pechos, queriendo salir de sus cajas torácicas para saltar a los brazos del otro.


  Kate emitió un suave gruñido de excitación cuando Adam metió las manos entre sus muslos y con los dedos le acarició todo el largo de su hendidura, empapándose con los fluidos de su cuerpo.


  Ese erótico gemido de placer fue a parar directamente al miembro hinchado de Adam, endureciéndoselo más aún.


  —No te imaginas el tiempo que llevo esperando este momento —susurró él al oído de la americana—. Desde que compré este columpio sexual y lo instalé, estoy deseando tenerte así, desnuda y excitada, para hacerte el amor en él.


  —No exageres —Kate se rio bajito pegada a los labios de Adam—. La última vez que estuvimos juntos fue hace dos días y no tenías este juguetito en casa. No has tenido que esperar tanto…


  —Para mí, demasiado. Han sido dos días de ansiedad, de anhelo…


  Adam cogió las tiras que colgaban del techo y ayudó a Kate a pasar las piernas por ellas, mientras la mujer se agarraba con fuerza al columpio de cuero negro. Cuando estuvo perfectamente colocada en él, con el arnés sujetándola por las caderas y la cintura, se balanceó un par de veces riéndose bajo la hambrienta mirada de su hombre.


  —Me siento como una niña en el parque.


  —¿Alguna vez habías probado esto? —Quiso saber él.


  Kate meneó la cabeza negando.


  —Pero he visto a otras parejas usarlo —le aclaró ella.


  Cada vez que se acercaba a Adam en su balanceo, Kate abría las piernas mostrándole toda su vulva roja e hinchada, excitada, preparada para unirse a su pene.


  Adam no podía despegar los ojos de la belleza sensual que tenía frente a sí, ardiendo de deseo ante esa imagen con que ella le provocaba.


  —Bien. Hagamos que tú primera vez sea magnífica.


  Se arrodilló en el suelo y atrajo a Kate, cogiéndola de las piernas, hasta que su boca estuvo a escasos centímetros de ese sexo empapado que ella le enseñaba.


  Con el primer lametón, Kate se quedó sin aliento.


  Con el segundo, sintió que se abrasaba con las caricias húmedas de la lengua de Adam.


  Con el tercero, una sensación de hambre sexual se extendió por sus venas imparable, destruyendo su sentido común, su capacidad de razonar.


  Kate gemía y se apretaba contra la boca de Adam mientras él la sujetaba con sus manos clavadas en los glúteos femeninos. Devoraba el excitado sexo de su novia como si fuera un rico helado, lamiendo, mordisqueando y chupando sus pliegues. Cuando llegaba hasta el botón del placer de su novia, que pedía atención con impaciencia, trazaba tortuosos círculos sobre él antes de presionar con la punta de la lengua intensificando el doloroso placer de ella.


  Con la nariz hundida entre los rizos sedosos del pubis de Kate, Adam aspiró el femenino aroma de aquella zona de su cuerpo que estaba degustando y paladeó el sabor dulce de su mujer.


  —Adictiva y deliciosa… —murmuró con voz grave poniéndose de pie frente a ella.


  El miembro duro como una roca de Adam lloraba por enterrarse en aquel Paraíso que la lengua ya había probado.


  Miró a Kate a los ojos y comprobó sus pupilas agrandadas por el morbo, el deseo y la excitación.


  La cogió por la cintura mientras ella se mantenía sujeta, agarrando las cintas del columpio, y guió su pene hacia la entrada de la vagina de Kate. Se hundió poco a poco en ella, notando en cada centímetro de la piel de su verga el calor que le rodeaba y le apretaba igual que un guante hecho a medida. Deleitándose con la sensación de estar unidos así, de ser uno sólo, mientras ella temblaba de pasión.


  —Te quiero, Adam —jadeó Kate cuando sintió cómo el aro plateado que colgaba del glande chocaba contra su punto G.


  —No sé qué me has hecho, mi preciosa chica americana, que estoy sometido a ti.


  Preso de tu cuerpo, de tus caricias, de tus besos. Encadenado a tu corazón. Y lo mejor de todo es —La estrechó más contra su pecho y bajó la boca hasta encontrarse con la suya—, que no quiero liberarme de esto nunca.


  La besó desatando todos sus instintos y haciéndole el amor en aquel columpio sexual creado para disfrutar de noches de pecado como las que a ellos le gustaban.


  Balanceándose frente al cuerpo sudado de su novio, con su miembro entrando y saliendo de ella, las miradas enredadas la una en la otra, los dos notaron cómo el placer se propagó ardiente por sus venas, desesperados por sentir más y más de cada uno de ellos, hasta que alcanzaron el orgasmo.




   Capítulo 54


  Acabada su jornada en la National Gallery, Kate salió del museo dispuesta a reunirse con Adam y regresar a la casa que compartían para amarse el resto de la tarde y la noche. Su primer día viviendo con él había sido magnífico.


  Esa mañana Adam la había sorprendido despertándola con dulces besos, al tiempo que la acariciaba con una rosa roja todo el cuerpo. Cuando Kate abrió totalmente los ojos, comprobó que él había llenado la cama con pétalos de este tipo de flores.


  Hicieron el amor sobre ellos y después de ducharse juntos, Adam le preparó su desayuno preferido: tortitas de arándanos con sirope de arce, un zumo de naranja natural recién exprimido y una taza con leche calentita.


  Estaba más que feliz y también nerviosa porque en pocos días tendría lugar su primera exposición como artista. El evento se desarrollaría en la galería de Ginger, quien había resultado ser una buena mánager al conseguirle a Kate varios contratos con otras galerías del país y exponer sus cuadros en ellas, en los meses posteriores a esta que iba a dar el pistoletazo de salida a su carrera.


  Ginger le había comentado unos días antes, cuando Adam y Kate se citaron en Lascivos para un trío con ella, que la prensa acudiría a cubrir el evento. A Kate no le hizo la menor gracia saber esto, pues significaba que O’Rourke podría enterarse de su paradero. Pero también se daría a conocer entre los amantes y expertos del arte. Sus obras se venderían y ella podría dedicarse a su gran pasión a tiempo completo.


  Era un riesgo que debía correr para conseguir sus sueños. Así que aceptó.


  De pronto, una voz a su lado hizo que todo su cuerpo se encogiera presa del miedo. Se quedó paralizada al reconocer al dueño de esa voz grave y deseó que todo fuera una pesadilla de la que estuviera a punto de despertar.


  —Hola, Kate.


  —Bryan —murmuró con un hilo de voz. Inspiró hondo para calmar los acelerados latidos de su corazón y se armó de valor para enfrentarse al hombre—. ¿Qué haces aquí?


  Aunque ella sabía muy bien la respuesta. Había ido a buscarla. Sus peores temores se habían cumplido. La había encontrado.


  El americano no había cambiado nada en los cinco años que Kate llevaba sin verle.


  Seguía teniendo el pelo largo y negro más abajo de los hombros, los mismos increíbles ojos oscuros que la habían hechizado con sólo veinte años y aquella sonrisa provocadora y traviesa que tanto le gustaba. Mantenía el cuerpo musculado a golpe de gimnasio que ella había disfrutado noche tras noche todo el tiempo que estuvo con él.


  —Menudo recibimiento. ¿Es que no te alegras de verme? —preguntó O’Rourke colocándose frente a ella, con los brazos abiertos, esperando que Kate se lanzase en ellos.


  Ella le miró seria intentando calmar los acelerados latidos de su corazón y el frío helador que se había apoderado de su cuerpo al verle. Se abrazó a sí misma para darse calor, pero fue inútil. Se hizo a un lado para esquivarle y continuar bajando la escalinata del museo, tratando de huir. No lo consiguió. Él la detuvo agarrándola del brazo.


  —Entiendo que no. Pero quizá cambies de opinión si me escuchas.


  —No me interesa nada de lo que tengas que decirme —siseó Kate con voz dura, controlando a duras penas el pánico que se había apoderado de ella—, y suéltame — añadió mirando la mano del hombre en torno a su brazo.


  Pero Bryan no la soltó. Había ido allí para convencerla de que volviese con él, a trabajar en su organización como hizo en el pasado, y no pensaba marcharse sin una respuesta afirmativa por parte de Kate.


  —Te aconsejo que me escuches —le advirtió—. Sólo serán unos pocos minutos los que te robaré.


  —Sé por qué estás aquí. Quieres que vuelva a tu… negocio —soltó con desprecio mirándole a los ojos para que él comprobase que no le tenía ningún miedo, aunque la verdad era que estaba aterrorizada por tenerle allí delante—, y no voy a participar en él. Búscate a otra persona.


  —Te quiero a ti. Eres la mejor —insistió el delincuente.


  —No —repitió Kate—. ¿Cómo has podido creer que volvería contigo? Me pasé cinco malditos años en la cárcel. ¡Cinco! —gritó entre dientes fulminándole con la mirada—. Me dejaste tirada cuando más te necesitaba. Yo te amaba… —la voz se le quebró unos segundos, pero se recuperó enseguida para poder continuar—. ¿Y ahora vienes cómo si no hubiera pasado nada a pedirme que forme parte otra vez de tus chanchullos? Ni hablar, Bryan. Fui una tonta, una estúpida. Me cegaste con falsas promesas de amor pero ahora… no tropezaré dos veces con la misma piedra.


  —Cariño… —murmuró el falsificador con un tono amable a pesar de todos los reproches de Kate— …comprende que yo no podía ir a la cárcel. Tuve que dejarte… un tiempo. Pero te prometí que volvería a buscarte y aquí estoy —le sonrió con inocencia y a Kate se le revolvió el estómago.


  —Cumplí condena por culpa de los errores que cometí, que tú me obligaste a cometer —le acusó como si no le hubiese escuchado—, y no volveré a aquel infierno nunca más. Ojalá… ojalá la policía te encuentre y te metan en la cárcel. Quizá debería avisarles de que estás en Londres para que te detengan.


  La mano en torno al brazo de Kate se tensó tanto ante aquella amenaza, que comenzó a hacerle daño con su presión. La sonrisa en la cara del americano se borró de un plumazo.


  Bryan se acercó más a ella, hasta que sus narices casi se rozaron, y siseando entre dientes le respondió.


  —No te pases de lista, guapa, o lo lamentarás. Te espero mañana a las cuatro en esta dirección —le tendió un papel doblado que Kate se negó a coger.


  —No voy a ir a ningún sitio —Kate vio por encima del hombro de Bryan que Adam llegaba con su Ducati roja y negra a recogerla—, y suéltame, maldita sea, mi novio acaba de llegar y no quiero que me vea contigo.


  O’Rourke ladeó la cabeza para mirar a Adam que en ese momento se quitaba el casco y enfocaba su visión hacia la entrada del museo, intentando divisar a Kate entre las personas que pululaban por las escaleras.


  —Tu novio… —dijo el falsificador volviendo a centrar su atención en ella—. El gran chef Adam Mackenzie —Esbozó una gélida sonrisa que heló la sangre en las venas de Kate—. Te vi hace unos días en aquel programa de televisión junto a él.


  «Así es como me ha encontrado, maldita sea. Lo sabía. Sabía que no debía salir por la tele con Adam.», se lamentó mentalmente Kate.


  —Apuesto a que no sabe nada de tu pasado —continuó hablando él—. ¿O sí? ¿Le has contado lo que hacías conmigo? ¿Todas las obras que copiaste? ¿Todos los años que has pasado entre rejas?


  Kate abrió la boca para contestar, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta pues el miedo a que Adam supiera su pasado y la abandonase la impidió defenderse.


  Bryan supo leer el pánico en los ojos de Kate al escucharle y para asegurarse la victoria, añadió:


  —Vaya, vaya, vaya… Así que tu queridito novio no sabe nada y tú no quieres contárselo —se inclinó más hacia la oreja de Kate y susurró—. Si no quieres que yo desvele tus secretos, más te vale colaborar conmigo.


  El frío en el cuerpo de Kate aumentó, extendiéndose por todo su ser, dejándole helada hasta el alma. La respiración se le cortó al escuchar aquello y su corazón dejó de latir. Con los brazos aún cruzados sobre el pecho y la mano de O’Rourke apretándole uno de ellos, Kate deseó que se abriera un agujero a sus pies y se la tragase la tierra.


  Se sentía como un animal atrapado. ¿Es que nunca iba a librarse de su odioso pasado?


  —Te espero mañana a las cuatro en esta dirección. No te retrases —dijo Bryan en voz baja—, y ven sola —la advirtió.


  Le puso el papel doblado en la palma de la mano y le soltó el brazo. Se dio media vuelta y comenzó a bajar las escaleras.


  Kate vio cómo se alejaba aquel hombre que la había amenazado con revelar su pasado a la persona que más quería en el mundo si no le ayudaba.


  Cuando Bryan O’Rourke se perdió entre la gente que había por allí, Kate levantó su mirada para comprobar si Adam la había visto en compañía del falsificador.


  Su novio la saludó con la mano sin bajarse de la moto y la instó con un movimiento a que se diera prisa para acercarse.


  Kate no estaba segura de lo que Adam habría observado y rezó para que él no le pidiera explicaciones sobre lo que estaba hablando con ese hombre.


  Mientras bajaba la escalinata de la National Gallery para reunirse con su amor, con el apremio de huir de aquella situación corriendo por sus venas, desdobló el papel que Bryan le había dado y memorizó la dirección. Después lo hizo trizas y fue esparciendo los pequeños pedazos con cada paso que daba.


  Cuando llegó al lado de Adam, este la agarró de la cintura y la besó lentamente intentando derretirla con el calor de su boca.


  Pero ese calor no consiguió que el frío que se había apoderado de su cuerpo la abandonase.




   Capítulo 55


  —¿Qué te pasa? —Quiso saber Adam—. Llevas toda la tarde muy rara. Estás ausente, alicaída… como… como si estuvieras decepcionada por algo.


  Después de recogerla a la salida del trabajo, Adam y Kate habían ido a comer a The Black Rose. El chef comunicó a sus empleados que se tomaría el resto del día libre y, tras darles instrucciones precisas para las cenas de esa noche en su restaurante, lo abandonó dispuesto a sumergirse durante toda la tarde entre las piernas de su amada.


  Disfrutando de los encantos de su mujer, adorándola con su cuerpo y con su corazón.


  Pero algo sucedía porque sus caricias y sus besos que normalmente encendían el deseo de Kate con rapidez, no estaban surtiendo efectos.


  —No me pasa nada —sonrió ella sin ánimo intentando convencer a su novio.


  Adam la dirigió una intensa mirada. Tras unos segundos, chasqueó la lengua con desagrado y sacudió la cabeza negando.


  —Solo un día viviendo juntos y la rutina ya ha matado tu deseo por mí. Mal empezamos —La agarró por la cintura para acercarla más a él.


  Notaba a Kate muy lejos, a pesar de su cercanía corporal, y eso no le gustaba nada.


  —No digas tonterías —esta vez Kate sí rio con ganas ante el comentario de su novio—. Es sólo que estoy cansada. Además, me va a venir el período y… —se encogió de hombros—. Bueno, ya sabes lo mal que lo paso.


  —No sufrirías tanto si te tomases las pastillas que te recetó el médico —la riñó cariñosamente—. Ya te dijo Megan que a ella también le mandó las mismas y la van genial.


  —Sabes que no me gusta atiborrarme de medicamentos.


  —Tomarte tres comprimidos al día durante tus dos primeros días de regla no es atiborrarse de medicamentos —intentó convencerla Adam.


  Kate soltó un largo suspiro. Todos los meses la misma cantinela. Desde que Adam la vio aquella primera vez con el período, se preocupaba muchísimo por su bienestar en esos días. Por un lado, ella estaba encantada con sus atenciones y sus cuidados.


  Pero por otro, comenzaba a exasperarla que él no respetase sus decisiones en cuanto a ese tema.


  Ella le había explicado muchas veces que no tomaba pastillas porque le costaba tragarlas. Por pequeñas que fuesen, se le quedaban atascadas en la garganta y lo pasaba bastante mal hasta que conseguía por fin engullirlas. Era una sensación de ahogo tan desagradable que prefería sufrir el dolor del período a ingerir comprimidos.


  Adam intentó convencerla aconsejándole de que los tomase en su versión efervescente, pero Kate rebatió aquel argumento diciéndole que sabían a rayos y le daban arcadas cuando procuraba beber el agua con la pastilla disuelta en ella.


  —Por favor, ¿podemos dejar el tema? —suplicó Kate. No tenía ningunas ganas de enzarzarse en una pelea con su novio en aquel momento.


  —Está bien, cabezota —claudicó Adam dándole un beso en la frente, para después bajar hasta sus labios y rozarlos fugazmente, con la esperanza de dejarla con ganas de más y que ella se lanzase a su boca, como un sediento en medio del desierto se lanzaría hacia un oasis.


  Sin embargo, Kate se deshizo de su abrazo y de sus labios y se dio la vuelta para salir de la habitación.


  —¿Qué te parece si llamo a tu madre y le decimos que pasaremos hoy a visitarles?


  —preguntó Kate mientras caminaba por el pasillo en dirección al salón.


  Aunque realmente lo que quería era ver a su padre. Necesitaba contarle lo de O’Rourke y que le diera consejo.


  —Creo que Jack y ella iban al teatro a ver un musical —comentó Adam saliendo detrás de ella—. Pero llámala de todas formas y dile que vengan a cenar aquí.


  —De acuerdo.


  Kate entró en el salón seguida por su novio y se quedó quieta contemplando la pared donde hacía unos meses había estado su cuadro de Sorolla falso. Suspiró con amargura recordando esa tarde con Bryan y rezó para que su padre hallase la solución que la librase del problema.


  La cita con el delincuente era al día siguiente y Kate necesitaba el consejo de Jack, su experiencia como policía, para salir airosa de aquella reunión.


  «Ven sola.», le había dicho el falsificador.


  Estaba convencida de que cuando se lo contase a Jack, este insistiría en acompañarla. Y aunque ella se negase, para no agravar más la situación con O’Rourke, sabía que su padre no daría su brazo a torcer. Pensó que era muy posible que la vigilase a distancia. Lo que la tranquilizaba y la ponía nerviosa al mismo tiempo.


  Saber que cerca de ella había una persona, en este caso su papá, que velaba por su seguridad la calmaba. Pero si Bryan descubría que Kate estaba sometida a vigilancia…


  No quería ni pensar lo que el falsificador sería capaz de hacerle a Jack si le descubría merodeando cerca de ellos cuando se reuniesen.


  —¿Cuándo me vas a pintar algo a mí? —preguntó Adam, abrazándola por la espalda y hundiendo la nariz en el pelo de Kate para aspirar su aroma—. Esa pared está muy vacía. Y después de la exposición, mucha gente tendrá cuadros tuyos y yo ninguno. No es justo, mi amor.


  Kate se volvió entre sus brazos y le sonrió igual que a un niño pequeño cuando se queja a su mamá por algo y esta quiere consolarle.


  —Tranquilo. Ya te pintaré algo. Sabes que he estado muy liada preparando la exposición y no he tenido tiempo de hacer algo para ti —Le echó los brazos al cuello y se perdió en los iris verdes de Adam—, pero siempre puedes comprar algún cuadro de mi exposición.


  Adam asintió rozando su nariz con la de ella en un cariñoso gesto.


  —Voy a llamar Mónica —le dijo Kate antes de abandonar el cálido abrazo del inglés.


  Mientras ella marcaba el número en su móvil, Adam recordó al hombre con el que había visto a Kate esa mañana a la salida del museo. La cara del joven le sonaba de algo, pero no sabía ubicarla en ningún sitio. Por más vueltas que le daba, no lograba identificarle.


  —Les he pillado en el descanso del musical. Me ha dicho tu madre que a las ocho estarán aquí —le informó Kate a Adam cuando colgó el teléfono.


  —Cielo —comenzó a hablar él otra vez—, cuando has salido de trabajar hoy, te he visto con un hombre. Me parece conocido pero no consigo…


  El corazón de Kate se saltó varios latidos al escuchar a Adam.


  ¡La había visto con O’Rourke!


  Su respiración se volvió jadeante, como si hubiese corrido una maratón, y el pánico inundó sus venas.


  —…saber dónde le he visto antes. ¿Puedes decirme quién era? —terminó él.


  «No. No puedo. No quiero.», respondió ella mentalmente sintiendo cómo su corazón volvía a latir de nuevo, esta vez frenético, con tanta fuerza que sus latidos la hacían daño.


  —No sé de quién me hablas —Kate le dio la espalda a Adam para que no viese que estaba mintiéndole y que los nervios se habían apoderado de ella.


  Comenzó a colocar en el revistero al lado del sofá de cuero blanco los periódicos y revistas que había encima de la mesita de centro, para tener las manos ocupadas y que Adam no notase el temblor en ellas.


  —Piensa, cariño. Como tú de alto, pelo negro, más largo que el mío, le llegaba por debajo de los hombros. Bastante ancho de espalda. Tenía pinta de ser muy musculoso porque llenaba la chaqueta azul de una manera que parecía que le fuera a reventar —le explicó él para hacerle recordar—, o a lo mejor es que le estaba pequeña —se burló del hombre.


  Kate continuó con lo que estaba haciendo, de espaldas a Adam para que no viera la expresión de su cara, mezcla de pánico, ansiedad y desasosiego.


  ¡Maldita sea! ¡Adam había visto a Bryan!


  Pensó una excusa rápida y creíble.


  —¡Ah, sí! —exclamó cómo si lo recordase de pronto—, no sé quién era. Me preguntó si sabía a qué hora comenzaba el coloquio sobre la obra de Paul Cézanne que había previsto para hoy en el museo. Se lo dije y se marchó.


  Adam frunció el ceño al oírla. Había visto a aquel tipo bajando las escaleras de la National Gallery después de hablar con ella, apresurado, como si desease escapar de allí lo antes posible. Como un fugitivo buscado por la policía.


  —Y si le interesaba asistir al coloquio, ¿por qué se ha ido de allí como si el museo estuviese ardiendo? —Quiso saber Adam.


  Kate cerró los ojos y apretó los dientes. Su mentira no había funcionado.


  —¿Y yo qué sé, Adam? —masculló—. A lo mejor él no pensaba ir a la charla, si no otra persona, y sólo había ido a preguntar el horario. Supongo que después de hablar conmigo, habrá llamado a quien fuera para comunicárselo.


  Adam cabeceó pensando que era probable que Kate tuviese razón.


  Pero la sensación de que conocía a ese hombre de algo no le abandonaba.


  —Ese tipo me resulta familiar —volvió a decirle a Kate—. Creo que le he visto antes.


  Pero no logro recordar dónde.


  —Si es asiduo del museo, le habrás visto por allí en alguna de tus visitas. O quizá hayas coincidido con él en otra charla sobre algún pintor de los que te gustan — contestó Kate rezando porque Adam dejase ya el tema de una vez.


  —Si… Puede que tengas razón, cariño. Debe ser eso.


  Kate respiró algo más tranquila al escucharle. Compuso una sonrisa en su boca y se volvió para mirar a Adam, decidida a olvidarse de O’Rourke el resto del día. No podía permitir que ese malnacido truncase sus momentos felices con su novio.


  —Bueno… ¿y qué va a cocinar el magnífico chef para agasajar a su suegro, a mi suegra y a su novia esta noche?


  Se acercó a él contoneando las caderas, provocándole, y se paró a escasos centímetros de su cuerpo.


  Adam la contempló de arriba abajo con una mirada hambrienta que prometía placeres inimaginables.


  —Lo que mejor me sale… lo más rico… —comentó con la voz ronca por el deseo— …es el amor. ¿Te lo hago?


  Pasó un brazo por la cintura de Kate y la acercó a él para besarla con lentitud, intentando detener el tiempo en esos labios carnosos y adictivos.


  —Mmmmm —ronroneó ella—. Estaría encantada pero no tenemos tiempo —suspiró despegándose de los calientes besos de Adam que la encendían en décimas de segundo, igual que si estuviera en mitad de un incendio forestal—, los invitados llegarán en una hora y hay mucho que preparar.


  —¿Y si lo hacemos rápido? —insistió él.


  —Me gusta que te tomes tu tiempo —Kate negó con la cabeza.


  —Ahora te voy a echar uno rápido —sentenció Adam sin ceder en sus planes—, y cuando los invitados se hayan marchado, voy a pasarme la noche entregado a tu cuerpo. Satisfaciéndote.


  En un abrir y cerrar de ojos, Adam le enrolló en la cintura el vestido malva que Kate llevaba con una mano, mientras con la otra le bajaba las bragas. Se desabrochó los vaqueros, sacando su miembro ya hinchado y dispuesto a unirse con el sexo de ella.


  Aplastó a su amor contra una pared del salón y levantándole una pierna para enroscarla en la cadera masculina, se ensartó en ella de una certera estocada que les hizo a los dos gemir de placer.




   Capítulo 56


  —Papá, necesito hablar contigo de algo muy importante.


  Kate aprovechó que Adam y Mónica se habían ido a la cocina para traer el postre mientras Jack y ella recogían parte de la mesa, para hablar con su padre.


  —Tú dirás, hija. ¿Qué ocurre?


  Ella cerró la puerta del salón para impedir que Adam o su madre les oyeran desde la cocina. Se acercó con rapidez a su padre y murmuró: —Bryan O’Rourke me ha encontrado.


  Notó cómo Jack contenía la respiración al tiempo que cerraba los ojos y le pasaba un brazo por los hombros para protegerla con su cuerpo.


  —Mi niña… —De la garganta del hombre salió un suspiro quejumbroso.


  Kate le contó con un hilo de voz al oído lo sucedido en la escalinata de la National Gallery.


  —Tengo que reunirme con él mañana a las cuatro. De lo contrario, se encargará de que Adam sepa toda la verdad sobre mí.


  —Cuéntaselo todo a Adam. Aún estás a tiempo.


  —¿A tiempo de perderle? ¿Qué crees que sucederá cuando él sepa que le he mentido sobre mi pasado? ¿Cómo se sentirá cuando descubra que está liado con una ex presidiaria?


  —Él lo comprenderá. Y te perdonará, cariño. Estoy seguro.


  Kate se distanció de su padre, rompiendo el abrazo, y sacudió la cabeza en un gesto negativo.


  —No. Hay que solucionar esto de otra manera. Me reuniré con Bryan y… no sé… no sé cómo voy a salir de esta situación —se lamentó conteniendo las lágrimas de impotencia que llegaban a sus ojos.


  —Hablaré con Dean. Si están sobre la pista de O’Rourke puede que les facilitemos algo de trabajo —Jack alargó la mano y acarició la melena castaña de su hija, consolándola todo lo que pudo—, pero lógicamente no se puede preparar una operación policial de esa magnitud de la noche a la mañana. Hay que planear muy bien la manera de cazarle.


  —De momento, mañana no me libra nadie de acudir a esa maldita cita.


  —No irás sola —sentenció Jack sabiendo que el falsificador le habría pedido precisamente eso.


  —Pero…


  —He dicho que no —le interrumpió—. Déjame pensar en algo esta noche y mañana a primera hora te llamaré para decirte cómo vamos a actuar.


  Cogió la cara de su hija entre las manos y le dio un beso en la frente. Kate se refugió de nuevo en los brazos de su padre deseando ser una niña otra vez y que todo aquello, conocer a O’Rourke, su participación en la red de falsificaciones, sus años en la cárcel, no hubiera sucedido nunca. Cerró los ojos soñando que cuando los volviese a abrir todo eso no fuera más que un mal sueño.


  Pero cuando los abrió se encontró con Adam y Mónica que accedían al salón.


  Rápidamente abandonó a Jack para ayudar a la pediatra jubilada, que portaba en sus manos varios platos y cucharillas donde iban a degustar el fantástico pudín elaborado por Adam.


  Como había prometido Jack, al día siguiente llamó a Kate a primera hora. Se citaron en el descanso que ella tenía a media mañana en una cafetería cercana y cuando Kate acudió a reunirse con su padre, lo encontró en compañía de Dean y un miembro de la policía de Londres.


  —No funcionará —advirtió Kate tras comentarle los inspectores sus planes para atrapar al falsificador—. Ya lo intentasteis en el pasado y no salió bien.


  —Pero esta vez, te tenemos a ti infiltrada. Funcionará —afirmó el policía americano.


  —Yo no he dicho que vaya a colaborar con vosotros —rebatió ella—. Solo quiero que me ayudéis a librarme de O’Rourke.


  —¿A cambio de nada? —comentó sarcástico Dean—. Esto no va así, Kate.


  Jack carraspeó antes de hablar. Tenía una proposición que hacer a las dos partes.


  Algo que estaba seguro que a su hija la haría muy feliz conseguirlo y que a sus ex compañeros policías no costaría nada lograr.


  —Dean, James —Miró al policía inglés—, si mi hija colabora con vosotros…


  Kate abrió la boca para quejarse, pero Jack la hizo callar con un gesto de su mano pidiéndole que le dejara terminar de hablar.


  —…quiero que su historial quede limpio —continuó Jack mirándolos muy serio—.


  Borraréis todos sus antecedentes policiales para que nadie pueda descubrir su pasado. Además, contará con protección las veinticuatro horas del día hasta que la operación contra O’Rourke acabe, por supuesto.


  —Jack, no… —comenzó a negarse Dean, pero el padre de Kate le cortó.


  —Dean, sabes que puedes hacerlo —afirmó mordiendo cada una de las palabras—.


  No me vengas ahora con gilipolleces. O mi hija queda limpia de todo o no participa en la operación. ¿Quieres pasarte otros cinco años o más intentando atrapar a ese malnacido?


  El policía americano inspiró hondo mientras miraba a Jack y a Kate serio y pensativo.


  —O’Rourke va tras ella —comentó Dean—. Tú hija está atrapada igual que un animalillo enjaulado. Si no colabora con nosotros, no pasa nada. Ya se nos ocurrirá otra manera de coger a ese capullo. Pero, ¿cómo se va a librar ella de él? Si O’Rourke quiere que vuelva a su negocio… todos sabemos cómo es esta gente cuando quiere que alguien caiga en su red. No creo que estés en disposición de exigirnos nada a nosotros, Jack.


  Kate cerró los ojos y se mordió los labios, deseando que aquellos hombres aceptasen el trato que había propuesto su padre. Sería maravilloso verse libre de su pasado. Que nadie, ni Adam ni ninguno de los Mackenzie, descubriera nunca lo que había hecho. Los errores tan grandes que había cometido.


  —Por favor… por favor… —les suplicó casi sin darse cuenta.


  Abrió de nuevo los ojos y miró a Dean, mientras Jack le acariciaba la espalda consolándola y transmitiéndole ánimo. Jack estaba seguro de que su ex compañero aceptaría su proposición. Pero el muy cabrón, como era su costumbre, quería poner las cosas difíciles en las negociaciones para que al final, cuando claudicase, ellos se sintieran como si les estuvieran haciendo el mayor favor de su vida. Bien le conocía él, que había trabajado a su lado durante más de veinte años y sabía a la perfección cómo se las gastaba Dean.


  —Está bien —Cabeceó el policía americano dando su conformidad a las peticiones de Jack para su hija—. Tendrás una brillante hoja en blanco. Serás una ciudadana modelo. Y contarás con protección las veinticuatro horas del día. Pero si fallas… — Levantó un dedo acusador apuntándola.


  —Si fallo, estoy muerta —dijo Kate recuperando su valentía—. Porque si Bryan descubre que le he traicionado, me matará.


  Bien sabía ella la forma de actuar del falsificador con los que le traicionaban. Por eso en el juicio, calló más de lo que debía. Porque sabía que si revelaba todo, absolutamente todo, Bryan se ocuparía de que acabase muerta.


  El brazo que Jack pasaba en torno a los hombros de Kate se tensó al oírle decir aquello.


  —Pero no fallaré —continuó Kate—. ¿Qué hay de Suárez? ¿También le tenéis controlado?


  —A Suárez se lo ha tragado la Tierra —le informó Dean—. Desapareció cuando intentamos atraparle junto con O’Rourke la vez anterior y desde entonces nadie ha vuelto a saber de él.


  —Si cogéis a Bryan no servirá de nada. Podréis meterle en prisión todos los años que os dé la gana, pero su negocio continuará. Suarez era su mano derecha. Él se encargaba de colocar en el mercado todas las obras falsas. Contactar con galerías de arte, compradores, coleccionistas, emitía los Certificados de Autenticidad de las obras… —les explicó Kate—. Tenéis que atraparle también a él.


  —No sabemos dónde está —confesó Dean de nuevo, como si no lo hubiera dicho ya antes.


  Jack, que había permanecido en silencio, intervino.


  —Entonces habrá que descubrirlo —se inclinó hacia delante en su silla y apoyó un codo en la mesa—. Hay que averiguar dónde está Suárez. Si está aquí en Londres con O’Rourke o donde coño se ha metido. Debéis modificar algunos puntos de la operación. Lo primero de todo es que Kate debe tratar de informarse acerca del paradero del mexicano. Mañana cuando se reúna con ese malnacido de Bryan O’Rourke no podréis actuar. Si le detenéis a él y Suárez no está allí, no servirá de nada como bien ha dicho antes mi hija. Sugiero que mañana hagamos simplemente una labor de «reconocimiento del terreno» y que Kate trate de averiguar dónde está Suárez. Cuando tengamos esa información, prepararemos una emboscada para cogerles a los dos.




   Capítulo 57


  Kate salió de la cafetería donde se había reunido con Jack y los dos policías, pensativa. Su mente no dejaba de dar vueltas a lo que tenía que hacer para atrapar al falsificador. Sabía que aquello iba a funcionar, estaba convencida de ello, pero no le gustaba nada tener contacto otra vez con Bryan… contacto de ningún tipo. Aun así debía implicarse en ello si quería cerrar ese capítulo de su vida. Y sabiendo cómo era el delincuente…


  Un escalofrío la recorrió el cuerpo. O’Rourke era un hombre muy sexual. ¿Qué pasaría si él la proponía tener relaciones, acostarse juntos para recordar los viejos tiempos o participar en algún trio como habían hecho en el pasado cuando eran pareja? Kate tendría que hacer de tripas corazón y acceder a las peticiones del falsificador para que él no notase nada raro. Si debía tener sexo con Bryan, lo tendría.


  Igual que cuando estuvo en la cárcel y tuvo que recurrir a esto para sobrevivir. Haría lo que fuera con tal de que ese maldito hombre desapareciera de su vida de una vez por todas.


  Se preguntó si lo que sucedería con su ex novio sería una forma de infidelidad hacia Adam. Dado que ellos practicaban tríos y participaban en orgías, cualquiera diría que no. No lo era, siempre y cuando, este tipo de sexo se desarrollase bajo las reglas establecidas entre la pareja. Reglas que ella iba a romper para atrapar a O’Rourke.


  Confiaba en que Adam nunca supiese lo que iba a hacer con el falsificador. Debía ser cauta en los próximos días para que su novio no notase nada.


  Pobre Adam. Desde que le conoció, Kate estaba engañándole, ocultando su pasado. Un pasado que iba a quedar limpio tras enfrentarse a aquella situación.


  Él, que se había portado tan bien con ella, que había sido totalmente sincero, que no la había engañado de la manera que lo hizo Bryan, que no tenía ninguna intención oculta con Kate nada más que la de amarla, cuidarla y hacerla feliz, no se merecía aquello.


  Pero era algo que Kate debía hacer si quería que su vida con Adam fuese plena, satisfactoria, sin remordimientos del pasado ni temores por lo que su novio pudiese descubrir.


  La silueta de Adam enfundado en unos pantalones chinos azules, una camisa blanca de raya diplomática del mismo tono, con los tres primeros botones abiertos, dejando entrever parte de su fibroso pecho y el pelo recogido en una coleta, la sacó de sus pensamientos llenándola de pánico.


  ¿Qué demonios hacia Adam allí?


  Su corazón enloqueció ante la perspectiva de que él descubriera todo. El pulso latía frenético en sus sienes y un sudor frío comenzó a extenderse por su piel. Intentó controlar sus latidos y su respiración agitada todo lo que pudo, para que Adam no notase el nerviosismo que le había provocado su súbita aparición.


  —Hola, cariño —él le dio un fugaz beso en los labios y desvió su mirada hacia Jack para saludarle con un apretón de manos—. Jack, ¿qué tal?


  Después miró a los agentes que flanqueaban a Kate y a su padre y se presentó también.


  —Buenos días. Soy Adam Mackenzie, el novio de Kate.


  —Dean Martin, señor Mackenzie. Es un placer conocerle. Mi esposa es una fiel seguidora de su programa culinario, además de una gran admiradora suya —saludó el policía americano y Adam ensanchó su sonrisa orgulloso—. Este es mi compañero James Ivory.


  Tras estrechar las manos que ambos le tendían, Adam se dirigió a Kate.


  —He ido a buscarte al museo para tomar algo juntos en tu tiempo de descanso y una compañera tuya me dijo que podría encontrarte aquí —le explicó sin que ella se lo hubiera pedido.


  Kate camufló sus nervios lo mejor que pudo y esbozó una trémula sonrisa al tiempo que se colgaba de su brazo. Quería llevárselo de allí lo antes posible, no fuera a ser que se pusiera a conversar con Dean y James y se descubriera todo lo que tramaban.


  —Pues ya se ha agotado mi tiempo, pero podemos ir dando un paseo hasta el museo y charlamos mientras tanto.


  Se despidió apresuradamente de su padre y los dos policías, y casi arrastró a Adam con ella en su huida.


  Él notó que algo le pasaba. Por la manera en que caminaba tan decidida y con prisa, oteando a su alrededor nerviosa, supo que Kate estaba inquieta. Y si a eso añadía la forma en que se agarraba de su brazo, casi a punto de desgarrárselo, debía ser alguna cosa realmente importante y seria.


  —¿Qué ocurre, Kate? —preguntó Adam obligándola a ralentizar el paso.


  —Nada —fue la respuesta de ella.


  Pero no le miró a la cara. Estaba distraída buscando a alguien o algo entre la gente cercana al museo.


  Adam se detuvo forzándola a frenar a ella también.


  —Kate —llamó su atención pero ella continuaba con su mirada puesta en las personas que pululaban por la escalinata de la National Gallery—, no me mientas. Algo te pasa —La cogió de la barbilla para obligarla a que le mirase a los ojos y lo que vio en ellos no le gustó nada. Su novia estaba inquieta por algo y él iba a descubrir qué era para poder ayudarla—. Dímelo —le exigió.


  —Ya te he dicho que no me pasa nada.


  Con un movimiento de cabeza, Kate se libró del agarre de Adam en su mentón.


  —Tengo que entrar. De lo contrario mi jefe se enfadará. No le gusta que nos retrasemos cuando salimos en el tiempo de descanso.


  Se acercó a la boca de Adam y la rozó fugazmente con los labios. Tras esto, subió apresurada la escalera de acceso al museo y se perdió dentro de él por una de las puertas.


  Adam se quedó pensando que si ella no le decía que le sucedía, bien podría averiguarlo de otra manera.


  Hablaría con Jack.




   Capítulo 58


  A las cuatro de la tarde Kate se reunió con O’Rourke en el lugar designado por el falsificador. Una nave abandonada a las afueras de Londres, en un polígono industrial sin actividad que los vagabundos habían convertido en su zona para vivir.


  El plan que había trazado la policía junto con los ajustes que ella había indicado, comenzaba.


  Acudió a la cita como Bryan le pidió. Sola.


  O eso parecía porque a cierta distancia, camuflados como verdaderos indigentes, cuatro agentes de policía vigilaban sus movimientos, protegiéndola también.


  Kate se bajó del taxi, tras pedirle al conductor que la esperase y darle una cuantiosa suma de dinero para que cumpliera sus deseos de aguardar, hasta que ella terminase lo que había ido a hacer allí.


  Se limpió las manos sudadas por el nerviosismo en las perneras de los pantalones azules que llevaba y respiró hondo varias veces para calmarse.


  «Todo va a ir bien», se dio ánimos a sí misma, «En pocos días esta pesadilla habrá terminado. O’Rourke estará muerto o en la cárcel y mi pasado no existirá. Ánimo, Kate. Puedes conseguirlo.»


  Aunque dudaba de sus dotes para la actuación y lograr que el falsificador cayera en la trampa que le estaban tendiendo, tenía que intentarlo. Debía conseguirlo.


  También su vida estaba en juego. Así que se esforzaría al máximo para tener éxito en su misión.


  A medida que se acercaba a la puerta de la nave industrial, comprobó que por los cristales rotos de las ventanas asomaban las cañones de las armas que portaban los hombres que protegían a O’Rourke.


  A la voz de «Alto» que salió del interior del edificio abandonado, Kate se detuvo.


  El corazón bombeaba con fuerza en su pecho y los nervios los controlaba a duras penas.


  ¡Cómo hubiera preferido no estar allí, si no en la reunión de esa tarde con sus amigas! Les había puesto una buena excusa para no acudir a la cafetería para charlar de sus asuntos como hacían todos los martes y ellas, gracias a Dios, le habían creído.


  Deseó que todo acabase rápido para regresar a los brazos de Adam y quitarse de encima la frialdad que sentía, rodeada por el calor que emanaba de él y de sus besos.


  Se dijo que todo esto lo hacía por el bien de su relación con Adam. Para que él nunca descubriera su pasado y la rechazara. Amaba a ese hombre más que a nadie en el mundo e iba a luchar con todas sus fuerzas para que nada ni nadie destruyese ese amor.


  Del interior de la nave industrial salió un hombre joven, vestido todo de negro, que le indicó que diera los pocos pasos que la quedaban para aproximarse a él.


  Mientras ella cubría la distancia que los separaba, el joven, alto, con la cabeza rapada y una pistola en la mano, oteaba alrededor intentando descubrir si, en efecto, Kate había acudido sola a la cita con O’Rourke.


  Un segundo joven de aspecto similar al primero salió al exterior y comenzó a cachearla. Kate sintió fuertes arcadas al notar las manos de ese hombre recorriendo su cuerpo por encima del pantalón azul y la blusa blanca con florecillas rosas que llevaba. Cuando él, descaradamente, le palpó los pechos y le sonrió libidinoso, Kate creyó que no aguantaría más y le vomitaría encima.


  Pero el joven, satisfecho con su exploración, dio media vuelta indicándole que le siguiera.


  —Vienes sola —afirmó Bryan.


  —Cómo tú pediste —contestó ella clavando su mirada en él.


  —Siempre fuiste muy obediente y… muy ingenua —se burló de ella.


  Kate apretó los dientes dispuesta a no rebatir aquello para no empeorar la situación.


  Pasados unos minutos en los que los dos se contemplaron mutuamente, ella tomó la palabra.


  —Y bien, ¿qué quieres de mí?


  —Ya te lo dije. Quiero que vuelvas a mi negocio.


  Kate exhaló con fuerza el aire que había retenido en sus pulmones y mirando a su alrededor para comprobar que en la nave había otros doce o puede que catorce hombres armados, le contestó.


  —Bryan, tengo un buen trabajo en la National Gallery. Estoy a punto de empezar mi carrera como artista gracias a los contactos de mi novio. ¿Por qué motivo debería volver contigo?


  Tenía que hacerle ver que se resistía a formar parte nuevamente de su banda criminal para que él no notase lo que se traía entre manos con la policía.


  —Porque eres la mejor pintora con la que me he topado en todos los años que llevo metido en esto —Comenzó a caminar alrededor de ella mientras recorría su cuerpo con mirada hambrienta y recordaba lo bien que lo habían pasado juntos en la cama anteriormente—; porque quiero que mi negocio vuelva a florecer como lo hizo en el pasado y porque si no cooperas conmigo, tu querido novio sabrá todo lo que hiciste —le puso una mano en la espalda y la deslizó con lentitud por la columna vertebral de Kate. Ella se estremeció bajo la ropa. Pero se obligó a tranquilizarse para que Bryan no notase su incomodidad. Permaneció quieta escuchando sus argumentos amenazantes—. Conocerá cada uno de los detalles que te llevaron a prisión. ¿Y qué crees que pasará cuando eso ocurra? Que te abandonará. Nadie quiere relacionarse con delincuentes o ex presidiarios. ¿Tan fuerte es el amor de ese chef —soltó con desprecio por la profesión de Adam—, que te perdonará que le hayas engañado ocultándole tu vida anterior? No, Kate, no. No te hagas falsas ilusiones. Te dejará. Te repudiará. Te…


  —Vale —le cortó ella girándose para encararle—. Lo he entendido.


  —Tienes que ser buena para que él no se entere de nuestras… relaciones comerciales. Podrás seguir con tu vida rosa a cambio de mi silencio si todas las semanas copias dos cuadros para mí. Y eso será solo el principio, porque después el número de obras irá en aumento. Ya sabes. Según las vaya colocando por ahí, necesitaré más.


  Kate le miraba muy seria deseando que ese malnacido pasara el resto de sus días a la sombra.


  —¿Además de falsificador también eres chantajista? —Hizo un intento por mofarse de él, aunque no le convenía nada cabrearle. Pero no pudo retener por más tiempo su afilada lengua.


  Bryan la agarró del cuello con fuerza cortándole la respiración.


  —No te pases de lista. Nunca me gustaron tus sarcasmos ni tus ironías, Kate. Pero eres jodidamente buena pintando y mejor aún en la cama —se lamió los labios recordando los buenos momentos pasados con ella—. Siempre tan ardiente, tan explosiva… Dispuesta a probar de todo. A ser compartida. Dime, pequeña zorra, ¿tu novio conoce tus gustos sexuales? ¿O no se lo has confesado tampoco para que no crea que eres una pervertida y una degenerada?


  Kate intentaba librarse del agarre de O’Rourke arañándole las manos.


  Bien podría darle una patada en los genitales, pero tenía que fingir que él la tenía dominada. Así que todo lo que había aprendido en la cárcel sobre su defensa personal no podía utilizarlo ahora contra O’Rourke.


  —Lo siento. Por favor, Bryan, no… por favor, no… —se disculpó mientras sus pulmones luchaban por tener oxígeno y dos gruesos lagrimones descendían por los pómulos de Kate.


  No le había resultado tan difícil llorar con el nerviosismo de la situación. Creyó que no lo conseguiría llegado el momento, pero lo había logrado, lo que daba más credibilidad a su actuación.


  Al final iba a resultar ser buena actriz y todo, pensó sarcástica.


  El hombre presionó unos segundos más, asfixiándola con sus fuertes dedos en torno a la delicada garganta de Kate, antes de soltarla.


  Ella tomó aire con grandes bocanadas que sus pulmones recibieron entusiasmados.


  Cuando se recuperó un poco, se irguió, ya que al soltarla Bryan, ella se había doblado sobre sí misma con una mano en su cuello y la otra en su rodilla izquierda.


  —Está bien —dijo con la voz todavía estrangulada. Notaba la garganta resentida por la presión a la que había estado sometida—. Colaboraré contigo si me prometes que no le dirás nada a mi novio sobre mi pasado.


  Contempló la fornida espalda de O’Rourke, en la que un rayo del débil sol de aquella tarde se posaba como si fuera la mira telescópica del rifle de un francotirador, y deseó que en realidad fuese este instrumento el que estuviera a la altura de su corazón en lugar de un sensible rayo solar. De un certero tiro, se libraría de él.


  A su alrededor, por entre las ventanas rotas, se filtraba la luz del astro rey, dotando al lugar de claros y sombras. Kate comprobó el abandono de aquella nave industrial con el suelo cubierto de polvo y las paredes sucias de humedad.


  —Sabía que aceptarías mi proposición. Eres una chica lista, mi querida Katherine.


  O’Rourke chasqueó los dedos y en décimas de segundo salió de entre las sombras un joven que le entregó a Bryan una carpeta negra de gomas. El falsificador la abrió y sacó dos fotografías de un par de cuadros famosos.


  —Estas son las dos primeras copias que deberás hacer —le dijo tendiéndoselas a Kate.


  —Un Blanchard y un Sorolla —susurró ella al reconocer a los artistas originales.


  —Tienes de tiempo hasta el próximo martes —le informó el delincuente—.No te retrases. Recibirás noticias mías antes de la entrega informándote del lugar, la hora y el modo de hacerlo.


  Ella asintió.


  —Bien. Puedes marcharte —la despidió como si fuera un jefe en su oficina despachando a la secretaria de turno—, y ya sabes, ni una palabra a nadie o tu novio conocerá todo tu pasado. Además, tu querido papá y tú acabaréis muertos. Pero, creo que eso ya lo intuías, ¿verdad?


  —Tranquilo. Cumpliré con tus encargos —comentó con una mueca que deformó la bonita boca de Kate—, sin irme de la lengua. Por cierto, ¿Suárez sigue contigo?


  —¿Le echas de menos?


  —No. Nunca me cayó bien. Sólo quiero saber si tendré contacto con él o…


  —Suárez se ha casado —le interrumpió Bryan—, y todavía disfruta de su Luna de Miel. Pero no tardará en regresar. ¿Quieres que le dé la enhorabuena de tu parte la próxima vez que hable con él?


  —¡Vaya! Así que se ha casado. ¿Puedo saber quién ha sido la afortunada que va a tener que aguantar a un prepotente cómo él? —preguntó.


  —No la conoces.


  —Pobre chica. No sabe la joyita que se lleva a casa.


  Bryan soltó una carcajada.


  —Dios los cría y ellos solos se juntan —comentó entre risas al recordar el genio de la esposa de su mano derecha.


  —¿Quieres decir que ella es igual que él?


  —Suárez ha dado con la horma de su zapato.


  —¿Y a dónde han ido de viaje? ¿A reclutar nuevos compradores? ¿Va a venir a Londres para recoger la mercancía? —preguntó con la intención de sonsacarle información sobre el paradero del mexicano para poder informar a Dean y que le atrapase allá donde estuviera.


  —Preguntas demasiado, Kate. Ya te he dicho que en cuanto a la entrega, recibirás instrucciones a su debido tiempo.


  Kate asintió con un movimiento de cabeza y se obligó a no preguntar más sobre Suárez para que Bryan no viera que estaba demasiado interesada en el mexicano cuando nunca se había llevado bien con él. Tendría que esperar a su próximo encuentro con O’Rourke para continuar sacándole información sobre su mano derecha.


  Dio media vuelta y salió del almacén abandonado como alma que lleva el diablo, con la carpeta negra que contenía las fotos de los cuadros bajo el brazo quemándola.


  Debía contactar con Dean para informar de cómo había ido todo y de que Suárez no estaba con O’Rourke en Londres, pero que este esperaba encontrarse con él en breve. Al menos eso había deducido ella por las palabras de Bryan sobre que se reincorporaría cuando finalizase su Luna de Miel.


  Recordó la amenaza de muerte que Bryan había vertido sobre ella y su padre. Pero se dijo que eso no ocurriría nunca. Ella haría bien su trabajo y la policía les protegería mientras tanto.


  Se obligó a olvidar aquella amenaza y se dio ánimos pensando que lo más importante de todo era que estaba a punto de cerrar un oscuro capítulo de su vida.


  Saldría indemne de todo aquello y podría continuar viviendo tranquila con Adam a su lado.


  Se encendió un cigarro mientras cubría la distancia que la separaba del taxi que, gracias a Dios, había aguardado su retorno. La primera calada la calmó bastante pero sabía que hasta que no estuviese entre los cálidos brazos de Adam, no se desharía del frío que la inundaba en aquellos momentos.




   Capítulo 59


  —Jack, soy Adam —saludó al oír que descolgaban el teléfono al otro lado de la línea.


  —Hola Adam. Dime, ¿ocurre algo? ¿Kate está bien?


  Jack estaba nervioso porque aún no tenía noticias ni de su hija ni de Dean, su ex compañero. Dada su condición de jubilado, los agentes no le habían permitido participar en la operación policial. Él pidió que, a pesar de todo, le mantuvieran informado. Al fin y al cabo, su hija estaba metida en el asunto. Era la pieza clave para atrapar a O’Rourke.


  Suponía que ya habría acabado la reunión con el falsificador, pues eran más de las cinco de la tarde, y estaba deseando desesperadamente que alguien se pusiera en contacto con él, para informarle de que todo había ido bien.


  —Tranquilo, Jack. No ocurre nada malo. O eso espero. Verás… —Adam hizo una pequeña pausa en la que se aclaró la garganta. No sabía cómo abordar el tema, pues temía la reacción de su futuro suegro. Además, le inquietaba lo que descubriese hablando con él. Así que decidió dar un rodeo para ver si le sonsacaba algo de información al americano—. Quería hablarte de Kate. Últimamente la noto muy nerviosa y me gustaría saber si a ti te ha contado lo que le pasa, porque sé que algo le sucede a tu hija, así que no me lo niegues. Además la reacción que tuvo cuando os encontré en la cafetería al lado del museo, cuando estabais con esos dos tipos…


  —Supongo que estará nerviosa por la exposición que está preparando —le interrumpió Jack—. Ya falta poco y…


  —No es eso, Jack —le cortó Adam a su vez.


  —Entonces no sé qué puede ser. Las mujeres son tan impredecibles…


  Adam pensó que estaba claro que o Jack no sabía nada del tema, o le estaba ocultando la información deliberadamente haciéndose el sueco.


  —¿Quiénes eran los dos hombres que os acompañaban? —Quiso saber Adam comenzando a perder la paciencia.


  —Unos amigos míos —contestó Jack sin querer desvelar nada.


  —¿Eran policías cómo tú?


  En la voz de Adam se notó su alerta. Ató cabos rápidamente y con lo que acababa de descubrir, después de varios días pensando en ello, decidió que lo mejor era confesar todo. Kate podía estar en peligro y él debía ayudarla. No podía andarse por las ramas esperando que Jack le contase la verdad. Mejor ir directo al grano para ahorrar tiempo.


  —Jack —comenzó de nuevo Adam antes de que el padre de su novia le pusiera alguna otra excusa falsa—, hace unos días vi a Kate charlando con un hombre a la salida de la National Gallery. Su cara me sonaba de algo, pero no lograba recordar dónde le había visto… hasta hoy. Es Bryan O’Rourke, el famoso falsificador de arte que la policía lleva buscando desde hace años.


  Todo el cuerpo de Jack se puso rígido en cuanto oyó la declaración de Adam.


  Pensó en negarlo, en hacerle ver al novio de su hija que no tenía ni idea de quién le hablaba. Pero Adam no era tonto y lo que el chef inglés comentó a continuación le demostró la inteligencia del hombre.


  —¿Ha venido a buscarla para que regrese con él a su organización criminal?


  —¿Cómo sabes tú que Kate perteneció…? —comenzó a preguntar el americano.


  Pero no llegó a terminar la frase puesto que Adam le interrumpió.


  —¿La ha amenazado de alguna forma? ¿Por eso estabais con los policías? Si Kate está en peligro, tienes que decírmelo, Jack —suplicó angustiado.


  —Tú no tienes ni idea de nada y es mejor que no te metas en esto, Adam. Deja a la policía hacer su trabajo. Pero ¿cómo es posible que tú sepas que Kate…?


  —La investigué —confesó Adam cortando de nuevo la pregunta de su suegro—.


  Tengo un magnífico informe de un detective privado y sé todo su pasado. Sé que estuvo en la cárcel por falsificar obras de arte. Sé que pertenecía a la organización de O’Rourke, por eso me sonaba de algo la cara de ese tipo. Tenía una foto suya, bastante mala por cierto, en el informe junto con otra de Kate.


  —¿Has investigado a mi hija? —preguntó Jack enfadado. Aunque no hacía falta.


  Adam acababa de confirmárselo.


  —No te alteres, Jack, por favor. Te lo explicaré todo. No la investigué porque estaba aburrido y me puse a jugar a policías y ladrones. Verás, todo comenzó cuando…


  Adam le explicó el conocimiento que tuvo de su cuadro falso de Sorolla. La rabia que le dio en ese momento que le hubiesen engañado y su decisión de saber quién había sido.


  —Imagínate mi sorpresa cuando la vi trabajando en el club de Joel. Pensé que los dioses se habían aliado conmigo para poder tener mi pequeña venganza por lo del cuadro. Así que me propuse seducirla —confesó avergonzándose de ello—, para tenerla bajo control y a la mínima oportunidad, al mínimo error que ella cometiese y que me demostrase que seguía metida en ese mundo de delincuencia, la denunciaría. Kate volvería a la cárcel y yo estaría satisfecho porque tendría mi particular venganza.


  —Eres un cabrón, un malnacido, un… —siseó Jack lleno de rabia hacia Adam.


  —Pero me enamoré —continuó Adam haciendo caso omiso de las palabras del americano—. Mientras intentaba seducirla y tenderle una trampa, me enamoré de Kate. Y ahora lo único que quiero es tenerla en mi vida, a mi lado para siempre, Jack.


  Quiero amarla cada día de los que me quedan. Quiero hacerla feliz. Quiero cuidarla, protegerla…


  Jack apretó con más fuerza el teléfono en su mano.


  —¿Cómo sé que no me estás mintiendo, Adam?


  —El único motivo que te puedo dar es que la amo. Cuando ella no está, me siento vacío y sin aire para respirar. Y cuando tengo a Kate conmigo, todo se llena de luz y color. Igual que sus cuadros. Sin ella estoy perdido, Jack. Por eso tienes que contarme lo que está pasando. No puedo permitir que le ocurra nada malo. Es mi mujer. Debo protegerla. Ayúdame, Jack, por favor. Ayúdame.




   Capítulo 60


  Adam se quedó muy angustiado al conocer todo a lo que se enfrentaba su chica y no poder hacer nada para protegerla.


  Jack le había suplicado que no se metiera en los asuntos de la policía. Que no entorpeciera la labor de Kate para atrapar al falsificador.


  Y, a regañadientes, Adam tuvo que prometérselo.


  Por eso, cuando escuchó la puerta de su ático abrirse y se volvió para ver que Kate entraba sana y salva, respiró tranquilo.


  Echó a correr por el pasillo para llegar hasta ella y la abrazó como si fuera la última vez que la iba a ver en toda su vida.


  —Te quiero —fue lo primero que le susurró a Kate en el oído.


  Unió su boca con la de su novia, demorándose en aquel beso desesperado, y cogiéndola en brazos la llevó hasta su habitación.


  La tumbó sobre la cama con delicadeza, como si Kate fuera de cristal y Adam temiese romperla. La contempló unos segundos con los ojos encendidos de amor y pasión.


  Kate tenía los labios rojos e hinchados por su beso, la respiración agitada y un leve rubor tiñendo sus mejillas. Con el pelo desparramado por la colcha dorada, le pareció más sensual y atractiva que nunca.


  —Menudo recibimiento —consiguió decir Kate recuperando parte de su aliento mientras Adam la contemplaba con adoración.


  —Te quiero —repitió él antes de tumbarse sobre ella para besarla de nuevo, esta vez más despacio.


  Le fue desabrochando los botones de la blusa blanca con florecitas que Kate llevaba, al tiempo que deslizaba sus labios por la garganta de ella, bajaba por el valle de sus senos y dejaba un rastro de fuego en la piel de su novia.


  Kate se entregó a sus caricias sintiendo cómo todas sus terminaciones nerviosas se revolucionaban alteradas. El tacto de Adam era maravilloso y excitante. Y la estaba calentando tanto que comenzaba a olvidar lo mal que lo había pasado aquella tarde en su reunión con O’Rourke.


  Recordó de pronto que la carpeta negra se le había caído en mitad del pasillo al cogerla Adam en brazos. Se apuntó mentalmente recogerla cuando terminasen de hacer el amor para esconderla.


  No quería que Adam la encontrase y le preguntara por qué tenía esas fotos de esos cuadros. Mejor evitar la ocasión para no tener que mentirle con alguna excusa.


  Cuando Adam la tuvo totalmente desnuda, se desvistió. Cogió un preservativo de la mesilla al lado de la cama y lo colocó en su duro miembro.


  A Kate se le dilataron las pupilas por la excitación del momento que estaban a punto de compartir. Estaba ansiosa por sentir en su interior la verga de Adam llenándola. Le miró a los ojos y comprobó que él también anhelaba esa unión desesperadamente.


  —Te quiero —volvió a repetir Adam mientras guiaba su pene hacia los pliegues femeninos de Kate, ya húmedos, y se enterraba en ella notando en cada centímetro de su hinchado falo el calor sedoso del sexo de ella, envolviéndole como un guante hecho a medida.


  —Yo también te quiero, Adam —gimió Kate arrastrada por las olas de placer que la estaban recorriendo.


  Ella alzó los brazos y enterró las manos entre los oscuros mechones del cabello de su hombre, que se balanceaban rozándole los hombros con cada acometida de éste dentro de su cuerpo. Le bajó la cabeza para fundirse con sus labios y poseyó su boca adictiva queriendo detener el tiempo con el aquel beso.


  Mientras, Adam continuaba venerando el cuerpo de Kate con sus caricias. Ella temblaba de pasión al sentirlas por toda su epidermis. Era como si un tsunami le recorriese arrasando con todo. Su cordura lo primero.


  El hormigueo incitante del orgasmo, esa euforia incontrolable, se extendió por sus venas imparable al tiempo que Adam le recordaba una y otra vez lo mucho que la amaba.


  Los dos explotaron en los brazos del otro sintiéndose dichosos por estar juntos y rogándole a Dios continuar así eternamente.




   Capítulo 61


  Cuando Kate notó la respiración acompasada de Adam acariciándole el cuello, supo que su chico dormía plácidamente. Se levantó de la cama con cuidado de no despertarle y fue al baño.


  Se duchó y se puso el albornoz antes de salir al pasillo para recoger la carpeta negra que se le había caído allí.


  Esa carpeta, su contenido, le quemaba en las manos. Pero era su pasaporte hacia una vida mejor, una vida sin la sombra del pasado y con Adam a su lado.


  Durante algunos minutos meditó sobre cuál sería el lugar apropiado para esconderla hasta que tuviese la oportunidad de llevarla a su estudio de pintura y dejarla allí. La policía le había aconsejado que comenzase a pintar los cuadros para dar la impresión de que estaba trabajando en ellos realmente, por si acaso a O’Rourke se le ocurría aparecer por el piso alquilado para ver cómo iba todo.


  Ella sabía que eso sucedería, pues tantos años trabajando con el falsificador habían hecho que conociera a la perfección su modus operandi.


  Pero que Suárez no estuviera en Londres y que no supieran dónde estaba, lo hacía todo más difícil. Tenía que sacarle esa información a Bryan de alguna manera. Toda la organización debía ser atrapada. Nadie podía escapar. Esta vez no.


  Se dirigió al salón pensando en esconder la carpeta entre los muchos libros de arte que Adam poseía. O quizá en el sofá de cuero blanco que presidía la estancia.


  «No, ninguno de los dos sitios. La señora que limpia el piso podría encontrarlos.», pensó Kate parándose en la puerta del salón al darse cuenta de esto. Se volvió y caminó por el pasillo buscando otro lugar en el ático mejor que los que había imaginado.


  Al pasar por delante de la que había sido la habitación de Paris, se detuvo para mirar dentro. Observó el armario empotrado en la pared de la izquierda y decidió que en el altillo podría esconder la carpeta. Total, ese armario no se usaba desde que Paris se mudó a casa de Megan. Sí. Sería un buen escondite. Empujaría la carpeta hacia el fondo, en una esquina, y nadie la podría encontrar.


  Con paso resuelto se adentró en el cuarto. Cogió la silla del escritorio situado bajo la ventana y la colocó delante del armario para subirse a ella y alcanzar su objetivo.


  Abrió la puerta del ropero y levantó algunas mantas que allí había.


  Trató de meter la carpeta hasta el fondo, pero al hacerlo se encontró con que allí ya había algo escondido. Sonrió para sus adentros. Adam tenía un secreto guardado en el mismo lugar que había pensado ella para la carpeta.


  No quería tocar aquello oculto de su novio, pero cuando vio que en la esquina inferior derecha de aquella carpeta amarilla ponía Katherine Miller Williams, no pudo resistirse.


  ¿Por qué estaba su nombre en aquella carpeta? ¿Y por qué Adam lo tenía escondido?


  Dejó su carpeta a un lado para poder tirar de la otra que allí había y con cuidado sacó el legajo. Se bajó de la silla y se sentó en ella para conocer el contenido, con el corazón martilleando en el pecho lleno de curiosidad.


  Y en el mismo momento en que lo hizo, su órgano vital dejó de latir. La respiración se le cortó a Kate y a punto estuvo de sufrir un desmayo.


  Allí dentro estaba toda su vida. Su feliz infancia con sus padres en San Diego, California. La muerte de su madre, Linda, en un accidente de coche. Sus estudios universitarios de Arte. Su implicación en la red de falsificación de O’Rourke. La sentencia que la condenaba a pasar cinco años en la cárcel de Valley… Todo.


  Absolutamente todo estaba en aquellos papeles.


  Se quedó mirando su propia fotografía, prendida en una esquina superior con un clip, y se echó a llorar presa del desengaño y la rabia.


  Adam lo sabía todo de ella. Cuando la conoció en el club ya sabía quién era, pues el informe estaba fechado del mes de enero, y ella comenzó a trabajar en Lascivos en febrero.


  Todo este tiempo había estado engañándola, pero, ¿con qué fin? ¿Por qué la había investigado?


  Él sentía un profundo odio hacia los delincuentes y pensaba que el único lugar donde debían estar era en prisión. Partiendo de esta base, no sería muy difícil llegar a una conclusión.


  «¡Oh, Dios mío! ¡Adam está planeando devolverme a la cárcel!», pensó con horror.


  —Cielo… —escuchó la voz de Adam llamándola a medida que se acercaba por el pasillo—, me voy a duchar. Tengo que irme al restaurante para las cenas. ¿Te apetece venir conmigo y cenas allí o te dejo algo preparado aquí en casa?


  El hombre que acababa de romperle el corazón, que terminaba de hacer añicos su felicidad, apareció en el umbral de la puerta completamente desnudo. Su pelo largo, revuelto, transmitía el buen rato que habían pasado un par de horas antes y lo plácidamente que él había dormido tras alcanzar su orgasmo.


  Kate se preguntó cómo era posible que Adam pudiese engañarla de esa manera, hacerle el amor susurrándole preciosas palabras al oído, haciéndole sentir especial y única, mientras planeaba la manera de devolverla a prisión.


  Era una tonta. Tonta y además ingenua. Había tropezado dos veces con la misma piedra. Primero O’Rourke y ahora Adam. Los dos la habían engañado para conseguir sus propósitos sirviéndose de su atractivo masculino y su labia seductora. Y ella había caído en la trampa fácilmente.


  ¡Qué idiota había sido!


  —¿Qué te pasa? —preguntó Adam alarmado al ver sus mejillas bañadas en lágrimas —. ¿Por qué estás llorando?


  En dos zancadas se acercó a Kate con los brazos extendidos dispuesto a consolarla. Pero ella se levantó rápidamente de la silla y puso distancia entre ellos.


  Adam se detuvo al ver cómo su mujer escapaba de él con los ojos llenos de lágrimas y de… ¿rabia?


  ¿Kate estaba enfadada con él por algo?


  —No te acerques a mí, malnacido —siseó ella con voz dura.


  Entonces Adam reparó en la carpeta amarilla que Kate tenía en la mano y todo el mundo se le vino encima. Había descubierto que sabía todo sobre su pasado porque la había investigado.


  —Déjame que te lo explique, cielo —dijo Adam con el corazón en un puño y la cara descompuesta por haber sido pillado.


  —¿Qué me expliques qué? —comenzó a gritarle Kate presa de la furia que corría por sus venas—. No hay nada que explicar, Adam. Aquí está todo. Todo —Levantó la carpeta y la sacudió frente a sus narices—. Por eso sabías de dónde era yo, ¿verdad? No fue porque te lo dijera mi compañera en el club. Por eso sabías dónde vivía yo aquí en Londres. No porque te hubieses colado en el despacho de Joel para mirar mi ficha de empleada.


  A medida que Kate soltaba toda su rabia e indignación contra él, los ojos se le llenaban de más y más lágrimas que a duras penas lograba contener.


  —Por eso sabías que me gustaba la pintura, que mi grupo preferido es Imagine Dragons y que soy alérgica al plátano. Por eso nunca me preguntaste si me iba el mismo rollo que a ti, los mismos gustos sexuales, porque ya los conocías.


  Adam intentaba hablar, pero Kate no le dejaba. Se acercó un paso hacia ella y Kate le detuvo. Levantó la mano al tiempo que le fulminaba con su mirada azul dolida.


  —Por eso no te extrañó mi reacción en la ducha del club, cuando me sorprendiste colándote en el vestuario y la manera en que te ataqué. Porque sabías que había estado en la cárcel. Que era una ex presidiaria —la voz de Kate se quebró en ese momento y Adam aprovechó para defenderse.


  —Déjame que te lo explique todo, por favor —suplicó maldiciéndose a sí mismo por el dolor que le estaba ocasionando aquel descubrimiento a Kate. ¿Por qué no había destruido esa carpeta para evitar que ella la encontrase? ¿Cómo había podido ser tan inconsciente? Pero el caso fue que se olvidó por completo de esos papeles cuando comenzó a enamorarse de la americana—. Verás, el cuadro de Sorolla que tenía en el salón, me lo vendieron como auténtico y resultó ser falso. Me dio tanta rabia que quise saber quién había sido y hacerle pagar por ello. Pero cuando te…


  —Pretendías enviarme de nuevo a la cárcel —le cortó Kate limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano libre. Su voz sonó un poco más controlada que antes—. Por eso hiciste que me enamorase de ti. Para tenerme vigilada y al mínimo error que cometiera, denunciarme a la policía.


  —Al principio sí, mi plan era ese. Pero luego, cuando te conocí…


  —¿Cuándo me conociste qué? —le interrumpió Kate de nuevo gritándole—. ¿Te diste cuenta de lo tonta que soy? ¿Pensaste que cómo Bryan me sedujo y le salió bien, tu plan también funcionaría?


  —No, cariño, no han sido así las cosas —se defendió Adam.


  —¡No me llames cariño, maldita sea! —chilló Kate más enfurecida todavía—¡No soy tu cariño, ni tu cielo, ni tu amor, ni nada! ¡No soy nada tuyo!


  Kate le tiró la carpeta a Adam, dándole en el pecho y salió corriendo de la habitación. Los papeles de su interior quedaron desperdigados por el suelo, pero a Adam no le importó. Había sentido ese impacto junto con cada una de las palabras de Kate como puñales clavándose en su corazón.


  Tenía que explicárselo todo a Kate. Contarle que cuando la conoció, un sentimiento distinto a la venganza se apoderó de él. Que con el tiempo, ese sentimiento había ido creciendo hasta convertirse en amor. Que ya no le importaba nada de su pasado porque la quería tal y como era. Con todas sus virtudes y todos sus errores. Que ahora en lo único que pensaba era en cuidarla, protegerla y amarla hasta su último aliento de vida.


  Fue consciente en ese momento de su desnudez. Una desnudez similar a la que luchaba por salir de su alma. Por mostrarse vulnerable ante su amada y suplicarle su perdón.


  Salió de la habitación dispuesto a mostrar su arrepentimiento, a explicarle todo a Kate, a darle todos los detalles para que ella comprendiese que lo que había en ese informe ya no importaba. Que la única razón por la que estaba con ella era porque se había enamorado irremediablemente.


  —Kate, por favor, tranquilízate y déjame que te lo explique todo —dijo al entrar en su propio cuarto.


  Kate se había vestido con rapidez y estaba metiendo sus pertenencias en una maleta abierta sobre la cama, que aún tenía las sábanas revueltas.


  Ella se sintió sucia, por dentro y por fuera, al recordar todos los momentos íntimos que había compartido con Adam allí, enredados en esa seda negra y dorada que aún desprendía el olor de los cuerpos cuando se aman apasionadamente.


  —No quiero que me expliques nada —siseó furiosa sin mirarle, continuando con su trabajo.


  —Pero es que es preciso que sepas que… —comenzó de nuevo él mientras se ponía el bóxer y después una camiseta.


  —Qué te calles —masculló Kate entre dientes—. No quiero oír tus palabras.


  Seguramente serán más mentiras. Como todas las que me has dicho hasta ahora.


  Adam se acercó a ella y la cogió del brazo deteniéndola. Giró a Kate para que le mirase a la cara y con la voz más suave que pudo, dijo: —Te amo. Cada vez que te he dicho que te amaba, era cierto. Mírame a los ojos y dime que no estoy siendo sincero. Niégamelo. Demuéstrame que te estoy mintiendo aquí y ahora. Puede que antes lo haya hecho. Tienes razón al estar enfadada conmigo.


  Te investigué, sí. Te seduje para hacerte caer en una trampa, sí. Pero después me fui enamorando de ti y me empecé a olvidar de mi venganza. Me olvidé de todo lo demás porque me di cuenta de que te amaba. Con tus luces y tus sombras. Con todo el pasado que arrastras. No me importa, Kate. Yo te amo.


  Kate aguantó la mirada de Adam a duras penas. ¿Sería cierto todo lo que le estaba confesando? Dudó si creerle o no. Pero Bryan le había hecho lo mismo. Y Adam lo acababa de reconocer. También la había engañado.


  —Tu amor por mí es tan falso como ese cuadro que colgaba en la pared de tu salón —contestó ella sintiendo cómo su corazón se desintegraba poco a poco.


  Se soltó del agarre de Adam con un brusco movimiento del brazo y, cerrando la maleta, se encaminó hacia la puerta de la habitación.


  Adam le cortó el paso poniéndose en su camino. Las palabras de Kate habían sido como una bofetada y no iba a permitir que se marchase de allí sin escucharle.


  —Tienes que creerme. Todo lo que te he dicho es cierto. Te quiero, Kate.


  Ella le rodeó para salir notando en la voz de Adam que él estaba a punto de echarse a llorar. Pero seguro que era otra estrategia más para conseguir sus propósitos. Tenía que ser firme y no claudicar porque Adam soltase alguna lagrimilla.


  —Adiós, Adam.


  —No renunciaré a ti, Kate —Prometió intentando retenerla, agarrándola de nuevo, pero ella se volvió a zafar—. Conseguiré que me creas. Lograré que me perdones y que me ames tanto como yo te amo a ti.


  Kate continuó su camino hacia la salida del ático maldiciendo a Adam porque no se callaba. Las palabras del hombre torturaban su corazón y la hacían dudar.


  —Adiós, Adam —volvió a decirle.


  —No te despidas de mí, Kate. No me digas adiós porque no vas a salir de mi vida, ni yo de la tuya. Si necesitas tiempo para pensar en lo que ha pasado hoy, te lo daré. Pero no voy a abandonarte como hizo O’Rourke. Y menos ahora que él ha vuelto a buscarte.


  Debo protegerte. Eres mi mujer y aunque estés enfadada conmigo, es mi obligación velar por tu seguridad. Tengo derecho a hacerlo.


  Kate se había quedado petrificada con una mano en el pomo de la puerta y la otra aferrando su maleta, al escuchar a Adam diciendo aquello sobre el falsificador. ¿Cómo narices sabía él que Bryan había vuelto a buscarla?


  «Le vio hablando contigo aquel día en la National Gallery, tonta.», se dijo a sí misma. Además, Adam sabía quién era Bryan porque también tenía una foto de él en ese informe.


  —¿Has hablado con la policía? ¿Trabajas con ellos? —preguntó girándose en redondo para encararle.


  —He hablado con tu padre. ¿Recuerdas que te dije que me sonaba de algo aquel tipo con el que hablaste en la escalinata del museo? Pues me acordé de dónde lo había visto. En ese maldito informe del detective privado —Adam confirmó lo que Kate había pensado segundos antes—. Llamé a tu padre porque llevas unos días muy nerviosa y temí que fuera por aquel encuentro con O’Rourke. Quise ponerle sobre aviso y pedirle que me ayudase a protegerte. Pero él ya lo sabía todo. Me ha contado a grandes rasgos el plan policial para atrapar a ese malnacido y me ha confesado tu participación en él.


  Lo que tienes que hacer para que caiga. Y no estoy de acuerdo, cariño. Es muy peligroso para ti. ¿No pueden atraparle de otra manera? No quiero que participes en esa operación, Kate. No quiero que…


  —Dime una cosa, Adam —le interrumpió Kate—. ¿En qué momento te diste cuenta de que ya no querías vengarte de mí? ¿Qué fue lo que te hizo cambiar tus planes?


  Adam pensó en ocultárselo, pero dadas las circunstancias, eso sólo empeoraría la situación. En realidad iba a complicar más las cosas cuando le dijera a Kate el momento exacto, pero ya estaba cansado de ocultarle todo lo que sabía sobre ella. Así que decidió limpiar su alma para poder hacer borrón y cuenta nueva. Empezar con Kate de cero. Sin mentiras. Sin engaños. Sin secretos ocultos.


  —Cuando en la boda de Joel y Kim, te confesaste con el cura de la Iglesia… —Adam cogió aire para poder terminar de decir aquello que ella le había preguntado y lo fue soltando según las palabras iban saliendo de su boca— …me escondí en el confesionario y lo oí todo. No era con el sacerdote con quien te estabas confesando, si no conmigo, Kate.


  Kate abrió tanto la boca por la sorpresa que Adam temió que la mandíbula se le quedase encajada.


  —Tú… Tú…


  Kate estaba tan asombrada que no le salían las palabras.


  —No creas que me siento orgulloso de haber hecho eso —confesó Adam sincero—.


  Pero lo volvería a hacer solo por escuchar tu arrepentimiento. Porque al conocer tu alma torturada por tu pasado, fue cuando me di cuenta de que yo te amaba y no podía hacerte el daño que estaba planeando. Cuando te oí decir que en mi familia has encontrado a personas maravillosas, el cariño con el que hablabas de ellos y la angustia que sentías porque se descubrieran tus errores y te rechazaran… Que tenías miedo de que tu padre echara por tierra tus buenas intenciones de comenzar una nueva vida en Londres, alejada de aquel mundo de delincuencia en el que te habías metido, enamorada del hombre equivocado… Yo… Kate, mi corazón se llenó de amor por ti con aquellas palabras tuyas —la cogió de ambos brazos y al ver que ella no se resistía, pues aún estaba estupefacta por su confesión, aprovechó para abrazarla—. A medida que tú vaciabas tu alma, ibas llenando la mía. Y cuando dijiste que sentías algo por mí, me di cuenta de que yo también tenía los mismos sentimientos. Cuando te escuché llorar… se me rompió el corazón. Deseé salir del confesionario para consolarte. Pero tuve tanto miedo de que te enfadases al ver que era yo quien estaba oyendo tu confesión…


  Kate no daba crédito a lo que salía por la boca de Adam. ¿Suplantó al sacerdote para enterarse de las cosas que el informe del detective privado no revelaba?


  —Kate, yo te amo. Tienes que creerme, por favor. No me importa lo que hayas hecho —dijo cogiéndole la cara entre las manos y clavando sus ojos verdes en los azules de ella, hinchados por el llanto—. Lo único que me importa es que me quieras.




   Capítulo 62


  Kate salió del ático de Adam con la cabeza embotada por todo lo que había descubierto. Con miles de sentimientos distintos anidando en su corazón. Al final y a pesar de la insistencia de Adam, decidió darse un tiempo para meditar. Tenía una lucha interna, entre perdonarle o seguir enfadada con él porque la había investigado y se lo había ocultado, que no era buena para ella.


  Por delante estaba el operativo policial. Su pasaporte hacia una vida nueva. La oportunidad de cerrar ese capítulo oscuro. Ahora que Adam ya lo sabía todo y, al parecer, aceptaba su pasado sin importarle lo que hubiera hecho, Kate estaba dispuesta a luchar de todas formas por ella misma. Por acabar con ese círculo vicioso que suponía O’Rourke. Debía seguir adelante colaborando con la policía para dar carpetazo al asunto y poder respirar tranquila de ahora en adelante.


  Además, sería un orgullo para ella meter entre rejas al hombre que tanto daño le hizo. Por culpa de Bryan y también por la ingenuidad de Kate, todo hay que decirlo, se había metido en ese mundo. Los cinco años pasados en la cárcel pesaban mucho en su decisión. Se iba a vengar de O’Rourke con ayuda de la policía.


  Llegó a su estudio de pintura preguntándose también si el resto de los Mackenzie y sus amigas conocerían su pasado. ¿Adam se lo habría contado a alguien más? ¿O lo habría mantenido en secreto?


  Pero si nadie había dicho nada… es posible que no lo supieran.


  Su corazón aleteó alegre ante la perspectiva de que Adam no se hubiera ido de la lengua. Agradeció mentalmente al hombre haber guardado su secreto. Pero enseguida otro pensamiento la asaltó.


  ¿Y si Adam no había contado nada porque se avergonzaba del pasado de ella? ¿O


  no lo había hecho por esto, si no por lealtad hacia Kate?


  Estaba tan aturullada que decidió dejar sus pensamientos de lado y ponerse a pintar. Así se olvidaría durante algunas horas de todo lo que había sucedido esa tarde.


  Cerca de las once de la noche, agotada, se tumbó en el sofá cama donde tantas veces había hecho el amor con Adam, aún con la ropa puesta, salpicada de gotas de pintura.


  Cerró los ojos un instante.


  Pero los volvió a abrir al oír el timbre de la puerta.


  Sobresaltada, se levantó con cautela y fue a abrir. A través de la puerta entre abierta, con la cadena de seguridad puesta, comprobó que era su padre.


  —¡Papá! —Se abalanzó sobre él nada más terminar de abrirle y comenzó a llorar, dejando salir con esas lágrimas toda la tensión acumulada.


  Jack la abrazó para consolarla. Cerró la puerta a su espalda y le susurró palabras tranquilizadoras.


  Minutos después, cuando Kate ya estaba más calmada, se sentaron sobre el sofá para hablar.


  —Adam está desesperado —comenzó a decirle Jack—. Me ha llamado y me ha contado vuestra discusión. Tú… descubrimiento.


  —Me ha engañado, papá. Igual que hizo Bryan —murmuró Kate decepcionada, recostándose contra el sofá al lado de su padre.


  —Él te quiere.


  —¿Seguro? —preguntó escéptica—. ¿Cómo puede quererme si me investigó con la finalidad de mandarme a la cárcel de nuevo en cuanto cometiese el mínimo error?


  ¿Cómo puede quererme si me ha ocultado todo el tiempo que planeaba vengarse de mí? No ha sido sincero en ningún momento conmigo. ¿Ese es su amor? Un amor basado en la mentira y el engaño. Si esa es su forma de quererme, prefiero que no lo haga.


  Jack exhaló un fuerte suspiro y miró a su hija muy serio.


  —Cometió un error, Kate. Todos nos equivocamos. Precisamente tú deberías saberlo mejor que nadie. Tú que no quieres que nadie sepa de tu pasado, lo que hiciste, que estás buscando la redención ayudando a la policía a atrapar a un delincuente, tú lo sabes mejor que nadie. Tienes que perdonarle, hija.


  —No me puedo creer que te pongas de su parte, papá —soltó Kate enfadada.


  —Yo no me pongo ni de su parte, ni de la tuya. Yo estoy de parte de vuestro amor.


  No puedes tirar por la borda lo que juntos habéis construido. Es tan bonito ver vuestras miradas enamoradas, vuestras muestras de cariño, de felicidad… por no decir los duelos verbales que tenéis, en los que bajas a Adam de su nube y que todos disfrutamos muchísimo.


  Las últimas palabras de Jack le hicieron sonreír. Ella solía devolver a Adam a la Tierra cuando su ego comenzaba a subir con algún comentario mordaz, que él se tomaba de buenas maneras y los demás reían encantados. Le gustaba mucho ver la cara de fingida ofensa de Adam cuando esto sucedía. Pero más le gustaba cuando la derretía con el calor de sus besos después.


  —Necesito tiempo, papá. Tengo mucho en qué pensar. Y ahora… con todo el lío de Bryan… Necesito estar centrada para no cometer ningún fallo y que todo salga bien.


  Quiero que O’Rourke acabe en prisión. No puedo distraerme con mis problemas sentimentales en estos momentos.


  —Tranquila, cariño. Todo irá bien —La calmó su padre acariciándole la espalda y el pelo como cuando era pequeña—. Veo que ya has empezado con el Blanchard —dijo señalando el cuadro que Kate había estado pintado un rato antes.


  —Sí —suspiró con pesadez.


  Kate le explicó con detalle cómo había sido el encuentro con el falsificador y cuáles eran los siguientes pasos a dar.


  —Conociéndole como le conozco, querrá asegurarse de que me he puesto manos a la obra, y estoy segura de que en un par de días contactará conmigo para ver cómo lo llevo —le comentó a su padre—, y también para presionarme. Me recordará lo que ocurrirá si me voy de la lengua o no cumplo con el plazo estipulado. Además, seguimos sin saber el paradero de Suárez.


  —Debes tener mucho cuidado, hija. Ahora más que nunca deberías estar con Adam. No aquí sola —le aconsejó.


  Kate se levantó del sofá y caminó hasta una mesilla donde tenía el tabaco. Sacó un cigarrillo y lo encendió.


  —Con Adam cerca… no puedo pensar con claridad, papá. Y además, no quiero que se vea involucrado en… —Hizo un gesto con la mano y el pitillo dejó un rastro de humo — …todo esto. Si estoy con él, le pondré en peligro más de lo que ya está. Bryan es capaz de cualquier cosa. Si se da cuenta de que Adam ya sabe mi pasado y no puede presionarme con eso, buscará cualquier otro motivo. Me amenazó con matarnos a ti y a mí sí acudía a la policía. También puede matar a Adam —se estremeció por el temor de que eso sucediera y se abrazó a sí misma para infundirse valor.


  —Ven a casa conmigo y con Mónica.


  Jack se levantó del sofá y anduvo hasta ella. La agarró de ambos brazos y clavó los ojos en los de su hija.


  —¿Y poner a Mónica en peligro? —Kate le miró como si se hubiera vuelto loco.


  —Tenemos la casa vigilada las veinticuatro horas del día. A nosotros también nos ha puesto protección. Igual que a ti, a Adam, al restaurante, el club de Joel, tus amigas, este estudio… Todo lo que tiene relación contigo, está controlado por la policía para que no le ocurra nada malo a nadie. Hasta el colegio de Daniel, April y Amber está vigilado por agentes. No podemos correr ningún riesgo.


  Kate parpadeó sorprendida. No sabía que el radio de protección fuera tan extenso. Hasta los niños Mackenzie estaban en peligro y la policía había previsto cualquier situación que se pudiera dar.


  —Mónica preguntará qué ha pasado entre Adam y yo.


  —Ya lo sabe, hija. Mónica lo sabe todo. Tú pasado… todo.


  Kate abrió la boca para quejarse pero Jack continuó hablando.


  —Y no le importa. Se lo conté cuando tuve que explicarle por qué hay dos agentes de paisano controlando el chalet donde vivimos —le explicó—, y a Joel, Kim, Paris y Megan también. Incluso a Angie y Gabrielle. Todos los saben. Y todos están protegidos, cariño.


  —¡Papá! ¿Cómo has podido…? —exclamó sintiéndose traicionada.


  —Kate, a ninguno le ha importado lo que hiciste. Ninguno ha mostrado rechazo hacia ti, aun sabiendo que están en esta situación debido a ello. Todas esas personas te quieren muchísimo. Nadie te juzga. Nadie te repudia.


  Ella se soltó del agarre de su padre y caminó nerviosa por la habitación mientras apuraba el cigarro.


  —Si no quieres estar con Adam de momento… ven a casa conmigo y con Mónica — insistió Jack.


  —No puedo —susurró Kate con un quejido lastimoso—. ¿Cómo voy a mirar a la cara a Mónica? ¿Y a todos los demás? ¡Les he engañado!




   Capítulo 63


  De camino a casa de Mónica, Kate recibió una llamada de Dean.


  —Estamos investigando las licencias matrimoniales para localizar alguna con el nombre de Suárez, pero de momento no tenemos nada.


  —¿Y si se hubiera casado con otro nombre? —preguntó Kate con el móvil pegado a la oreja mientras Jack conducía el auto.


  —Hemos contemplado ya esa posibilidad. Con sus alias no hay nada tampoco.


  Tienes que hacer que O’Rourke confiese dónde está o cuándo va a venir a Londres, si es que va a venir.


  —Seguiré intentándolo, Dean —Kate suspiró cansada. ¿Dónde demonios se habría metido el mexicano? Rezó para que se reuniese con Bryan en Londres y así poder atraparles a todos.


  —Mantenme informado —se despidió el americano cortando la comunicación.


  En cuanto Kate traspasó el umbral de la casa de la Doctora Mackenzie, la mujer la acogió con los brazos abiertos y con una sincera sonrisa.


  —Bienvenida a nuestro hogar, mi niña —le dijo acurrucándola en su pecho como si fuera una niñita que se había lastimado y ella su mamá dispuesta a consolarla.


  Kate no se atrevía a mirarla a la cara, tal era su grado de vergüenza. Pero Mónica, con su cariño y su desparpajo habitual, le hizo ver que nada de lo que había hecho en el pasado la importaba.


  —Eres una chica muy especial, ¿lo sabes, verdad? —comentó la pediatra jubilada cuando se deshizo el abrazo entre las dos mujeres—. Además de una gran artista, eres una persona encantadora, amable, cariñosa y atenta. Con un gran corazón. Eso es lo único que me importa de ti, Kate. Y el resto de la familia piensa igual.


  —Gracias, Mónica —murmuró todavía mortificada.


  Sentía el rubor que teñía sus mejillas como si fueran llamas ardiendo sobre su piel.


  —Te he preparado el cuarto que antes era de Adam —Mónica le guiñó un ojo—.


  Espero que pasar la noche en su antigua habitación te haga recapacitar y volver con él.


  Mi hijo te adora, cielo.


  Kate no contestó. Prefirió, como le había dicho a él, darse un tiempo para reflexionar. Pensar en que Adam lo sabía todo… la avergonzaba aún más. Tampoco tenía valor para mirarle a los ojos, pues la duda de lo que realmente opinaría sobre ella, la mataba.


  ¿Sería cierto lo que le dijo Adam antes de abandonar su casa?


  ¿Era verdad que no le importaba nada excepto que ella le amase?


  Con un cansado suspiro, subió las escaleras detrás Mónica deseando que la pesadilla que suponía O’Rourke y todo su pasado nunca hubieran existido.


  A la mañana siguiente, el golpeteo de la lluvia en la persiana la despertó. Miró el reloj y comprobó que era la hora de levantarse para ir a trabajar. Se dio una ducha rápida y se puso un vestido verde, con unas botas negras altas.


  —Buenos días, papá. Mónica —saludó a los dos jubilados al entrar en la cocina para desayunar.


  —Buenos días —respondieron ellos al unísono.


  —¿Te preparo algo? —preguntó Mónica.


  —No, gracias. Ya lo hago yo —dijo Kate con una tímida sonrisa.


  Cogió un cup cake, seguramente de los que Megan hacía en su tienda y que habría llevado en su anterior visita. Kate sabía que cada vez que su amiga acudía a ver a Mónica, le llenaba la despensa de bollos, magdalenas y demás, pues su suegra era tan golosa como su hijo Paris.


  Mientras calentaba la leche en el microondas, Kate fue comiéndose el dulce.


  —¿Qué tal has dormido, hija? —Quiso saber Jack.


  —Bien, papá. Estaba agotada.


  Kate sacó la leche del aparato que la había estado calentando y se sentó con ellos a la mesa.


  El timbre sonó y Mónica fue a abrir. A los pocos segundos, Kate vio que Adam entraba en la cocina con un ramo de tulipanes blancos.


  Al segundo siguiente, Kate tenía el corazón al borde del colapso y todo su cuerpo le pedía a gritos correr hacia los brazos de su hombre. Pero se sentía tan avergonzada ahora que sabía que Adam conocía todo su pasado… Y muy dolida por lo que le había hecho. Investigarla y ocultárselo.


  —Buenos días. Me han dicho en la floristería que esta flor y este color significan el perdón —dijo tendiéndole el ramo a ella—, y eso es lo que vengo a hacer aquí. Quiero que me perdones, Kate.


  Ella miró a su alrededor y comprobó que tanto Jack como Mónica habían desaparecido, dejándoles intimidad para hablar.


  Cogió el ramo y tras observarlo unos segundos, lo dejó sobre la mesa.


  —Son muy bonitas. Gracias. Pero… Necesito tiempo, Adam —le pidió sin levantar la vista de los tulipanes blancos.


  —Ya ha pasado tiempo.


  —¡Sólo ha pasado un día! —exclamó mirándole, pero enseguida apartó los ojos y se centró en los azulejos de la cocina.


  —Demasiado tiempo para mí.


  Kate meneó la cabeza incrédula ante su respuesta.


  —Necesito más tiempo —insistió ella.


  Adam retiró la silla que había al lado de Kate y se sentó en ella.


  —Te amo, Kate y no me voy a alejar de ti. No ahora que estás en peligro —afirmó vehemente.


  —Adam… —suspiró cansada Kate—. Es mejor que no te metas. Sé lo que tengo que hacer. Mantente al margen. No quiero que te ocurra nada —le pidió mirándole los botones de la camisa roja que llevaba esa mañana.


  ¡Cuánto le gustaría arrancárselos y acariciar su pecho, con el suave vello que lo cubría! ¡Cómo le agradaría sentir en sus manos la calidez de la piel de Adam! Pero, ¿cómo iba a hacerlo? Él la había engañado. Sabía todo de ella y no se lo había confesado. Y ella… se avergonzaba tanto de su pasado…


  Adam ardía en deseos de acercarla a su cuerpo y fundirse con ella en un beso largo y profundo. De abrazarla y protegerla.


  A pesar de que ella le había pedido tiempo para pensar, con todo lo que estaba pasando a su alrededor, Adam no iba a dárselo. En otras circunstancias, puede que sí lo hubiera hecho. Pero no ahora cuando su vida corría peligro.


  —No puedes pedirme que me mantenga al margen —soltó y Kate notó un ligero enfado en su voz—. Ese tipo es peligroso y mi deber es protegerte.


  —Adam estuve mucho tiempo con él. Le conozco bien. Sé cómo engañarle.


  Kate se cruzó de brazos en un intento de no abalanzarse sobre él y tocarle. Le hormigueaban las yemas de los dedos por sentir de nuevo a su hombre bajo ellas.


  —¿Por qué no me miras a los ojos? —Quiso saber de pronto Adam. Había notado su actitud esquiva y no le gustaba nada.


  Ella inspiró hondo y levantó la mirada para enfrentarse con la de él.


  —No te avergüences de nada. No te arrepientas de nada —suplicó Adam leyendo en los ojos de Kate su mortificación—. Te quiero tal y como eres. No me importa lo que hayas hecho. Te amo con todos tus demonios.


  Kate se mordió los labios intentando reprimir las lágrimas que habían acudido a sus ojos al escucharle confesar su amor una vez más. Y Adam se acercó a ella para abrazarla, pero Kate le detuvo poniéndole una mano en el pecho.


  —Por favor, vete. Necesito tiempo, Adam. Más de un día. Y ahora mismo no estoy en condiciones de pensar en lo nuestro —murmuró notando cómo el calor del cuerpo de su hombre traspasaba la camisa que él llevaba, empapaba su mano y ascendía por el brazo de Kate en un sinuoso camino hacia su corazón—. Primero debo acabar con O’Rourke. Lo necesito. Será mi redención, meterle en la cárcel —le explicó—. Luego…


  tú y yo…


  Adam acarició esa mano que Kate posaba sobre su pecho. La cogió y se la llevó a los labios para darle un suave beso en el dorso. Después la giró y le besó la palma.


  —Me pides algo que no puedo cumplir —susurró contra la mano de Kate y ella sintió el hormigueo que le produjo su aliento en la piel—. No puedo abandonarte sabiendo que estás con ese impresentable y que puede dañarte. No lo haré, Kate. Y no me pidas tampoco que no intente recuperarte. Porque necesito hacerlo. Si te pierdo, me moriré.


  Dicho esto, dejó la mano de Kate sobre los tulipanes blancos en la mesa y se levantó de la silla que había ocupado.


  —Intentaré agobiarte lo menos posible. Pero quiero que sepas que siempre voy a estar cerca luchando por protegerte y recuperar tu amor —prometió Adam antes de abandonar la cocina.




   Capítulo 64


  —Es una putada esto que nos está pasando —comentó Angie sentada en el asiento del copiloto del coche que conducía Kim.


  —La verdad es que yo estoy cagada de miedo —confesó Gabrielle desde el asiento trasero.


  —Yo también —intervino Megan a su lado—, sobre todo por mis hijos. Si algo les sucediera… —Se mordió los labios para no soltar lo que tenía en mente.


  Permanecieron unos minutos en silencio mientras Kim aparcaba el vehículo en un parking público. Cuando la cirujana terminó de maniobrar y hubo puesto el freno de mano al coche, se giró para hablar con sus amigas.


  —Todas estamos preocupadas tanto por la seguridad de nuestros hijos como por la propia. Pero no podemos dejar que Kate lo sepa. Bastante tiene ya encima la pobre, como para añadirle nuestras angustias y temores —Miró una por una a sus amigas y continuó—. Frente a ella actuaremos como si la situación no fuera tan grave y peligrosa. Tenemos que darle todo nuestro apoyo. Debemos hacerle saber que, a pesar de todo, estamos a su lado. ¿Entendido, chicas?


  Las otras tres asintieron con un gesto de cabeza dando así su conformidad a las palabras de Kim.


  A la hora del almuerzo, Kate salió del museo para dirigirse hacia el restaurante italiano donde solía comer cada día. Miró a su alrededor alerta, comprobando que ni Bryan ni ninguno de sus esbirros acechaba por allí. Descubrió al agente de paisano encargado de su seguridad a pocos metros, camuflado como un visitante más de la National Gallery.


  Llegó al restaurante y se sentó en su mesa de siempre. Pidió una lasaña de verduras y una botella de agua mineral.


  A un par de mesas de distancia, el policía de incógnito se acomodó también y pidió su menú.


  Mientras esperaba que le sirvieran su comida vio entrar por la puerta a sus amigas y cómo éstas se dirigían hacia ella con sus habituales sonrisas en las caras. Kate bajó los ojos mortificada. Ellas conocían todo su pasado. ¿Cómo se comportarían a partir de ahora? ¿Supondría algún cambio en su relación amistosa?


  —Hola —saludó Megan al llegar a su lado. Se inclinó sobre Kate y la dio un beso en la mejilla—. Como el martes no pudiste estar con nosotras, hemos venido hoy a comer contigo.


  Una tras otra fueron pasando dándole todas un beso en la cara. Después se acomodaron a su lado y pidieron de comer.


  Charlaron entre todas como lo hacían habitualmente con su buen humor a excepción de Kate, que no se atrevía a levantar la vista del mantel blanco y enfrentarse a sus amigas.


  Sentía sus mejillas arder por la vergüenza. ¿Cómo se habrían tomado las noticias sobre su pasado? Y lo que era peor, ¿cómo estaban llevando su actual situación cada una de ellas? ¿Le reprocharían que por su culpa estaban en peligro? ¿Qué ahora sus movimientos eran controlados por la policía?


  —Debe resultarte precioso el bordado del mantel para que estés tan interesada en él —comentó Kim llamando la atención de Kate, sentada a su derecha.


  Kate respiró hondo antes de levantar la mirada y enfrentarse a sus amigas. Les debía al menos una explicación y una disculpa.


  —Lo siento, chicas —dijo con un hilo de voz—. Siento que os encontréis en esta situación por mi culpa. Lamento haberos ocultado mi pas…


  —¿Qué situación? —preguntó Megan haciéndose la loca, como si no supiera de qué estaba hablando Kate.


  —¿Qué lamentas habernos ocultado el qué? —Quiso saber Angie—. No recuerdo que hayas tenido secretos con nosotras.


  —Yo lo único que sé es que mi futura cuñada es una persona con un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Una mujer valiente, fuerte y decidida. Una chica preciosa con un talento extraordinario para el arte —añadió Kim.


  Kate las miró entonces a los ojos, una por una y la emoción pudo con ella. Aunque intentó reprimir las lágrimas de alegría al ver la reacción de sus amigas, confesándole que no les importaba nada ni de su pasado, ni la situación que estaban viviendo en el presente a causa de su amistad con Kate, las gotas de agua salada salieron de sus ojos y bajaron por sus mejillas cayendo sobre el impoluto mantel.


  —Pues yo tengo que agradecerte algo, Kate —comentó Gabrielle enigmática—, y es el tío bueno que me ha tocado de escolta —sonrió y la artista esbozó una tímida sonrisa también—. Cuando todo esto acabe, Jordan y yo le vamos a proponer un trío.


  Estoy deseando catar a ese portento masculino. ¿Habéis visto que culo tiene? ¿Y esos brazos grandes y fuertes? Ese es un empotrador nato, os lo digo yo. Lo lleva escrito en la frente —Terminó con mirada lascivia recordando al agente de paisano que la seguía a todas partes y que en ese momento estaba en la puerta del restaurante.


  Todas estallaron en una carcajada, incluso Kate, lo que la ayudó a relajarse un poco de la tensión sufrida durante esos días.


  —El mío también está bueno —les contó Angie y mirando a Kate añadió—, así que no me importa que me metas en situaciones como éstas porque, aunque yo no lo pueda probar como seguro que hará Gabrielle con el suyo, al menos me deleito la vista.


  —Gracias, chicas. Muchas gracias —sonrió Kate a todas y apretó las manos de las que tenía más cerca, que eran Kim y Megan—. Tenía tanto miedo de vuestro rechazo…


  —No te preocupes. Entendemos perfectamente que no quisieras comentar nada de tu pasado —la tranquilizó Megan—. Por mi parte, no me interesa lo que hayas hecho o dónde hayas estado.


  El camarero se acercó para servirles los postres que habían pedido tras acabar sus respectivos platos. Cuando se marchó, las chicas continuaron con su conversación.


  —Pero no puedo decir lo mismo de estas tres —dijo Megan señalando a las demás —. Porque menudas cotillas son. Cuando yo empecé a salir con Paris, me cosían a preguntas, que yo nunca contestaba, por supuesto…


  —Tú es que eres así de sosa —intervino Angie—. Nunca tienes nada interesante que contar.


  —Pues en teoría debo de ser muy dulce. Soy repostera —se defendió Megan riendo.


  Angie ignoró su comentario y continuó hablando sin apartar la vista de Kate.


  —Pero tú —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro para que nadie que no fueran ellas cinco se enterase de lo que iba a decir—, tienes una vida súper interesante y yo me muero porque me la cuentes toda con detalle.


  —¡Angie! —la riñeron Kim y Megan, dándole un manotazo en los hombros, cada una el que tenía más cerca.


  —¿Qué? Su vida es de película. Todo lo que está pasando ahora… —continuó la abogada— …es como esas novelas de suspense romántico con una trama de intriga que te engancha desde la primera página. Novela policíaca con erotismo y amor. ¡Me encanta!


  —Estás como una cabra —sentenció Gabrielle riéndose de ella.


  —Si algún día hacen una película de tu vida o escriben una novela, recuerda que yo soy abogada —siguió Angie—. Puedo ayudarte a negociar un buen contrato, con los máximos beneficios…


  —Tú eres abogada de divorcios —le cortó Megan.


  —¿Y en un divorcio no se negocian condiciones, beneficios y demás? —preguntó la aludida poniendo los ojos en blanco.


  —Te agradezco tu ayuda —Kate sonrió a Angie—, pero eso no va a pasar. Nunca, jamás, dejaré que nadie cuente mi historia. Ni en una novela ni en una película. Sólo quiero olvidar todos mis errores, resarcirme de ellos y mirar hacia el futuro con tranquilidad.




   Capítulo 65


  Cuando Kate terminó su jornada laboral, se marchó directamente al estudio para continuar con los óleos que le había encargado O’Rourke.


  Se colocó su batín lleno de pintura y se recogió el pelo, poniéndose una bandana que lo cubría casi todo.


  Tomó la paleta con la mano izquierda y se dispuso a comenzar, tras haber puesto en el equipo de música un CD de Imagine Dragons.


  «Cuando sientas mi calor, mira dentro de mis ojos, Es donde se esconden mis demonios…»


  Kate tarareaba la canción Demons y al cantar aquellas frases, recordó lo que Adam le había dicho esa mañana en la cocina del chalet de Mónica.


  «Te amo con todos tus demonios.»


  Suspiró. Adam decía que no le importaba nada de su pasado. Y que aunque en un principio planeó una venganza contra ella, no la iba a cumplir, pues su amor por Kate era más importante que la rabia de saber que había sido engañado con aquel Sorolla.


  Debía perdonarle. Pero es que le había ocultado que sabía toda la verdad sobre ella. Y eso la había dolido mucho.


  Pero ella también le había engañado. Así que estaban empatados, ¿no?


  —Cuando todo esto de Bryan termine, hablaré con Adam —murmuró Kate hablando sola—. Ahora es mejor que le mantenga al margen. Si le llegase a suceder algo… —exhaló un profundo suspiro— …me moriría.


  Minutos después unos golpes sonaron en la puerta de madera del estudio y Kate se sobresaltó. Comprobó la hora en el reloj y vio que eran poco más de las siete de la tarde. Mientras se dirigía a abrir a quien estuviese llamando, decidió que bajaría al restaurante chino de la esquina y compraría algo para cenar. Tendría que llamar a su padre para que no se preocupase al ver que ella no regresaba a casa a la hora de la cena. El Blanchard estaba a medias y quería terminarlo cuanto antes, así que cuantas más horas emplease en él, mejor. Antes podría ponerse con el Sorolla. Y cuando O’Rourke le hiciera una de sus visitas sorpresa, porque ella sabía que eso pasaría, vería que había estado trabajando en serio y no perdiendo el tiempo.


  Al abrir la puerta comprobó, a través de la cadena de seguridad, que el falsificador no había cambiado su forma de hacer las cosas.


  Allí le tenía, como había supuesto, para cerciorarse de que el trabajo estaba en marcha.


  —Abre la puerta. Quiero entrar —ordenó el delincuente.


  Kate hizo lo que él le pedía y, haciéndose a un lado, dejó que este entrase en el estudio.


  Cerró la puerta tras ella con el corazón agitado, pero se obligó a calmarse y hablar con él.


  —Como ves todo va bien —señaló Kate a la espalda de Bryan deseando tener un jarrón o algo para estrellarle contra la nuca y dejarle inconsciente en el suelo. Llamaría al policía que la vigilaba y todo habría acabado.


  Pero sabía que O’Rourke no estaría solo. Sus hombres nunca le abandonaban. Y


  además, faltaba Suárez. Así que ella debía ceñirse al plan de la policía para que todo saliera bien.


  Sin embargo, ese plan iba a sufrir una variación inesperada.


  —En efecto —afirmó Bryan—, y como va tan bien, tenemos que celebrarlo —se giró hacia ella y le sonrió provocativo, recorriendo con los ojos encendidos de deseo el cuerpo de Kate.


  Ella sintió cómo el estómago se le revolvía ante aquella mirada cargada de lujuria que la desnudaba y tuvo que reprimir la arcada que acudió a su boca, así como el estremecimiento de puro asco que la recorrió entera.


  —Quiero que mañana cenemos juntos —le informó el falsificador. Caminó hacia ella y se paró delante al llegar—. Ponte guapa porque después vamos a tener fiesta. Hay que recordar viejos tiempos y celebrar a lo grande nuestro reencuentro —Se inclinó sobre la boca de Kate y la besó con agresividad cogiéndola de la nuca para que ella no pudiera escapar.


  Tras varios angustiosos segundos en los que Kate intentó sin lograrlo que él no le metiera la lengua hasta la campanilla, Bryan la soltó.


  —Sigues sabiendo igual de bien que siempre.


  —Y tú sigues besando de pena —dijo ella limpiándose con el dorso de la mano el rastro del asqueroso beso que acababa de recibir.


  —¿Todavía sigues con esa tontería de que no te bese nadie? —se mofó el delincuente.


  —El único hombre que besa bien es mi novio. Él sí sabe cómo hacer que una mujer se derrita con el calor de su boca.


  Kate le dirigió una mirada cargada de resentimiento. Sabía que Bryan la había besado para dejarle bien claro que él podía hacer lo que le diera la gana con ella, incluso aquellas cosas que a Kate no la gustaban.


  El falsificador se rio ante su comentario, dándole a entender que no le molestaba lo más mínimo que otro hombre besara mejor que él.


  —Pero seguro que no te comparte como hacía yo. Seguro que con ese chef de pacotilla no disfrutas tanto como disfrutabas conmigo, en mis fiestas…


  —Adam es un amante excelente. El mejor que he tenido en mi vida. Y es un gran cocinero —rebatió ella con orgullo.


  Bryan la miró fijamente un momento mientras se acariciaba la barbilla pensativo.


  —Muy bien —contestó el americano sonriendo con maldad—. Mañana a las siete cenaremos en The Black Rose. Sé puntual.


  Kate abrió los ojos como platos al oírle.


  —¿Por qué en ese restaurante? Londres está lleno de ellos. Podemos ir a otro…


  —Porque me han dicho que es el mejor de la ciudad —amplió su sonrisa viendo en los ojos de Kate que aquello no le gustaba nada—; porque es el restaurante de tu novio —dijo con retintín—, y porque soy así de retorcido.


  De nuevo la agarró con firmeza por la nuca y poseyó su boca con otro agresivo beso.


  —Además, mañana podrás darle la enhorabuena a Suárez por su boda.


  —Más bien le daré el pésame a su esposa. Entonces, ¿Suárez está aquí? ¿En Londres? —preguntó ella sin poder creerse la buena suerte de que el mexicano hubiera ido a la ciudad.


  Pero Bryan no contestó. Buscó de nuevo la boca de Kate y la devoró con ansia. Ella tuvo que contener las arcadas que le provocaban aquellos besos.


  —Hasta mañana, Kate.


  O’Rourke dio media vuelta y salió del estudio mientras una Kate furiosa y asqueada a partes iguales le asesinaba con la mirada.


  Cuando la puerta se cerró, Kate esperó unos minutos para dar tiempo a Bryan a salir del edificio. No quería que por casualidad él continuase en el pasillo y escuchara la conversación que iba a tener en breve. Se acercó a la ventana y le vio subirse a un vehículo negro.


  Después cogió el móvil y marcó un número.


  —Tenemos que adelantar el plan, Dean. Mañana saldré a cenar con O’Rourke y posiblemente Suárez acuda a la cita. Por lo que me ha dicho Bryan, el mexicano está en la ciudad o llegará en las próximas horas.


  —Estaremos atentos en el aeropuerto para pescarle.


  —¿Y si llega en coche? Puede atravesar el Eurotunel del Canal de la Mancha sin problemas si viniese desde Francia o cualquier otro punto de Europa.


  —Lo controlaremos también, aunque será algo más difícil con la cantidad de vehículos que lo atraviesan cada día. Pero se nos ocurrirá algo.


  Continuaron hablando unos minutos más. Los acontecimientos se habían precipitado. Pero mejor así. Acabaría con ese indeseable ser que era Bryan O’Rourke la noche siguiente. Con él y con toda su organización.




   Capítulo 66


  —¿Qué te pasa, Adam? Te noto muy distraído —Quiso saber Ethan, el segundo de a bordo en The Black Rose.


  —Nada. Tranquilo —contestó el chef.


  —¿Estás seguro? —dudó su amigo.


  Adam sabía que no podía ocultarle cosas a Ethan. Se conocían desde hacía tantos años que su compañero sabía leer en él como en un libro abierto. Se había dado cuenta perfectamente de que algo preocupaba a Adam y era una tontería negarlo.


  —Kate y yo estamos… —suspiró mientras buscaba las palabras adecuadas para definir su situación con ella en esos momentos—…hemos discutido y ahora ella se ha marchado de casa.


  —Una riña de enamorados —afirmó Ethan—. Bueno, no te preocupes —le dio una palmada en el hombro a Adam para infundirle ánimo—, Karen y yo tenemos muchas también, pero seguimos juntos. Lo importante es que los dos os queréis. Sea lo que sea, podéis sentaros a hablar con tranquilidad y resolverlo.


  Adam cabeceó asintiendo a sus palabras. Nada le gustaría más que hacer lo que Ethan le aconsejaba, pero el problema no se solucionaba con sentarse a hablar. Ojalá fuera una simple riña de enamorados como había mencionado su colega. Pero no. Era mucho más que eso. La vida de Kate estaba en peligro.


  —Pero más vale que lo hables rápido con ella porque te vas a quedar sin clientes — continuó Ethan—. Ya se te han quemado varios platos y a otros les has puesto una guarnición que no habían pedido los comensales. La gente se está quejando de estas meteduras de pata, así que céntrate, tío. Deja los problemas fuera del restaurante.


  Aquí tienes que estar al cien por cien.


  —Ya lo sé, pero es que… Mi cabeza está con ella, mi corazón está con ella y no puedo remediarlo.




   Capítulo 67


  La mañana siguiente amaneció con un sol radiante en el cielo. Comenzaba el mes de junio y al levantar la persiana de la habitación, Kate notó un ligero calor fruto de los rayos solares. Lo agradeció con bastante alegría, pues ya estaba cansada del clima nublado y gris de Londres.


  Mientras desayunaba en la cocina con Jack y Mónica, el timbre de la puerta sonó.


  Cuando Kate vio aparecer a Adam su mente volvió al día anterior y se preguntó sí esto sería un bucle en el tiempo, sí ocurriría de nuevo lo mismo de la mañana pasada.


  Pero esta vez Adam no portaba en sus manos ningún ramo de tulipanes blancos que significaban una petición de perdón.


  Lo que traía el chef en sus manos era la caja de los besos que le regaló a Kate hacía ya varios meses.


  —Te la dejaste en casa y he pensado que la querrías tener —le explicó tendiéndole la caja.


  Jack y Mónica, igual que la mañana anterior, habían desaparecido para dejarles intimidad.


  Kate la cogió y la apretó contra su pecho mientras le daba las gracias.


  —No quiero que lo hagas, Kate —le pidió Adam y ella supo que se refería a su participación en la operación policial para atrapar al falsificador—. Es peligroso, podrías acabar herida o algo peor.


  Adam se acercó a ella y al ver que Kate no retrocedía, puso sus manos en torno a su garganta y con los pulgares bajo la barbilla de ella, le levantó la cara para perderse en aquellos ojos azules tan increíblemente intensos.


  —Por favor, Kate. Tengo miedo… —rogó con el corazón en un puño.


  —No me va a pasar nada —intentó calmarle ella—. Sé lo que tengo que hacer. Todo está bien planeado. Le cogeremos e irá a la cárcel —sonrió a Adam para infundirle serenidad, pero por el terror que leyó en los ojos de su hombre, supo que no lo había conseguido.


  —No quiero que lo hagas —insistió de nuevo.


  Kate se deshizo de sus manos, de esos dedos que la calentaban en décimas de segundo, enviando fuertes descargas de placer por todo su cuerpo hasta alojarse en el centro de su deseo y humedecer su sexo.


  Ahora no podía pensar en el sexo con Adam. Tenía una misión que cumplir y no podía permitirse ninguna distracción. Con Adam cerca, su capacidad de razonar quedaba reducida al mínimo. Cuando le tocaba, todas y cada una de sus neuronas se fundían.


  Caminó hasta el otro extremo de la cocina para poner distancia entre los dos y pensar con claridad.


  —Adam, lo necesito. ¿No te das cuenta? —preguntó volviéndose hacia él mientras se apoyaba con la cadera en la superficie de silestone beis—. Ese hombre me engañó, me utilizó, me sedujo para conseguir que cayera en sus redes. Pasé cinco años en la cárcel por su culpa. ¡Cinco años! Merece pagar por lo que me hizo. Por lo que te hizo también a ti. Por todos los cuadros falsos que yo pinté y que él colocó en el mercado del Arte. Será mi venganza. Mi redención.


  —¿Venganza, Kate? —Adam se acercó a ella y la acorraló contra la encimera, poniendo sus manos sobre la superficie y su pecho pegado a la caja de los besos que Kate aún tenía entre sus brazos—. Yo no quiero venganza. Sólo quiero estar contigo.


  Vivir nuestra vida tranquilamente. Casarnos y tener un montón de niñas. Amarte y cuidarte hasta el fin de mis días, hasta que mi corazón deje de latir. Por favor, por favor… —Adam apoyó su frente en la de Kate suplicándole— …por favor, no lo hagas.


  Kate se preguntó si debería decirle que la cita iba a tener lugar esa noche en su restaurante. Las palabras de Adam la aturdían. Ver el miedo en los ojos de su hombre la destrozaba pero debía hacerlo. Si quería terminar con todo esto de una vez y vivir esa vida tranquila que Adam le estaba pidiendo, tenía que librarse de O’Rourke.


  —Adam, esta noche habrá acabado todo. Dame solo veinticuatro horas más.


  Aguanta —le pidió en un susurro, con sus bocas tan cerca que sus alientos se mezclaban—. Mañana podremos sentarnos a hablar de lo nuestro y decidir el futuro.


  Pero hoy… hoy necesito toda mi concentración para atrapar a ese cabrón. No te sorprendas cuando me veas esta noche en el restaurante cenando con él. Es así de retorcido el muy hijo de puta —le explicó cuando vio cómo Adam abría los ojos por la sorpresa—. Quiere que cenemos allí porque sabe que es tuyo. Es otra manera más de hacerme saber que tiene la sartén por el mango y puede hacer lo que quiera. Pero lo que no imagina es que yo soy más lista y le tengo preparada una fiesta especial.


  —¿Vais a ir a cenar a The Black Rose? —preguntó Adam incrédulo.


  —Pero no te acerques a nosotros, por favor —le pidió ella al tiempo que afirmaba con un gesto de la cabeza—. No interfieras. Prométemelo.


  —Kate…


  De la garganta de Adam salió un quejido lastimoso.


  —Prométemelo —insistió ella clavando su mirada en los verdes iris de su hombre.


  Adam hizo una mueca de fastidio y, al final, entre dientes claudicó.


  —Está bien. No me acercaré a vosotros mientras estéis cenando en mi restaurante.


  Kate suspiró aliviada. Cuando más lejos estuviera Adam de O’Rourke mejor.


  —Después iremos a un club —le confesó bajando la mirada de nuevo—. No sé a cuál.


  Dos agentes de paisano seguirán nuestros movimientos y cuando vean hacia dónde nos dirigimos, avisarán a los demás. Tengo que entretenerle hasta que lleguen. Tengo que… jugar con él si es preciso.


  Notó cómo el cuerpo de Adam se puso en tensión.


  —¿Vas a jugar con él? —Quiso saber Adam molesto.


  —Es la única forma de atraparle.


  Kate cerró los ojos sintiéndose sucia por lo que iba a hacer esa noche con el falsificador. Iba a entregarle su cuerpo si hacía falta. Lo que fuera con tal de entretenerle y dar tiempo a la policía para llegar hasta ellos. Pero ganaría a cambio su libertad, su futuro. Una vida sin la sombra del pasado acechando en cada esquina.


  —Prometimos no jugar nunca con otros si no estábamos juntos —siseó Adam entre dientes.


  Kate abrió los ojos y enfrentó la mirada herida de su hombre.


  —Además, no es la única forma de cogerle —continuó Adam notando cómo la rabia se apoderaba de él—. ¿Por qué no lo hacéis en mi restaurante? Cuando estéis cenando, la policía podría irrumpir de pronto y…


  —¿Y manchar la reputación de tu negocio? ¿Qué la gente sepa que te has visto envuelto en todo esto? No, Adam. Perderías a tus clientes. La mala fama que esto te crearía, te obligaría a cerrar el restaurante. No puedo involucrarte.


  —¡A la mierda el restaurante! Tengo ocho más repartidos por todo el mundo.


  —Adam, por favor, no me lo pongas más difícil… —suplicó Kate bajando la cabeza y apoyándola en el hueco entre su garganta y la clavícula. Aspiró el aroma del perfume de él sintiéndose reconfortada. En unas horas todo habría acabado. O’Rourke estaría detenido y ella sería libre para vivir su vida con Adam sin la sombra del pasado.


  —Maldita sea —masculló Adam—. No quiero que lo hagas, no quiero que te entregues a él, Kate, no quiero que juegues con él si yo no estoy contigo. Es peligroso.


  Adam le acarició el pelo con dulzura y le besó en la frente cuando ella le miró de nuevo. Ella leyó en sus ojos la tortura que Adam estaba padeciendo.


  —Debo hacerlo. Espero no tener que acostarme con él —acarició la barba de tres días que Adam llevaba y se acercó para besarle despacio en los labios—.Confío en que la policía llegue a tiempo. Pero si no lo hace… debo entretenerle de la mejor manera que pueda o desconfiará y si se da cuenta de que le he traicionado antes de que los agentes le detengan… —Kate negó con la cabeza y lágrimas de desconsuelo llegaron a sus ojos al ver el sufrimiento de Adam por ella—. Será cómo cuando estuve en la cárcel.


  Si prestaste atención a mi confesión en la iglesia cuando te hiciste pasar por el párroco…


  —No es lo mismo. Tu vida corre peligro —le cortó Adam—. Ese tipo puede matarte.


  Pero Kate continuó hablando como si no le hubiera escuchado.


  —Allí tuve que hacerlo para conseguir ciertos privilegios y poder vivir con un poco de tranquilidad. Ahora lo voy a hacer para librarme de mi pasado y poder tener un presente y un futuro dignos.


  —No voy a convencerte de lo contrario, ¿verdad? No hay nada que pueda hacer para que no llegues a esa situación con él, ¿cierto? —Quiso saber Adam con la derrota plasmada en su voz.


  —Cierto —confirmó Kate clavando su mirada en los ojos de Adam.


  Él le limpió con los pulgares las lágrimas que descendían por sus mejillas y ella de nuevo cerró los ojos. Adam besó cada uno de sus párpados, saboreando la sal de esas minúsculas gotas en los labios. Bajó despacio por la fina y recta nariz de Kate, hasta que se encontró con la boca de ella y la reclamó con un agónico beso, en el que descargó toda la frustración que le producía lo que ella iba a hacer esa noche.


  «No la dejaré sola. La protegeré cueste lo que cueste.», se dijo Adam a sí mismo mientras abandonaba la casa de su madre, dejando a Kate en la cocina abrazada a su caja de los besos.




   Capítulo 68


  Kate entró en The Black Rose con paso firme. Los nervios los había dejado en la puerta, pues lo único que harían sería entorpecer su labor esa noche. No así el frío. De ese no podía deshacerse por mucho que quisiera. Lo notaba por todo el cuerpo, extendiéndose por sus venas y helándole hasta el alma.


  Por una vez no le importó. Así era cómo debía sentirse para salir con éxito de aquella misión. Tenía que ser fría e implacable.


  Entregó su chaqueta negra entallada al empleado del guardarropa. Segundos después un camarero del restaurante la guió hasta la mesa que iba a compartir con O’Rourke. Mientras avanzaba por el comedor, Kate comprobó que había una pareja de agentes que se hacían pasar por clientes del negocio de Adam. Ellos eran quienes la vigilarían toda la noche y cuando llegasen al club designado por el delincuente, darían la voz de alarma a sus compañeros para que empezara la acción.


  Pero también detectó a dos hombres que pertenecían a la red de Bryan O’Rourke.


  Sus guardaespaldas. No le importó. La policía se ocuparía de ellos llegado el momento.


  Ella sólo tendría que vérselas con su ex pareja y con Suárez.


  ¡Un momento! ¿Dónde estaba Suárez? En la mesa sólo estaba Bryan. Ella había esperado encontrarse con los dos, pero al parecer eso no iba a ser así.


  El falsificador le dirigió una lasciva mirada, recorriendo con ojos hambrientos el vestido morado, de escote provocativo y falda corta que llegaba hasta la mitad del muslo de Kate cuando llegó a su mesa. Ella se sintió desnuda bajo la atenta mirada del hombre. Pero dejó que él se deleitara todo lo que quisiera admirando su belleza y su esbelto cuerpo hasta que le hizo una señal con la mano para que se acomodase a su lado.


  —Siempre tan bella, Kate —la aduló O’Rourke.


  Ella no respondió. Simplemente le dirigió una mueca, fingida sonrisa, que ocultaba sus ganas de vomitar por estar allí con él.


  —Me he permitido pedir por ti. ¿Un poco de champán? —dijo Bryan.


  —Sí, por favor. ¿Dónde está Suárez? Pensé que le vería aquí contigo.


  Antes de acudir a su cita, Kate había vuelto a hablar con Dean y éste le informó de que no habían localizado al mexicano ni en el aeropuerto ni en el Eurotúnel. Pero seguirían buscándole hasta debajo de las piedras si era necesario.


  —Se reunirá con nosotros un poco más tarde. Pero no aquí. Si no en un club al que vamos a ir después para celebrar nuestro reencuentro.


  —Pensé que ya lo celebrábamos con esta cena.


  —Querida, sabes que cuando salgo con una mujer hermosa no me conformo simplemente con cenar —dijo Bryan dirigiéndole una mirada hambrienta.


  Kate asintió al tiempo que comprobaba cómo les servían las comandas que O’Rourke había seleccionado mientras esperaba su llegada al restaurante.


  —¿Cómo va el Blanchard? —preguntó el falsificador—. Estarás a punto de terminarlo.


  —En un par de días creo que lo acabaré y me pondré con el Sorolla.


  Bryan frunció el ceño ante esa respuesta.


  —Antes eras más rápida pintando —observó.


  —Antes no tenía que trabajar en otro sitio —rebatió Kate molesta—. Estaba todo el día sin nada que hacer salvo cumplir con tus encargos.


  —Deja tu trabajo en el museo —le ordenó el delincuente.


  Kate le miró sorprendida.


  —Ni lo sueñes —replicó enfadada.


  —Quiero el Blanchard terminado mañana por la tarde. No te daré ni un segundo más.


  Kate no contestó. Se limitó a seguir cenando su merluza rellena de gambas con salsa de marisco sin tan siquiera mirar al hombre que tenía al lado.


  —Con razón este restaurante es el mejor de todo Londres —comenzó a hablar O’Rourke pasados unos minutos en los que los dos habían degustado la exquisita cena que les habían servido.


  —Sí, Adam es un magnífico chef —reconoció Kate orgullosa.


  —Me gustaría felicitarle —comentó Bryan y levantó una mano para llamar la atención del camarero.


  Los nervios que Kate había mantenido a raya durante toda la cena, se acumularon en su estómago causándole dolor. Una sensación de vértigo se apoderó de ella y se habría caído al suelo redonda de no ser porque ya estaba sentada.


  —Ahora está muy atareado, Bryan. Es mejor que no le molestes. ¿No ves que tiene el restaurante a tope? Y en la puerta hay una cola de veinte personas esperando para cenar —le contó Kate con la esperanza de que el delincuente desistiera de su intención de hablar con Adam.


  —Quiero conocerle en persona. No pasará nada porque hable con él dos minutos, ¿verdad, querida? —le sonrió sardónico, sabiendo que a Kate no le gustaba nada que su novio se mezclase con él.


  —¿Es otra manera tuya de intimidarme para que no me vaya de la lengua? — preguntó Kate conociendo ya la respuesta—. Tranquilo. Adam no sabe nada de nuestro acuerdo. Le he dicho que hoy vendría aquí a cenar con un viejo amigo que está de paso en la ciudad —mintió.


  El camarero llegó a su mesa y tras solicitar el falsificador la presencia del chef en el comedor, dio media vuelta y desapareció por entre las puertas batientes de la cocina.


  Mientras esperaban la aparición de Adam, O’Rourke se entretuvo tocando a Kate por debajo de la mesa. Colocó una mano sobre la rodilla de la pintora y comenzó a deslizarla hacia arriba, en dirección al borde de su falda. Kate aguantó estoicamente como si nadie le estuviera tocando. Como si no sintiese deseos de agredir a ese malnacido y no se le estuviera revolviendo el estómago con el tacto de Bryan.


  La mano del hombre llegó al borde de las medias de liga que Kate llevaba. Metió un dedo por entre la liga y el muslo de ella y acarició esa zona de su anatomía.


  —Siempre tan suave, mi Kate —le susurró al oído—. ¿Sigues siendo igual de suave y ardiente en otras partes? —Quiso saber deslizando ese mismo dedo hacia la ingle de Kate.


  A ella la respiración se le agitó. Pero no por que estuviera excitándose con las caricias de Bryan. Si no por la incómoda situación que estaba pasando.


  En el mismo momento en que O’Rourke posó su mano sobre el sexo de Kate cubierto con las braguitas, Adam apareció al lado de su mesa.


  —Buenas noches —saludó con una fingida sonrisa de amabilidad al falsificador.


  A Kate el corazón se le paralizó al tenerle allí delante.


  —¿La cena ha sido de su gusto, señor? —preguntó Adam con educación.


  —Todo estaba exquisito, Mackenzie —respondió Bryan—. Además, la compañía también hace mucho —dijo señalando a Kate con la otra mano, la que no tenía ocupada bajo la falda de ella.


  —Sí. La verdad es que mi novia —recalcó esas dos palabras marcando su territorio —, es una compañía magnífica.


  Adam se inclinó hacia Kate y le dio un fugaz beso en los labios.


  —¿Todo bien, cariño? —preguntó meloso para fastidiar al delincuente—. Estás muy hermosa esta noche, mi amor.


  —Sí, todo bien —contestó Kate deseando que Adam se largase de allí inmediatamente.


  Los dedos de O’Rourke continuaron acariciando las braguitas de Kate. Ella tuvo que contener un estremecimiento de asco por lo que aquel roce contra su sexo la provocaba.


  Mientras Bryan no apartaba la vista de Adam, con su sardónica sonrisa pegada en la cara, continuó hablando con él de los exquisitos platos que habían degustado. Alabó la lubina con salsa Tártara que él había cenado al mismo tiempo que deslizaba de nuevo la mano hacia el muslo de Kate. Subía y bajaba por toda la piel de la americana con una lenta caricia que a ella le estaba revolviendo el estómago.


  Se removió inquieta para lograr deshacerse de aquel asqueroso tacto, pero Bryan no pareció dispuesto a permitírselo.


  Adam se percató de que algo sucedía debajo de la mesa y rezó para que no fuera lo que él estaba suponiendo. La mano escondida del falsificador bajo el mantel y cómo se había retorcido Kate un par de veces, le habían indicado lo que allí sucedía.


  Maldijo al hombre que estaba tocando a su mujer. Unos deseos irrefrenables de agarrarle por el cuello y estrangularle hasta la muerte se apoderaron de Adam. Pero se obligó a contenerse. Le había prometido a Kate que mientras estuviera en el restaurante no interferiría en la misión que ella estaba llevando a cabo. Cumpliría su palabra aunque le costase Dios y ayuda conseguirlo.


  Kate miró a Adam y comprobó que éste sabía lo que ocurría bajo la mesa. Con los ojos le pidió perdón por tener que soportar aquello, pero debía hacerlo si quería que el plan saliese bien.


  Adam, sin dejar de hablar con O’Rourke sobre la preparación del plato que el delincuente había cenado, pero contemplando a Kate, alargó una mano y la acarició el óvalo de la cara lentamente, transmitiéndole todo su calor, su apoyo y cierta sensación de calma. Le sonrió con dulzura y se inclinó sobre sus labios para besarla con cariño.


  Bryan continuó con sus tocamientos. Al ver que Adam la besaba, las ganas de fastidiar aún más a ese hombre se apoderaron de él. Tiró un cuchillo al suelo con la esperanza de que el chef se agachase a recogerlo y viese lo que le estaba haciendo a su novia por debajo del mantel.


  —¿Puedes recogerlo, Mackenzie? ¿O llamo al camarero para que lo haga? — preguntó con malicia Bryan.


  El chef, conociendo las intenciones del falsificador, se agachó para recoger el cuchillo y O’Rourke aprovechó para levantar un poco el mantel y que Adam viera lo que estaba pasando.


  Contempló la maldita mano que subía y bajaba por el muslo de su chica, acercándose peligrosamente al sexo de Kate y unas ganas tremendas de rebanar con el cuchillo que recogía del suelo esa mano se apoderaron de él. Pero no podía hacerlo.


  Debía aguantarse y que todo siguiera su curso para que las cosas planeadas salieran a la perfección.


  —¿Vais a tomar postre? —Quiso saber Adam disimulando las ganas de matar al hombre que acompañaba a Kate esa noche.


  —No, gracias. Hemos quedado con una persona y tenemos que irnos ya —contestó regodeándose en la humillación a la que había sometido a Kate y a Adam.


  Adam apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, que le pedía a gritos abalanzarse sobre ese indeseable que había osado tocar a Kate en su presencia y en un comedor con más de cincuenta personas alrededor y matarle con sus propias manos, se despidió formalmente y regresó a la cocina.


  —Eres un hijo de puta —murmuró Kate.


  —¿No has disfrutado del juego? —preguntó Bryan con maldad—. Antes te gustaba que te hiciera estas cosas cuando íbamos a cenar fuera de casa.


  Kate le miró con odio y el falsificador soltó una carcajada que atrajo la atención de las mesas cercanas.


  —¿A tu novio no le importa que otros hombres te toquen?


  —Por supuesto que no —se limitó a contestar Kate.


  —Levántate y vámonos —ordenó Bryan sin llegar a creerse sus palabras.


  Por la mirada asesina que le había dirigido Adam al comprobar lo que sucedía bajo el mantel, O’Rourke sabía que esto no era cierto. Pero el inglés había controlado sus instintos de clavarle el cuchillo que llevaba en la mano a Bryan en mitad del pecho. Se preguntó si cuando Kate llegase a casa esa noche, su novio le pediría explicaciones y tendrían una pelea de enamorados.


  Sonriendo como el gato que se comió el canario, Bryan salió del restaurante paladeando su pequeña victoria. No le importaba si aquella parejita rompía o no. Él ya había conseguido lo que quería. Que Kate cayera de nuevo en su tela de araña y enredarla en ella para que permaneciera en el negocio.


  Sus amenazas habían surtido el efecto deseado para atraerla a él. Ahora esas amenazas no tenían valor. A Bryan le importaba un comino si Adam conocía el pasado de su novia y la rechazaba por eso.


  Es más, si esto ocurría, todo iría mejor con Kate. Al librarse del molesto chef, tendría plena libertad para llevársela a California con él y continuar juntos con su negocio. Siempre contaba con otras cosas para amenazarla para que no le abandonase y se plegase a sus deseos. Podía intimidarla con acabar con su vida… Podía advertirle de que perdería alguno de sus deditos si no pintaba los cuadros que él le encargaba…


  Podía incluso desprenderse de toda la mano izquierda. Total, ella pintaba con la derecha. ¿Para qué quería la otra mano si no la usaba?


  Con estos pensamientos en su mente criminal, se dirigió hacia el club dispuesto a disfrutar de esa noche con Kate.




   Capítulo 69


  Cuando Kate y Bryan llegaron al club elegido por el falsificador, ella comprobó que también lo hacían la pareja de agentes que llevaba toda la noche vigilando sus movimientos. Rezó para que hubiesen dado su situación ya y que en pocos minutos aquello se llenase de policías.


  La música de Evanescence, con su canción Bring me to life, salía por los altavoces de las esquinas del local. Kate tarareó el estribillo mientras se dirigían O’Rourke y ella a la barra para pedir una copa y un reservado para jugar.


  Rezó porque lo que decía la canción se cumpliera. Quería despertar de aquella pesadilla. Quería que toda la oscuridad que la rodeaba, avergonzándola y torturándola, terminase esa noche.


  Bryan, fiel a su costumbre, pidió una botella de champán que el camarero sirvió junto con dos copas. Le informó de que la habitación número uno estaba libre si querían usar esa. O’Rourke dio su conformidad con un gesto afirmativo de la cabeza.


  —¿Suárez tardará mucho en llegar? —Quiso saber Kate.


  —Pareces muy ansiosa por verle teniendo en cuenta lo mal que te cae.


  —Sólo quiero conocer a la mujer que le soporta. Es digna de hacerle un altar para adorarla.


  —Tranquila. Llegarán de un momento a otro.


  —¿Vamos a jugar con él y con su esposa? Sabes que Suárez no me excita, pero si no hay más remedio…


  —Pues tendrás que hacer lo que yo te diga —soltó Bryan con un tono de voz que no admitía réplica—. Mejor vamos pasando al reservado y vamos calentando el ambiente para que estés bien preparada y dispuesta a ofrecerte a nuestro amigo y a su esposa.


  O’Rourke cogió la botella de champán junto con su copa y le hizo una señal con la cabeza a sus dos guardaespaldas.


  Se encaminaron hacia el pasillo de reservados con los dos hombres del falsificador pisándoles los talones.


  Kate sabía que en cuanto desaparecieran de la zona de copas, la pareja de agentes le preguntaría al camarero en qué reservado estaban. Si el chico se negaba a darles esa información, mostrarían sus placas de policía y asunto resuelto.


  Esperaba que el resto del cuerpo de policía llegase pronto al club para no tener que acostarse con Bryan. O con alguno de sus hombres. O con Suárez. Rezó para que atrapasen al mexicano en cuanto pusiera un pie en el club y algún agente acudiese al reservado para rescatarla.


  Llegaron a la habitación libre y se metieron en ella.


  —¿Vas a compartirme con ellos? —le preguntó señalando a sus guardaespaldas, haciendo una mueca de asco con la boca.


  Bryan afirmó con la cabeza.


  —No me gustan —se quejó Kate cruzándose de brazos para reforzar su negativa y mirando mal a los dos hombres—. No me excitan.


  Si iniciaba una discusión con él, ganaría tiempo hasta que llegasen los agentes.


  —Me importa una mierda si te excitan o no —dijo el delincuente acercándose a ella y cogiéndola por la nuca—. Esta noche es para mí placer. Jugaremos contigo los tres y me da igual si tú disfrutas o no. Y cuando lleguen Suárez y su esposa continuaran contigo mientras nosotros descansamos un poco para luego volver a follarte.


  Kate sintió cómo el pánico se apoderaba de ella. Pero se obligó a controlarlo.


  —Si no doy mi consentimiento, será una violación en toda regla, Bryan. ¿Quieres sumar otro delito más a tu larga lista?


  —Yo solo pienso en disfrutar. Nada más.


  —Eres un hijo de puta —le escupió a la cara y el delincuente le dio tal bofetón que la tiró al suelo.


  —Ponte difícil… —comenzó a decirle Bryan limpiándose el salivazo que le caía por la mejilla izquierda— …y será más excitante y divertido aún, ¿verdad chicos?


  Sus guardaespaldas comenzaron a reírse a carcajadas mientras se iban quitando la ropa. Miraban a Kate en el suelo con lascivia. El que primero se bajó los pantalones, le ordenó ponerse de rodillas y acercarse a su miembro duro para que le hiciera una felación.


  Kate supo que no tenía escapatoria. Debía cumplir las órdenes de Bryan.


  Aguantándose las ganas de llorar y el asco por lo que estaba a punto de hacer, gateó hasta el primer guardaespaldas dispuesta a darle el placer que este le pedía, sintiendo cómo la mejilla le quemaba por el bofetón recibido poco antes.




   Capítulo 70


  Adam miró su reloj y comprobó que ya hacía diez minutos que Kate y el falsificador habían entrado en aquel club. Tenía que actuar rápido. La policía estaría al llegar y él necesitaba estar con Kate cuando todo se pusiera feo.


  Nada más traspasar la puerta se dirigió hacia la barra y sin querer, escuchó la conversación de los agentes camuflados con el camarero. Éste les informaba de que los tres hombres de negro y la mujer del vestido morado estaban en el reservado uno.


  Vio cómo la mujer policía sacaba su teléfono móvil y llamaba a alguien. Supuso que sería a sus compañeros para que acudiesen al local.


  Adam le hizo una señal al otro camarero que había en la barra y cuando este se acercó para servirle, le pidió una botella de champán. Pagó y con la botella bajo el brazo, se encaminó hacia el pasillo de habitaciones.


  —¿Ese que ha entrado al club no es Adam Mackenzie? —preguntó James, el policía inglés, a Dean.


  Estaban dentro de un coche camuflado frente a la puerta del club vigilando los accesos al mismo para dar caza a Suárez en cuanto se acercara.


  —¿Qué narices hace aquí? —Quiso saber Dean irritado. Como al chef se le ocurriese intervenir y mandase a la mierda toda la operación, se lo cargaba.


  Pero su compañero no tuvo tiempo de contestarle, pues escasos segundos después de que Adam entrase en el club, un vehículo aparcó frente al local y de él bajaron Suárez y su esposa.


  —¡Son ellos! ¡Rápido! —exclamó mientras amartillaba su arma reglamentaria y James daba aviso por radio a todas las unidades asignadas al caso.


  Observaron cómo a la mujer de Suárez se le había atascado un tacón de sus zapatos en una alcantarilla y el delincuente se detenía para ayudarla.


  Se bajaron del coche con calma para no delatar su posición cercana al mexicano y con sigilo se acercaron a él y su esposa para detenerles.


  —No me encuentro bien, tíos —dijo de pronto el guardaespaldas de O’Rourke a quien Kate estaba a punto de hacer la felación. Se sentó en una silla y se llevó las manos a la cabeza, cerrando los ojos—. La cena me ha debido de sentar mal. Tengo el estómago revuelto y me está entrando un sueño que…


  No terminó la frase porque cayó hacia un lado de la silla, desplomándose en el suelo.


  Todos le miraron boquiabiertos un segundo. De pronto, Bryan y el otro guardaespaldas estallaron en carcajadas.


  —Peor para él. Se va a perder toda la diversión —dijo su compañero. Se volvió hacia Kate y sacándose su miembro hinchado del interior del bóxer, añadió—, puedes hacerme a mí lo que estabas a punto de hacerle a él, preciosa.


  Kate gateó hacia el guardaespaldas suspirando con cierto alivio. Un hombre menos del que ocuparse. Ya no faltaría mucho para que Suárez y su esposa llegaran al local y la policía los detuviese a todos.


  «Por favor, daos prisa.», rogó mentalmente.


  —Espera un momento —Bryan frenó su avance agarrándola del pelo—. Es más excitante si se la chupas estando desnuda. Quítatelo todo.


  Tiró del pelo de Kate para levantarla y ella ahogó un grito de dolor. No iba a darle el gusto a ninguno de los dos de escuchar una sola queja de sus labios.


  O’Rourke le bajó la cremallera del vestido despacio, acariciando la piel que iba descubriendo. Notó que Kate se estremecía por su contacto.


  —Siempre tan suave, mi Kate —murmuró cerca de su oreja—. ¿Te gusta sentir de nuevo mis dedos sobre tu piel? —Con la otra mano la agarró por la cintura y la pegó a la tremenda erección que tenía en los pantalones—. ¿Te gusta saber lo que tengo preparado para ti? ¿Me has echado de menos todo este tiempo?


  Ella no pudo responder. Estaba totalmente concentrada en no vomitar. Al sentir los dedos de Bryan sobre su piel desnuda, una inmensa oleada de asco se había apoderado de su estómago, subiendo hasta su garganta y amenazando con echar toda la cena.


  —Joder… —oyeron decir al otro guardaespaldas—. De repente, tengo mucho…


  Cayó desplomado al suelo ante la atónita mirada de Kate que no entendía qué demonios les pasaba a esos dos hombretones. Pero mejor para ella. Sólo tendría que ocuparse de O’Rourke y eso lo hacía todo más fácil.


  —¿Qué cojones…? —comenzó a preguntar el falsificador de malos modos.


  Soltó a Kate y se dirigió hacia el hombre tendido en el suelo, durmiendo como un bebé en su cunita.


  Adam, de pie frente a la puerta del reservado número uno, escuchó el primer golpe. Sonrió. Uno de los dos guardaespaldas había caído. Rezó para que el otro no tardase mucho en hacerlo.


  Su corazón latía alocado. La adrenalina por lo que estaba sucediendo le corría en las venas y le instaba a abrir la puerta de una patada y salvar a Kate de aquello.


  Pero se obligó a controlarse. Debía esperar hasta que el segundo hombre cayera, para hacer acto de presencia en la habitación.


  ¿Qué pasaría cuando Kate le viera aparecer? ¿Y O’Rourke? ¿Cómo se tomaría el falsificador su intromisión? ¿Kate se habría visto forzada a hacer algo con esos tres antes de que el primero se desplomara en el suelo? Rezó porque no hubiera sido así.


  Que no les hubiera dado tiempo a ninguno de obligarla a…


  Suspiró profundamente. No quería ni pensarlo.


  Cuando oyó el segundo golpe contra el suelo, Adam se dijo que había llegado su momento.


  Giró el pomo de la puerta y entró en la habitación.




   Capítulo 71


  —¿Qué demonios haces tú aquí? —espetó de malos modos Bryan al ver cómo Adam se colaba en el reservado.


  —He venido para unirme a la fiesta —sonrió el chef—, y por lo que veo llego en buen momento. Te faltan hombres para darle placer a mi mujer —recalcó las palabras haciéndole saber al delincuente que Kate le pertenecía a él y a nadie más que a él—, y he traído champán —dijo mostrándole la botella sin abrir que portaba en la otra mano.


  Kate no daba crédito a lo que veía. ¿Qué narices hacía Adam allí con ellos? ¿Cómo sabía dónde estaban? ¿Les había seguido? Le prometió no interferir en la misión de esa noche y, sin embargo, allí estaba. ¿Se había vuelto loco?


  —¿Cómo has sabido dónde estábamos? —preguntó Bryan cogiendo una pistola al guardaespaldas que yacía en el suelo y apuntando a Adam con ella.


  No le gustaba nada los giros que se estaban produciendo esa noche. Las cosas no estaban saliendo como él tenía planeado y eso le cabreaba mucho. ¿Y qué demonios les pasaba a sus hombres? ¿Por qué de pronto estaban inconscientes?


  Kate ahogó un grito de terror tapándose las manos con la boca. Miró a O’Rourke con los ojos desorbitados y después dirigió su mirada a Adam, quien parecía tranquilo a pesar de estar apuntándole el otro hombre con un arma cargada.


  —Es obvio que os he seguido —comentó Adam como si fuera la cosa más normal del mundo—, y que me necesitáis. ¿Cómo vais a hacer una fiesta si solo sois dos?


  O’Rourke le miró con cara de pocos amigos. No se fiaba un pelo del chef.


  —Adam es mejor que te marches —intervino Kate en ese momento, repuesta de la sorpresa de ver a su novio allí, pero con el miedo a que Bryan le disparase quemándole las venas como si fuera ácido.


  —Yo también quiero divertirme, cielo —replicó él—. Vamos, termina de quitarte ese precioso vestido y déjanos admirar tu belleza.


  Dio un paso hacia Kate pero Bryan le detuvo con voz de mando.


  —¡Quieto!


  Adam se detuvo en el acto.


  —Quieto o te vuelo los sesos —le amenazó el delincuente.


  De repente, la puerta de la habitación se abrió con un fuerte golpe.


  Esta le dio a Adam en la espalda haciéndole caer al suelo. Al mismo tiempo, la botella de champán que tenía en la mano salió despedida e impactó contra la mano de O’Rourke que sujetaba el arma.


  La pistola cayó al suelo entre los dos hombres y Kate se agachó con rapidez para cogerla.


  Una nube de policías invadió la habitación, tomando posiciones para detener a O’Rourke y a sus hombres.




   Capítulo 72


  —Me alegro de haberte encontrado todavía con el vestido puesto —Adam abrazó a Kate y le dio un suave beso en los labios—. Tenía miedo de llegar demasiado tarde. De que la droga no hiciera efecto a tiempo.


  Estaban en una sala de la Comisaría de Policía esperando que les tomasen declaración sobre lo sucedido esa noche.


  —¿Droga? ¿Qué droga? —Quiso saber Kate mirándole con el ceño fruncido—. ¿Y


  por qué estabas allí, Adam? ¿No te das cuenta de que era demasiado peligroso? ¿Y si te hubiera pasado algo? Bryan te apuntó con el arma…


  Adam puso un dedo sobre los labios de Kate para silenciarla.


  —Sé que me pediste que no interfiriese y que yo te lo prometí. Pero no pude cumplir mi palabra. No podía ver cómo te metías tú solita en la boca del lobo y quedarme de brazos cruzados. ¿Y si la policía no llegaba a tiempo y esos tres te obligaban a hacer algo que…? —Adam sacudió la cabeza—. No puedo ni decirlo. Tu vida estaba en peligro, mi amor. Debía hacer algo para ayudarte. Compréndelo.


  —Pero Bryan podía haberte disparado. Podrías haber muerto.


  En la voz de Kate se notó el terror que le producía aún, después de que aquello hubiera acabado, esa posibilidad.


  —Pero no lo hizo —rebatió Adam pasando un brazo por debajo de las rodillas de Kate y levantándola de su asiento, para posarla sobre su regazo. Cuando la tuvo colocada como él quería, la abrazó más fuerte contra su pecho—. Y aquí estamos los dos. Juntos —Buscó su boca para darle un lento beso que hizo suspirar a Kate.


  —Estás loco —murmuró ella contra sus labios.


  —Por ti —sonrió Adam todavía pegado a su boca.


  Se besaron unos minutos hasta que tuvieron que separarse, pues sus pulmones reclamaban oxígeno con ansiedad.


  —Explícame que es eso de la droga —le pidió ella.


  —Verás —Adam se acomodó mejor en la silla con Kate en sus rodillas, los brazos rodeándola por la cintura—, cuando me marché esta mañana de casa de mi madre, no dejaba de darle vueltas a todo lo que me habías contado. Me horrorizaba la idea de que estuvieras sola con O’Rourke en el club y pudiera hacerte daño. Así que pensé una manera de deshacerme de él —Adam tomó aire para continuar con su relato—.


  Recordé cuando a Kim la secuestró su ex marido inyectándole morfina…


  Kate asintió escuchándole. Conocía la historia de Joel y Kim porque alguna vez las chicas habían comentado algo sobre esto. Aunque concretamente todos los detalles no los sabía. Pero sí lo del secuestro y la posterior detención del ex marido de su amiga.


  —…y entonces se me ocurrió que si conseguía drogar a O’Rourke, tú no tendrías que irte con él —continuó contándole Adam—, sí que hablé con Gabrielle y Kim, les expuse mi plan y ellas me facilitaron un potente somnífero.


  Kate sonrió agradecida de que sus amigas hubieran ayudado a Adam en su loco propósito.


  —Pero no quise echarlo en la bebida por si te afectaba a ti también. Así que decidí esperar un poco a ver qué pedíais de cena y, con un poco de suerte, si O’Rourke pedía algún plato con salsa, echárselo sólo a él. La mala suerte quiso que él pidiese la cena para los dos antes de que tú llegases al restaurante —siguió hablando Adam mientras le acariciaba con ternura el cabello—, así que cómo no sabía cuál de los dos platos que llevaban salsa iba a ser para ti, no me quise arriesgar y no usé el somnífero.


  Kate escuchaba atentamente el plan de su hombre para salvarla. Se maravilló de la ingeniosa mente de Adam y de cómo había en todo momento procurado protegerla a ella.


  —Pero al ver que llegaba al restaurante acompañado de dos hombres, decidí usarlo con ellos. Supuse que serían sus guardaespaldas y veo que no me equivoqué — Sonrió satisfecho—. Así que les eché la droga en el vino que tomaron durante la cena.


  Cuando os marchasteis, lo dejé todo para seguiros. Necesitaba saber dónde estabas y poder protegerte. Recé para que el somnífero hiciera efecto lo antes posible. Dejé pasar unos minutos esperando que os fueseis a un reservado y yo poder entrar en el club sin que me vierais. Justo cuando lo hice, el camarero le informaba a los agentes del reservado en el que estabais. Lo escuché y, tras pedir una botella de champán por si la necesitaba para agredir a alguno de los hombres, me dirigí hacia allí.


  Kate sabía el resto de la historia pero estaba tan orgullosa de su hombre que no le interrumpió. Quería seguir oyéndola de sus labios.


  —Llegué hasta la puerta y me detuve a escuchar los sonidos de la habitación. Oí el primer golpe de uno de ellos al caer al suelo y cuando escuché el segundo golpe… — Adam cogió la cara de Kate entre las manos y clavó su mirada en los ojos azules de ella — …entré como un caballero de brillante armadura dispuesto a salvar a mi bella dama del malvado villano.


  Adam unió su boca a la de Kate y la derritió con el calor de sus besos.


  Pero aquel ardiente beso se terminó pronto, pues en la sala entraron los policías encargados del caso O’Rourke.


  —Señor Mackenzie —comenzó a decir el agente americano parándose frente a ellos—. ¿sabe que ha cometido usted varios delitos esta noche? —Y sin dejar que Adam respondiese, Dean continuó—. Ha interferido peligrosamente en una operación policial.


  —Para ayudarles a ustedes y a mi mujer —se defendió Adam.


  —Ha drogado a dos hombres… —continuó el policía sin escucharle.


  —He drogado a dos delincuentes, facilitándole el trabajo a sus compañeros policías —le interrumpió Adam—, y de paso haciendo que la situación fuera menos peligrosa para mi mujer, a la que ustedes han usado como cebo —le recriminó—. ¿Sabe cómo me sentí al observar a ese malnacido tocando a mi chica en el restaurante? A punto estuve de clavarle el cuchillo que tenía en la mano y acabar con su vida de una puta vez. Con su vida y con todo lo demás. Con la operación que ustedes estaban llevando a cabo. Y sin embargo, me contuve. Me tragué mi orgullo y mis ansias de venganza contra O’Rourke y permití que las cosas siguieran su curso. Así que no me venga ahora con sermones, Dean.


  —¿Sabe que le podrían caer de seis meses a tres años por lo que ha hecho, señor Mackenzie? —preguntó Dean insistente.


  Kate, sentada aún en el regazo de Adam, con los brazos alrededor de su cuello, jugando con sus dedos en los mechones largos del pelo de su novio, se tensó al oír las acusaciones y el castigo que Adam tendría que cumplir por ellas.


  —Sé muy bien a lo que me he expuesto, agente —contestó Adam sin perder su tranquilidad—. Mi padre fue policía durante más de veinte años. Conozco bien las leyes. Pero ¿sabe una cosa? Que me importa bien poco lo que pueda pasarme. Quería salvar a mi mujer. Tengo derecho a protegerla, ¿no? Si usted hubiera estado en mi lugar… —dijo clavando la mirada en el americano— …si fuera su esposa la que estuviera metida en ese asunto, seguro que habría hecho lo mismo que yo.


  —Yo —rebatió Dean—, hubiera dejado que mis compañeros policías se ocupasen de todo. Están bien entrenados y es su trabajo.


  —¡Ja! ¡Qué se lo ha creído usted! —soltó Adam con sorna—. Habría actuado de la misma manera que yo.


  —Pero todo ha salido bien, Dean —intervino Kate intentando salvarle el pellejo a Adam—. Hemos atrapado a O’Rourke, a Suárez y al resto de la organización. Eso tiene que contar para algo. Sin la ayuda de Adam, todo habría sido más complicado. Bryan o cualquiera de sus hombres podrían haberme disparado. Yo podría estar muerta ahora.


  «Después de que me hubiesen violado entre los tres.», estuvo tentada de gritarle.


  El policía americano miró a su colega inglés, que había permanecido en un segundo plano durante la conversación, y exhaló un profundo suspiro de cansancio.


  —Señor Mackenzie —comenzó a hablar Dean mirando a Adam de nuevo—. A mi esposa le gusta mucho su programa de cocina. ¿Sabe que lo ve todos los días? Incluso los graba para poder verlos cuando la temporada se acaba, mientras usted graba nuevos programas. Es una fanática admiradora suya. No me gustaría regresar a casa y comunicarle que ya no tendrá nueva temporada porque he metido entre rejas a su chef preferido. Así que considérese afortunado, porque menuda bronca me caería si le llevase a la cárcel. Mi mujer es capaz de pedirme el divorcio después de darme una paliza. No la conoce usted. Es capaz de todo, se lo aseguro.


  Adam y Kate se miraron sonrientes.


  Dean le tendió una mano a cada uno agradeciéndoles su colaboración y les indicó que pasaran a la sala contigua para prestar declaración de los hechos.




   Epílogo


  Tres años después…


  Adam se despertó y palpó la cama a su lado, buscando el cuerpo de su esposa. Se habían casado hacía dos años en una ceremonia muy emotiva en la playa de la ciudad natal de Kate, en San Diego, California. Aunque seguían residiendo en Londres, cerca de la familia. Cuando se dieron el Sí, quiero rodeados de familiares y amigos, el sol ya se ponía en el horizonte. Fue un momento mágico que todos recordarían mientras viviesen.


  Por deseo de Kate, todos los invitados al enlace vestían de blanco como ellos, los novios y estaban descalzos. Era complicado andar por la arena con zapatos, así que decidió que nadie los llevase puestos.


  Se había instalado una pérgola en la playa, cerca del mar, llena de flores. Kate salió del brazo de Jack de la casa que Adam había comprado para ella como regalo de bodas.


  Caminaron por el sendero creado con velas encendidas y pequeñas piedras a los lados, en la arena, hasta llegar donde el novio esperaba nervioso.


  Recordar la imagen de Kate con su vestido palabra de honor blanco, con encaje en todo el cuerpo y la falda, hizo suspirar a Adam. Era tremendamente feliz.


  No encontró el cuerpo de su mujer a su lado en la cama, pero por la tibieza de las sábanas supo que Kate no llevaba mucho tiempo levantada. Quizá habría ido al baño o a beber un vaso de agua o a lo mejor Erin, su pequeña de un año, se había despertado y Kate había acudido a ver a la niña.


  Frunció el ceño pensando que era raro que él no la hubiese escuchado, pues desde que había sido padre, su oído se había desarrollado al máximo y podía percibir cualquier sonido que procediera de la habitación de su pequeña aun estando dormido.


  Escuchó unos minutos prestando atención al silencio que reinaba en la casa. Lo único que oyó fue el rumor de las olas del mar y el graznido de alguna gaviota.


  ¿Dónde estaría Kate?


  Se levantó y vio toda la ropa que se habían arrancado Kate y él la noche anterior desperdigada por la habitación cuando, con prisas, habían hecho el amor. Sonrió al recordar que después de ese primer arrebato de lujuria vino uno mejor. El segundo asalto sexual fue más lento, tomándose el tiempo necesario para adorarse el uno al otro, para amar sus cuerpos venerando cada centímetro de su piel.


  Cogió las bermudas y la camiseta de manga corta y se vistió. Se pasó las manos por el pelo, que ya le llegaba más abajo de los hombros y se hizo una coleta con la goma que siempre llevaba en la muñeca.


  Se acercó al gran ventanal que dominaba la habitación de matrimonio y entonces la vio.


  Kate estaba en la playa, pintando el cuadro que había comenzado pocos días antes.


  Ni estando de vacaciones podía dejar de crear sus maravillosas obras. En esta ocasión se trataba de un óleo para el salón de su ático en Londres, que aún permanecía con el hueco vacío que ocupó el Sorolla falso.


  Antes de bajar a la playa para reunirse con ella, Adam fue hasta la habitación de Erin para comprobar que la pequeña del clan Mackenzie descansaba plácidamente en su cunita.


  Como le pasaba siempre, se quedó embobado mirando a esa belleza que era una buena mezcla de los dos.


  Pasados varios minutos en los que Adam despertó de su atontamiento, se dirigió hacia la salida de la casa para ir en busca de Kate.


  La abrazó por detrás al llegar, poniendo sus brazos alrededor de la cintura de su esposa y le dio un tierno beso en un hombro, que el ancho cuello de la camiseta que Kate llevaba dejaba al descubierto.


  —Buenos días, mi amor —susurró Adam en el oído de su mujer provocándole multitud de sensaciones con su cálido aliento.


  Kate se recostó contra su pecho, todavía con el pincel en una mano y la paleta de colores en la otra.


  —Buenos días —suspiró felizmente.


  —¿Ya lo has terminado? —preguntó Adam refiriéndose al cuadro, que observaba por encima del hombro de su esposa.


  —Sí. Está listo para colgarlo en el salón de casa cuando volvamos a Londres.


  Los dos se quedaron contemplando la obra que representaba la playa de San Diego, con Erin caminando agarrada de la mano fuerte y grande de su papá.


  —Es lo más bonito que he visto en mi vida —susurró Adam emocionado por la destreza de Kate al plasmar en aquel cuadro un instante tan importante y a la vez tan tierno de su vida. Los primeros pasos de su hija.


  —Gracias —Sonrió ella y dejando los utensilios que tenía en la mano sobre un saliente del caballete donde descansaba la obra, se giró entre los brazos de Adam para darle un profundo y lento beso.


  —Otra vez has estado fumando —le riñó con cariño.


  —Sólo ha sido uno —se excusó ella—, además, ya he dejado de darle el pecho a Erin y el pediatra me dijo que podía volver a fumar cuando quisiera.


  Adam la miró con una mueca de desagrado en su bonita boca.


  —Sabes que no es aconsejable que los niños se críen en un ambiente fumador.


  —Adam —Kate puso las manos sobre el pecho de su hombre y notó el golpeteo del corazón de él en las palmas—, sólo fumo en la calle, cuando estoy lejos de Erin. Y sabes que nada más fumo dos o tres cigarros al día.


  —Pensé que después de tanto tiempo sin fumar, lo dejarías definitivamente. Has pasado todo el embarazo y la lactancia de Erin sin hacerlo. ¿Por qué has vuelto a ello?


  Kate suspiró profundamente y sacudió la cabeza negando.


  —Por favor, deja de fumar —le pidió Adam.


  —Cuando tú te cortes el pelo, yo dejaré de fumar —replicó Kate con la excusa que usaba siempre. Sabía que su marido jamás renunciaría a su largo cabello, así que ella siempre ganaba esa discusión.


  Adam la ciñó más a su cuerpo por la cintura y apoyó su frente en la de ella.


  —Quizá tenga que hacerlo un día de estos. Erin me pega cada tirón de pelo que cualquier día me va a dejar calvo.


  Kate soltó una carcajada ante aquella confesión.


  —Entonces también tendré que cortármelo yo —dijo ella—, porque a mí también me da unos tirones… —Se acercó a la boca de su hombre para que la derritiese con el calor de sus besos como le ocurría siempre que sus bocas se unían.


  —Hasta que llegue ese momento —susurró Adam pegado a los labios de su mujer—, sé una forma muy buena para que dejes de fumar. Creo que voy a retomar mi vieja costumbre de hacerte el amor cada vez que te vea sacar un cigarro del paquete e impedir así que lo fumes. Y si tengo suerte, quizá pueda dejarte otra vez embarazada y pasar varios meses sin que consumas tabaco.


  —¿Crees que si me quedo en estado de nuevo sería un niño? —preguntó ella obviando el tema del tabaco.


  Adam negó con la cabeza y su nariz rozó la de Kate en un tierno gesto de cariño.


  —Ya te dije una vez que los Mackenzie no sabemos hacer niños. Mi padre fue el único que supo fabricar chicos. Mis hermanos y yo no. Mira Joel, le ha hecho tres preciosas niñas a Kim y mira Paris. Sabes que Daniel no es su hijo biológico, aunque mi hermano lo considere como tal. Tuvieron a April y ahora Megan está embarazada de nuevo y les han dicho que va a ser otra niña. Nosotros también tendremos otra, me temo.


  —Pues mi padre se va a llevar un disgusto —comentó Kate separándose de Adam—, porque está deseando que tengamos un chico.


  —A tu padre le va a dar igual que sea niño o niña. Se le va a caer la baba con su nieto de cualquier manera, da igual el sexo que sea. ¿No has visto cómo mira a Erin? Se queda más embobado que yo cuando la tiene delante.


  —Y todos los caprichos que le da. ¡Qué horror! Nos la va a malcriar —se quejó Kate sacando del bolsillo trasero de su pantalón corto el paquete de tabaco.


  —Bueno, mi madre tampoco se queda atrás. Los dos le consienten demasiado — Adam frunció el ceño y miró el cigarro que Kate comenzaba a encender—. ¿Te vas a fumar otro? ¿Ahora?


  Kate asintió mientras daba la primera calada al cigarro y exhalaba con fuerza el humo por la boca.


  —A no ser que hagas algo para evitarlo, sí, me voy a fumar otro ahora.


  Adam la miró muy serio.


  —Voy a contar hasta tres —le dijo—, y como no hayas soltado ese maldito pitillo cuando llegue a tres, te voy a follar bien fuerte contra alguna de las paredes de nuestra casa de la playa.


  Kate le dedicó una sonrisa con la que le retaba a que cumpliera su amenaza.


  —Uno… —comenzó a contar Adam.


  Kate dio una calada a su cigarro sin apartar la vista de los ojos verdes de su marido. Soltó el humo despacio haciendo la forma de la O con él.


  —Dos… —continuó Adam.


  Kate fumó de nuevo y se dio la vuelta para andar hacia la casa. O mejor para correr, porque en cuanto Adam llegase a tres, cumpliría su amenaza.


  —Tú lo has querido, cielo. —Oyó que él le decía a pocos metros de ella—. Tres.


  Kate salió corriendo con el cigarro entre los dedos y Adam lo hizo tras ella.


  Cuando la atrapó al llegar al porche de la casa, Kate dio un pequeño grito.


  Adam le quitó el cigarro y se cargó a Kate al hombro. Entró en la casa con ella colgando boca abajo y riéndose. Fue hasta la cocina sin soltarla y apagó el cigarro bajo el chorro de agua del fregadero.


  Cuando lo hubo tirado a la basura, se giró hacia uno de los cajones de la cocina donde sabía que habría algún chicle de menta. Después caminó hacia una de las paredes, la que estaba libre de armarios y le dio una palmada en el trasero a Kate.


  —Y ahora, pequeña provocadora, voy a cumplir lo prometido.


  Bajó a Kate de su hombro y la apoyó contra la pared de azulejos. Esta, divertida, abrió la boca para coger de entre los dedos de Adam el chicle que él tenía. Lo mascó mientras Adam le bajaba con rapidez el pantaloncito corto que ella llevaba, arrastrando sus braguitas al mismo tiempo.


  Después él también se quitó sus bermudas. Levantó una pierna de Kate para enroscarla a sus caderas y guiando su miembro hinchado hacia los pliegues femeninos de su mujer, se insertó en ella de una sola estocada que les hizo a los dos gemir de placer.


  —Creo que nunca dejaré de fumar —jadeó en el oído de Adam notando cómo el piercing que colgaba del glande de su marido chocaba contra su punto G y lo revolucionaba excitándolo al máximo—. El castigo por hacerlo es tan maravilloso…


  Adam siguió empujando contra ella como si quisiera clavarla a la pared con su pene. El corazón latía atronador en su pecho y notaba el de Kate golpeando igual de fuerte en el suyo.


  —Bésame, Adam —le pidió ella—. Quiero sentir en los labios el calor de tus besos.


  Y Adam, obediente, la besó.


  FIN.
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